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                        Esta novela está dedicada, con todo mi cariño, a Tamara, Dani y mi futura ahijada Emma.
                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              
                
                  
                    
                      
                        Por ese año que hemos pasado juntas estudiando, las cenas, las salidas, las risas que nos hemos dado y todos los años que nos quedan por disfrutar, y ahora, además, con una nueva personita.
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  Volvió a mirar todo a su alrededor, bastante nerviosa. Su primera entrevista en varios meses. Era complicado encontrar un trabajo. Demasiado difícil. Siempre habría alguien con más experiencia que ella.


  Licenciada en derecho, con un máster de práctica jurídica y con la poca experiencia de unas cuantas guardias como abogada de oficio y dos juicios particulares, sin duda, siempre habría alguien con más experiencia que ella.


  Había acabado la carrera hacía poco más de dos años. Tras enviar currículos a despachos de abogados, ni siquiera había recibido una llamada, nada. Por eso se había decidido a realizar el máster y entrar a trabajar al turno de oficio.


  Las primeras guardias habían sido emocionantes. Le gustaba. Había conseguido volver a los tribunales gracias al divorcio de uno de sus vecinos y, posteriormente, por un tema laboral de una amiga suya, aunque siempre por acuerdo.


  Esa era la poca experiencia que tenía, y suponía, que esa era la causa por la que era rechazada.


  Suspiró y observó el reloj de pared que colgaba en aquella sala de espera. Las seis menos cuarto. Miró a su alrededor de nuevo, intentando distraerse mientras pasaban los minutos.


  Collins&Sons era uno de los mejores despachos de España. Tenía sedes por todo el mundo. Era como una gran cadena de restaurantes de comida rápida, pero en vez de comida, de legislación. Aquella idea le hizo ladear su rostro hacia un lado.


  Realmente aquello era mucho más de a lo que aspiraba. Otros despachos hubiesen estado bien, pero aquello sobrepasaba sus expectativas.


  El despacho, en pleno Paseo de Gracia de Barcelona, era impresionante. Constaba de varias plantas, en las que se distribuían las ramas de laboral, mercantil, civil, penal, etc.


  Le hubiese encantado perderse por aquel despacho, había tanto lujo. El parquet de madera estaba como si acabasen de pasar la pulidora. Sus paredes estaban pintadas de un amarillo claro y, sobre el techo blanco y con cornisa, pendían grandes focos modernos con una luz brillante.


  Volvió a ladear el rostro y observó que la administrativa se encontraba hablando frenéticamente y tecleando a la vez en el ordenador. Parecía realmente estresada.


  Aquello era una gozada.


  De mayor quiero trabajar aquí, pensó sonriente como una colegiala.


  ¡Oh!, aquello era lo que había anhelado desde que comenzó la carrera, pero, siendo realistas ¿cómo iba a entrar a trabajar allí si su poca experiencia se remitía a tres guardias del turno de oficio y dos juicios?


  Buscaban a alguien especializado en derecho penal, aquello era lo que más la había atraído, pero tras ver el despacho que solicitaba la vacante había dudado en enviar su currículo, aunque ¿qué iba a perder? Al menos iba a tener una entrevista y eso le permitiría estar entretenida durante aquella tarde.


  Comenzó a plantearse preguntas de nuevo, ensayándolas mentalmente. Repasó de memoria su pequeña trayectoria laboral y comenzó a preguntarse ciertas cuestiones ¿Qué por qué he decidido enviar aquí mi currículo? Sin duda es un despacho prestigioso, donde puedo formarme. —Al momento negó con su rostro y apretó sus labios—. ¡No! —Se riñó rápidamente—. La palabra formarme no es correcta. Se supone que ya estoy formada y puedo desempeñar cualquier tipo de trabajo. —Se quedó pensativa unos segundos. — ¿Qué por qué he decidido enviar aquí mi currículo? —Volvió a repetirse—. Sin duda es un despacho prestigioso, el cual me permitiría crecer como abogada ¿Crees que estás capacitada? —Aquella pregunta le puso los vellos de punta. Suspiró e intentó que las manos dejasen de temblarle—. Por supuesto que lo estoy. Sé que mi experiencia no es muy amplia, pero es a lo que quiero dedicarme. No me asusta. He llevado pocos procedimientos pero me he desenvuelto bien.


  Se mordió el labio mientras volvía a observar el reloj de la pared. Las seis menos cinco. Desde luego, la puntualidad no parecía importarles. La entrevista había sido programada para las cinco y media y, aunque agradecía el retraso para poder acostumbrarse a semejante despliegue de lujo, debía admitir que aquella espera le estaba matando. Sabía que sus posibilidades eran mínimas, por no decir nulas, pero ¡Por Dios! ¿Por qué no acababan ya con esto y podía volver de nuevo a su piso?


  Resopló e intentó concentrarse de nuevo mientras su mirada volvía a la administrativa, que atendía otra llamada.


  Siguió repasando preguntas que podían formularle hasta que observó que la administrativa la miraba y se ponía en pie dirigiéndose hacia ella.


  —Disculpe el retraso, señorita Díaz —pronunció amablemente, colocándose frente a ella. Cogió el pequeño bolso y se puso en pie mientras se colocaba la camisa blanca correctamente sobre la falda negra—.Sígame


  Era una mujer realmente alta, con un tipo increíble. Sus cabellos rizados y rubios se movían de un lado a otro mientras sus caderas caminaban con algo de urgencia.


  Cuando llegó prácticamente al final del pasillo llamó a una puerta y la medio abrió.


  —Señor Collins —susurró sin acabar de abrir.


  —Sí, por favor. Que entre —Escuchó la voz varonil.


  La administrativa se movió hacia un lado abriendo un poco más la puerta y la animó con un ligero movimiento de mano a que entrase.


  Entró observando primero todo el despacho. Realmente era hermoso. El parquet brillaba, las paredes eran de un color azul claro que remarcaba la rigidez de los muebles de madera oscura. Al final del despacho había una enorme ventana, aunque ahora, estaba cubierta con una cortina azul marino que hacía que el despacho tuviese incluso un aspecto aristócrata.


  —Señorita Díaz, disculpe la espera. Siéntese por favor —Escuchó que decía su entrevistador.


  Escuchó como la puerta del despacho se cerraba. Finalmente elevó su mirada hacia él mientras se acercaba a la silla y el corazón le dio un vuelco. En ese momento lo reconoció ¿Ethan? Intentó disimular el rubor que comenzaba a cubrir sus mejillas.


  


  


  Nueve años antes…


  Su cerebro comenzó a viajar a su época estudiantil, a cuando aún no se había ni planteado a lo que quería dedicarse en un futuro, en un instituto donde no tenía muchas amigas, únicamente Elena. Ella había sido su mejor amiga, poco después había iniciado su carrera de enfermería y había conocido a su novio, igualmente se veían cada semana. También estaba Carlos, su vecino de enfrente, con quien quedaba varias veces al mes para tomar algo y que se había convertido en su confidente desde hacía más de un año, desde que se había instalado en su piso. Pero eso, eso no era lo que importaba en aquel momento. Ethan. Ethan Collins ¡Por dios, Ethan! Aquel flamante y apuesto muchacho que estudiaba bachillerato, varios cursos superiores al suyo y que era el chico más deseado.


  Recordaba que siempre iba agarrado de chicas rubias, incluso podía recordar haberlo visto en alguna situación bochornosa. Pero eso no parecía importarles a ellas. Todas presumían de haber estado con Ethan Collins y hablaban maravillas de él, sobre aquel flamante chico de pelo negro y ojos verdes.


  


  ********


  Durante unos segundos ambos se miraron, incluso sorprendidos, pero Rebeca desvió la mirada de él y fue directamente hacia la silla que señalaba ¿Le había reconocido? ¡Por Dios, no, no, no…!


  —Disculpe la espera, señorita Díaz —dijo poniéndose en pie para recibirla y extendiendo su brazo por encima de la mesa para estrecharle la mano—. He estado entretenido —acabó diciendo mientras le estrechaba la mano y una extraña sonrisa endiablada aparecía en su rostro.


  —No importa —susurró acomodándose en la silla con una sonrisa cada vez más nerviosa.


  Ethan cogió su corbata, colocándola correctamente bajo su traje gris, y tomó asiento. Colocó sus manos sobre la mesa y la observó durante unos segundos, muy sonriente.


  ¿Y ahora qué?, se preguntó nerviosa, ¿La recordaría?


  Durante unos segundos se dio cuenta de que sus manos comenzaban a temblar y las colocó en su regazo, entrelazándolas.


  ¿Cómo la iba a recordar? Ella era la chica invisible. La chica que apartaba la mirada de él avergonzada cuando la habían cruzado en algún descuido. Era imposible que la recordase pero, en ese momento, un recuerdo escalofriante cruzó su mente e hizo que su respiración comenzase a ser jadeante. Mi currículo, pensó siniestramente. Allí pone donde estudié.


  Levantó la mirada hacia él algo cohibida, sin saber qué decir ni qué hacer, comenzando a impacientarse por aquel silencioso escrutinio que le estaba haciendo, aunque lejos de lo que pensaba cuando elevó la mirada, él se encontraba buscando unos documentos dentro de una carpeta roja.


  —Aquí está —dijo colocando el currículo sobre la mesa y elevando la mirada hacia ella—. Bien, señorita… —Pareció leer aceleradamente los datos—. Rebeca Díaz —Ella colocó la espalda recta—. Veo que se formó en la Universidad Autónoma de Barcelona.


  —Sí —contestó con una sonrisa intentando parecer tranquila.


  —¿Cuándo acabó? —preguntó observando el documento.


  —Hace dos años —respondió, y automáticamente tragó saliva. Observó como Ethan asentía mientras seguía inmerso en su currículo—. Cuando acabé la carrera intenté introducirme en el mundo laboral pero la verdad es que es muy difícil encontrar un trabajo. —Aquellas palabras sinceras parecieron llamar la atención de Ethan, que elevó la mirada y la escuchó con interés. Por dios, aquel hombre tenía una mirada realmente penetrante—. Por eso me decidí a hacer un máster —acabó diciendo bajando el tono de voz, intimidada por aquella mirada—. Hice el máster de práctica jurídica y posteriormente comencé a ejercer en el turno de oficio.


  Ethan aceptó sin decir nada más y volvió a descender su mirada hacia el documento que mantenía en sus manos.


  —¿Cuánto hace que ejerce? —preguntó sin mirarla.


  —Cuatro meses. —Y realmente la voz salió casi como un susurro cuando pronunció aquello—. He tenido un par de guardias de penal. Comisarías.


  —¿Y designas de civil?


  —Aún no me ha llegado ninguna.


  Asintió sin mirarla. Tras casi un minuto de silencio en el que pareció leer toda la información alzó la mirada y volvió a estudiarla.


  —¿Considera que está preparada para trabajar por su cuenta? —Luego sonrió un tanto más amigable—. Si usted trabajase aquí se le asignarían unos expediente que usted misma debería gestionar ¿me explico?


  —Por supuesto —contestó con toda la seguridad de la que fue capaz, recordando lo que había ensayado—. Es a lo que quiero dedicarme. No me asusta.


  Esas palabras crearon una especie de sonrisa satisfactoria en los hermosos labios de aquel hombre, el cual pareció satisfecho con la respuesta.


  Ethan la observó durante unos segundos y posteriormente pareció relajarse, apoyó su espalda contra el respaldo de su butacón de piel y colocó sus manos entrelazadas sobre la mesa.


  —La vacante es sobre todo para temas penales. —Luego hizo un ligero chasquido con su lengua y sonrió. Oh, dios mío, qué sonrisa—. Actualmente estamos desbordados. Pero eso no implica que si llega un divorcio, custodia o tema laboral no tuviese que llevarlo. —Así que sería una especie de comodín ¿No?, pensó—. Hábleme de su experiencia laboral ¿Ha hecho juicios?


  Inspiró intentando coger fuerzas y durante un segundo cruzó la mirada con él ¿Sería posible que le recordase? Al menos no había dicho nada al respecto.


  —En el tema penal he llevado alcoholemias, las cuales acabaron con una conformidad. También algún tema de hurto y robo con fuerza. Posteriormente, por mi cuenta he tramitado un divorcio de mutuo acuerdo y un despido nulo con acuerdo empresarial—acabó diciendo algo avergonzada.


  Ethan aceptó y volvió a sonreír con aquella extraña peligrosidad en sus ojos. Realmente no le hubiese gustado tenerlo de parte contraria en un juicio, sólo con aquella mirada sería capaz de intimidar a su oponente, y más si pertenecía al género femenino ¿Por qué tenía que ser tan atractivo? ¿Y porque tenía que encontrárselo a él? Y, lo peor de todo, y en ese momento cayó en la cuenta ¿Era el jefe del despacho? ¿O simplemente se encargaba de recursos humanos? Collins&Sons. Collins e hijos se podía traducir. Por dios, ¿se suponía que era el jefe del despacho?


  Se me está acelerando demasiado el corazón, pensó con una voz siniestra. Que deje de mirarme así… que deje de mirarme así…—repitió en su mente mientras una sonrisa nerviosa aparecía en su rostro.


  —En el despacho llevamos todo tipos de procedimientos. A parte de la jurídica tenemos también una parte de asesoramiento financiero y fiscal y otra empresarial. Ofrecemos asesoramiento a empresas, multinacionales, pequeñas y medianas empresas o incluso pequeños emprendedores. Muchas de ellas están en el extranjero ¿Tiene disponibilidad para viajar?


  En ese momento se quedó callada. Aquella pregunta no la esperaba.


  —Claro, por supuesto.


  Ethan aceptó y tomó nota.


  —¿Vive sola?


  Rebeca movió su rostro sin saber bien qué responder.


  —Más o menos. Mis padres trabajan en el extranjero.


  Eso pareció captar la atención de Ethan, que desvió la mirada de nuevo hacia ella.


  —¿A qué se dedican? —preguntó pareciendo interesado.


  —Son arquitectos. Actualmente trabajan en Londres. Tienen un despacho allí.


  Se quedó pensativo y luego volvió a adoptar aquella posición relajada apoyando su espalda en el respaldo.


  —Actualmente llevamos las gestiones económicas de varios despachos de arquitectura —explicó—. La parte de relaciones laborales, redacción de contratos, medidas de seguridad, convenios colectivos… —¿Qué quería decir con eso? Rebeca acabó sonriendo sin entender muy bien cómo la entrevista había podido acabar de aquella forma—. Supongo que si fuese contratada podría aportar clientes —Le animó con la mano a responder.


  ¡Ah! Ahí queríamos llegar.


  Durante un segundo dudó, pero posteriormente se agarró a esa idea ¿Quizás una ligera esperanza de que pudiese ser contratada allí? Pero espera ¿Realmente quería trabajar ahí? ¿Bajo las órdenes de aquel flamante, explosivo y atractivo jefe?


  —Supongo —respondió con un tono de voz natural—. Mis padres tienen muchos contactos y, obviamente, me recomendarían a mí antes que a otra persona —Intentó venderse.


  Ethan volvía a tener aquella sonrisa diabólica en su rostro, como si se tratase de un animal peligroso en busca de su presa.


  —Dice que tiene conocimientos de inglés y francés.


  —Sí. Francés aprendí en la escuela. No lo hablo mucho pero lo entiendo bastante bien. Respecto al inglés, no tengo título académico, pero he viajado bastante a Londres y es donde más he aprendido.


  Un pequeño farol, pensó para sus adentros. Aunque entendía bastante bien el inglés debía admitir que tenía un gran dominio del lenguaje gestual para hacerse entender en otros idiomas. Y ese idioma, era universal. ¡Sí! ¡Siempre ganaba al juego de gestos!


  Ethan reflexionó unos segundos y finalmente echó una última mirada al currículo.


  —¿Está de acuerdo con el horario laboral?


  —¿De nueve a seis de la tarde? —preguntó. Él afirmó—. Sí, por supuesto.


  Volvió a quedarse callado, como si estuviese meditando.


  —Verá, señorita Díaz, ese es el horario laboral, el de despacho, pero realmente, y no quiero mentirle, muchas veces deberá llevarse trabajo a casa. No quiero una persona que acabe su jornada y deje trabajo para mañana. Como usted bien sabrá, existen plazos y la política de este despacho es nunca agotarlos. —Se acercó a la mesa y se apoyó con una actitud realmente intimidante—. Necesito una persona al cien por cien.


  Lo observó durante unos segundos, intimidada por la fuerza con la que pronunciaba cada palabra.


  —Claro —respondió finalmente—. Me considero una persona muy trabajadora y exigente conmigo misma. No sería un problema para mí.


  Él afirmó de nuevo.


  —Usted no tiene mucha experiencia —acabó diciendo, y una lágrima comenzó a brotar de su corazón—. Pero nosotros no tenemos ningún problema en formar a nuestros abogados. Pagamos su formación con cursos, conferencias e incluso máster, supongo que no tendrá ningún problema con eso tampoco, Señorita Díaz.


  —No —respondió rápidamente.


  —¿Tiene alguien a su cargo? ¿Está casada?


  Aunque le sorprendieron aquellas preguntas entendió perfectamente a que estaban encaminadas. Realmente aquel trabajo exigía muchas horas.


  —No.


  Aquella respuesta pareció de nuevo ser del agrado del señor Collins que aceptó lentamente y pasó sus dedos sobre aquellos gruesos labios. Sin poder evitarlo Rebeca tragó saliva ¿Se estaba haciendo el atractivo? Intentó reprimir un suspiro y recordó que su comportamiento ya era así en el instituto. No había tenido nunca trato con él. Solo una única vez habían hablado, y no era una conversación que quisiese recordar en aquel momento. Realmente era consciente del atractivo que tenía y de cómo influía en el comportamiento femenino.


  —De acuerdo, señorita Díaz, ¿tiene alguna duda? ¿Quiere preguntar algo?


  Dudó durante unos segundos.


  —Supongo que aunque se exija el cien por cien del tiempo para el trabajo de despacho no habría ningún problema en poder seguir ejerciendo en el turno de oficio ¿verdad?


  —Ninguno —volvió a decir con aquella sonrisa tranquilizadora—. Muy al contrario. Siempre animamos a nuestros abogados a pertenecer al turno de oficio. Muchos de los clientes a los que se les atienden por turno acuden posteriormente para que le tramitemos algo de particular, o bien, contribuyen al despacho recomendándonos a algún conocido—. La observó de nuevo con aire interrogatorio—. ¿Alguna duda más?


  —No.


  —De acuerdo —dijo poniéndose en pie, y de nuevo volvió a hacer el gesto colocándose correctamente la corbata bajo su americana gris—. Tenemos algunos candidatos más para entrevistar esta semana, pero a principios de la siguiente nos pondremos en contacto con usted para comentarle nuestra decisión. La acompaño a la puerta —dijo separándose de la mesa.


  Caminó en silencio a su lado por el largo pasillo y durante unos segundos se permitió mirar furtivamente a su acompañante. De todas formas dudaba que volviese a verlo, así al menos se alegraría la vista durante esos minutos.


  Observó que le sacaba prácticamente una cabeza de altura, sus hombros eran anchos y realmente tenía un porte increíble y elegante.


  Cuando llegó hasta la puerta se giró y le ofreció de nuevo su mano. Sin poder remediarlo volvió a notar como su corazón latía más rápido y su respiración se aceleraba.


  Por dios, tan solo es un apretón de manos, se riñó a si misma.


  —Nos pondremos en contacto con usted —pronunció amablemente mientras estrechaba su mano con delicadeza y en su rostro aparecía una sonrisa extremadamente atractiva—. Buenas tardes.


  —Gracias. Buenas tardes. —Y abrió la puerta permitiéndole el paso como un auténtico caballero. A quién se lo diga no me creerá. Ethan Collins abriéndome la puerta.


  Un largo suspiro inundó su garganta y salió bailando por su boca cuando finalmente salió al exterior y notó la brisa fresca de una tarde de primavera.


  No pudo evitar girarse antes de comenzar a avanzar para observarlo. Se encontraba de espaldas a ella, hablando con la administrativa. Hasta de espaldas es atractivo, pensó mientras caminaba a paso lento con la mirada fija en él. Aunque solamente se intuía su silueta, pues el cristal era opaco. Hasta difuminado es atractivo, rectificó tontamente mientras una risita tonta inundaba sus labios.


  Caminó aún con la mirada en aquella espalda hasta que notó que perdía el equilibrio. Un pequeño grito de sorpresa brotó de su garganta cuando se vio caer de bruces en medio de la calle.


  —¡Mierda! —susurró mientras apoyaba las manos en la acera y miraba al frente. Automáticamente, se puso en pie intentando recomponerse de aquella vergonzosa caída.


  Ni se te ocurra girarte para mirar atrás, le dijo una voz en su interior. El cristal es opaco. No ha podido verte. Comenzó a caminar más rápido agarrando un tanto fuerte su bolso. Eso, corre… corre Rebeca… Le seguía diciendo aquella voz en su interior. Corre antes de que puedas volver a hacer el ridículo.


  


  


  Ethan caminó pensativo hacia su despacho, situado en la planta alta. Atravesó el largo pasillo y cerró la puerta tras de sí. No pudo evitar que una sonrisa brotase de sus labios mientras se dirigía a su butacón.


  ¡Rebeca Díaz! ¿Quién se lo iba a decir? La había reconocido desde que la había visto entrar por la puerta. Cuando había leído el currículo no la había recordado pero, desde luego, aquel rostro de ángel no podía pasar desapercibido así como así.


  Se acomodó en su butacón estirando las piernas.


  Estaba claro que la muchacha había mejorado. No le había pasado desapercibida en el instituto. Era una chica muy delgada y bastante solitaria, pero lo que había captado su atención en aquella época era que siempre la encontraba mirándolo, y cuando coincidía la mirada con él la apartaba rápidamente. Sí, sabía lo que eso significaba. Había estado totalmente enamorada de él.


  Un suspiro brotó de su garganta mientras ponía en marcha el ordenador de su despacho.


  Había cambiado y, obviamente, para mejor. Había estado a punto de preguntarle por cómo le había ido el instituto, por cómo había ido todo después en la universidad, pero ella parecía haberlo reconocido y destilaba nerviosismo por cada poro de su piel. Lo que menos quería era que se sintiese incómoda, pues no le había pasado desapercibido el rubor de sus mejillas y el ver como incluso sus manos llegaban a temblar. Había tenido que contenerse y morderse varias veces la lengua para no hacer referencia a todo aquello, pero sabía que ella se abochornaría más aún, sobre todo, teniendo en cuenta lo que había ocurrido la única vez que habían hablado.


  Miró la carpeta roja donde se encontraban el resto de currículos que le habían llegado las anteriores semanas y observó que aún le quedaban cinco entrevistas por hacer.


  Rebeca parecía estar entusiasmada con la idea de trabajar, sabía que se esforzaría al máximo y que era buena chica y ¿para qué negarlo? podía ser muy divertido tenerla trabajando para él. Necesitaba algo de diversión en aquel despacho o acabaría golpeándose la cabeza contra una pared repetidas veces hasta acabar inconsciente. Sí, realmente lo necesitaba.


  


  


  2


  


  Rebeca volvió a reír mientras escuchaba la voz escandalizada de su amiga Elena al otro lado de la línea telefónica. Nada más salir de la estación de metro y llegar a su parada, sacó el móvil y marcó el número de su amiga. Tenía demasiado que explicarle. Le había costado varios minutos computar todo aquello. Había sido su amor secreto durante varios años, hasta que desapareció del instituto para acceder a la universidad.


  —No… Puedo… Creerlo —dijo realmente sorprendida.


  —Imagínate cuando le he visto.


  —¡Que fuerte! —gritó Elena de nuevo haciendo que tuviese que separarse unos centímetros el teléfono del oído—. El buenorro es abogado, ¿Quién lo hubiese dicho? —rió—. Yo lo hubiese puesto más para modelo o actor —admitió aún perpleja.


  —Y no solo abogado —remarcó mientras se detenía un segundo y echaba la mano al bolso buscando las llaves de su piso dentro de aquel caos—. Creo que es el jefe. De hecho, se apellida Collins, como el despacho.


  —Qué… Qué… Fuerte —acabó diciendo—. ¿Sigue estando igual de bueno? —preguntó de forma perversa.


  —Uffff —suspiró Rebeca mientras conseguía encontrar las llaves—. Demasiado. Hacía años que no lo veía por aquí. Con otros compañeros de instituto me cruzo muchas veces, pero de él no había sabido nada. Sin duda ha ido mejorando.


  —Creo que se fue a estudiar al extranjero, pero no tenía ni idea de que había vuelto —Le informó su amiga— ¿Y no te ha reconocido?


  —¿Cómo me va a reconocer? Hacía dos o tres cursos más. Ni siquiera le sonaría mi cara.


  —¿Cómo que no? —Le gritó su amiga—. ¿No te acuerdas de aquella vez que…?


  —¡Elena! —interrumpió mientras la puerta cedía y entraba al portal donde el ambiente era más fresco. Se acercó al buzón y miró en su interior. Ninguna carta—. ¡Calla! Prefiero no recordar aquello, aún me siento más avergonzada.


  Notó como su amiga ponía cara de disgusto. Seguro que estaba deseando recordar aquello las dos juntas, pero no, bastantes nervios había pasado ya aquella última media hora como para encima recordar aquel horrible episodio vergonzoso de su vida.


  —Bueno, ¿y crees que te contratará?


  Rebeca emitió un suspiro y decidió subir por las escaleras. Hacía un par de días que no iba al gimnasio y se sentía culpable. De todas formas era solo un piso.


  —Sinceramente, no lo creo. Es un despacho de prestigio. No encajaría allí. Además, ya solo la administrativa debe medir un metro setenta y pico, rubia, ojos verdes, un tipazo increíble. No encajo para nada.


  —Tonterías. Tú eres bien bonita —Le rectificó su amiga.


  Rebeca puso los ojos en blanco y subió hasta su planta. Al momento escuchó que Carlos tenía la música realmente alta.


  —No te negaré que me gustaría que me contratasen. Trabajar en ese despacho da mucho prestigio.


  —Y podrías ver al buenorro cada día —apuntó divertida desde el otro lado de la línea.


  —¡Ja! —rió Rebeca— No sé si eso me iría bien. Me distraería constantemente —dijo con burla. Llegó a su puerta e introdujo la llave del piso en la cerradura con un ligero movimiento de mano.


  —¿Cuándo te dirán algo?


  Cerró la puerta tras de sí y echó la llave desde dentro. Le gustaba vivir sola, pero estaba obsesionada con la seguridad.


  —Me ha dicho que la semana que viene. Tenía más entrevistas por hacer —respondió quejosa.


  —A ver si hay suerte y estás bajo las órdenes del buenorro —volvió a reír—. Por cierto, ya ha pasado más de una semana desde que nos vimos por última vez —Le recordó—. Creo que toca otra cita. —Su piso era bastante pequeño. Por Dios, el despacho de Ethan debía ser cuatro o cinco veces más grande que su apartamento. Desde luego, qué mal repartido estaba el mundo—. Mañana Santi se reúne con su grupo. Tengo la noche libre. Quieren ensayar. Van a hacer una prueba la semana que viene para una audición.


  Santi, el novio de Elena, un comercial con aspiraciones de músico, había participado en unos cuantos conciertos privados que habían realizado en bares de la ciudad. Realmente la música heavy no le gustaba, pero tenía que admitir que era bastante divertido verle pegar botes sobre el escenario.


  —Si quieres nos vemos mañana. Además, es viernes. Podríamos salir por ahí y después puedes quedarte a dormir aquí.


  —Me parece una gran idea —dijo Elena entusiasmada.


  —Cuando salgas de trabajar te vienes directamente y pedimos algo de comida. Llenamos el estómago y después nos vamos a tomar unas copas.


  —Perfecto. Nos vemos mañana.


  Tras colgar el móvil, abrió el portátil y le dio a la tecla de iniciar. El ordenador era rápido. Un regalo de su padre tras aprobar los exámenes del máster.


  No tardó en aparecer un email de su madre. Lo abrió mientras se apoyaba sobre la mesa y leyó atentamente.


  


  “Cariño, dime cómo ha ido la entrevista”


  


  Rebeca arrugó la frente. Tan escueta como siempre. Directa al grano.


  ¿Qué cómo había ido la entrevista? Una ligera sonrisa inundó su rostro. “No me van a coger, es un despacho de prestigio y buscan a alguien más preparado que yo, pero al menos me he regalado la vista con el jefe”


  Seguramente su madre se escandalizaría con semejante respuesta. Puso las manos sobre el teclado y comenzó a pulsar las letras:


  


  “La entrevista ha ido bien. Han sido muy amables —durante un segundo volvió a leer aquella última palabra ¿Amables? Más bien intimidantes, pero sería mejor dejar aquella palabra de lado—. No creo que me cojan, pero bueno, seguiré buscando a ver si encuentro algo ¿Cómo está papá? ¿El nuevo proyecto como va? Espero que todo vaya bien. Esta noche te llamo. Un beso.”


  


  Volvió a releer el correo y le dio a la tecla de enviar.


  Vaya, ¿quién iba a decirlo? Ethan Collins llevando un despacho de abogados, y no un despacho cualquiera ¿Cómo sería como jefe? Realmente aquella pregunta la hizo estremecerse. Resopló y chasqueó la lengua.


  


  Con Elena siempre se lo pasaba bien.


  Volvió a sonreír mientras acababan de ponerse la sombra de ojos en los parpados y volvió a hacer aquel gesto con los labios, asemejándose a un pez. Elena realmente era preciosa, parecía una diosa afrodita. Su cabello largo y rubio, con algunas mechas más claras le daban brillo a su cabello. Sus ojos eran extremadamente grandes y azules.


  Realmente no tenía nada que hacer si salía con ella. Eran polos opuestos. Elena, rubia. Rebeca, morena. Elena con unos espectaculares ojos azules. Rebeca con unos ojos color miel. Al menos en la altura y en la talla se igualaban.


  —Pues a mí me pica la curiosidad —volvió a decir Elena. La miró de reojo y comenzó a reír—. Vamos, solo una ojeada, nada más —insistió.


  Rebeca dejó la sombra de ojos en un estuche de maquillaje y lo guardó en el cajón del aseo. Luego contempló a su amiga, que la miraba expectante. Acabó encogiéndose de hombros. De todas formas no iba a parar hasta que lo consiguiese.


  —De acuerdo —pronunció dándose por vencida.


  Elena dio unas palmadas de felicidad mientras saltaba y fue directa hacia el comedor seguida de su amiga. Rebeca encendió el portátil mientras se acomodaba en la silla.


  —No puedo creer que no lo hayas buscado —resopló Elena—. Tiene que salir algo en internet —acabó diciendo mientras el ordenador emitía su pitido indicando que ya podía usarse. Apartó a su amiga con un ligero movimiento, acercándose ella el ordenador y el buscador de internet—. Vamos a ver —dijo expectante.


  Rebeca la observó sorprendida por el empujón.


  —¿Qué diría Santi? —La riñó con una sonrisa en su rostro.


  —Santi está cantando heavy —Se burló—. Pegando gritos como un loco —Luego colocó sus manos sobre el teclado y comenzó a teclear—. Vamos a ver... fotos… mmmm…. —susurró concentrada—. Ethan Collins —automáticamente le dio al intro.


  Ambas acercaron su rostro a la pantalla. Cuando se abrió el desplegable de fotografías comenzaron a mirar una por una. No estaba.


  Elena resopló con decepción y volvió a quitarle el ordenador de las manos.


  —¿Cómo se llama el despacho? —Miró con intriga a su amiga.


  —No hagas más eso —La reprendió su amiga, al verse desplazada del ordenador.


  —¿Cómo se llama? —volvió a repetir con una sonrisa, ignorando su último comentario.


  Rebeca suspiró y puso los ojos en blanco.


  —Collins sons —respondió algo molesta—. Tiene ese símbolo en el medio, el que parece un ocho.


  —Ya, ya —comentó Elena mientras tecleaba el nombre. Le dio al intro y aparecieron varias webs que hablaban del despacho—. A ver, a ver —susurró entrando en la web. La página se abrió. Nada más abrirla aparecía una fotografía de la entrada del despacho. Al lado derecho había varias opciones ¿Quiénes somos? ¿A qué nos dedicamos? Contacto. Solicitud de presupuesto—. Vamos a ver quiénes sois —rió ella—. Con suerte hay alguna fotografía.


  Rebeca miró con atención mientras su amiga pulsaba y movía el ratón frenéticamente.


  —Fíjate —exclamó Elena—. Tienen un montón de despachos. España, Francia, Londres, Nueva York y Toronto —Emitió un silbido—. Deben estar forrados —Llevó el ratón hasta España y pulsó. Al momento comenzó a reír—. Y a falta de uno, dos despachos. Madrid y Barcelona —Luego la miró con cara de asombro, abriendo los ojos exageradamente, con expectación—. Barcelona. —Pulsó el icono y al momento se abrió una web donde había dibujado un árbol representativo.


  Comenzaron a mirarlo, atentas.


  —Ethan Collins —susurró Rebeca—. Socio administrativo.


  —¿Qué significa eso?


  —Pues que es el jefe —pronunció esta vez asombrada—. No es de recursos humanos ¡Es el maldito jefe del despacho! —gritó de los nervios.


  Elena la contempló un segundo y al momento pulsó encima de su nombre. Comenzó a abrirse una web con sus datos y al lado apareció un recuadro de una fotografía que iba cargándose poco a poco. Cuando se descargó del todo ambas suspiraron.


  —Semejante Dios ha bajado entre los mortales —pronunció Elena, comiéndose la fotografía con los ojos. La verdad es que salía favorecido, aunque ¿dónde no estaría favorecido ese hombre? Podía apostar a que lo vestían de mujer y seguiría estándolo.


  —¡¿Pero cómo puede estar tan bueno?! —acabó gritando, señalando la pantalla y despertando del sueño a Rebeca—. Ay, madre mía… ¡qué rico! —seguía bromeando su amiga. Rebeca chasqueó la lengua ante los comentarios de Elena, la cual parecía realmente emocionada y a punto de comenzar a babear—. Podría quedarme toda la noche mirando la fotografía. —Acabó suspirando y luego miró a su amiga de reojo—. ¿Por qué no dices nada?


  Rebeca se mordió el labio.


  —Si tengo suerte será mi jefe —susurró con algo de temor en la voz y, en ese momento, comprendió que deseaba desesperadamente que la contratase.


  —Sí, y lo podrás ver cada día. Yo iría bien contenta al trabajo si tuviese un jefe así —acabó sonriendo.


  —No creo que me contraten —reconoció, encogiéndose de hombros.


  Elena la observó unos segundos y luego pasó un brazo por sus hombros, intentando animarla.


  —Bueno, pues si no te contrata, él se lo pierde —dijo sonriente—. Y ahora ¡A divertirse!


  


  


  El viernes se había divertido con Elena como hacía tiempo que no lo hacía. La verdad es que por mucho que intentase distraerse la imagen de Ethan no se iba de su mente.


  Debo dejar de pensar en él, se riñó. Seguramente no lo volvería a ver en la vida. Deja de torturarte. Emitió un gemido y dio de nuevo un sorbo a su refresco.


  Esperaba una llamada del despacho, tanto para decir si la contrataban como si no, y aunque sabía que no le llamarían hasta dentro de un par de días, aquella espera la estaba matando.


  Durante el sábado envió un par de currículos más. No podía quedarse de brazos cruzados esperando a que le diesen una negativa de Collins&Sons.


  La tarde del domingo se sentó en el sofá con su delgada bata blanca, mientras agarraba un libro dispuesta a continuar el capítulo, pero casi botó de su asiento cuando escuchó el timbre.


  Depositó rápidamente el libro en la mesita y corrió descalza por el piso ¿Quién sería? No había quedado con nadie. Al mirar a través de la mirilla observó que Carlos sonreía y pegaba su ojo al otro lado. Eso la hizo sonreír instintivamente. Abrió la puerta con una sonrisa y se apoyó contra el marco.


  —Hola —dijo divertida.


  —Hola. Pensaba que no había nadie —pronunció mirando hacia dentro del piso—. Estabas tan silenciosa —apuntó, mientras se pasaba la mano por su cabello corto y rubio. Sus ojos marrón oscuro estaban vidriosos, como si estuviese divirtiéndose en ese momento. Pudo observar como paseaba su mirada por la bata e instintivamente Rebeca se la anudó un poco más fuerte—. Vaya, voy a tener que llamar más a esta hora —bromeó—. Estás atractiva así.


  Suponía que ir únicamente vestida con una bata blanca y corta, descalza y con el pelo recogido en una cola mal hecha podía tener su encanto.


  —He quedado con unos amigos en media hora para tomar algo ¿Te apuntas?


  Enarcó una ceja hacia él.


  —¿Qué amigos?


  —Mis compañeros de trabajo.


  ¡Ah sí! Carlos era informático. Trabajaba para una compañía de la que nunca acababa de recordar el nombre, arreglando ordenadores y solucionando sistemas operativos, o algo así…


  —Ajá —pronunció pensativa.


  La última vez que había salido a tomar algo con los compañeros de trabajo de Carlos había tenido que llevarla en brazos de vuelta. No había podido mirarle a la cara durante un par de días.


  —Prometo controlarte —susurró como si fuera un secreto, sabiendo lo que ella estaba pensando en ese momento—. No pienso dejar que bebas más de dos copas —acabó riendo. Rebeca se apoyó en el marco de la puerta mientras lo fusilaba con la mirada—. Bueno, ¿te apuntas? —Volvió a preguntar.


  Se encogió de brazos.


  —De todas formas no tenía nada más que hacer.


  —Te doy media hora. Arréglate y te llamo —dijo automáticamente al mismo tiempo que se daba la vuelta para irse su piso, justo en frente. Aunque una vez cruzó el rellano se giró para sonreírle—. Aunque también puedes ir así —Y le dio un tono sensual a su voz mientras se apoya en el marco de la puerta con una mano—. Seguro que nos dan alguna copa gratis.


  Rebeca lo volvió a fusilar con la mirada y cerró la puerta tras de sí.
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  Miró el móvil de nuevo mientras movía el ratón. Ya era martes y no había recibido ninguna llamada. Quizás aún estaban realizando entrevistas. Puede que el proceso selectivo no hubiese acabado. Le dijeron que le llamarían. Tanto para bien como para mal. Desde el día anterior vivía pegada al móvil y cada vez que vibraba o recibía una llamada notaba que su corazón se aceleraba. Tenía claro que era imposible que la cogieran, pero hasta que no se lo confirmasen prefería vivir con aquella ilusión y esperanza.


  Miró el email. Ningún correo nuevo de ningún procurador. En ese momento escuchó la vibración de su teléfono. Lo contempló durante unos segundos. Un número desconocido. Al momento notó como su corazón comenzaba a latir con más fuerza ¿Sería de Collins&Sons? ¿Sería de algún otro despacho ofreciendo una entrevista?


  Notó que hasta su mano temblaba, y durante unos segundos rezó porque fuese del despacho de Ethan.


  —¿Sí? —preguntó llevándose el teléfono al oído.


  —¿La señorita Rebeca Díaz? —Escuchó una voz femenina al otro lado de la línea.


  —Sí, soy yo —dijo intentando modular la voz.


  —Buenos días, llamo del bufete Collins&Sons —Tuvo que reprimir un ahogo.


  —Sí, dígame —volvió a pronunciar, intentando que su voz no sonase muy emocionada. Quizás solo llamaban para decir que el proceso selectivo había acabado y que no encajaba. Aquello le hizo hacer un puchero. De todas formas, se dijo a sí misma, hazte a la idea, seguramente serán las próximas palabras de aquella mujer. Automáticamente, recordó la administrativa rubia, alta y de tipazo que contoneaba las caderas por el largo pasillo, ¿Sería ella la que estaba al otro lado de la línea?


  —El señor Collins querría tener otra entrevista con usted —En ese momento el corazón se le paralizó y tuvo que sentarse—. Nos urge bastante ¿Sería posible concertar una visita esta misma tarde? O en todo caso mañana a primera hora.


  Durante los sucesivos segundos su voz se paralizó. Habla Rebeca, habla.


  —Claro, esta misma tarde me iría bien.


  —De acuerdo —Y pudo escuchar como tecleaba en el ordenador—. ¿Le va bien sobre las cinco?


  —Por supuesto —dijo demasiado rápido y emocionada.


  —De acuerdo, por favor, traiga una fotografía, una fotocopia de su DNI y otra de su número de Seguridad Social.


  En ese momento Rebeca se puso en pie y se movió compulsivamente por el comedor. ¿Fotografía? ¿Fotocopia del DNI? ¿Numero de Seguridad Social? Llevó la mano hacia el cielo convertida en un puño y comenzó a pegar botes ¿La iban a contratar? Comenzó a dar pequeños saltos por todo el comedor. Era eso o pegaba un grito y, estaba claro que teniendo a la administrativa al otro lado de la línea no sería muy correcto, así que… dar saltitos era una buena forma de canalizar toda la energía que sentía en aquel momento.


  —De acuerdo. Allí estaré. Muchas gracias —Y acabó dándole a esas palabras un tono realmente agradecido.


  Una vez colgó, dejó que la alegría fluyese.


  —¡Sí! ¡Sí! ¡Me van a contratar! —gritó mientras extendía los brazos con júbilo hacia los lados. Luego se quedó totalmente rígida. Ethan. Ethan Collins —¡Mierda! —gritó y corrió hacia su dormitorio.


  Cuando llegó observó que el reloj marcaba las doce del medio día. Abrió el armario y observó los trajes y vestidos que tenía. Si en realidad la iba a contratar tenía que renovar el vestuario.


  ¡Oh!, ¡Dios!, ¡Mío!. Iba a volver a verlo. Por Dios, si le había pedido hasta que llevase ya la fotocopia del DNI y Seguridad social y una fotografía.


  No te emociones tanto, se dijo a sí misma para calmarse. Aún no has firmado el contrato, hasta que no lo hagas no hay nada definitivo.


  Corrió hacia el comedor de nuevo y cogió su móvil. Necesitaba renovar vestuario. Sabía que Elena trabajaba, pero Carlos seguramente estaría libre. Igualmente no se contuvo y llamó a su amiga.


  —¡Adivina! —gritó sin esperar a que Elena la saludase.


  —Vas. A. Trabajar. Para. Un. Dios —pronunció realmente despacio, y no puedo evitar echarse a reír—. Ay, ay, ay —suspiró dando un tono mejicano a esas palabras, y pudo intuir que se estaba abanicando la cara—. Oye Rebeca, tengo que dejarte, tengo que ponerle una sonda a un tío, pero en cuanto salgas de la reunión me envías un mensaje y me explicas.


  —De acuerdo.


  Elena estaba trabajando. Suspiró y directamente marcó el número de su amigo.


  —Buenos días —contestó canturreando.


  —Hola Carlos ¿trabajando?


  —Sí, señorita. Algunos trabajamos —bromeó de nuevo.


  Decidió pasar por alto aquel comentario, tenía otra misión en mente.


  —Necesito un favor enorme. Sé que me vas a decir en un principio que no…


  —Dispara —La voz de Carlos parecía un poco tensa.


  —Necesito que me acompañes de compras esta tarde. Por favor —comenzó a suplicar—. Necesito la opinión de alguien.


  Automáticamente Carlos se echó a reír.


  —Oye, tú sabes que disfruto mucho de tu compañía pero lo que me estás pidiendo… —volvió a bromear.


  —¡Carlos! —gritó interrumpiéndolo—. Te invitaré a una copa de helado —dijo directamente.


  —¿Doble? —propuso riendo.


  —Y con glaseado —añadió ella.


  —De acuerdo —acabó diciendo—. Oye, ¿y a que se debe esto? ¿Por qué no te acompaña Elena? A las chicas os gustan más estas cosas.


  —Elena trabaja.


  —Ya, ¿así que soy tu segundo plato? Quizás deberías replantear ahora tu oferta. Quizás deberías sugerir un helado doble con glaseado y algo de cena —rió.


  —De acuerdo, de acuerdo. Tienes todos los gastos pagados esta tarde. Te lo prometo. Pero tampoco te pases, ten piedad, sabes que no tengo trabajo —dijo un poco chinchada—. De momento —añadió con una risita suspicaz.


  —¿De momento? —preguntó él—. ¿Por eso quieres ir de compras? ¿Te han contratado?


  —Aún no es seguro, esta tarde tengo la segunda entrevista pero ya me han pedido que vaya con todos mis datos.


  —Vaya, felicidades señorita letrada —comenzó a reír—. Haber comenzado por ahí.


  —Muchas gracias.


  —Bueno, pues acabo a las seis, sobre las seis y media estaré en el piso ¿Te paso a buscar?


  —De acuerdo, hasta luego. Gracias.


  —No me las des aún. No pienso comer, así iré con hambre para la merienda.


  Rebeca rió y puso los ojos en blanco.


  —Hasta luego —dijo aún riendo. Colgó el teléfono y se quedó pensativa unos segundos.


  Bueno, primera fase. Intentó ordenar las ideas. Prepararme algo rápido de comer, después una ducha rápida y arreglarme.


  


  


  Caminó lentamente, colocándose de forma correcta el cuello de su camisa blanca con unas suaves líneas doradas, anudada por un cinturón de tela blanco, bastante ancho. Sí, eso realzaba su tipo. Los pantalones de pinza tenían una hermosa caída.


  Había guardado en una carpeta amarilla de cartón los datos que le habían solicitado ¡Estaba tan emocionada! Al fin parecía que iba a tener un trabajo, uno de verdad… y en que despacho, madre mía ¡Y menudo jefe!


  Inspiró, intentando calmarse. Debía quitarse de la cabeza aquellas ideas que tenía sobre él, sobre todo antes de una entrevista. Debía concentrarse o acabaría diciendo alguna tontería a causa de los nervios.


  Miró el reloj, algo nerviosa, y observó que quedaban cinco minutos para las cinco. Se paralizó frente a la puerta del despacho, cogió aire y apretó el timbre.


  Que luego no digan que no soy puntual.


  Esperó unos segundos y al momento un crujido sonó en la puerta, cediendo.


  —Buenos días, señorita Díaz —Y pasó la mano por encima del mostrador para estrechársela.


  —Buenos días —pronunció.


  Se sentó de nuevo, con una gran sonrisa. Parecía una mujer agradable.


  —¿Ha traído los documentos que le pedí? —le preguntó a Rebeca.


  —Sí, por supuesto —respondió pasándole la carpeta amarilla


  —Por favor, sígame.


  Automáticamente comenzó a caminar y la llevó por el mismo camino que había recorrido el jueves pasado. Parecía mentira que pudiese volver a estar allí. Notó como el corazón comenzaba a desbocarse de nuevo. No, no, tranquila, dijo su consciencia una y otra vez. Está tranquila. Has entregado los documentos, te van a contratar.


  Y durante el proceso que tardó la administrativa en llamar al despacho del señor Collins y abrir la puerta fue cuando se dio cuenta de que los nervios no eran provocados por el hecho de querer ser contratada, sino por tener que ver a Ethan de nuevo.


  Ve acostumbrándote, dijo aquella voz interior. Intenta actuar con naturalidad. No digas ninguna tontería. En ese momento arrugó la frente ¿Pero que estaba ocurriendo ahí? ¿Su propia consciencia la estaba sermoneando? Lo que me faltaba por ver.


  —Señorita Díaz —comentó Ethan con una sonrisa poniéndose en pie. Alargó la mano por encima de la mesa y se la estrechó—. Siéntese, por favor.


  Oh, ¿por qué tenía que ser tan, tan, tan atractivo? Su rostro parecía más amigable que el jueves pasado, incluso sonreía cuando había entrado por la puerta.


  Su traje era de color negro, lo cual le daba un porte de elegancia aún mayor que el día anterior, la camisa debajo de su americana era blanca y la corbata de un azul cielo. Realmente increíble. Un dios, recordó las palabras de su amiga Elena.


  Ethan la miró de arriba abajo mientras se sentaba, con aquella nerviosa sonrisa y gestos tímidos. ¡Por Dios!, aquella muchacha era realmente preciosa, se la veía tan pequeña y adorable. Le resultaba gracioso observar como esquivaba su mirada. Aquello iba a ser muy divertido, estaba seguro.


  —Bien, señorita Díaz —dijo colocando sus manos encima de la mesa e intentando recomponerse—. Supongo que recordará lo que hablamos el otro día.


  —Sí, claro —contestó con un hilo de voz.


  —Como le comenté, Collins Sons no tiene problemas en formar abogados, eso sí, necesitamos una dedicación máxima. Al cien por cien —Oh, ahí aparecía de nuevo aquella mirada inquietante—. Intuyo que tiene ganas de trabajar. —Enarcó una ceja hacia ella.


  —Muchas —respondió con una sonrisa sincera.


  Ethan la contempló, escrutándola de nuevo y, finalmente, tras unos segundos de reflexión aceptó con un movimiento de cabeza. Se apoyó contra el respaldo de su asiento y cruzó las manos por encima de las piernas.


  —Está bien. Comenzaremos con un contrato de seis meses —explicó—. Posteriormente, si vemos que usted aporta lo necesario al despacho se lo renovaremos.


  No des saltos de alegría, no des saltos de alegría, volvió a decir la voz. Oh, cállate, necesito concentrarme en lo que me está diciendo.


  —¿Está de acuerdo?


  —Claro —sonrió.


  Ethan sonrió correspondiendo a la sonrisa de ella y, por un momento, Rebeca se sintió más tranquila, como si la tensión que había acumulado desde aquella mañana fuese desapareciendo.


  —Está bien. Bienvenida a bordo, señorita Díaz.


  —Gracias.


  Automáticamente, se puso en pie colocándose la corbata correctamente por dentro de la americana.


  —Vamos, le enseñaré el despacho. —Caminó hacia la puerta y la abrió para que pasase primero. La cerró y comenzó a caminar un tanto acelerado por el pasillo. Rebeca igualó su paso colocándose un poco por detrás de él—. Gloria —dijo centrando su mirada en la administrativa, la cual parecía absorta en el ordenador—. Que preparen el contrato de la señorita Díaz. Jornada completa. Seis meses —Y automáticamente una vez a dada la orden se giró hacia Rebeca y le hizo un gesto con la mano para que le acompañase—. Como le dije, el despacho no está especializado en nada en concreto. Llevamos todas las áreas posibles. —Se giró y volvió a señalar hacia el pasillo y el despacho donde habían estado—. Ese es el despacho principal, donde solemos realizar las visitas con los clientes. —Se giró y abrió otra puerta frente al anterior despacho—. Este es el otro despacho para visitas.


  Era increíble igualmente, aunque en vez de ser azul, las paredes tenían un tono verdoso, al igual que las cortinas y las fundas de las sillas. En cuanto al mobiliario y su disposición eran idénticas al otro.


  Cerró la puerta y volvió a avanzar conduciéndola hacia unas escaleras en un lateral del despacho. Su paso era realmente acelerado.


  Dios mío, si seguía a ese ritmo iba a necesitar una bombona de oxígeno.


  Cuando llegó a la planta superior notó su respiración un poco agitada, igualmente intentó normalizarla.


  —Todos los abogados tienen su propio despacho para trabajar.


  La segunda planta era igual de sobrecogedora, en el centro había un mostrador donde otra administrativa tecleaba en el ordenador y a cada lado había un pasillo que conducían a los diferentes despachos. Se acercó a la administrativa, igual de deslumbrante que Gloria, pero unos años más mayor y señaló a Rebeca.


  —Isabel, ella es la señorita Rebeca Díaz. Comenzará a trabajar con nosotros mañana.


  Durante un segundo Rebeca estuvo a punto de dejarse caer de rodillas y comenzar a adorarlo en señal de agradecimiento ¿Mañana? Oh, sí, mañana.


  Isabel sonrió, pero antes de que pudiese estrechar su mano sonó su teléfono y con un gesto de disgusto tuvo que atender la llamada.


  —Vamos, le presentaré al resto de sus compañeros —dijo con una sonrisa amigable.


  Uno a uno se los fue presentado a todos. Francisco se encargaba del área civil, sobre todo de temas matrimoniales y custodias. Yolanda llevaba la parte laboral y de seguridad social. Silvia era la encargada del área de extranjería. Javier de temas empresariales y algo de penal.


  —Javier me ayudaba con los temas de penal, pero creo que ya he abusado bastante de su confianza —dijo colocando una mano sobre su hombro.


  Javier le miró sonriente e igual que el resto de sus nuevos compañeros le estrechó la mano y le dio la bienvenida.


  Una vez se quedaron solos de nuevo la condujo a otro despacho. Mucho más grande y elegante que el resto.


  —Este es mi despacho. —Entró y automáticamente señaló dos archivadores apoyados contra la pared—. Son los casos penales. —Se dirigió al primer archivador y lo señaló—. Esto son los temas particulares. —Luego colocó la mano sobre el otro archivador—. Y estos los de turno de oficio.


  Rebeca afirmó y por un segundo dejó vagar su mirada por la enorme pared, forrada de títulos con el nombre de él.


  Se giró y salió del despacho ¿Se suponía que debía seguirle? Rebeca siguió observando cómo abría la puerta del que tenía justo enfrente.


  —Sé que no es muy grande, pero es el único que queda libre. Puede trabajar aquí —comentó animándole a que entrase.


  Entró y observó el despacho más hermoso que jamás hubiese visto. Y era suyo. Una sonrisa se dibujó en sus labios mientras lo contemplaba. El parquet recién pulido, las paredes de color salmón. Una enorme mesa de color oscuro, a conjunto con el resto de muebles, con un ordenador y todo lo necesario. Estanterías que podría ir rellenando poco a poco. Archivadores.


  Notó como una lágrima estaba a punto de brotar de sus ojos pero se contuvo ¿Podía pedir más?


  Se giró y observó que Ethan también estudiaba el despacho, pero muy al contrario a ella, con actitud de disgusto. Colocó sus manos sobre sus caderas y la observó.


  —Supongo que no tendrá ningún problema en comenzar mañana.


  Rebeca negó automáticamente.


  —Ninguno.


  —Perfecto —respondió. Pasó por su lado y fue hacia el ordenador colocando una mano encima de él—. Disponemos de una red interna. Debe tener el correo siempre operativo.


  Se giró y volvió a hacerle un gesto con la mano para que lo siguiera. Entró a su propio despacho y señaló la silla para que se sentase.


  —¿No se reciben visitas en el despacho propio? —preguntó Rebeca mientras tomaba asiento.


  —En principio, no. A no ser que sea una urgencia y los despachos de abajo estén ocupados. En principio ningún cliente debe subir a esta planta ¿Entendido? —Rebeca afirmó—. Bien, tengo varios procedimientos en los que tengo que hacer escritos de defensa y de acusación, se los pasaré mañana para que empiece —En ese momento su rostro se volvió serio y se cruzó de brazos—. No se lo tome a mal, pero los primeros escritos que haga desearía que me los pasase por email antes de enviarlos al juzgado o al procurador.


  —Claro —¿Y por qué se lo iba a tomar a mal? Incluso lo prefería así.


  Afirmó y se apoyó contra la mesa.


  —El horario es de nueve a dos y de cuatro a seis todos los días, en principio —remarcó—. Excepto el viernes. Los viernes nos vamos turnando. Por la mañana siempre de nueve a dos, pero por la tarde, es decir, de cuatro a seis nos vamos quedando dos abogados cada semana. Esta semana no le toca, pero la siguiente deberá quedase por la tarde también.


  —Ningún problema —pronunció con entusiasmo, lo cual hizo que Ethan sonriese al ver su reacción.


  —Está deseando comenzar a trabajar, ¿verdad? —pronunció con una voz incluso divertida y enarcando su ceja en una actitud graciosa.


  ¿Tanto se le notaba?


  —Sí —dijo con cierto bochorno.


  —Así me gusta —sonrió y al momento unas palabras acudieron a su mente “Nos lo vamos a pasar muy, pero que muy bien”. Carraspeó y volvió a ofrecerle otra sonrisa amigable—. Bien, pues si no tiene ninguna duda más…


  —No, ninguna más —acabó susurrando.


  —Bien. —Se puso directamente en pie y fue hacia la puerta—. La acompaño.


  Bajó las escaleras junto a él. Pasó frente a Gloria, la cual se despidió de ella con una sonrisa y se giró para despedirse de su nuevo jefe.


  —Hasta mañana a las nueve, señorita Díaz —Se despidió Ethan abriendo la puerta.


  —Hasta mañana, señor Collins.


  Ethan observó cómo se alejaba lentamente. Sí, desde luego, mañana acudiría al despacho con muchas más ganas. Aquello se iba a poner interesante.


  En cuanto Rebeca salió de la estación de tren notó como su móvil vibraba. Un mensaje de whatsApp. Subió las escaleras del metro mientras observaba el móvil.


  Elena: ¿Cómo ha ido con el Dios griego? :P


  Rebeca: ¡¡¡Estoy contratada!!!


  Elena: ¡¡¡Felicidades!!!! ¿Cuándo empiezas?


  Rebeca: Mañana. ¡¡¡Habrá que ir a celebrarlo!!!!


  Elena: Puedes contar con eso. Este fin de semana organizamos algo.


  Estuvo a punto de tropezar. Debía ir con más cuidado y estar más atenta a la carretera.


  Elena: ¿Vas a comprar ropa?


  Rebeca: Sí. Carlos me acompaña :P


  Elena: jajajaja


  Elena: ¿En serio?


  Rebeca: Lo he sobornado con un helado.


  Elena: Ahora lo entiendo todo. Hombres….


  Elena: Ese vecino tuyo tampoco está nada mal :P


  Suspiró y puso los ojos en blanco. Esta Elena…


  Rebeca: Estás necesitada :P


  Elena: pzzzzzzz


  Rebeca: Hablamos luego.


  Elena: Infórmame de tus nuevos modelos.


  Apagó el móvil y lo metió en su bolso mientras buscaba las llaves de su piso, aunque bien pensado…


  Se detuvo frente al portal y pulsó el primero tercera. No pasaron quince segundos antes de que Carlos contestase por el interfono.


  —Carlos, ya estoy aquí. Baja.


  —Voy.


  En menos de cinco minutos Carlos estaba saliendo del portal, con sus tejanos apretados y su camiseta azul marino. Se acercó y le dedicó una sonrisa a Rebeca.


  —¿Cómo ha ido? —preguntó con emoción.


  —¡Estoy contratada! —gritó, y automáticamente se abrazó a él comenzando a dar loa dos saltos de alegría.


  


  


  4


  


  Acabó de redactar el email a sus padres y se tumbó en la cama, suspirando. Ethan. Ethan Collins. Recordó las veces que lo había visto tonteando con una, al día siguiente con otra, cuando había aparecido en el instituto con aquella moto y se había quitado el casco… Oh, desde siempre había sido impresionante. Durante un segundo comenzó a recordar aquel día bochornoso, pero lo obvió rápidamente. Eso ya no importaba. Debía trabajar duro para impresionarle.


  No sabes si tiene novia, si está casado, le riñó de nuevo la voz de su conciencia. Esa voz podía ser realmente molesta ¿A ti quién te ha dado vela en este entierro? Déjame tranquila. Déjame fantasear. “Tú misma, después no llores”.


  Dio unos cuantos golpes a su almohada y se movió compulsivamente cerrando los ojos.


  


  


  Las nueve menos diez. Salió del metro a toda prisa y corrió hacia las escaleras que la llevaban hasta la calle. No tenía tiempo de subir por las mecánicas. Se agarró a la barandilla y subió con cuidado para no tropezar.


  Lo que le faltaba. A partir de mañana cogería el metro de antes. Había calculado el tiempo y se suponía que llegaría más temprano.


  Resopló y caminó apresurada, sorteando a todas las personas que se amontonaban en las anchas aceras de Paseo de Gracia.


  Siguió corriendo mientras se colocaba bien la americana cuando vio que en sentido contrario caminaba, también de forma acelerada, su nuevo jefe. Tenía una gracia natural, como si los ángeles hubiesen bajado del cielo y le acompañasen en su travesía. Llevaba el móvil pegado al oído y durante un segundo sus miradas se cruzaron mientras se iban acercando al despacho.


  ¡Vaya pillada! Se mordió el labio e invocó a su mejor sonrisa de la mañana.


  Cuando ya se acercaban, Ethan guardó su móvil en el bolsillo y sonrió. Llegó hasta la puerta y la abrió, pero tuvo que esperar unos segundos a que ella llegase.


  —Buenos días, señorita Díaz —dijo aguantando la puerta para que entrase primero.


  —Buenos días —susurró, exhausta de la carrera.


  Automáticamente, se adelantó y se dirigió a las escaleras situadas en un lateral del despacho mientras saludaba a Gloria.


  ¿Y ella qué hacía? Se suponía que tenía que subir ¿no?


  Del bolsillo de Ethan volvió a sonar una melodía. Se paralizó en medio de las escaleras y sacó el móvil.


  —Dime —dijo directamente, como si estuviese realmente cansado aunque acababa de comenzar el día—. Que ¿Qué? —gritó—. Serán hijos de… —Se giró y observó directamente a Rebeca, la cual se encontraba paralizada observándolo. Ethan le hizo un gesto de “¿Qué haces ahí parada?” Y luego un gesto de “Vamos, tengo mucho trabajo que darte”. Se giró de nuevo en las escaleras mientras Rebeca lo seguía—. ¿Cuándo es la reunión? —preguntó enfadado—. Quieren aplazarla, ¿no? Pues ellos mismos, presentaré unas medidas cautelares hoy, quizás así aprendan. —Automáticamente colgó y siguió caminando hacia el despacho.


  Madre mía, qué genio ¡Y de buena mañana!


  Abrió la puerta de su despacho y la miró unos segundos, estudiándola.


  —¿Has hecho alguna comparecencia del quinientos cinco? —preguntó observándola de arriba abajo.


  —Ensayé en el máster, pero no he hecho ninguna real —Prefirió ser sincera.


  Miró el reloj y vio que marcan las nueve y cinco.


  —A las once tengo una. Me acompañarás, así quizás a la próxima puedas ir sola —dijo entrando a su despacho y dejando su maletín de piel sobre la mesa—. Con que salgamos sobre las diez ya tendremos tiempo de desayunar algo.


  ¿Desayunar? ¿Con Ethan? Notó que se le cerraba el estómago.


  Abrió el archivador y fue pasando expedientes hasta que cogió uno y se lo dio.


  —Míratelo —dijo una vez lo soltó en su mano, y se fue directamente hacia su silla—. Es del turno de oficio. Al cliente lo pillaron robando móviles —explicó mientras encendía el ordenador—. Se hizo el juicio rápido hace un mes y la comparecencia decretándose la prisión provisional, dado que tenía muchos antecedentes. Hice un recurso y hoy estoy citado para repetirla de nuevo —Luego le sonrió—. A ver si conseguimos librar a este de la prisión —pronunció como si la estuviera retando—. Mírate el expediente y a ver qué se te ocurre.


  Rebeca aceptó y salió del despacho.


  —¿Cierro? —preguntó girándose un momento hacia él.


  —No, deja abierto —respondió sin levantar la mirada del ordenador.


  Nada más desaparecer de su vista Ethan cerró los ojos con fuerza y suspiró. Joder con el conjunto de pantalón color crema que llevaba ¡cómo le quedaba!


  Debía admitir que le había costado conciliar el sueño aquella última noche. El hecho de saber que a partir del día siguiente Rebeca iba a estar allí le hacía estar impaciente. Se pasó la mano por la frente y escuchó los pasos de Rebeca al entrar en su propio despacho. La muchacha era encantadora y graciosa, en cierto modo. La verdad es que si no tuviese que aparentar algo de seriedad estaría sonriendo en todo momento ante ella. Estaba claro que no le resultaba indiferente ¿si no por qué iban a tomar sus mejillas un tono más rosado cuando le miraba?


  Aquello le gustaba, ver sus reacciones podía convertirse en un pasatiempo muy entretenido y, a demás, debía tener en cuenta que la muchacha estaba de muy buen ver. Al fin, después de tanto tiempo comenzaba a sentir de nuevo una chispa de alegría. Una sonrisa volvió a inundar su rostro mientras miraba el teléfono fijo de su escritorio.


  Rebeca se dirigió hacia el despacho y lo contempló de nuevo. Sí, quizás no fuese tan lujoso como el de su jefe, o como el de cualquiera de sus compañeros, pero era suyo, y no todas las chicas de veinticuatro años podían presumir de trabajar en un despacho de tanta categoría.


  Suspiró y, con gran alegría, se dirigió hacia aquel butacón de piel con ruedas. Parecía realmente cómodo. Lo miró dejando el bolso sobre la mesa y se sentó en él.


  ¡Oh, sí!, le agarraba totalmente la espalda. Era perfecto.


  Botó en el asiento cuando el timbre del teléfono de su mesa comenzó a sonar. Lo miró durante unos segundos hasta que finalmente lo cogió.


  —¿Sí?


  —¿Has encendido el ordenador?


  —¿Quién es? —preguntó confusa.


  Escuchó un silencio al otro lado de la línea.


  —Soy su jefe, señorita Díaz.


  ¿Qué? ¿Ethan?


  —Perdone —respondió, incluso asustada—. No lo había reconocido —Automáticamente llevó la mano hacia la torre debajo de la mesa y pulsó el botón—. Se está encendiendo.


  —Bien, el ordenador siempre encendido, ¿de acuerdo? Tenga el correo operativo.


  —Sí —respondió con contundencia.


  —Mi extensión es la 37. Cualquier cosa, llámeme.


  Cogió un lápiz y una hoja que había sobre la mesa y apuntó la extensión que le había dado.


  —De acuerdo. Gracias.


  Automáticamente colgó.


  ¿Y para que la llamaba? Su despacho estaba a poco más de diez pasos de distancia del suyo.


  Se quedó un poco aturdida durante unos segundos, hasta que el ordenador se encendió finalmente. Buscó el icono del correo y lo abrió. A los pocos segundos sonó una señal informando la recepción de unos cuantos emails.


  El primero decía: Bienvenida. Se trataba de un email formal dándole la bienvenida en nombre de todo el despacho, que decía, textualmente: esperamos que seas “feliz” con nosotros.


  Rebeca sonrió. Era un bonito detalle.


  El segundo email era de la administrativa, con el asunto: Guardias viernes tardes.


  ¡Ah! Ya recordaba. El calendario de los viernes.


  Instintivamente miró el reloj y vio que marcaban las nueve y veinte.


  —Ya lo miraré en otro momento —susurró.


  Cogió rápidamente el expediente y comenzó a ojearlo.


  Durante unos segundos la voz angustiada y un tanto subida de tono de su nuevo jefe llegó hasta ella distrayéndola.


  —No, me parece que eres tú quien no lo comprende —pronunció, amenazante—. ¡Convoca esa reunión ya! —Permaneció un segundo en silencio—. Me parece que tu cliente no está al tanto de los años que pueden caerle de prisión, quizás reflexionaría si hicieses tu trabajo y se lo dijeses… —prosiguió, aunque acto seguido cerró la puerta de su despacho y su voz llegó demasiado difusa. Obviamente, se trataba de una conversación que no quería que fuese escuchada ¡Menudo carácter el suyo!


  Pasaron los minutos y, tan concentrada estaba en la lectura del expediente, que cuando escuchó la tos intencionada desde debajo del marco de la puerta, se asustó. Elevó la mirada y allí estaba él. Su Dios griego, observándola con cara de asombro.


  —¿Estás lista ya?


  Se puso en pie de inmediato, cogió su bolso y se situó frente a él mientras Ethan cogía el expediente que había estado ojeando.


  Incluso desde aquella distancia olía perfectamente. Un olor que embriaga todos sus sentidos.


  —Vamos —dijo girándose y comenzó su peculiar maratón por el pasillo del despacho. Realmente ese hombre debía hacer atletismo. Debía plantearse ir al gimnasio de nuevo si quería seguir su ritmo.


  En el exterior el sol lucía con fuerza. Un bonito día de primavera. Ni siquiera le dio tiempo a observar a su alrededor o disfrutar del sol. Ethan giró a su izquierda y comenzó a caminar a un paso acelerado.


  Llegaron hasta un parking subterráneo y Ethan abrió la puerta permitiéndole el paso de nuevo.


  Bajaron las escaleras hasta el subterráneo menos dos y comenzaron a caminar entre los coches. Sacó un mando a distancia y pulsó el botón, haciendo que las luces intermitentes y un pequeño silbido le indicasen dónde estaba estacionado su vehículo.


  Rebeca lo observó. Un audi A3 en blanco marfil, totalmente brillante.


  —Sube —pronunció hacia ella mientras se sentaba en el asiento del conductor.


  El vehículo olía a nuevo, como si no tuviese más que un par de meses. Por dentro estaba impoluto, sin una mota de polvo. Era realmente impresionante.


  Se puso el cinturón de seguridad y observó que él hacía lo mismo.


  —¿Has estado en los juzgados de Barcelona? —preguntó mientras ponía la primera marcha.


  —Estuve para un juicio laboral.


  Giró el vehículo de manera un tanto brusca para poder coger la rampa y ascender hasta el exterior. La calle estaba abarrotada de gente.


  —¿Qué te ha parecido el expediente? —preguntó sin mirarla, observando atento la carretera.


  Rebeca se encogió de hombros sin saber cómo responder a eso, pero al darse cuenta de que él no la miraba decidió hablar, pues parecía estar esperando una respuesta.


  —Bueno, está claro que con tantos antecedentes computables y por un mismo tipo, el fiscal iba a solicitar la prisión provisional. —Ethan le dio la razón con un movimiento de su rostro y luego desvió la mirada hacia ella para observarla durante un segundo.


  —¿Qué argumentarías en el recurso para que le concediesen la libertad?


  Rebeca se pasó la mano, nerviosa, por la frente, sin saber qué responder. Ethan volvió a mirarla enarcando una ceja. ¡Por dios!, no quería quedar como una tonta el primer día.


  ¿Estaba nerviosa? Ethan la contempló fijamente. Sí, lo estaba, solo había que verla.


  —Si no lo sabes o no se te ocurre nada dímelo tranquilamente, estás aquí para aprender —Le dijo con algo de dureza—. No voy a evaluarte.


  “Sí, pero puede despedirte”, comentó la voz interior. Así que espabila e improvisa algo.


  —Bueno… mmm… está el tema del arrepentimiento…


  —¿Qué arrepentimiento? —preguntó sonriente e incrédulo.


  —Le dice que lo siente.


  Ethan sonrió sin compasión e hizo un gesto de incredulidad.


  —Señorita Díaz, nuestro querido amigo le quitó el móvil a una menor y esta salió corriendo derribándolo al suelo. Que por cierto, menudo placaje —bromeó—. No creo que el juez tenga muy en cuenta que pedía perdón tirado en el suelo mientras la muchacha lo golpeaba con el bolso.


  Rebeca hizo un gesto de asentimiento y resopló.


  —Bueno, quizás se podría poner una pena menos gravosa —volvió a improvisar.


  Esta vez Ethan pareció estar más de acuerdo.


  —¿Cómo qué? —preguntó, deteniendo el vehículo en un semáforo y observándola.


  —¿Qué vaya a firmar cada quince días al juzgado?


  —¿Me lo preguntas o lo afirmas? —volvió a sonreír, a lo que ella se mordió el labio y se encogió de hombros. Volvió a poner primera y arrancó el vehículo de nuevo—. Eso está muy bien —acabó diciendo—. Aunque piensa que siempre, como primera opción está la libre absolución, posteriormente puedes solicitar que para el caso de que su señoría no estime la libre absolución se imponga subsidiariamente una pena que coarte menos sus libertades, como por ejemplo, que vaya a firmar cada quince días al juzgado. —Se giró de nuevo y la miró un segundo—. ¿Qué más? —Esperó unos segundos y en vista de que ella no contestaba decidió seguir hablando—. ¿Sabemos dónde vive?


  —Lo ponía en el expediente.


  —Pues otra clave es que tiene domicilio conocido donde lo pueden localizar —Le indicó con la mano—. ¿Trabaja?


  —Creo que ponía que no.


  —Por lo tanto no tiene dinero suficiente para organizar una fuga. —Volvió a indicarle con la mano— ¿Existen pruebas materiales que él pueda destruir?


  —Las pruebas son testificales, no materiales.


  —Por lo tanto no hay riesgo de ocultación o destrucción de pruebas —Fue respondiendo—. Y algo muy importante y que siempre tienes que decir es que, ante todo, prima el derecho de inocencia, el derecho de toda persona a tener un juicio justo y con garantías, y que decretando una prisión provisional se atenta contra ese derecho, ya que dicho juicio no se ha celebrado y, por lo tanto, se está presuponiendo que saldrá condenada.


  Ella lo observó y durante unos segundos deseó haber tenido un bloc de notas o una grabadora. Demasiada información que computar.


  Ethan giró por la siguiente calle a la izquierda y siguió avanzando.


  —Debes tener en cuenta todo lo que te he dicho y, dependiendo del caso, debes enfatizar más en unas cosas y pasar por alto otras. Se trata de jugar un poco con las posibilidades que nos da la ley —continuó explicándole.


  Ella aceptó y colocó las manos, nerviosa, sobre las piernas. Si ya se encontraba totalmente embelesada antes de escucharlo hablar, ahora podría arrodillarse y adorarlo. Debía ser un total espectáculo verlo en un juicio.


  En ese momento se le puso la piel de gallina y un escalofrío recorrió su columna. El destino era caprichoso, y había hecho que sus caminos coincidiesen de nuevo, aunque él no parecía ser consciente de todo aquello. Ni siquiera había hecho referencia a que iba al mismo instituto que ella y eso debía saberlo tras leer su currículum. Quizás realmente no la recordaba y retuviese aquel dato como algo anecdótico, sin darle importancia ninguna, pero para ella sí la tenía. Para ella había sido demasiado importante durante sus años de instituto. Para él parecía que no, ahora podía asegurar prácticamente al cien por cien que no la recordaba, lo cual no sabía si tomárselo bien o mal. De todas formas, dada la relación laboral que había entre ellos y aquel espantoso capítulo de su vida, lo prefería así. No sacar siquiera aquel tema de conversación.


  —Si tienes vehículo puedes traerlo al trabajo —interrumpió sus pensamientos—. El subterráneo menos dos nos pertenece, podrías dejarlo ahí.


  —Ah, gracias, pero no hace falta —contestó algo nerviosa—. No vivo muy lejos y vengo en metro. La parada me pilla cerca de casa, así me evito caravanas.


  —Como prefieras —dijo, amable—. Pero alguna vez te pediré que lo traigas. Cuando ya puedas ir sola.


  Ethan la observó y detectó un ligero movimiento negativo en el rostro de ella ¿No quería traer su vehículo?


  ¿El rastacarro? Un nombre ingenioso con el que había apodado con todo el cariño del mundo a su coche, el cual llevaba, más de dos meses aparcado en el garaje de su piso. Un opel corsa antiguo, rojo chillón, desmontable. Aquel vehículo estaba prácticamente inservible. Por Dios, si no podía mover prácticamente el retrovisor interior, cada vez que lo hacía se caía, hasta que optó por pegarlo con superglú ¿Y qué decir de las puertas? Debían ser engrasadas urgentemente, cada vez que las abría armaba un verdadero escándalo. Pero eso no era todo, podría seguir con innumerables cosas por las que no querría dejar aquel vehículo en el garaje del despacho.


  —De acuerdo —acabó diciendo, no tenía ganas de dar explicaciones.


  Ethan aceptó y llevó la mano hasta la radio. Al momento comenzó a sonar música a través de los altavoces inundando todo el vehículo. Quizá con un poco de música ella se relajase algo más, lo cierto es que podía percibir su tensión desde allí mismo.


  Al llegar la ciudad de la justicia, introdujo el vehículo en el parking subterráneo. Aparcó a la que vio un hueco libre y nada más salir del vehículo se colocó bien la americana y reajustó el nudo de la corbata. Cogió el maletín donde antes había introducido el expediente y se situó al lado de ella caminando, esta vez, a un ritmo más despacio, pues aún les sobraba tiempo. Miró el reloj y observó.


  —Las diez y media —dijo con la mirada clavada en los escalones para ascender hasta la calle—. Nos da tiempo a desayunar—. Su voz sonó alegre—. Vamos. —Señaló una cafetería justo frente a ellos, nada más salir.


  Caminaron entro los juzgados y el instituto forense hasta que llegaron a la cafetería.


  Se sentaron en una mesa de la terraza, bajo el toldo que los refugiaba del sol y una camarera se dirigió rápidamente hacia ellos.


  —¿Qué desean?


  Ethan le hizo un gesto a Rebeca para que pidiese.


  —Un café con leche, por favor.


  —Otro para mí —dijo inmediatamente—. ¿Quieres algo de comer? —La miró de nuevo.


  —No, gracias.


  Ethan no pareció muy de acuerdo con eso.


  —Traiga dos cruasanes, por favor.


  —¿Algo más? —preguntó la camarera comenzando a enrollarse el cabello negro y largo en un dedo.


  ¿Pero qué estaba haciendo? ¿Estaba coqueteando? ¿Con Ethan? “Bueno, al menos no era a la única que le ocurría”, dijo la voz en su interior, aunque en ese momento sintió vergüenza ajena por el espectáculo que estaba ofreciendo aquella trabajadora ¿Es que no se daba cuenta?


  Ethan ni siquiera la miraba, contrariamente, abrió el maletín y observó en su interior.


  —No, gracias —dijo con un gesto de la mano.


  La camarera realizó un gesto de desagrado con su rostro y se marchó hacia dentro de la cafetería a preparar los cafés.


  —Es mejor comer algo. Muchas veces puedes tirarte horas esperando. —Pero mientras hablaba ni siquiera la miraba. Sacó su cartera, la abrió y extrajo su carnet de abogado ejerciente. Lo metió en su bolsillo y volvió a guardar la cartera en el maletín—. ¿Tienes el carnet de abogada aquí?


  —Sí.


  —Está bien. —Depositó el maletín en la silla de al lado y colocó sus brazos sobre la mesa inclinándose un poco hacia delante mientras ladeaba el rostro con una sonrisa—. Bueno, háblame un poco de ti —pronunció.


  ¿Hablar de ella? Aquello la pilló por sorpresa ¿El Dios griego preguntando por su vida?


  Rebeca se encogió de hombros y miró hacia un lado, un poco avergonzada.


  —No sé —susurró—. Acabé la carrera hace poco más de dos años e hice el máster porque quería dedicarme a…


  —Tengo tu currículo —Le recordó—. Eso ya lo sé —continuó con una ligera sonrisa, pero esos ojos, ufff, esos ojos quemaban la piel—. Me dijiste que vivías sola.


  Ella sonrió.


  —Sí. Mis padres llevan más de un año en Inglaterra. Los veo de vez en cuando, aunque hablo con ellos casi cada día. —Se encogió de hombros—. A parte, nunca estoy muy sola que digamos. Tengo un vecino. Un buen amigo mío y siempre me hace compañía.


  Ethan afirmó pero una chispa de duda apareció en sus ojos ¿Un amigo que le hacía compañía?


  —¿Y a qué te dedicas cuando no estás trabajando?


  —Me gusta mucho el cine y leer. Y a veces voy al gimnasio —respondió alegre.


  En ese momento la camarera depositó los dos cafés con leche y los dos cruasanes sobre la mesa. Al momento sacó de su bolsillo la cuenta.


  Rebeca cogió su bolso para pagar pero Ethan se adelantó entregándole un billete de diez euros que la camarera cogió con una sonrisa, como si rozar aquel billete que él había tenido en sus dedos le produjese placer.


  Rebeca no paraba de escudriñarla con la mirada y finalmente aquello debió llamar la atención de la camarera que tosió intencionadamente mientras le devolvía el cambio en la mano. La miró a ella furtivamente y se marchó sin decir nada más.


  Al menos Ethan no se había ni girado para observarla, muy al contrario, tenía la mirada clavada en ella.


  Rebeca comenzó a dar pellizcos al cruasán, con el estómago un poco cerrado ¿Cómo podía ser que produjese tal sensación de nervios? “Míralo”, susurró la voz interior. “Mira con que delicadeza coge la taza de café y la lleva a esos carnosos labios…” En ese momento notó como aquel pensamiento le creaba un leve rubor en las mejillas “¡Deja de pensar en esas cosas!” Se riñó “¡Es tu jefe!”


  Suspiró mientras meneaba su rostro ligeramente apartando aquellos pensamientos de su mente.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Ethan enarcando una ceja al ver aquel movimiento de negación.


  —No, no —Se apresuró a contestar demasiado rápido. “Improvisa algo, vamos”, dijo su consciencia—. Estoy pensando que si ahora deniegan la libertad ¿Se puede recurrir otra vez? ¿O sería una sentencia firme? —Bien pensado, se felicitó a si misma.


  Ethan se apoyó contra la silla y la contempló durante un segundo, hasta que observó que ella volvía a apartar la mirada algo intimidaba. Le encantaba aquel gesto en ella.


  —¿Tú qué crees? —Rebeca volvió a suspirar y se hundió un poco más en la silla—. Es un procedimiento abreviado —explicó directamente—, por lo tanto la instrucción es larga. Hasta dentro de seguramente ocho o nueves meses no se celebrará la vista principal. —Luego le señaló con el dedo para enfatizar sus palabras—. De ahí es de donde sale una sentencia firme, siempre y cuando no se presente recurso en el plazo indicado —continuó mientras cogía de nuevo la taza de café—. Hasta que no se celebre el juicio podemos intentar la libertad todas las veces que queramos.


  —Ah.


  Ethan volvió a llevarse otro trozo de aquella deliciosa pasta a la boca y lo terminó. Cogió una servilleta y se la pasó por las manos y la boca. Posteriormente, se observó el traje para asegurarse que estaba limpio.


  —Está atenta en la comparecencia. La próxima la harás tú —dijo como si no tuviese importancia. ¿Quééééé? ¿Yoooo?—. Así te irás soltando poco a poco —La miró con suspicacia y se aproximó un poco a la mesa—. ¿Has acabado tu café?


  Rebeca cogió la taza y dio un último sorbo.


  —Sí, ya está.


  —Perfecto —dijo poniéndose en pie. Ella hizo lo mismo cogiendo su bolso—. Vamos allá.


  Lo observó de reojo mientras comenzaban a caminar.


  —Gracias por el desayuno —Le susurró con una sonrisa tímida mientras igualaba su paso.


  Ethan la miró y le respondió con otra sonrisa.


  —No hay de qué.


  


  


  Después de contemplar la seguridad con la que Ethan había hablado ante el juez solicitando la libertad de su cliente, se sentía cada vez más hundida ¿Realmente se iba a dedicar a eso? Resopló y miró de nuevo a su jefe, el cual se encontraba de pie frente al mostrador esperando la decisión del juez.


  Ethan la miró sonriente y se aproximó a ella. ¡Oh!, olía tan bien.


  —¿Crees que nos darán la libertad? —La miró con una sonrisa pícara.


  —Supongo que sí —respondió pensativa. De todas formas ¿qué iba a decirle? Era su jefe—. El alegato tenía lógica y es lo que dice la ley.


  Ethan afirmó y miró de reojo a la secretaria judicial que se dirigía hacia ellos. Se colocó frente a ambos y les tendió el auto.


  —El juez concede la libertad. Pero deberá venir a firmar cada quince días al juzgado. —Ethan cogió el auto, lo observó y luego se lo pasó a Rebeca para que le echase una ojeada— ¿Se lo comunica usted? —preguntó la secretaria.


  —Sí. —Luego miró hacia Rebeca—. Ven —ordenó.


  El detenido se encontraba en una habitación aparte, sentado en una silla y custodiado por dos policías. Llevaba unos tejanos viejos y una camiseta gris que le iba bastante ancha. No era muy alto ni corpulento, y tenía la cabeza totalmente rapada.


  —A ver —dijo Ethan, colocándose frente a él—. Te dan la libertad —En aquel momento el detenido ascendió la mirada hacia él y una sonrisa ilusionada surgió en su rostro—. Pero vas a tener que venir a firmar cada quince días al juzgado ¿Entiendes?


  —Sí, sí —respondió rápidamente.


  —Si no vienes te pondrán una orden de búsqueda y captura y te llevarán directamente a prisión —explicó en un tono enfurecido—. ¿Lo has comprendido? —preguntó con énfasis, a lo que el detenido volvió a afirmar—. A ver, dime ¿qué tienes que hacer?


  —Firmar cada quince días en el juzgado.


  Ethan aceptó y se giró para dirigirse a la puerta.


  —Vamos —indicó al detenido y a los policías. Colocó una mano en el hombro de Rebeca y le señaló hacia fuera de la sala, conduciéndola hacia la puerta. ¡Oh!, qué mano más firme y delicada a la vez.


  Se colocaron todos ante la secretaria judicial, la cual puso unos cuantos documentos sobre la mesa. Ethan cogió un bolígrafo y se lo dio al cliente.


  —Firma. Es tu libertad.


  El cliente hizo un garabato y depositó el bolígrafo sobre la mesa. Posteriormente, Ethan estampó su firma.


  —No quiero tener noticias tuyas hasta el juicio ¿de acuerdo?


  —Seré bueno, seré bueno —pronunció mientras el policía depositaba una bolsa sobre la mesa con todo lo que le habían incautado.


  Ethan lo observó un segundo y finalmente cogió su maletín.


  —Te llamaré cuando me notifiquen la fecha del juicio.


  El cliente lo miraba, aún maravillado.


  —Sí, gracias, gracias —No paraba de repetirlo como si fuese un rezo. Automáticamente desvió su mirada hacia Rebeca, que estaba situada al lado de Ethan y le sonrió—. Gracias, gracias…


  Ethan enarcó una ceja y contempló a su compañera con una sonrisa divertida, ella parecía realmente sorprendida. Colocó una mano de nuevo sobre su hombro y le indicó, con un ligero movimiento que salieran de la sala. Oh, segundo toque del Dios griego.


  —A ver cuánto tarda en volver a liarla —susurró separando ya su mano y comenzando a caminar de forma apresurada.


  


  


  5


  


  Volvió a cederle el paso una vez llegaron al despacho.


  Solo llevaba un par de horas allí y ya sentía que había adquirido conocimientos. Ethan se explicaba con paciencia y de forma clara.


  Subieron los escalones del bufete tras saludar a Gloria y caminaron hacia sus respectivos despachos.


  —Rebeca, ven —dijo sin siquiera mirarla. Se sintió extraña, pues era la primera vez que la llamaba por su nombre.


  Entró al despacho y Ethan le señaló directamente el asiento.


  Se sentó frente a ella mientras colocaba su corbata correctamente y luego cogió una carpeta amarilla y se la colocó delante.


  —¿Qué te ha parecido la comparecencia? ¿Te ves a ti misma haciéndola la próxima vez? —preguntó.


  ¿La próxima vez? ¿Tan pronto? Mejor ser honesta.


  —Sinceramente… —titubeó mientras se colocaba un mechón de cabello tras la oreja—, la teoría la sé, pero hablar en público me cuesta un poco. Creo que poco a poco seré capaz.


  Y contrariamente a lo que imaginaba, Ethan afirmó y se apoyó en su respaldo. Se le veía tan poderoso. No dejó de observarla durante unos segundos. La forma en la que esquivaba su mirada, el ligero rubor en sus mejillas cuando la miraba, el pequeño temblor que parecía tener en sus manos. Era realmente deliciosa. Su pecho subía y bajaba rápidamente por los nervios, con una respiración ansiosa. Tenía los labios entreabiertos, unos labios carnosos y algo húmedos.


  No lo soportó más, se levantó, rodeó la mesa y la agarró por la cintura colocándola directamente en pie. Automáticamente, colocó sus labios contra los suyos y presionó de una forma agresiva.


  Ethan tuvo que menear un par de veces su rostro para apartar aquel pensamiento de su mente mientras Rebeca lo miraba con una ceja alzada al no recibir respuesta. Si quería permanecer concentrado debía esforzarse en suprimir aquellos pensamientos mientras la tuviese cerca. No estaba bien pensar aquello con la que sería su ayudante pero, ¡por Dios!, esa había sido una de las razones por la que la había contratado. Sabía que sería eficiente, trabajadora pero no, no podía negárselo, tenerla allí cerca le daría un motivo para acudir al despacho cada día con una gran alegría ¡Y qué alegría! pensó mirando aquellos labios carnosos. No, contrólate, se riñó a sí mismo.


  —Eso se aprende —pronunció finalmente con una leve sonrisa tranquilizadora. Abrió la carpeta y plantó unos documentos delante de ella mientras intentaba recomponerse de aquel pensamiento—. Es tu contrato. Firma —dijo, pasándole un bolígrafo. Cuando cogió el bolígrafo no pudo evitar que su mano temblase levemente. Ahí estaba, el contrato que le uniría a Ethan Collins durante seis meses en una relación laboral—. Es lo que hablamos. En principio son seis meses. Luego, si quieres seguir con nosotros te lo renovaremos —¿Seguir yo con vosotros? Será más bien al revés—. Tu copia.


  La cogió, sonriente, y la observó durante unos segundos.


  —Gracias —pronunció instintivamente, sin pensarlo, a lo que Ethan asintió con una leve sonrisa pícara y se levantó para ir hacia sus archivadores.


  —Bueno, vamos a ver cómo se desenvuelve, señorita Díaz —continuó mientras abría el archivador y comenzaba a extraer unos cuantos expedientes. Automáticamente, los fue colocando sobre la mesa. La espalda de Rebeca se puso firme al ver la montaña de carpetas que se iba creando.


  —Necesito que hagas el escrito de defensa de estos, —pronunció señalando al primer grupo— y el escrito de acusación de estos. —Colocó la mano sobre los otros expedientes.


  —De acuerdo —respondió mientras se ponía en pie y cogía el primer grupo de expedientes—. ¿Para cuándo?


  —Lo antes posible —respondió bastante serio.


  Fueron hacia el despacho de ella y los depositaron sobre la mesa.


  —El informático configuró tu email ayer. En contactos encontrarás todas nuestras direcciones de correo. Ante cualquier duda, puedes preguntarnos —dijo comenzando a girarse—. Ah, y… —Se giró como si lo recordase—, cuando tengas hecho el primer escrito, mándamelo por email.


  —Por supuesto —respondió con la mirada clavada en los expedientes.


  Al momento se encontró sola en aquel nuevo despacho. Miró los expedientes y los contó. Nueve, algunos de ellos bastante gordos.


  Bueno, hora de ponerse a trabajar. Cogió el primer expediente y comenzó a leer.


  


  


  Era la una y media del mediodía cuando creyó acabar su primer escrito de defensa ¡Su primer escrito de defensa real! El tema, al menos, era sencillo. No podía evitar pensar que Ethan le había entregado los expedientes más fáciles, de momento. Aquello la reconfortaba. Realmente parecía que había cambiado desde el instituto ¿Cómo no iba a cambiar? ¡Habían pasado nueve años!


  El expediente era sobre un hurto en El corte inglés. Unas mujeres habían forrado sus bolsos con papel de aluminio y se habían llevado varias camisetas y faldas pasando por el arco de seguridad sin pitar. Obviamente, las cámaras de seguridad habían captado aquel impresionante momento. La empresa había conseguido recuperar el material, aunque muchas de las camisetas se habían roto al intentar quitar la alarma.


  Maximizó el correo y le dio a crear uno nuevo. Buscó en contactos tal y como su jefe le había dicho y en el asunto puso: Procedimiento 354/11 hurto.


  Escribió un breve: le adjunto el escrito de defensa de dicho procedimiento y su dedo bailó durante unos segundos antes de darle a enviar.


  Cuando vio que el mensaje se había enviado notó un ligero cosquilleo por el estómago. Realmente estaba nerviosa ¿Y si se había equivocado en algo? Se mordió el labio y decidió no pensar más en ello. Lo que tuviese que ser sería.


  Cogió el siguiente expediente y lo observó. Delito de conducción bajo las influencias de bebidas alcohólicas.


  Miró el reloj y comprobó que eran las dos menos cuarto. Faltaba solo un cuarto de hora para la hora de comer. Al momento elevó la mirada hacia la pantalla del ordenador cuando escuchó el sonido parecido al de una campana. Un nuevo email apareció en su correo.


  Se acercó a la pantalla.


  De: Ethan Collins


  Notó como su cuerpo temblaba mientras llevaba la mano hacia ese email ¿Habría leído ya el escrito de defensa? Cogió aire y abrió el email.


  


  Señorita Díaz:


  ¿Y la responsabilidad civil?


  Vaya a comer y después corríjalo.


  Ethan Collins.


  


  Su rostro se puso pálido.


  Mierda, mierda, mierda ¡La responsabilidad civil! Aquellas mujeres habían roto unas camisetas al intentar quitar las alarmas y la empresa solicitaba noventa euros por el valor de la ropa ¿Cómo se le había olvidado?


  Abrió el archivo de nuevo y observó que realmente no lo había puesto.


  Tecleó compulsivamente, gravó de nuevo el documento y cuando desplazó el ratón hacia el correo para volver a enviárselo una presencia un tanto hostil invadió su despacho.


  —¿No le he dicho que se marchara a comer? —preguntó Ethan desde debajo del marco de la puerta, con las manos en los bolsillos.


  —Sí, pero quería acabarlo antes de irme. De hecho ya lo he modificado —dijo rápidamente—. Se lo envío y me marcho.


  Ethan la contempló pensativo desde la puerta, pero contrariamente a lo que ella esperaba no se movió ni pronunció nada al respecto ¿La estaba presionando para que se marchase? Fue directamente a la bandeja de entrada, pulsó contestar y adjuntó el nuevo documento modificado.


  Hecho esto suspiró, pero volvió a ponerse tensa cuando miró hacia la puerta y él seguía estando allí, con una extraña sonrisa en sus labios, como si su actitud le divirtiese. Sí, estaba claro que le divertía, pero más aún le divertía ponerla nerviosa.


  —Ya está —pronunció Rebeca poniéndose en pie y cogiendo su bolso.


  —¿Ya está más tranquila? —bromeó mientras ella se acercaba a la puerta con la mirada esquiva—. No me como a nadie por olvidarse la responsabilidad civil en un escrito de defensa ¿A no?, volvió a atacar la voz interior. Una lástima. ¡Oh, calla!


  —Me alegra saber eso —acabó contestando algo tímida mientras se dirigía a las escaleras.


  Pudo ver de reojo como la sonrisa de Ethan se ensanchaba.


  —Nos vemos luego —pronunció antes de volver a entrar en su despacho.


  Cuando salió al exterior el sol lucía con fuerza. El trayecto hasta su vivienda era de unos veinte minutos en metro, así que podía disfrutar entre la ida y la vuelta al despacho de una hora entera para comer tranquila.


  Nada más llegar a la estación más cercana a su piso cogió el móvil y vio que Elena le había enviado un whatsApp.


  Elena: ¿Qué tal tu primer día con el jefazo macizo?


  Rebeca puso los ojos en blanco y sonrió.


  Rebeca: Ha ido bien, ahora estoy llegando a casa para comer.


  Elena: ¿Solo eso? :P


  ¡Esta Elena!


  Rebeca:


  Elena: ¿Y esa sonrisa?


  Llegó al portal y abrió. Una vez más, decidió subir por las escaleras, así quizás se acostumbrase un poco al ritmo de Ethan.


  Rebeca: Es buen jefe. Parece agradable.


  Elena: ¿A la vista?


  Rebeca: También :P


  Llegó a su piso y abrió. Notó que su móvil vibraba con un nuevo mensaje de su amiga pero hasta que no llegó a la cocina no lo leyó.


  Elena: Tengo una información que puede interesarte. Es sobre tu jefe


  Rebeca arrugó su frente ¡Peligro!


  Rebeca: ¿Qué información?


  Elena: ¿De verdad estás interesada?


  Rebeca se paralizó en el mármol de la cocina y observó el móvil. Por Dios, esta chica era un peligro.


  Rebeca: ¿Con quién has hablado? ¡¡¡ Ten cuidado que es mi jefe!!!


  Elena: Tranquila.


  Elena: ¿Recuerdas a Montse? La que venía al instituto que fue novia de Ethan durante un año.


  Rebeca se quedó pensativa y, su imagen volvió a su mente. Oh, sí, era una chica guapa, alta, delgada, morena.


  Rebeca: Sí


  Elena: Me la he encontrado hoy.


  Rebeca: ¿Y le has preguntado por él?


  Elena: Nooooo


  Elena: Ella ha sacado el tema.


  Elena: Me ha preguntado si me veía con alguien del instituto, y le he dicho que contigo, y sin darnos cuenta hemos comenzado a comentar sobre nuestros antiguos compañeros.


  Elena: Me ha dicho que Ethan había estudiado en New York, había estado varios años allí y luego había vuelto a Madrid.


  Rebeca: Ah.


  Elena: Y lo mejor es que…


  Elena: …


  Elena: …


  Rebeca: Elenaaaa… ¿Quieres matarme?


  Elena: :P :P :P


  Elena: Estuvo viviendo con una novia en Madrid.


  Elena: Lo dejaron.


  Elena: Y por eso ha vuelto a Barcelona.


  Rebeca se quedó paralizada ¡Esa era una muy, muy pero que muy buena información!


  Rebeca: ¿A sí?


  Elena: Sí, ¡¡¡así que el macizo de tu jefe está soltero!!!!


  Elena: Yujuuuuu


  Le costó un poco reaccionar pero finalmente fue hacia la nevera y sacó un bol con ensalada de pasta fresca que había hecho la noche anterior, se echó en un plato, cogió los cubiertos y decidió comer ahí mismo. Volvió a coger su móvil mientras iba comiendo.


  Rebeca: ¿Le has dicho algo de mí?


  Elena: No. Solo que te veía a veces.


  Echó un poco de sal y aceite a la ensalada al notar que estaba algo insípida y volvió a mirar su móvil.


  Rebeca: ok


  Elena: ¿A qué hora acabas?


  Rebeca: En principio a las seis.


  Elena: ¿Te apetece tomar algo?


  Elena: Hoy no trabajo.


  Elena: Libro guardia.


  Rebeca: Valeeeeee.


  Elena: ¿Te paso a buscar por el despacho? :P


  Casi se atragantó cuando recibió ese mensaje ¿Elena en la puerta del despacho? ¡No! Mala combinación.


  Rebeca: Ni se te ocurra. Quedamos en mi piso.


  Elena: Ok ok


  Rebeca: Hasta luego.


  Elena: Hasta luego.


  Elena: Muaaaaak.


  Depositó finalmente el móvil sobre el mármol y acabó de comerse tranquilamente la ensalada de pasta. Vaya, así que Ethan se encontraba en el mercado de los solteros. ¡Qué sorpresa!


  Aquella vez cogió el metro anterior al que había pensado. Prefería ir un poco más tranquila.


  Nada más llegar a su despacho pasó por al lado del de Ethan y vio como la observaba desde su asiento, levantando la mirada del ordenador con gesto concentrado.


  —Buenas tardes —comentó Ethan como si despertase de un sueño.


  —Buenas tardes —pronunció de nuevo, algo tímida, mientras iba hacia su despacho.


  Se sentó en su butaca y movió el ratón para que el ordenador se reactivase. Ningún correo.


  Mientras cogía el expediente que había leído anteriormente sobre el delito de conducción bajo las bebidas alcohólicas no pudo obviar pensar en lo que Elena le había explicado.


  Ethan había vivido en Madrid. Recordó que cuando había mirado aquel fin de semana la web del despacho indicaba que también había una sede allí. Seguramente habría trabajado en ese despacho. Pero no solo eso, había vivido con una novia. Durante un segundo se imaginó cómo debía ser aquella chica. Seguramente sería espectacular. Pero por alguna razón, su relación no había sido fructífera y él había decidido poner distancia ¿o había sido ella? ¿Habría vuelto a verla desde la ruptura?


  Suspiró e intentó apartar todos aquellos pensamientos de su mente y concentrarse en el nuevo escrito de defensa que debía hacer. Esta vez sería más práctica. Se basaría en el que tenía hecho para hacer el siguiente, como una plantilla. Iría mucho más rápida.


  Fue completándolo hasta que el sonido de la campanilla anunció un nuevo email que la despertó de su concentración.


  De: Ethan Collins.


  Tragó saliva y lo abrió. Primer día y dos email de su reciente jefe ¿Por qué no se levantaba e iba a su despacho?

  


  Mucho mejor.


  Ethan Collins.


  


  ¿Mucho mejor el qué? Arrugó su frente hasta que observó que se trataba de la contestación al escrito de defensa modificado anteriormente ¿Mejor pero no perfecto? Suspiró y volvió a releer el escrito de defensa que había preparado con el último expediente creando un nuevo email.


  Asunto: Procedimiento 57/2011 Conducción bajo las bebidas alcohólicas


  


  Le adjunto el siguiente escrito de defensa.


  


  Adjuntó el documento y lo envió sin pensarlo dos veces. Durante unos segundos se mordió el labio y miró el reloj. Las cinco menos cuarto. El tiempo pasaba rápido. Quizás le diese tiempo a hacer otro escrito de defensa antes de marcharse. Cogió el siguiente expediente observando que en su portada ponía delito de robo con violencia. Comenzó a leer la declaración pero el sonido de la campanilla anunciando un nuevo email le hizo desviar la mirada al ordenador.


  


  De: Ethan Collins.


  Qué eficacia…


  Ethan Collins.


  


  Aquellas palabras hicieron que Rebeca sonriese hacia la pantalla. Claro, ¿qué pensaba? ¿Que iba a estar de brazos cruzados? Decidió concentrarse de nuevo. Aquel expediente era mucho más divertido. Se le acusaba de sacar una navaja a una pareja y robarle la cartera con todo el dinero, documentos y llaves del vehículo. No había agredido a nadie pero lo mejor de todo era la excusa que ponía el presunto, no había podido ser él porque en ese momento se encontraba indispuesto con gastroenteritis.


  Buena excusa, pensó Rebeca, lástima que las víctimas lo identificasen en un reconocimiento fotográfico y una posterior rueda ¿Y eso cómo se defendía?


  Realizó un sencillo escrito y volvió a crear un nuevo correo con el asunto: Procedimiento 98/2011 Delito de robo con intimidación. Le dio a enviar y suspiró.


  Apartó el expediente que había acabado y observó el siguiente. Ese ya lo comenzaría mañana. De todas formas creía que había empezado bien su primer día de trabajo, había conseguido desenvolverse con eficacia. Estaba segura de que Ethan estaría encantado de haberla contratado. Su primer día y ya le había quitado tres expedientes de encima.


  Por curiosidad, miró cual sería el siguiente expediente que tenía que revisar y observó que era un delito de amenazas, pero cuando alzó la mirada Ethan se encontraba apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados y observándola.


  —¿Ha ido bien el primer día? —preguntó modificando su postura e introduciendo las manos en los bolsillos.


  Rebeca cerró el expediente y lo miró sonriente. Realmente se sentía contenta. Contenta y realizada.


  —Sí —sonrió—. Disfruto con el trabajo.


  Ethan aceptó y dio un paso más, entrando en el despacho y observando todo a su alrededor.


  —Mañana tengo un juicio a las diez de la mañana —comentó sin mirarla—. Intenta estar un poco antes en el despacho. Sobre las nueve menos cuarto.


  —De acuerdo.


  La contempló y sonrió.


  —Y descansa algo. No te agobies tampoco —Aquello la dejó conmocionada durante unos segundos ¿Qué descansase? ¿Qué no se agobiase? ¿Acaso le estaba dando aquella impresión?—. Nos vemos mañana. —Automáticamente se giró y volvió a su despacho cerrando la puerta tras de sí ¿Él se quedaba?
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  Seguía pensativa cuando salió del metro ¿Que no se agobiase? Simplemente estaba intentando estar al nivel que él parecía que había exigido en las entrevistas ¿No quería una persona al cien por cien?


  Subió despacio las escaleras del metro y caminó mientras sujetaba su bolso junto al pecho ¿A ver si no era al revés? ¿Que el que se estuviese agobiando fuese él por la cantidad de escritos que le había presentado en un día?


  Un grito la hizo alzar su mirada y contorsionarse por el susto.


  —¡Rebeca! —gritó Elena desde el otro lado de la calle mientras corría hacia ella. ¡Oh, no!, allí venía, con su peculiar sonrisa de ¡cuéntamelo todo, ya! Y, de hecho, no se hizo esperar ni un segundo. La cogió de los brazos y la miró con una espectacular sonrisa—. ¿Qué tal tu primer día? ¿Bien? —preguntó nerviosa—. ¿Qué tal el jefe macizo?


  Rebeca enarcó una ceja hacia ella pero acabó riendo mientras su amiga la soltaba de los hombros.


  —Bien, ha ido bien —dijo, como si se tratase de una reflexión—. Creo que mi jefe está contento conmigo —explicó comenzando a caminar a un paso lento junto a ella.


  —Así me gusta —pronunció, pasándole un brazo por los hombros y estrechándola contra ella. Se llevó la mano al estómago e hizo una mueca de disgusto—. Tengo hambre ¿Vamos a comer algo? Tienes que darme todos los detalles.


  Se dirigieron a un bar cercano y pidieron un par de bocadillos para merendar, acompañados de un refresco.


  —Vamos, comienza —dijo Elena con impaciencia.


  Rebeca se encogió de hombros y dio buena cuenta del bocadillo. Debía reconocer que había estado todo el día de los nervios y con el estómago cerrado, pero una vez acabada su jornada laboral, su apetito se había reactivado.


  —Por la mañana lo he acompañado a una comparecencia.


  —¿Al juzgado?


  Rebeca afirmó.


  —La comparecencia de prisión provisional —explicó con una sonrisa pícara—. Hemos ido en su coche. Tiene un audi A tres blanco. Increíble —señaló.


  —¡Cómo se las gastan los abogados! ¿no? —respondió divertida.


  —Hemos desayunado antes de entrar al juzgado y, bueno, cuando hemos acabado con la comparecencia hemos vuelto al despacho y me ha dado trabajo. —acabó y volvió a encogerse de hombros.


  Elena hizo una mueca como si no estuviese contenta con aquella información.


  —Vamos Rebeca —dijo con infinita paciencia—. Sabes que eso no es realmente lo que me interesa. Dime… mmm… ¿Cómo se ha portado contigo?


  Rebeca la miró fijamente.


  —La verdad es que muy profesional. Es amable y parece que se preocupa porque me forme bien.


  Elena estalló al final, como si hubiese estado aguantándose durante todo el rato.


  —¿Pero te ha dicho algo del instituto? —gritó de los nervios atrayendo algunas miradas.


  Rebeca la fusiló con la mirada.


  —No. Creo que no me recuerda para nada. —Elena resopló desesperada—. ¿Y qué? ¡Mejor así! —contestó a ese bufido.


  —¿Cómo no se va a acordar? ¡Vamos!


  —Elena, solo habló conmigo una vez y fue para… —Luego acabó suspirando.


  —Pues por eso mismo, al menos le tienes que sonar.


  La observó y dio un sorbo a su refresco.


  —Quizás piense que le sueno del barrio. No sé —Se volvió a encoger de hombros—. Realmente lo prefiero así.


  —Vamos, fue tu salvador —Se rió mientras le sacaba la lengua en una actitud graciosa. Desde luego estaba deseando sacar ese tema y aquello no le gustaba nada a ella que la fulminó nuevamente con la mirada.


  —No fue mi salvador —protestó—. Me dieron un balonazo en toda la cara cuando jugaban a fútbol y él fue el único que tuvo la decencia de acompañarme al lavabo mientras me sangraba la nariz —Automáticamente se removió incómoda en la silla—. Fue una situación muy ridícula. Caí de culo y con las piernas hacia arriba.


  Elena se echó a reír durante unos segundos pero, al ver que a su amiga no parecía hacerle gracia, se controló.


  —Vamos, sacó su pañuelo de tela y te lo apretó contra la nariz mientras con la otra mano te sujetaba la cabeza y te llevaba al lavabo.


  Puso los ojos en blanco.


  —Sí, vale… sigue recordándomelo. —Cogió su bocadillo y le dio un bocado de mala gana—. Eso fue hace mucho tiempo. Dudo que ni siquiera se acuerde de eso.


  —Pero tú sí —dijo con una sonrisa maliciosa—. Creo que fue cuando comenzaste a enamorarte de él.


  —¡Elena!


  —Recuerdo que no parabas de decir: mira Elena, mira, qué guapo. Mira Elena, qué bien le quedan esos pantalones… ohhh….


  Rebeca volvió a fusilarla con la mirada pero acabó riéndose. Sabía que no lo hacía con mala intención, solo para darle un aspecto más gracioso a la situación. Al fin y al cabo, tenía razón.


  —Sea como sea, ha acabado siendo mi jefe.


  —Tu jefe macizo —remarcó mientras daba un bocado—. Y soltero —rió—. Quizás sea esta tu oportunidad.


  ¿Pero cómo se atrevía a decir eso? ¡Desde luego la confianza daba asco!


  —¡Es mi jefe, por Dios! —gritó desesperada, soltando el bocadillo—. Ni siquiera se me pasa por la cabeza. Prefiero conservar mi puesto de trabajo, la verdad.


  Elena le hizo un gesto con la mano, negando lo que acaba de decir.


  —Así no ascenderás.


  —No quiero ascender —contraatacó—. Y menos de la forma que estás proponiendo.


  Su amiga la obsequió con una sonrisa maliciosa pero se acabó encogiendo de hombros.


  —Por cierto, no te lo he dicho —pronunció como si lo acabase de recordar—. Le han dado otra audición a Santi.


  —¿A sí? Felicítalo de mi parte —En realidad se alegraba. Sabía que Santi vivía para la música—. Al final se hará famoso.


  —¡Ja! Lo dudo. Me ha preguntado si iremos a verlo.


  Rebeca dio otro bocado y se acabó su bocadillo.


  —¿Cuándo?


  —Este sábado.


  —¿Tan pronto?


  Elena se encogió de hombros.


  —Por lo visto el grupo que iba a tocar tiene al cantante afónico, así que se lo han pedido a ellos.


  —Ah, pues perfecto. Habrá que ir —sonrió mientras se limpiaba las manos con la servilleta.


  Cuando llegó a su piso eran más de las nueve. Realmente no tenía hambre después de haberse comido el bocadillo, así que decidió darse una ducha tranquila y después pensar en la ropa que se pondría al día siguiente.


  El traje de falda blanco que se había comprado era espectacular. Se luciría a base de bien con ese conjunto. Y era apropiado para ir al juzgado.


  Se acostó cerca de las once y durante varias horas dio vueltas en la cama. Suponía que era normal estar nerviosa los primeros días, que luego ya podría dormir bien, pero cuando menos se lo esperaba sonó la alarma de su móvil.


  Las siete y cuarto de la mañana ¿Ya?


  Se levantó de forma perezosa y se arregló a conciencia. Cogió su bolso y se miró de nuevo en el espejo. Sí, estaba fantástica, y ese conjunto de chaqueta y falda blanco roto le quedaba estupendo. Se colocó el cabello castaño detrás de la oreja y se puso unos pendientes con forma de perlas. Antes de salir se colocó los zapatos claros de tacón y decidió coger una carpeta y unas cuantas hojas. Esta vez anotaría todo lo que dijese Ethan.


  Suspiró aliviada cuando el metro apareció nada más bajar las escaleras y consiguió sentarse en un asiento. Aquellos zapatos eran muy bonitos pero, la verdad, comenzaban a hacerle daño. Para estar bella hay que sufrir, le dijo la voz interior. Ya, pero no sé si voy a poder seguir el ritmo a Ethan. Aquello la hizo resoplar. No había pensado en ello. Ethan llevaba un ritmo frenético y aquellos tacones la iban a perjudicar. Con cierto disimulo se los quitó levemente para que los pies descansasen.


  —Menuda mañana me espera —susurró.


  El metro llegó puntual a la estación de Paseo de Gracia. Las ocho y treinta y cinco. Bien, llegaría puntual. Igualmente, intentó coger un ritmo rápido dando pasos largos. Uf, esos zapatos, le iban a hacer la mañana imposible. Miró hacia abajo y los observó, pero eran tan bonitos.


  Cuando cruzó la calle aceleró más el ritmo hasta llegar al despacho. Aún estaba cerrado.


  Miró a su alrededor. Ethan no estaba por ningún lado. Bueno, lo esperaría allí. Apoyó su mano contra la pared y se sacó un poco el pie derecho del zapato ¡Mierda! Acabaría con el pie morado, notaba que le apretaban un poco. Cambió de pie y con cierto disimulo lo extrajo.


  Aprovecha ahora, dijo aquella voz. Aprovecha que luego no podrás.


  Se colocó de inmediato el zapato en cuanto escuchó un pitido. Ethan detuvo su vehículo ante el despacho y bajó la ventanilla para indicarle que se diese prisa en subir al coche.


  No pudo evitar quedarse impresionado al verla. Llevaba una bonita falta color blanco, que se ajustaba a sus caderas. No, no, no… —comenzó a susurrar al notar que su mente comenzaba a trabajar de nuevo en una erótica fantasía.


  Corrió como pudo hasta el vehículo y subió.


  —Buenos días —dijo Ethan, mientras ponía primera y arrancaba inmediatamente.


  —Buenos días —respondió mientras se ponía el cinturón de seguridad.


  Pudo observar como Ethan la observaba de reojo, como si aquel conjunto le hubiese impresionado. En ese momento el dolor de pies desapareció y un rubor comenzó a aflorar en sus mejillas.


  Escuchó un bufido de Ethan, como si algo lo alterase y luego se removió un tanto incómodo en el asiento. A saber lo que le rondaba en la cabeza para resoplar así.


  —¿Hace mucho que esperas? —pronunció con voz grave.


  —No, unos cinco minutos.


  Ethan afirmó y la miró fijamente cuando se detuvo en un semáforo. Oh, qué mirada, totalmente esmeralda, y debía estar recién afeitado.


  Debe tener la piel suave como la de un bebé, volvió a decir aquella voz. Y ese pelo negro un poco despeinado debe ser muy, muy sedoso.


  Rebeca lo miró durante unos segundos, un poco intimidada por la mirada fija de él hasta que hizo un gesto echando su brazo hacia atrás, acercándose un poco a ella, y cogió unos documentos que llevaba en el asiento trasero. Necesitaba distraerse como fuese o acabaría echando el asiento del copiloto hacia atrás y tirándose sobre ella. Tantos meses de sequía lo estaban afectando demasiado. Se los pasó y los colocó en sus piernas.


  —¿Te mareas si lees en el coche? —preguntó volviendo a poner primera.


  —No.


  Luego señaló el expediente.


  —Míratelo. Es el juicio al que vamos.


  Rebeca bajó la mirada y leyó la portada.


  —¿Homicidio imprudente? —preguntó casi asustada.


  A Ethan le hizo gracia aquel chillido y una extraña sonrisa de apoderó de su rostro.


  —Se trata de un atropello con un coche —explicó—. Defiendo al conductor. La víctima se trataba de una persona mayor, ochenta y dos años. Llevaba bastón. —Rebeca lo escuchaba atentamente—. Abre el expediente —ordenó—. Busca las fotografías del lugar de los hechos y el croquis policial.


  Comenzó a pasar hojas de forma acelerada. Vaya, aquel caso era mucho más emocionante que en los que había trabajado ayer. Luego lo observó de reojo.


  —¿Lo has encontrado ya?


  —Sí —Lo observó durante unos segundos y luego lo miró de reojo—. No cruzó por el paso de patones.


  —Exacto. El que le pillaba más cerca estaba a cuarenta metros, el otro a cien. —Volvió a poner primera y arrancó de nuevo—. Compara el croquis con las fotografías —dijo sin mirarla—. Si te fijas, mi cliente atropelló a la víctima cuando esta no cruzaba por ningún paso de peatones, pero hay más ¿No ves nada raro? —Rebeca miró a conciencia el croquis y la fotografía—. Si te fijas, en las fotografías hay cubos de basura que dificultan la visibilidad si cruzas por un sitio que no es el paso de peatones, pero ¿qué ocurre en el croquis?


  Ella lo miró.


  —No hay cubos de basura dibujados.


  —Exacto, un dato bastante importante que obvió la policía al relatar los hechos —dijo algo molesto—. El fiscal dijo que el atropello se produjo a un metro y medio de la acera, y que por lo tanto la víctima se encontraba bastante entrada en la carretera y, como consecuencia, mi representado tendría que haberlo visto.


  Rebeca lo miró atentamente al final comprendió a lo que se refería.


  —Pero no fue así —continuó ella—. Si había cubos de basura tu cliente se lo encontró de sopetón. Le dificultaron la visión.


  —Exacto —dijo bastante alegre— ¿Qué solicitarías aquí?


  Se mordió el labio y observó durante unos segundos por la ventana del vehículo.


  —Primero, libre absolución. —Ethan afirmó—. Y, subsidiariamente, para el caso de que su señoría no estimase la libre absolución, una concurrencia de culpas. —Se quedó pensativa y sonrió—. En un setenta por ciento para la víctima y un treinta para tu cliente.


  Ethan afirmó con una sonrisa.


  —Bien hecho, señorita Díaz —La felicitó. Luego volvió su mirada hacia la carretera—. Creo que en breve estará realizando juicios.


  ¡Ups! Toda la alegría que había sentido al tener la aprobación de Ethan se desvaneció y se transformó en nervios. Pues claro ¿Y qué pensabas? volvió a atacar la voz. Trabajas en un despacho de abogados para eso, justamente para realizar juicios.


  Rebeca sonrió intentando controlar los nervios por aquellas últimas palabras.


  —¿Cuándo me enviarás a mi primer juicio? —preguntó en un susurro.


  Ethan la miró un segundo y finalmente sintonizó una cadena donde sonaba una canción animada. Volvió a mirarla sonriente, sabía que aquello la ponía nerviosa, pero disfrutaba demasiado al hacerlo, era encantadora cuando hacía aquellos gestos tímidos y nerviosos.


  —Cuando te vea preparada —contestó sin darle importancia—. No tiene porqué asustarte. Todos hemos tenido una primera vez. —Le sonrió—. Ya lo ensayaremos antes. —Aunque los nervios seguían a flor de piel se sintió un poco más tranquila después de escuchar aquello. Parecía que su nuevo jefe iba a preocuparse de que tuviese una buena actuación—. Pero de verdad —continuó—. Debes comenzar a superar el miedo escénico. Quizás deberíamos profundizar más en eso. No te he contratado solo para que hagas escritos de defensa y de acusación —acabó pronunciando en un tono más serio. ¡Uy! Vaya ¿Se estaba poniendo de mal humor?—. Quizás deberíamos dedicar un par de horas a la semana a eso —pronunció pensativo. Luego la miró de reojo.


  Rebeca estaba muda, sin saber qué decir. Notaba como su corazón se aceleraba ¿De verdad aquello era necesario? Realmente sí lo era, pero ¿no pretendería que le hiciese un discurso dos veces por semana? ¿Verdad? ¿O sí?


  Esta vez miró a Ethan, asustada. ¿Por qué había tenido que contratarla a ella? Sufriría un infarto de miocardio si tenía que ponerse a hablar delante de él. Bueno, bien visto, quizás eso fuese una buena idea, ¿habría hecho algún curso de reanimación cardiopulmonar?


  —¿Qué planes tienes para el fin de semana? —Aquella pregunta la pilló por sorpresa.


  Recordó la audición de su amigo Santi. Sí, en ese momento era lo que necesitaba ella. Pegar brincos como una loca para relajarse.


  —He quedado con unos amigos para tomar algo —sonrió agradecida por aquel cambio de tema—. Y también descansar —acabó encogiéndose de hombros.


  —¿Estás cansada? —Desvió la mirada hacia ella, enarcando una ceja. No supo cómo tomarse aquella mirada, era como si le dijese: pues prepárate, no he hecho nada más que comenzar contigo.


  —No, no —reaccionó rápidamente—. Solo relajarme, seguir con las cosas que dejé —Luego se quedó pensativa—. Como acabar el capítulo que comencé de un libro —susurró.


  —¿Qué libro?


  Ella lo miró algo sonrojada ¿Qué libro? No pensaba decírselo. Tampoco recordaba bien el título pero era una novela romántica y el título era escandaloso.


  —El quijote —acabó diciendo.


  —¿El quijote?


  —Sí —improvisó—. Siempre he querido leerlo y me he puesto a ello.


  —Chica culta —pronunció, girando para introducirse en el parking de los juzgados de Barcelona—. Eso está bien.


  Sí, genial, pensó con cierto horror.


  Tras coger el tique y aparcar el coche, Ethan abrió el maletero, sacó su toga y se la colocó en un brazo. ¡La toga! Ohh… Se derretiría cuando se la viese puesta.


  Cerró el coche y comenzó a caminar. Al momento Rebeca notó aquella presión en los pies. Subieron las escaleras y salieron de nuevo al exterior.


  Durante un segundo observó la cafetería en la que ayer habían desayunado, donde aquella camarera había comenzado a coquetear con él, pero Ethan miró el reloj y luego la observó.


  —Las diez menos veinte —susurró, y acto seguido comenzó a caminar hacia los juzgados, ¿Hoy no desayunamos? pensó con agonía. No había ingerido nada en casa, y ayer tampoco había cenado. Tenía bastante hambre. A medida que se acercaban al edificio notó que una parte del zapato comenzaba a rozarle, le iba a hacer una herida y no recordaba si llevaba tiritas en el bolso.


  Entraron por la puerta giratoria al juzgado, igual que ayer, y pasaron el arco de seguridad. Una vez dentro se dirigieron a unas escaleras mecánicas y fueron a la primera planta. Caminaron por el pasillo hasta que un hombre los saludó.


  —Señor López ¿Cómo se encuentra? —preguntó, mientras le daba la mano.


  El hombre se encogió de hombros, apenado. En ese momento Rebeca lo comprendió. Debía ser el cliente, el que conducía el vehículo que atropelló a aquella persona.


  Ethan fue dando la mano a todos lo que lo acompañaban y, posteriormente, se giró colocando la mano en la espalda de Rebeca y aproximándola a su lado, pues se había distanciado un poco.


  —Ella es la señorita Rebeca Díaz, compañera del despacho —explicó hacia todas las personas que los rodeaban.


  ¿Compañera? Más bien, ayudante.


  Estrechó la mano de cada una de las personas amablemente.


  Finalmente, tras una larga espera entraron en la sala. Ethan le indicó, con un movimiento de su rostro, que se sentase al final mientras él se dirigía al estrado, y dio los buenos días a su señoría. Automáticamente, Rebeca sacó una hoja en blanco y un bolígrafo para anotar. Al menos podría hacerse un pequeño esquema de cómo era un juicio.


  Una vez iniciado el juicio, se quitó los zapatos disimuladamente. ¡Oh!, ¡Qué descanso!


  El juicio iba progresando y fueron entrando los agentes de policía y algunos testigos, después de esto, Ethan estaba preparado para su informe final.


  Mientras el abogado contrario hablaba bastante exaltado, diciendo que el señor López había conducido como un temerario, que había infringido las normas de seguridad vial y velocidad, Ethan giró su rostro un segundo hacia Rebeca e inclinó una ceja cuando observó que estaba tomando notas.


  En su turno, hizo un discurso bien detallado y mencionó las pruebas practicadas. Finalmente el juez dijo: visto para sentencia.


  Todos salieron de la sala y Rebeca se puso en pie para esperar a Ethan, el cual nada más salir de la sala se quitó la toga. Oh, ¿tan rápido se la quitaba? Tenía un aire peligroso con ella.


  Se acercó y dio la mano a su cliente y a todos los familiares que habían acudido para darle apoyo moral.


  —Muchas gracias por todo —dijo el señor López realmente afligido.


  —Le llamaré cuando tenga la sentencia.


  Volvió a colocar la mano en el hombro de Rebeca y la instó a alejarse. Ethan permaneció unos segundos en silencio, recapacitando sobre el juicio, evaluándolo, pero cuando finalmente tomaron la escalera mecánica para descender, la miró fijamente y enarcó la ceja hacia ella.


  —¿Has tomado notas? —preguntó realmente impresionado porque ella hubiese hecho aquello.


  Rebeca notó que sus mejillas se enrojecían y se encogió de hombros.


  —Prefiero hacerlo, así no se me pasa nada por alto.


  Ethan acabó sonriendo.


  —¿Qué te ha parecido el juicio?


  —Lo has hecho muy bien —dijo con una sonrisa, gesto ante el cual Ethan volvió a enarcar una ceja, divertido.


  —No le estoy preguntado eso, Señorita Díaz —pronunció con una sonrisa deslumbrante—. Me refiero a si usted hubiese añadido algo o lo hubiese pasado por alto.


  El cutis de Rebeca comenzó a adquirir un tono carmín cuando llegaron al final de la escalera.


  —Supongo que no —respondió sin mirarlo, con la vista fija en la puerta giratoria.


  Ethan aún sonreía por el comentario de ella. Así que lo divertía ¿no? Bueno, mejor así que verle con aquella mirada intensa y destructiva que había tenido en sala.


  —Las doce y media —dijo mirando su reloj y saliendo ya al exterior—. Vamos, iremos a tomar algo. Tengo la boca seca de hablar tanto.


  ¿La boca seca?


  Se dirigieron de nuevo hacia la cafetería donde habían desayunado el día anterior, y se sentaron en una mesa de la terraza. Automáticamente, volvió a aparecer la camarera, con una sonrisa increíble y comiéndose a Ethan con la mirada. ¡Oh! Aquella camarera la ponía de los nervios.


  —Buenos días ¿Qué desean?


  Una vez más Ethan ni la miró, contrariamente, cogió la carta y volcó toda su atención en ella. Luego señaló hacia Rebeca mientras se la pasaba.


  —¿Qué quieres?


  Rebeca observó la carta, estaba abierta por la página de los bocadillos.


  —Una coca cola —dijo automáticamente.


  —A mí tráigame una cerveza —pronunció desviando la mirada un segundo hacia la camarera—. Y un par de bocadillos ¿Te parece bien de jamón?


  Rebeca aceptó, agradecida de poder comer algo, sino, en breve, comenzaría una orquesta en su estómago. De nuevo, por debajo de la mesa, se sacó un poco los zapatos para que descansasen los pies ¡Qué liberación!


  La camarera tomó nota y se alejó con su peculiar sonrisa hacia dentro del bar mientras ella la perseguía con la mirada.


  Ethan se relajó en la silla y la miró fijamente, realmente el traje claro que llevaba puesto hoy la favorecía, resaltaba el tono rosado de su rostro y la delicadeza de todo su cuerpo.


  —Ayer leí los otros escritos de defensa que me enviaste.


  —Ah…


  —Están muy bien —admitió. Lo cual hizo que Rebeca lo mirase algo avergonzada—. Lo único —dijo elevando un dedo para hacer hincapié en ello—. Sabes que no tienes porque detallar los hechos ¿verdad? A veces merece más la pena poner que hay disconformidad con la correlativa del ministerio fiscal y ya está. Así no das pistas de cuál será la defensa.


  —Lo tendré en cuenta —respondió sacando la hoja y el bolígrafo.


  —¿Vas a apuntarlo? —preguntó sorprendido. Ella lo mira algo dudosa—. Por Dios, no hace falta que lo apuntes —continuó con una risa contenida e incrédula—. ¿Vas a apuntar todo lo que diga a partir de ahora? —Se apoyó de nuevo en la silla cruzándose de brazos—. Porque eso no me gusta nada —Su mirada reflejaba diversión—. Preferiría que lo memorizaras directamente.


  Rebeca se mordió el labio y lo miró fijamente, sin saber qué hacer. Bueno, ya lo apuntaría luego, cuando no lo tuviese delante. Dobló la hoja y volvió a meterla en el bolso junto al bolígrafo, ante la atenta y divertida mirada de su jefe.


  Al momento apareció la camarera con el refresco para Rebeca y la cerveza para él.


  —Los bocadillos estarán enseguida —dijo colocándose cerca de él.


  —De acuerdo —respondió Ethan con un gesto un tanto despectivo, como si espantase una mosca con la mano.


  Cuando la camarera se alejó cogió el botellín y dio un gran sorbo.


  —Es como una gran tradición —Le explicó sonriente—. Cuando acabo un juicio con el que estoy más o menos contento me tomo una cerveza.


  Rebeca sonrió mientras vertía su refresco en el vaso.


  —Oh, entonces ¿cada vez que tienes un juicio? —bromeó por primera vez.


  Ethan pareció sorprendido por su respuesta y volvió a arquear su ceja mientras cogía su botellín.


  —¿Adulando al jefe? —bromeó mientras daba un sorbo. Sonrió y la miró fijamente, como si la estuviese evaluando.


  —Era una broma —susurró intimidada. Oh, aquel hombre podía ser realmente encantador o una bestia. Ambas partes le gustaban, le gustaba cuando sonreía sin parar, cuando estaba bromista. Le gustaba cuando lo veía con aquella toga y su mirada adquiría un tono salvaje y perturbador, capaz de intimidar a cualquier contrario.


  —Cuando lleguemos al despacho imprimes los escritos de defensa que hiciste ayer —¡Oh, vaya! Menudo cambio radical. Volvía a hablar de trabajo—. Ya sabes que dependiendo del procedimiento es necesario un procurador. Pues bien, si el procedimiento lleva procurador, haces una única copia, la dejas en el expediente y, aparte, lo envías por correo al procurador —Luego aclaró—. Pone las direcciones de email en la portada. —Volvió a dar otro sorbo a su cerveza—. Si no lleva procurador haces dos copias, una la dejas dentro del expediente y otra se la entregas a Isabel para que el lunes vaya a entregarla al juzgado ¿De acuerdo?


  —Sí.


  —Los procedimientos que vayas acabando los vas dejando en los archivadores de mi despacho.


  —Está bien.


  Observó como la camarera aparecía tras la puerta del bar con un plato en cada mano con sus respectivos bocadillos, moviendo las caderas mientras avanzaba hacia ellos. Desde luego, si movía más las caderas para llamar la atención de su jefe, se iba a romper.


  Sirvió primero el bocadillo a Ethan con una sonrisa increíble y, posteriormente, lo depositó ante Rebeca sin apartar la mirada de él ¿Seguro que no se daba cuenta de lo que estaba haciendo la camarera?


  —Gracias —susurró Rebeca buscando la mirada de ella.


  —Es el procedimiento que seguiremos ¿de acuerdo? —continuó Ethan mientras la camarera se alejaba—. Haces los escritos, me los envías y cuando te dé el OK haces lo que te he explicado ¿Entendido? —preguntó cogiendo el bocadillo.


  —Claro.


  Y, de nuevo, aquella chispa de diversión se apoderó de su mirada esmeralda.


  —¿No vas a apuntarlo? —preguntó mientras daba un bocado.


  Rebeca lo miró fijamente.


  —Mi jefe me ha dicho que eso no le gusta nada —bromeó también, a lo que Ethan sonrió maliciosamente.


  —Eso puedes apuntarlo.


  —No, no. No hace falta —respondió mientras daba un bocado—. Me ha quedado todo claro.


  Ethan soltó su bocadillo, tragó y dio un sorbo a su cerveza mientras la observa fijamente, soltando el botellín sobre la mesa sin apartar la mirada de ella.


  —Eres una chica con carácter —pronunció sin dejar de mirarla, mientras aquel destello de diversión persistía en sus ojos. Rebeca elevó la mirada hacia él un poco contrariada por lo que acaba de pronunciar ¡Sí! Lo sabía, tenía carácter pero también era bastante tímida. De todas formas era una broma, no se habría enfadado ¿verdad?—. Creo que te enviaré a los juzgados antes de lo que esperas —pronunció con aquella chispa de diversión en los ojos.


  ¡Oh… Será…! Eso había sido un golpe bajo, desde luego. Sabía su punto débil.


  La mirada de Rebeca se ensombreció por el miedo pero no dejó que se apoderase de ella. ¡Vamos! Ya lo sabes ¡Está bromeando!


  Se encogió de hombros y dio otro bocado.


  —Por cierto —continuó su jefe mientras soltaba su bocadillo en el plato—Si puedes, envíame un email con tus guardias del turno de oficio.


  ¡Las guardias!, claro, en cuanto llegase al despacho lo haría. Las llevaba apuntadas todas en el calendario de su móvil.


  Rebeca afirmó con una sonrisa cuando notó que su móvil vibraba. Ethan desvió la mirada hacia un lateral. Desde luego necesitaba despejar su mente ¡Maldita falda! ¡Maldita cintura! ¡Malditos labios carnosos! Necesitaba distracción como fuese. Iba a seguir hablando cuando observó que ella miraba hacia abajo, hacia su móvil.


  Se trataba de un whatsApp. Lo abrió y leyó.


  Carlos: ¡Hola! ¿A qué hora acabas?


  ¿Carlos? ¿Qué quería ahora? Debía estar realmente aburrido.


  Rebeca: Sobre las dos.


  Carlos: ¿Quedamos luego?


  Suspiró y observó que Ethan llamaba a la camarera con un gesto de su mano para que trajese la cuenta.


  Rebeca: Tengo cosas que hacer esta tarde.


  Rebeca: Mañana Santi actúa en un local ¿Te apuntas?


  Carlos: Por supuesto ¡Que divertido!


  Observó como la camarera depositaba la cuenta sobre la mesa con una gran sonrisa.


  Rebeca: Luego hablamos.


  Automáticamente guardó el móvil en el bolso y sacó el monedero. Ayer ya había invitado él, no era plan de que volviese a hacerlo. Él la miró sorprendido.


  —Guarda el monedero —ordenó mientras sacaba un billete de su cartera de piel.


  —No, no. Invito yo. Ayer ya lo hiciste tú —dijo sacando otro billete.


  Ethan enarcó una ceja hacia ella. Oh, aquel gesto de nuevo. Comenzaba a odiarlo.


  —Guárdalo. Vamos.


  Le dio directamente el billete a la camarera, la cual le devolvió el cambio al momento.


  Se levantaron y se fueron hacia el parking subterráneo.


  Ethan corría demasiado. Jamás volvería a ponerse esos zapatos cuando fuese al juzgado con él. Sin poder evitarlo se distanció, no podía seguir ese ritmo sin hacer muecas de dolor.


  Ethan se giró al llegar a la puerta que conducía al garaje y la observó algo intrigado ¿estaba cojeando?


  —¿Estás bien? —preguntó con un ligero tono de preocupación en su voz.


  Rebeca lo miró y sonrió. De todas formas se le notaba que caminaba con dificultad.


  —Estos zapatos me están matando —susurró avergonzada, evitando la mirada de su jefe que esperaba sujetando la puerta abierta.


  No lo miró fijamente, sino de reojo, pero le pareció ver que Ethan sonreía por su comentario.
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  Cuando llegaron al despacho subieron las escaleras rumbo a la planta superior. Eran las dos menos veinte así que, sin más, Rebeca se dirigió a su propio despacho a realizar las tareas que su jefe le había ordenado anteriormente. Tras encender el ordenador observó que le había llegado un nuevo email de la administrativa.


  Asunto: Cena de primavera.


  Decidió leerlo después, cuando acabase de mirar cuáles eran los expedientes que llevaban procurador.


  Guardó en una carpeta amarilla los escritos de defensa y se dirigió a la administrativa.


  —Hola Isabel —dijo, con una sonrisa, acercándose al mostrador.


  —Hola cariño ¿todo bien? —preguntó amablemente.


  Realmente en ese despacho se respiraba buen ambiente, lo cual era de agradecer.


  —Sí, todo muy bien —Luego le entregó la carpeta—. El señor Collins me ha pedido que te entregue estos escritos de defensa para llevarlos al juzgado.


  —Perfecto, haré las dos copias para entregarlas y el mismo lunes lo tramito. Te traeré las copias selladas —comentó amablemente mientras depositaba la carpeta al lado de la fotocopiadora.


  —De acuerdo, muchas gracias.


  Se dio media vuelta y fue de nuevo a su despacho pero, sin poder evitarlo, observó que Ethan se encontraba frente al ordenador tecleando compulsivamente.


  Volvió a entrar en su despacho y cuando fue a girarse para llevar los expedientes al de Ethan lo encontró justo debajo del marco de la puerta. Maldita costumbre la de su jefe ¿Por qué era tan sigiloso? Era tan guapo, desprendía tanta energía. Llevaba su maletín en una mano y la otra la tenía metida en su bolsillo.


  —Hora de plegar —dijo con una sonrisa.


  —Sí. Dejo los expedientes en tu archivador y me marcho.


  Ethan aceptó mientras sacaba las llaves del coche de su bolsillo.


  —Está bien. Que vaya bien el fin de semana —pronunció con una sonrisa amistosa.


  —Igualmente —respondió con el mismo entusiasmo.


  Pero en ese momento se quedó observándola, como si algunos pensamientos importunasen su mente ¿Pero qué le ocurría? Se había quedado clavado bajo la puerta y la observaba como si estuviese evaluándola.


  Lo cierto es que tenerla allí, tan cerca, y pensar que no iba a verla en un par de días le hacía sentir una cierta ansiedad. Durante unos segundos se imaginó acariciando su cabello, pasando sus manos por su pequeña cintura, bajando sus labios hasta los suyos… hasta que se dio cuenta de que se había quedado mirándola fijamente. Logró reaccionar y emitió una sonrisa que la desgarró hasta lo más profundo.


  —Nos vemos el lunes.


  Y nada más decir eso, sin siquiera esperar a que ella respondiese desapareció.


  ¿Pero qué le pasaba?


  Rebeca se quedó unos segundos paralizada con los expedientes sujetos contra su pecho. ¿Qué había ocurrido ahí?


  Tragó saliva e intentó volver a la tierra mientras avanzaba hacia el despacho de él y guardó los expedientes que había finalizado por orden alfabético en los archivadores. Iba a girarse para salir cuando observó la pared de donde colgaban, perfectamente enmarcados, todos sus títulos.


  Licenciado en derecho y relaciones internacionales por la Universidad Alfonso X El Sabio, esa universidad era de Madrid. Una universidad privada. Continuó mirando los otros títulos. Máster en justicia criminal por la Universidad de Columbia ¿De Columbia? Aguantó la respiración y tragó saliva. Miró el siguiente título enmarcado. Máster en Justicia social internacional por otra universidad de Estados unidos, universidad Colgate ¿Colgate? ¿Eso no era un dentífrico? El siguiente también era de otra universidad americana, Long Island University, máster en Justicia criminal, fraudes a nivel internacional.


  Desde luego, bien formado estaba. Luego observó el título de máster de escuela jurídica de Barcelona, el mismo que había hecho ella.


  Suspiró y salió del despacho para dirigirse al suyo, aún conmocionada por ver todo lo que Ethan había conseguido en la vida. No le extrañaba que fuese él quien dirigía el despacho. Estaba claro que no estaba ocupando aquel puesto por enchufe, estaba realmente bien preparado.


  Tras saludar a Isabel y Gloria salió al exterior y comenzó a dirigirse hacia la estación del metro mientras notaba que sus zapatos le apretaban los pies.


  Durante unos segundos se imaginó rociando aquellos zapatos con gasolina, encendiendo una cerilla y arrojándola hacia ellos. Era lo que más le apetecía en aquellos momentos, pero lo cierto es que, aún así, eran sus favoritos. Y sabía que aunque estaba pasando un mal rato se los volvería a poner. Quizás a base de usarlos se acostumbrase a ellos.


  Justo cuando llegó a la escalera mecánica que la conduciría hacia el metro observó como el Audi blanco de Ethan pasaba despacio por la calle. Ethan conducía tranquilo, con la mirada fija en la carretera. Estuvo a punto de alzar la mano para llamar su atención y saludarlo, pero de todas formas dudaba que la hubiese visto. Parecía realmente inmerso en sus pensamientos.


  Suspiró, bajó las escaleras del metro y, en ese momento, sintió cierta tristeza al tener dos días libres.


  


  


  Rebeca abrió la puerta de su portal y subió las escaleras, sujetándose como podía a la barandilla ¡Necesitaba llegar a casa y quitarse esos zapatos!


  Introdujo la llave justo cuando escuchó que la puerta de Carlos se abría.


  —¡Rebeca! —gritó Carlos. Automáticamente, fue hacia ella y se apoyó contra la pared cruzado de brazos—. ¿Qué te pasa? —preguntó al ver el gesto de dolor de ella.


  No aguantó más y se quitó los zapatos sin haber entrado en su piso.


  —¿Que qué pasa? —Colocó los zapatos frente a las narices de Carlos—. Estos malditos zapatos —pronunció con rabia, a lo que Carlos sonrió—. Llevo todo el día deseando quitármelos.


  Entró al piso y observó que Carlos la seguía y había cerrado la puerta.


  —A parte del dolor de pies ¿qué tal tu día como letrada de un prestigioso despacho?


  Soltó los zapatos en el suelo y se tumbó en el sofá con los pies en alto. Pudo observar como Carlos sonreía mientras se colocaba frente a ella.


  —Sí que te machaca tu jefe ¿no?


  Rebeca cerró los ojos.


  —No, para nada —acabó abriéndolos y sonrió a Carlos—. Es todo culpa de los zapatos. —Se incorporó sentándose y bajó los pies—. Estoy muy a gusto en el trabajo.


  —Eso es bueno —dijo sentándose al lado—. ¿Has comido?


  —Acabo de llegar.


  —¿Vamos a comer algo? No tengo ganas de cocinar.


  Rebeca miró hacia la cocina. La verdad es que tampoco tenía ni pizca de ganas de cocinar.


  —De acuerdo. Pero dame diez minutos para cambiarme de ropa. —Se puso en pie y caminó descalza por el piso. ¡Oh! ¡Qué liberación!, el suelo está fresquito.


  —Ese traje te queda genial. Pareces una abogada —acabó gritando mientras Rebeca desaparecía tras la puerta de su habitación.


  —Soy abogada —respondió riendo.


  Bien, pensó entrando en su dormitorio, necesito algo cómodo.


  Cogió unos vaqueros, una camiseta y unas bambas ¡Bambas! No había nada que le apeteciese más.


  Se cambió de ropa en un periquete y volvió al comedor.


  —¿Qué pasa? —preguntó cruzándose de brazos al ver el gesto de desagrado de Carlos.


  —Me gustaba más el otro traje —bromeó.


  —Pues, hasta el lunes, nada de trajes —pronunció con alegría—. Ni de zapatos.


  —Lástima —pronunció poniéndose en pie.


  Carlos pasó a su lado, la cogió del brazo y la sacó casi a trompicones del comedor, dirigiéndose hacia la puerta.


  —Me estoy muriendo de hambre —insistió


  Rebeca cerró la puerta de su piso y bajaron las escaleras. Desde luego, qué cambio con el calzado, los pies ya no le molestaban.


  —Puedes soltarme, no me voy a escapar —bromeó separando su brazo de su mano—. ¿A dónde quieres ir?


  —¿Pizza? —preguntó con emoción.


  —¡Perfecto!


  Caminaron dos manzanas a la derecha donde había un restaurante italiano. Entraron y el camarero los llevó hasta una mesa y les entregó la carta.


  —¿Así que mañana Santi toca en un bar?


  —Sí ¿te vienes? —preguntó tras hacer su elección.


  —Claro, no me lo perdería ni por todo el oro del mundo.


  —Además, creo que el local está aquí cerca. Podemos ir en metro, así no hay problemas para aparcar. Creo que solo es una estación o dos.


  


  


  Rebeca volvió a pasar un brazo por los hombros de Carlos mientras reía y subían juntos los escalones hasta la primera planta de su vivienda. Eran las doce de la noche. Después de haber comido, Carlos la había llevado a una terraza. Primero había caído una coca cola, después una cerveza sin alcohol. Posteriormente, habían cambiado de terraza y sobre las ocho había comenzado a tomar su primera cerveza acompañada de unos pinchos y unas patatas bravas. Como las patatas estaban bastante saladas se había visto obligada a tomar otra cerveza.


  Tras eso, y cuando comenzaba anochecer, habían decidido ir a un bar de copas. Carlos la había invitado a la primera copa, que no sabía de qué era; poco después había perdido la cuenta.


  —Rebeca, cuidado, cuidado… —Volvió a reír mientras llegaban a su planta después de subir con dificultad hasta su piso—. Ya te dije que era mejor subir en ascensor, pero no, la niña quiere hacer deporte —pronunció aún con el brazo de ella por encima de sus hombros.


  Ella puso el dedo delante de su nariz.


  —El deporte es salud —Luego comenzó a reír mientras Carlos se tropezaba—. Je je.


  —Como nos caigamos ya veremos si te ríes —pronunció algo enfurruñado.


  —Oye, ¿si no estás de acuerdo con ayudarme a subir para qué me invitas a unas copas? —respondió como si estuviese dolida. Cogió carrerilla y llegó hasta su piso. Tuvo que colocar las manos en la puerta tras tropezar—. Ya estoy aquí —canturreó alzando los brazos en actitud de victoria. Abrió el bolso y buscó las llaves, pero era difícil encontrarlas allí dentro, y más cuando se llevaba unas cuantas copas de alcohol. Observó que Carlos se colocaba al lado y sonreía al ver cómo buscaba las llaves—. ¿Por qué no te afecta a ti el alcohol?


  Él se apoyó de nuevo contra el marco.


  —Compárame contigo —dijo poniéndose recto y observando que le saca una cabeza.


  —Ah, ahora lo entiendo todo —pronunció sonriente—. ¡Ah! ¡Aquí están! —Sacó las llaves y las movió ante las narices de él como si fuese una maraca. Instintivamente comenzó a realizar un baile de samba.


  —Va, Rebeca —rió quitándole las llaves de la mano. Abrió la puerta, la empujó hacia dentro del piso y él se quedó fuera—. Ve a dormir la mona —pronunció divertido mientras le devolvía las llaves.


  Ella lo miró mosqueada.


  —Me cortas el rollo —bromeó. Cogió las llaves y luego sonrió—. Me lo he pasado muy bien —Se acercó y le dio un abrazo.


  Notó como Carlos la estrechaba un poco más fuerte. Le dio un beso en la mejilla y se separó de nuevo de él, al detectar cierto matiz sonrojado en las mejillas de él.


  —Que descanses. Buenas noches.


  Carlos le sonrió de forma tierna y finalmente fue hacia el piso.


  —Buenas noches.


  Nada más cerrar la puerta se fue directa hacia su habitación. Se quitó la ropa, la depositó sobre la silla y se puso el camisón. Se metió en la cama y cerró los ojos. Al menos, había pasado una tarde entretenida, aunque durante unos segundos no pudo evitar recordar aquella frenética mañana en compañía de su jefe por los juzgados. Se sorprendió a sí misma deseando que llegase el lunes.
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  Corrieron por el túnel del metro y bajaron las escaleras mecánicas a toda prisa. Habían escuchado como el metro llegaba. Carlos apretó compulsivamente el botón para que las puertas del metro se abriesen y, por suerte, cedieron.


  Cuando entraron se cogieron directamente a la barra del vagón recobrando el aliento y riendo.


  —Por los pelos —susurró Rebeca mientras se sujetaba a la barra para no perder el equilibrio.


  —No deberías haberte puesto tacones —Le recriminó.


  Se había puesto sus tejanos negros, un top de palabra de honor negro y unas chanclas negras con un gran tacón; esas, mucho más cómodas que los zapatos blancos. Era lo apropiado si ibas a un concierto de heavy ¿No?


  —No es culpa de los zapatos. Si no te hubieses dejado la cartera en el piso no tendríamos que haber vuelto y después pegarnos esta carrera hasta el metro —le recriminó en tono de broma.


  Carlos puso cara de disgusto pero le dio la razón.


  Habían quedado con Santi y Elena en que ellos irían en metro hasta el bar, posteriormente, cuando el concierto acabase, Santi se había comprometido a llevarlos en su furgoneta hasta su piso. Era mucho mejor así, sin problemas para aparcar ni para no poder divertirse.


  Carlos la cogió del brazo y la condujo entre el movimiento del metro a unos asientos libres.


  —Son solo dos paradas.


  Carlos se encogió de hombros pero se sentó y arrastró a Rebeca con él.


  —¿A qué hora comienza el concierto? —preguntó observando su reloj.


  —A las once —Rebeca se acercó también a Carlos para observar su reloj. Las nueve y media. Elena les había pedido que estuviesen allí un poco antes de las diez, pues comenzaba el grupo telonero del de Santi. Quería que todos estuviesen allí un poco antes para darles ánimos.


  —Espero que sea igual de impactante que el anterior —comentó Carlos riendo.


  La verdad es que verlo sobre el escenario era impactante. No solo por los gritos desorbitados que hacía, sino por los movimientos tan bruscos y contorsionistas.


  —¿Recuerdas cuando tiró sus bambas al público? —comentó pensativo pero con una sonrisa en los labios.


  Santi había tenido un arrebato de furia, sin duda promovido por una canción que hablaba de sexo y drogas, se había quitado las bambas y las había arrojado hacia el público mientras saltaba al ritmo de la música.


  Recordaba que los tres, incluso su novia, habían puesto cara de espanto cuando había hecho aquello. Se preguntaba con que les sorprendería aquella noche.


  —No creo que pueda superarse.


  —Apuesto a que hará todo lo posible por hacerlo —comentó con la mirada fija en el pasajero sentado frente a él, el cual parecía estar inmerso en la apasionante lectura de una novela.


  El metro se detuvo en la primera estación y la gente salió y entró al metro.


  —Solo queda una parada —informó Rebeca observando por la ventana. Carlos se había puesto unos tejanos y una camiseta azul claro— ¿Por qué no te has puesto algo negro? —Le preguntó con una ceja alzada—. No vas vestido para un concierto heavy.


  —Ya, no llevo la vestimenta adecuada ¿no? —Luego hizo un gesto, dando a entender que le importaba un pimiento—. Es lo que hay.


  Suspiró y miró por la ventana cuando el metro abandonó la estación.


  —Vamos, llegamos en un minuto —dijo levantándose.


  Carlos se puso en pie como pudo ante el balanceo del tren y Rebeca se vio obligada a agarrarle por el cinturón para no perder el equilibrio mientras avanzaban hacia la puerta.


  —Caray, que marcha lleva el maquinista —dijo mientras se cogía a la barra aún sujeta al cinturón de Carlos, el cual no parecía molestarle ese gesto.


  Nada más abrir la puerta salieron y subieron por las escaleras mecánicas. Aunque seguía haciendo calor, se arrepentía de no haber cogido alguna chaqueta tejana, corría una brisa que le hacía poner los vellos de punta.


  Se pasó las manos por los brazos, abrazándose, y observó de un lado a otro la calle.


  —¿Por dónde es? —preguntó Carlos.


  Rebeca se encogió de hombros y dio varias vueltas sobre sí misma.


  —Elena me dijo que saliendo de la estación hacia la derecha, pero claro, depende para donde me sitúe la derecha está para un lado o para otro.


  Carlos resopló y la contempló mientras se cruzaba de brazos.


  —Te dije este medio día que me dijeses la dirección de la calle para mirarla por internet —La riñó de forma cariñosa.


  Rebeca le hizo un gesto con la mano para que la siguiese.


  —Probemos por aquí. La gente va en esa dirección.


  —Mujeres —escuchó que susurraba.


  Lo miró de reojo pero prefirió no decir nada al respecto. De todas formas, tenía razón en eso, aunque no pensaba admitirlo delante de él.


  Diez minutos después decidieron que debía ser en sentido contrario y rehicieron el camino, pasando por delante de la estación de metro donde habían bajado.


  ¡Al fin! A cinco minutos de las diez encontraron el local.


  El portero les pidió los respectivos DNI y diez euros por la entrada. Cuando entraron en el local estaba a rebosar.


  Era un local bastante grande. De hecho, creía que era el local más grande donde Santi había actuado. Tras bajar unos escalones con una barandilla pintada de granate se entraba en una enorme sala. En el lateral había una barra donde los camareros iban sirviendo copas al ritmo de la música que el Dj iba pinchando. Una música demasiado alta para su gusto. Al lado de la barra había un escenario, un poco elevado para que se pudiese ver desde todos los lados del local, e iluminado por grandes focos que colgaban del techo. Realmente el local estaba llenísimo.


  —¿Dónde está Elena? —gritó Carlos acercándose al oído de ella.


  —No lo sé —Le devolvió el gritó—. Supongo que estará por la zona del escenario. —Señaló hacia el final del local.


  Carlos afirmó y decidió coger la mano de ella mientras pasaban entre la gente, la cual bailaba compulsivamente con sus copas en la mano. Se llevó unos cuantos pisotones, empujones y acabó medio bañada en cerveza, pero no le importaba. Ya estaba mentalizada y contaba con ello.


  Cuando finalmente vio el rostro de Elena sonriendo e indicándoles con una mano que se acercasen, respiró tranquila. Al menos, Carlos iba primero y abría paso.


  Elena se tiró a los brazos de ambos.


  —¡Qué bien que habéis llegado a tiempo! —gritó realmente emocionada—. Pensaba que vendríais solo a ver a Santi.


  —¿Y perdernos esta fiesta? —bromeó Carlos—. Ni hablar.


  Elena sonrió efusivamente y se abrazó a Rebeca.


  —¡Qué bien que estés ya aquí! —Le plantó un beso en la mejilla y posteriormente cogió a ambos de la mano y los condujo unos metros más al frente, a un rincón donde había menos gente y donde Santi se encontraba con su grupo—. ¡Ya han llegado!


  Santi se puso en pie enseguida. Aún no se acostumbraba a verlo así vestido. Lo más normal era verlo vestido de traje cuando trabajaba. Pero ahora, llevaba unos pantalones negros ajustados, una camiseta negra ajustada, los pelos negros de punta y se había puesto un falso pendiente de aro en la oreja.


  Nada más verlo se echó a reír. Santi se acercó para abrazarla.


  —Lo siento —decía Rebeca sin poder contener la carcajada—. Pero es que no me acostumbro a verte así.


  —No importa. —Se encogió de hombros y estrechó la mano de Carlos, para después darle un abrazo—. ¡Cuánto me alegro de que hayas venido! Sabía que repetirías.


  —No me lo hubiese perdido por nada del mundo —Volvió a repetir soltándose de Santi.


  Santi le hizo un signo afirmativo levantando su dedo pulgar y se distanció hacia la barra.


  No tardó en volver con ellos, acompañado de unos cuantos botellines de cerveza, en concreto uno para cada uno.


  —A la primera ronda invito yo —gritó repartiendo los botellines—. Con la entrada os entra otra consumición gratis.


  ¡Uf! Más cerveza. Al menos no había tenido resaca aquella noche, había dormido del tirón y se había despertado con las pilas cargadas. Realmente, tampoco había bebido tanto la noche anterior, lo suficiente para estar contenta y desinhibida, pero si antes del concierto comenzaba ya con la primera cerveza, intuía que sería una noche muy larga. La aceptó y levantó el botellín, igual que el resto, para brindar.


  —¡Porque sea un concierto inolvidable! —gritó Santi mientras golpeaba su botellín contra el resto de sus amigos.


  Todos chocaron y dieron un gran sorbo.


  —¿Tenéis nuevos temas? —preguntó Carlos acercándose a la oreja de Santi.


  —Sí, tío, vamos a abrir con un tema nuevo. Vais a flipar —dijo con voz grave, señalándolos con el dedo.


  Rebeca se aproximó a Carlos.


  —Tú encima anímale —bromeó. Menudo estaba hecho Carlos.


  —Deja, así es más divertido. Necesito que esté motivado para que se supere y lo dé todo —siguió con la broma, a lo que Rebeca puso los ojos en blanco y cogió a Elena pasando un brazo por encima de los hombros de ella y aproximándola mientras daba un buen sorbo a su botellín.


  —¿Cuántas cervezas llevas? —Elena le indicó con la mano el número tres—, ¿Tres? —gritó—. ¡Elena!


  —¿Qué? —La reprendió ella riendo—. Me pongo muy nerviosa en cada audición. Ya lo sabes —explicó.


  —Si sigues así no vas a llegar despierta.


  Elena se encogió de hombros.


  —Igualmente no creo que pueda dormirme con los gritos que pegan.


  En eso tenía que darle toda la razón. Pero Elena, Elena ya iba demasiado contenta. Tenía que frenarla un poco o tendría que acabar siendo su canguro durante toda la noche.


  Carlos se giró desde la barra y les gritó a todos.


  —Eh! ¡Acercaros! —Luego levantó un chupito y les señaló que se diesen prisa—. ¡Ronda de chupitos para todos!


  Perfecto.


  Se aproximaron a la barra y Carlos pasó un chupito a cada uno. Hicieron la cuenta atrás y todos lo ingieren de un sorbo. Al momento, los lamentos y las toses se apoderan de todos.


  —¿Pero qué has pedido? —gritó Rebeca hacia Carlos dándole una colleja.


  —Le he dicho al camarero que preparase cinco chupitos de lo que quisiese —pronunció pasándose la mano por la nuca.


  —Chicos —interrumpió Santi—. Yo tengo que marcharme a preparar la audición. Los últimos ensayos. Disfrutad de los teloneros. Son buenos —dijo acercándose a Elena, la cogió y le plantó un beso en los labios. Elena se agarró a su cuello y se aproximó hacia él en un gesto un tanto obsceno. ¡Perfecto! Elena ya estaba como una cuba.


  Se giró cuando vio que Carlos hablaba de nuevo con la camarera.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Pedir chupitos más suaves —pronunció como si no comprendiese aquella pregunta, automáticamente Rebeca puso los ojos en blanco—. Vamos, ¡disfruta la noche! ¡Es sábado!


  Elena se acercó a ellos dando saltos e intentando no caer en el intento.


  —¡Y hay que celebrar que tienes trabajo! —gritó abrazándose a ella. Definitivamente estaba como una cuba. Ahora estaba en la fase cariñosa, después vendría la fase provocativa.


  —Eso también —Le dio la razón Carlos.


  Elena se soltó de Rebeca, fue hacia Carlos y se abrazó a él.


  —¡Ves! Él me comprende. —Lo señaló con el dedo—. Oh, ¡cuánto me alegro de que hayas venido! —Se abrazó, esta vez con más fuerza—. Eres un buen amigo —acabó apoyando la cabeza en su pecho y después, de golpe y porrazo, se puso firme y dio un salto hacia la barra cogiendo los tres chupitos que el camarero había preparado para ellos.


  Les pasó uno a Rebeca y a Carlos, y alzó de nuevo su mano.


  —¡Por una noche inolvidable!


  Rebeca se encogió de hombros. De todas formas, tenían razón. Ya tendría toda la semana para estresarse, era hora de disfrutar y divertirse y, sobre todo, de celebrar su reciente incorporación al mundo laboral.


  —¡Por una noche inolvidable! —gritaron los tres. Tragaron el chupito y golpearon la barra cuando lo soltaron sobre ella.


  —Este, mucho mejor. Más suave —dijo Rebeca acercándose a Carlos—. Pero la próxima ronda la pago yo. —Guiñó un ojo y sacó un billete de diez euros de su bolsillo.


  Las luces se apagaron, la música del dj cesó y un hombre salió al escenario ante los gritos animados de todas las personas presentes en el local.


  —¡Bienvenidos todos! —gritó el hombre a lo que todos comenzaron a aplaudir—. ¡Hoy tenemos dos grupos que os van a hacer vibrar hasta la médula!


  Rebeca se giró para observar mejor mientras daba un sorbo al botellín de cerveza que aún no había acabado.


  Tras la oportuna presentación, un grupo formado por cinco chicos jóvenes salieron al escenario. Uno a la batería, dos a las guitarras eléctricas, y dos en los micrófonos.


  Al instante un solo de guitarra eléctrica hizo que todos comenzasen a moverse frenéticamente. Poco después, la voz desgarradora de uno de los cantantes comenzó a sonar excesivamente alta a través de los altavoces.


  Pudo observar como Carlos y Elena comenzaban a dar brincos al igual que el resto de gente. Pues nada, a brincar se ha dicho.


  


  


  Rebeca salió del aseo cogida de la mano de Elena, a la cual le costaba bastante mantener el equilibrio. No es que ella fuese mucho mejor, pero hasta el momento tenía más estabilidad y, por lo tanto, era la encargada de maniobrar entre la gente y llegar al mismo punto de la barra donde habían dejado a Carlos. Aquella, era una tarea un tanto difícil.


  —Espera —gritó Elena pegando un tirón a su mano—. ¡Mi zapato! —Se giró y caminó unos metros cojeando hacia atrás hasta que logró ponerse el zapato. Rebeca volvió a avanzar hacia ella y la cogió de la mano para conducirla hacia la barra—. Soy como cenicienta —exclamó con una euforia sobrenatural—. Y ahora saldrá mi príncipe —gritó hacia el escenario, donde el grupo telonero ya estaba cantando su última canción—. Mi príncipe heavy.


  Carlos les esperaba con otra ronda de chupitos ¿Otro? Pzzzz ¿Para qué protestar?


  Lo cogió, levantó el brazo sin realizar ningún brindis y para dentro.


  Elena se apoyó contra la barra, sonriente.


  —¡Y ahora viene lo mejor! —gritó hacia ellos emocionada porque su novio fuese a salir al escenario.


  Carlos cogió del brazo a Rebeca y la apoyó contra la barra, pues parecía que también le costaba mantener el equilibrio.


  —¿Estás bien? —Le gritó mientras la sujetaba.


  Rebeca sonrió hacia él excesivamente y afirmó.


  —Sí.


  —Estás peor que ayer.


  —¡Culpa tuya! —Le gritó, pero al momento rió y se acercó a él y lo abrazó—. Ay, Carlos, Carlos ¿qué haría yo chin ti? —suspiró—. ¿Chin un hombre que me ayude a chubir luego las escaleras cuando llegue a mi picho?


  Carlos se rió a carcajada limpia.


  —¿Ayudar? Me parece que te voy a tener que subir en brazos —exclamó como si estuviese asustado.


  —¿En brachos? —preguntó, confundida, mientras se alejaba un poco de él—. Ucha el ascensor. ¡Para hecho pagamos la comunidad cada mes!


  Al ver que iba a perder otra vez el equilibrio la cogió de nuevo del brazo y la apoyó contra la barra, al lado de donde se encontraba Elena, que permanecía dando saltos mirando hacia el escenario. La música había cesado y comenzaban a hacer el cambio de los instrumentos de grupo. En breve saldría Santiago.


  —Estate quietecita, anda.


  Rebeca le fulminó con la mirada y fue a dar otro sorbo a su cerveza, pero cuando la inclinó contra sus labios ningún líquido bajó hasta ellos.


  Elevó el botellín mirándolo y puso cara de disgusto.


  —Cha acabao.


  Carlos le cogió el botellín y lo depositó en la barra. Automáticamente, Rebeca metió la mano en su bolsillo y sacó otro billete. Observó que los camareros estaban en la otra punta de la barra atendiendo a un gran número de personas y su mirada voló directamente hacia Carlos, el cual la observaba divertido, apoyado contra la esquina de la barra.


  —Voy a encomendarte una michión muy peligrocha —dijo aproximándose a él, tropezó y antes de que Carlos pudiese volver a sujetarla recuperó el equilibrio. Llegó hasta él y se apoyó contra su pecho—. Tienes que concheguime otra.


  Carlos la miró divertido mientras volvía a apoyarla contra la barra, pero esta vez decidió seguir sujetándola por un brazo para que se estuviese quieta.


  —¿Otra qué?


  —¡Otra chervecha! —gritó como si no comprendiese porque le pregunta eso.


  Carlos la examinó durante unos segundos y luego puso cara de disgusto.


  —Me parece que ya has bebido suficiente.


  Rebeca se molestó ante aquellas palabras y puso la espalda recta. Llevó el dedo hasta su pecho y lo clavó en aquella camiseta azul que llevaba.


  —¿No eras tú el que me dechía que debía disfrutar de la noche? ¿El que dechía que tenía que divertirme? ¿El que dechía que tenía que chelebrar mi rechiente trabajo? ¿El que no ha parado de invitarme a…?


  —Vale, vale... —gritó cogiéndole el billete y colocando las manos como si estuviese sufriendo un atraco—. Te la traigo si te callas —bromeó.


  —Bien hecho —afirmó—. Cumple con tu michión —continuó mientras daba golpecitos con su dedo en el pecho de él.


  En ese momento un chico se acercó hasta la barra apoyándose y gritando hacia los camareros, pero mientras se subía a la barra dio un pequeño codazo en la espalda de ella.


  —¡Eh! —gritó algo enfadada mientras se giraba.


  —Perdona —pronunció el joven realmente arrepentido, aunque al momento modificó su gesto y un extraño brillo se apoderó de sus ojos. Se bajó de la barra y se acercó excesivamente a ella —Hola preciosa —dijo rodeándole la cintura con la mano—. Perdona por el golpe ¿Quieres que te invite a algo?


  —Quiero una chervecha —contestó ella.


  Pero Carlos ya estaba separándola del abrazo de ese hombre. La cogió y la acercó a él.


  —Por dios Rebeca, estate quieta —La riñó. Luego miró al joven que parecía algo molesto por la intromisión de Carlos—. Perdona, está borracha.


  Automáticamente, la cogió de la mano, dio unos pasos al frente, cogió la mano de Elena y las condujo hasta el otro lado de la barra, a una zona un poco más vacía.


  —¡Eh! ¡Ahora que me iban a invitar! —Se queja ella.


  —Estate quieta. Menudo peligro tienes —dijo apoyándola contra la pared—. Nunca te había visto así.


  Ella se encogió de hombros y luego alzó sus manos hacia él.


  —Cherá porque nunca he estado achí. —Miró fijamente a Carlos unos segundos mientras él negaba con su rostro como si le estuviese echando una reprimenda, dio un paso hacia él y lo cogió del cuello de la camiseta acercándolo, atrayéndolo hacia ella—. Tra. E. Me. Mi. Cher.Ve.Cha.


  Carlos estalló en otra carcajada, pero esta vez la miró fijamente a los ojos, muy próximo a ella.


  —La verdad, Rebeca, porque estás muy graciosa, porque si no…


  —¿Si no qué…? —preguntó acercándose más. Carlos la observó durante unos segundos fijamente a los ojos y posteriormente miró sus labios—. Chi. Léeme los labios. No te enteras. Mi chervecha.


  Suspiró y finalmente dio un paso hacia atrás.


  —Está bien. Pero ni se te ocurra moverte de aquí —Cogió un taburete y la sentó en él—. ¿Crees que podrás estarte quietecita un par de minutos?


  —Chí —respondió sonriente.


  Carlos la observó, no muy seguro.


  —Eso espero, porque si vuelvo y no estás aquí pienso llevarte a rastras hasta tu piso, sin compasión ninguna.


  —Me portaré bien.


  La volvió a examinar unos segundos y, finalmente, cuando Rebeca giró su rostro para observar el escenario, Carlos se apartó de ellas y fue hacia la barra.


  En ese momento, aunque era consciente de todo, notaba que comenzaba a darle vueltas la cabeza. Estaba demasiado animada. Demasiado feliz y contagiada del ambiente que se respiraba en aquel bar.


  ¡Sí! aún podía mantenerse firme en el taburete, lo cual era todo un logro.


  Elena se giró hacia ella y dio palmas de alegría.


  —¡Ya van a salir! ¡Ya van a salir!


  Le sonrió y comenzó a aplaudir cuando el presentador salió de nuevo al escenario para anunciar el próximo grupo, el de Santi.


  En ese momento una cerveza apareció frente a las narices de Rebeca. Desde un brazo que venía de atrás.


  —Vaya Carlos ¡Qué rapidez! ¡Has cumplido tu michión estupendamente! —gritó cogiendo la cerveza, sonriente.


  —Señorita Díaz —dijo una voz desde atrás— No sabía que encomendar misiones fuese una de sus aficiones. Usted me dijo que el cine y leer.


  ¿Cómo? ¿Esa voz?


  Se giró lentamente hacia atrás, con el corazón en un puño y lo primero que observó fueron aquellos ojos esmeraldas observándola divertidos, con una gran sonrisa en su rostro.


  —¿Jefe?
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  Al principio no la había reconocido, le había parecido que simplemente su mente le estaba jugando una mala jugada, pero tras esquivar unas cuantas personas y acercarse un poco más se había dado cuenta de que era ella. Casi había dado un bote de alegría al verla allí.


  Cuando su amigo le había propuesto salir a tomar una copa se había negado en un principio. Lo cierto es que se encontraba cansado, y no solo físicamente, si no también mentalmente, pero tras la insistencia de Tomás, había aceptado. Bendito fuese. No había podido quitársela de la cabeza desde el día anterior por la tarde y, ahora, gracias a su amigo, volvía a encontrarla, aunque estaba claro que Rebeca no había ido sola, la había visto sujetarse a un muchacho de una forma algo escandalosa. Sin comprender realmente porqué había sentido la necesidad de acercarse y hacer acto de presencia, aunque ¿para qué engañarse? Sabía exactamente la razón. Rebeca había entrado en su vida como un soplo de aire fresco y no pensaba permitir que nadie se la quitase. Había pensado que sería divertido tener una muchacha atractiva en el despacho a la que ya había conocido y que sabía de buena tinta que había estado perdidamente enamorada de él, pero el verla sujeta de otro hombre le había hecho apretar los puños y casi rechinar los dientes.


  —¿Jefe? —gritó bajándose del taburete e intentando guardar el equilibrio, algo bastante complicado, así que tuvo que agarrarse a la barra para no caer.


  Ethan la miró divertido.


  —No me llames así. —Puso cara de disgusto.


  Rebeca volvió a centrar la mirada en él, asombrada.


  —¿Qué está hachiendo aquí? —gritó por encima del resto de voces del bar, pero una vez más volvió a perder el equilibrio.


  Ethan la cogió del brazo con gesto preocupado y logró que guardase el equilibrio.


  —¿Estás bien? —preguntó alzando su ceja.


  ¿Y qué se suponía que debía responder a eso? Estaba claro que bien del todo no estaba. Estaba animada. Algo contenta. Pero bien del todo, no. No hacía falta más que verla para darse cuenta que se había tomado unas cuantas copas.


  Rebeca se mordió el labio e hizo un ligero movimiento con el rostro como si no supiese qué responder a aquello ¡Por Dios! ¡Qué vergüenza!


  En ese momento los gritos inundaron todo el bar cuando el nuevo grupo salió al escenario. Se giró y observó que Elena alzaba sus brazos mientras aplaudía y daba botes de alegría.


  Santi agarró el micrófono y lo primero que hizo fue buscar entre la gente ¡Oh, no! ¿No sería capaz, verdad? No. No. No.


  —¡Buenas noches Barcelonaaaaaaa! —gritó de forma descomunal hacia el micro mientras se movía por el escenario.


  Todos gritaron ante aquellas palabras. Desde luego, él sí sabía cómo animar al público, sin ningún miedo escénico.


  Rebeca observó que Ethan permanecía a su lado, atento al escenario, con una sonrisa en los labios y bebiendo de su botellín de cerveza. Iba tan guapo, tan informal. Unos tejanos azules y una camisa azul oscuro metida por dentro. ¡Oh! De nuevo estaba impresionante.


  —¡Barcelona! —gritó Santi de nuevo—. ¡Soy un hombre privilegiado! —Se movió de un lado a otro del escenario hasta que llegó a la zona donde se encontraban—. ¡Hoy tengo la compañía de mi novia aquí!


  En ese momento Elena gritó hacia él subiendo los brazos y saludándole ¡Ay, no! ¡Por favor!


  —Santi ¡Te quierooooo! —gritó Elena realmente entusiasmada.


  —¡Y no solo eso! —siguió gritando con una voz desgarrada, totalmente grave—. Tengo la compañía de mi gran amiga ¡Beca!


  Todos comenzaron a aplaudir por los comentarios de él.


  Rebeca se pasó la mano por su rostro, agobiada. Por favor, Dios mío, si existes, haz que desaparezca en este momento.


  —¡Dos hermosas mujeres que vienen a verme! —gritaba Santi—. ¿No soy el hombre más afortunado del mundo?


  Elena corrió hacia ella, le cogió la mano elevándola y dio unos cuantos saltos.


  —¡Yujuuuuu! —gritó.


  Rebeca se acercó un poco al oído de ella.


  —¡Elena! Suéltame, por favor —suplicó. Elena la soltó y volvió a dar unos saltos hacia delante sin prestar más atención.


  Santi se detuvo en medio del escenario y señaló hacia su novia.


  —Esta canción te la dedico a ti, preciosa.


  En ese momento el sonido de la batería y la guitarra eléctrica comenzó a inundar todo el local.


  —Nenaaaaa… tú me haces vibrar —Cantó al son de los golpes de la batería—. Nenaaaa…. ¡Tú me haces soñar!


  Rebeca se mordió el labio y miró de reojo hacia su jefe, el cual parecía estar riendo, atento al escenario. Agachó la mirada y observó como su pie marcaba el ritmo de la canción ¿Ethan Collins estaba marcando el compás de aquella canción?


  —Y solo quiero hundirme en tiiiiiiiiiiii… Hundirme en tiiiiiii… Y darte todo mi amorrrrrr.


  Perfecto, Santi, pensó Rebeca pasándose de nuevo la mano por su rostro, totalmente abochornada. Te estás luciendo de lo lindo.


  Miró su mano y observó la cerveza que su jefe le había traído. Sí, de hecho, era lo mejor que podía hacer. Dio un buen sorbo.


  —He venido con un amigo —contestó finalmente Ethan acercándose a ella y observándola de arriba abajo.


  Rebeca le miró de reojo e intentó sonreír.


  —¡Ah!, ¡Qué bien! —dijo moviéndose un poco al sonido de aquella música ¿Y qué se suponía que debía hacer? ¿Tenía que darle conversación? ¿Mejor ignorarlo?—. ¿Vienes mucho por este local? —acabó gritando, intentando decir una frase con coherencia y pronunciando algo más lento de lo normal las palabras para una correcta pronunciación.


  Ethan se encogió de hombros.


  —Es la primera vez. —Luego desvió la mirada hacia el escenario y rió cuando vio que Santi corría de un lado a otro haciendo aspavientos con los brazos—. Así que es amigo tuyo —sonrió volviendo la mirada hacia ella.


  Rebeca dio otro sorbo.


  —Es el novio de mi amiga —dijo apartando la mirada de él, agobiada.


  En ese momento Ethan alzó su mano e instó a alguien para que se acercase. Segundos más tarde un joven se acercó a ellos. Era más o menos de la misma altura que su jefe, su cabello castaño claro contrasta con la oscuridad de sus ojos.


  —Tomas —dijo hacia él—. Ella es Rebeca —Le señaló—. Es compañera de trabajo.


  En ese momento Tomas se acercó para darle dos besos ¿De verdad le iba a presentar a su amigo?


  Volvió a perder el equilibrio y Ethan la sujetó con cierto disimulo mientras se separaba de Tomás.


  —Estos zapatos —rió ella disimulando. Finalmente miró hacia Tomas—. En realidad no soy compañera —bromeó—. Soy más bien su ayudante.


  —¡Qué bien te las buscas, eh! —gritó su amigo dándole una palmada en la espalda ante la mirada de desaprobación de Ethan.


  Ethan torció su rostro hacia ella.


  —No eres mi ayudante —pronunció finalmente, mientras la soltaba.


  ¿Ah no? De acuerdo, lo que usted diga, jefe, pensó mientras daba otro sorbo a su cerveza.


  Rebeca volvió a acercarse para decir algo pero un grito le interrumpió.


  —¡Quiero un hijo tuyo! —Elena no dejaba de dar saltos y moverse compulsivamente.


  No, Elena, no es momento para seas tú misma. Vale, de acuerdo, otro sorbo de cerveza.


  Observó como Ethan miraba a Elena y reía, aunque luego volvió a descender su mirada hacia ella, de arriba a abajo. ¡Oh!, pudo notar como aquella mirada quemaba, como si un rayo láser estuviese pasando por todo su cuerpo.


  Realmente Ethan no salía de su asombro. Ya no era solo por la enorme casualidad de encontrarla allí si no porque aquellos tejanos y aquel top realzaban extremadamente su figura. Por Dios, estaba realmente atractiva.


  Rebeca tuvo que sentirse observada porque giró su rostro hacia él. Ahí estaba su jefe, tan feliz, con aquella sonrisa y mirándola fijamente. Permaneció así varios segundos hasta que detecto el cabello rubio de Carlos tras él.


  Oh, no, ¡Carlos!


  Llegó hasta ellos, sujetando una cerveza en cada mano y automáticamente resopló mientras conducía la mirada algo enfadada hacia Rebeca, pero no se quedó ahí, miró directamente hacia Ethan y chasqueó la lengua. Pasó un brazo por el hombro de Rebeca y miró al muchacho.


  —Lo siento, la muchacha está…


  Ethan inclinó una ceja hacia ambos.


  —¡Carlos! —interrumpió Rebeca dándole un pequeño golpe disimulado con el pie—. ¡Qué alegría que hayas vuelto! —sonrió de forma diabólica—. Este es Ethan Collins, mi jefe —Le señaló. No supo si era sorpresa o confusión lo que apareció en la mirada de Carlos—. Ethan, este es Carlos, un buen amigo.


  Ambos se miraron durante unos segundos, algo confundidos, y finalmente Ethan ofreció la mano a modo de saludo. De acuerdo, pensó Ethan, falsa alarma ¿o no? ¿Podía ser su pareja? ¿No era el chico al que estaba antes agarrada? Había dicho amigo pero estaba claro que aquel muchacho se la comía con los ojos, no era tonto, y podía apostar a que él tenía exactamente la misma mirada cuando observaba a Rebeca.


  —Ethan —Se presentó con una sonrisa confundida.


  —Carlos —respondió él. Se soltaron la mano y aún continuaron mirándose durante rato, fijamente.


  Rebeca paseó la mirada del uno al otro hasta que notó que volvía a perder el equilibrio. Ethan la sujetó disimuladamente por la espalda y torció su rostro hacia ella enarcando una ceja.


  —Menuda marcha lleva Santi, ¡eh! —gritó Carlos girándose un poco para observarle.


  —Sí —rió tímida mientras intentaba separarse un poco del brazo de Ethan. Desde luego la situación era algo surrealista. No sabía si sería el exceso de copas, pero ahí parecía haber un duelo de gallitos.


  Ethan la miraba sorprendido mientras Carlos observaba de reojo cómo ella intentaba huir del brazo de su jefe, perdiendo el equilibrio una y otra vez.


  —Vaya, tienes otra cerveza —comentó Carlos observando que sujetaba una en la mano—. Te había traído la que me habías pedido.


  —Je je —rió avergonzada mientras la cogía. Menuda pinta debía tener con una cerveza en cada mano.


  Ethan se acercó hacia su oído.


  —La misión, eh —bromeó.


  Notó como sus mejillas se ponían más coloradas si podía. Tuvo que controlarse para no estampar uno de los botellines en la cabeza de su jefe ¿Es que no se daba cuenta que estaba totalmente avergonzada? No, solo faltaba que encima le dijese cosas como esa, y luego estaba esa proximidad, ufff, y el calor que se iba formando en su estómago ¿Eso era por el alcohol? ¿O por ver allí a Ethan? ¿Por tenerlo tan cerca? ¡Oh, no!, las piernas, comenzaban a temblarle.


  Notó de nuevo que perdía el control y Ethan volvió a cogerla del brazo mientras el resto parecía estar absorto en el escenario.


  —¿Estás mareada? —preguntó acercándose a ella.


  Rebeca consiguió aguantar el equilibrio y lo miró directamente.


  Por Dios, era su jefe. Solo llevaba dos días trabajando para él y ya la veía así. Eso no era justo, lloró en su interior ¿Qué iba a hacer? ¿La despediría? Estaba claro que no era correcto lo que su jefe estaba viendo.


  En ese momento notó que sus ojos se humedecían ¿Por qué tenía que ocurrirle eso a ella?


  Intentó reprimir un puchero y finalmente afirmó. Ethan le quitó directamente las dos cervezas de las manos y la ayudó a sentarse en el taburete.


  —Cuidado —dijo con una sonrisa—. No quiero que tengas que cogerte la baja tan pronto —bromeó mientras la sujetaba para que no cayese del taburete. Llamó la atención de una camarera y esta se acercó hacia él mientras bailaba al sol de la música contoneando sus caderas.


  Se apoyó contra la barra y lo miró con actitud desvergonzada.


  —¿Qué quieres encanto? —preguntó sin dejar de bailar.


  Ethan sonrió al ver su provocación.


  Perfecto, otra más, pensó Rebeca.


  —Una botella de agua, por favor —dijo pasándole un billete.


  —¿Fría? ¿O del tiempo? —preguntó la mujer arrimándose más.


  —Fría.


  La camarera se agachó y se levantó al momento haciendo un baile sensual para él y dándole la botella. Se giró y cogió el cambio de la caja registradora.


  —Gracias —pronunció Ethan con su magnífica sonrisa.


  La camarera le guiñó el ojo y se apartó hacia el próximo cliente. Dio unos pasos hacia ella y le pasó la botella.


  —Toma —dijo abriéndosela— Bebe —ordenó.


  Rebeca hizo un gesto de desaprobación pero hizo lo que decía. Le iría bien beber algo que no fuese alcohol. Dio un sorbo y desvió la mirada hacia el escenario donde Santi seguía pegando botes y gritos.


  Colocó el micrófono en el pedestal y corrió hacia la punta del escenario. Agarró su camiseta negra de tirantes y la rasgó con agresividad ante los gritos de todos.


  Rebeca estuvo a punto de atragantarse. Al momento observó como Ethan comenzaba a reír de nuevo.


  Elena se giró hacia ella con la boca abierta, fascinada, y corrió con los brazos en alto.


  —Lo está haciendo increíble —gritó—. Mira toda la gente, ¡está eufórica! —Giró un par de veces sobre sí misma hasta que chocó con la mirada esmeralda de Ethan.


  Sí, desde luego lo había reconocido, por suerte no estaba lo suficiente borracha como para soltar alguna tontería, o eso creía. Antes de que pudiese hablar, Rebeca la cogió de la mano.


  —Elena, este es Ethan Collins —dijo señalándolo—. Ella es Elena, una amiga.


  Elena permanecía estática, observándolo. Se quedó paralizada durante varios segundos ¿Por qué tenía que causar siempre el mismo efecto en las mujeres?


  Dio un golpe con el pie a su amiga para que reaccionase y pareció que aquello surgió el efecto deseado ya que dejó de observarlo fijamente con la boca desencajada.


  —Es mi jefe —explicó como si Elena no lo supiera.


  Ethan le sonrió y se acercó para darle dos besos.


  —Encantado.


  ¿Dos besos? ¡Dos besos!


  —Encantada —susurró ella.


  ¡Oh, Elena! Deja de babear. Tu novio está en el escenario pegando botes con la camiseta rasgada.


  Ethan se acercó a Rebeca de nuevo.


  —Ya te he dicho que no me llames así. No me gusta —La riñó.


  —Claro —Se encogió algo tímida—. De acuerdo, jefe.


  —Rebeca —pronunció alargando su nombre excesivamente.


  —¡Perdona! —Se disculpó con un grito—. Es la costumbre —acabó susurrando.


  —Solo Ethan.


  —De acuerdo.


  Ethan pareció conforme con eso y luego miró hacia Elena, la cual loe observaba fijamente.


  —Así que ¿es tu novio? —Señaló al escenario.


  Elena se giró y rió al observar a Santi dando saltos.


  —Sí. Hoy dormirá bien —bromeó.


  Ethan sonrió y después colocó una mano sobre el hombro de Rebeca.


  —¿Estás mejor?


  Ella se encogió de hombros. Realmente no lo estaba. Notaba que todo de daba vueltas y un ligero resquemor comenzaba en el estómago.


  Miró hacia Carlos que permanecía un par de metros por delante de ellos y de vez en cuando se iba girando para observarla. Parecía que había modificado su actitud. Su mirada ya no era divertida, era como si estuviese indignado. Al menos, se había mantenido al margen cuando le había dicho que Ethan era su jefe, pero no dejaba de echar miradas furtivas hacia atrás para observarlos.


  Resopló sin poder evitarlo ¿en qué momento habría elegido beber?


  Aquel bufido tuvo que llamar la atención de Ethan, el cual no dejaba de observarla.


  —¿Cómo has venido?


  —En metro —susurró mientras se llevaba la mano al estómago.


  —¿Y cómo vas a volver?


  —Santi dijo que cuando acabara el concierto nos llevaría.


  Ethan miró durante prácticamente un minuto al escenario. Luego contempló que Elena se había acercado a Carlos y ambos comenzaban a dar botes con los brazos en alto.


  Miró a Rebeca, la cual comenzaba a cerrar los ojos.


  —Eh, eh —pronunció acelerado colocando una mano en su hombro y moviéndola—. Rebeca —colocó una mano en su nuca y le hizo mirarle. Finalmente abrió los ojos y lo observó.


  —Estoy bien —susurró— Solo estoy cansada —acabó encogiéndose de hombros.


  Ethan se acercó durante unos segundos a Elena y Carlos, con los que entabló una conversación y señaló posteriormente hacia Rebeca, la cual lo miraba con los ojos entreabiertos. Después tuvo la imagen de Ethan hablando con su amigo Tomas, no supo de qué hablaba con ellos, aunque lo averiguó de inmediato.


  —Vamos, señorita Díaz. —La cogió del brazo y la ayudó a ponerse en pie—. La llevaré a su casa.


  No pensaba perder esta ocasión. Llevaba desde ayer por la tarde pensando en ella y después de ver la actitud de su amigo Carlos lo que más le apetecía era alejarla de él. Mejor quitarse competencia de encima lo antes posible.


  Rebeca lo miró confusa.


  —¿A casa? —gritó.


  —Sí, no te mantienes en pie, y no durarás mucho más.


  —Pero es el concierto de mi amigo —Se quejó cuando comenzó a tirar de ella cogiéndola de la mano.


  —Tampoco estás en condiciones de disfrutarlo —Se giró hacia ella al ver que le costaba seguirle y la cogió de la cintura.


  La verdad es que pasar entre toda la gente era complicado. Por suerte, Ethan la conducía con paso firme entre todas aquellas personas que bailaban y daban saltos, abriendo camino hasta que una persona se interpuso entre ambos y Rebeca se vio obligada a soltarse de él ¿Y este? ¿Quién era?


  La miró sonriente mientras se cruzaba de brazos.


  —¿Aceptarás ahora mi cerveza? —preguntó.


  ¡Ah sí! El chico que la había molestado antes. El mismo que le había dado un codazo al subirse a la barra para llamar la atención de la camarera y el mismo del que se había librado Carlos de forma respetuosa antes aunque, estaba claro, que su jefe estaba dado más a la lucha y al cuerpo a cuerpo que su amigo.


  —Vamos, dime —le insistió acercándose y cogiéndola por la cintura de nuevo—. Antes me dijiste que podía invitarte.


  —Es que ahora no me apetece —gimió colocando las manos en su pecho e intentando separarse. Desde luego, iba bastante bebido y su aliento apestaba a cerveza y alcohol. Se estaba intentando aproximar demasiado y eso no le gustaba nada.


  De repente el hombre fue impulsado hacia detrás. Rebeca lo vio alejarse con miedo en el rostro, sin comprender lo que ocurría ni de dónde venía aquella fuerza que lo alejaba de ella. Ethan lo había agarrado de la parte trasera del cuello de su camiseta negra impulsándolo hacia atrás. Cuando alejó al muchacho de ella, se acercó y la volvió a coger de la mano.


  —No vuelvas a soltarte —dijo con cierta furia. Rebeca casi se arrodilló en el suelo suplicando su perdón y misericordia cuando su mirada voló hacia la espalda de él.


  El muchacho parecía volver al ataque, venía con los puños apretados caminando de forma apresurada hacia él.


  ¡Oh,no! ¿Pero qué iba a hacer?


  Ethan aún la mantenía sujeta de la mano, pero se soltó de golpe y dio un paso al frente.


  —¿Qué? —gritó en actitud provocadora haciendo que el muchacho se quedase paralizado de golpe.


  El muchacho lo miró durante unos segundos y después miró detrás de la espalda de Ethan, donde ella permanecía medio escondida.


  —Aléjate de aquí ahora mismo —rugió Ethan a modo de orden, totalmente encolerizado.


  Realmente no supo si fueron aquellas palabras pronunciadas en un tono tan amenazante o el enfado que reflejaba su rostro lo que hicieron que el muchacho tragase saliva y diese media vuelta, perdiéndose entre el resto de la gente. Desde luego ¡Menudo genio!


  Volvió a cogerla de la mano y la condujo hasta las escaleras que los llevaban al exterior del local.


  Cuando finalmente salieron al exterior, hacía algo más de fresco. Al menos así se espabilaría un poco.


  Ethan aún la mantenía sujeta de la mano cuando se quedó paralizado mirando de un lado otro hasta ubicarse. Cuando recordó, comenzó a tirar de ella, caminando de nuevo con cierta urgencia, sin ser consciente de que Rebeca era prácticamente arrastrada. Se sentía algo enfadado por la situación, ya no solo con el efecto que Rebeca parecía crear en Carlos, si no en todos los hombres de aquel bar. No era de extrañar, pensó girando un segundo su rostro hacia atrás, Rebeca era preciosa y, obviamente, él no iba a permitir que se la arrebatasen así como así. En aquel momento aquel pensamiento lo sorprendió ¿Se estaba volviendo loco? Una cosa era divertirse y otra cosa era encariñarse. Aquello le hizo emitir un rugido que no pasó desapercibido para ella, que puso la espalda más recta.


  ¿Estaba enfadado? Rebeca observó su paso decidido ¿Debería decir algo? Iba demasiado rápido. Y los tacones y el alcohol que llevaba en sangre no le permitían caminar a ese ritmo ¿Y qué iba a decirle? Por favor, camina más despacio, contestó aquella voz interna. Sí, claro continuó la voz. Te recuerdo que es tu jefe, que te ha visto demasiado contenta, y que acaba de medio pelearse con un muchacho que parecía tener malas intenciones contigo, no creo que esté de humor para que encima le pidas que vaya más lento.


  Rebeca arrugó la frente, pensativa, concentrada en mantener el equilibrio cada vez que colocaba un pie delante de otro.


  ¡Le empezaba a faltar el oxígeno! Su mirada viajó por la espalda y el trasero de él. Desde luego, iba al gimnasio. Sí. Se notaba. Por eso aguantaba tanto corriendo.


  Finalmente decidió hablar.


  —Ethan, Ethan —dijo intentando frenarlo. Él giró su rostro—. ¡Que no es una maratón! —En ese momento se quedó paralizado, pero Rebeca no tuvo el suficiente tiempo de frenar y chocó contra su espalda—. Uy, perdón —susurró apartándose de él. Luego alzó la mirada. Él tenía una mirada fría, incluso enfadada y algo aterradora, pero ¿estaría enfadado con ella?—. Es que caminas muy rápido —Le susurró. Luego le ofreció una sonrisa tímida intentando rebajar aquella mirada mortal—. Tienes las piernas más largas que yo.


  Ethan la observó de arriba abajo y finalmente aceptó con la cabeza. Aún así no dijo nada y la siguió sujetando de la mano cuando volvió a emprender la marcha, algo más calmada.


  Se mordió el labio mientras resoplaba.


  Está enfadado conmigo. Lo sé. Me va a despedir. ¿Y por qué te iba a despedir? No estás en horario laboral ¿A ver si ahora no puedes divertirte fuera del horario laboral?


  En eso tenía toda la razón. De hecho, no entendía por qué tenía que molestarse en llevarla a casa. Ella no se lo había pedido.


  —¿Por qué me llevas a casa? —preguntó, aunque al momento se arrepintió de ello ¿A qué venía esa pregunta?


  Él se giró mientras seguía caminando y finalmente sacó las llaves de su coche, que estaba aparcado unos metros más por delante.


  —Estás que no te aguantas. Es lo que más te conveniente —dijo llevándola hacia la puerta del copiloto.


  —Pero no tienes porqué hacerlo —Se quejó cuando la soltó y abrió la puerta—. Santi me hubiese llevado cuando acabase el concierto.


  Ethan la miró fijamente durante unos segundos. Por Dios, su mirada no expresaba nada. ¿Quizás quería hablar con ella? ¿Realmente iba a despedirla?


  —Sube —ordenó. Y fue lo único que dijo.


  Rebeca colocó su espalda recta y entró en el vehículo mientras él daba la vuelta al coche para subirse por el otro lado.


  ¡Oh, no! Iba a despedirla, seguro ¿si no por qué iba a tomarse tantas molestias? Había sido una tonta. En ese momento notó que su labio inferior comenzaba a temblar. No, no llores Rebeca. No llores, tonta.


  Ethan se sentó a su lado y la observó un segundo.


  —¿Qué te pasa? —preguntó algo inquieto ¿Estaba haciendo pucheros?—. Eh, Rebeca ¿Qué te pasa? —preguntó mientras introducía la llave al lado del volante y el motor rugía.


  Respira hondo Rebeca, respira hondo.


  —Lo siento —susurró finalmente.


  Ethan inclinó una ceja hacia ella y la observó impresionado. Puso primera y se incorporó a la carretera poniendo segunda.


  —¿Pero qué dices? —preguntó sin saber de qué iba todo esto.


  Ella miró por la ventana, intentando calmar las lágrimas. Finalmente lo observó con los ojos vidriosos.


  —Vas a despedirme, ¿no?


  Ethan estuvo a punto de frenar por el impacto de la pregunta, pero lo único que hizo fue mirarla extrañado mientras se internaba por las calles.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó incluso espantado.


  —¡Porque solo llevo dos días trabajando contigo y mira cómo me encuentras! —gimió finalmente y rompió a llorar.


  Ethan se pasó la mano por el rostro, sin dar crédito a lo que Rebeca estaba diciendo. De verdad, estaba peor de lo que esperaba.


  —No digas tonterías —contestó con una mezcla de enfado y risa—. No pienso despedirte ——dijo, esta vez rebajando un poco el tono y haciéndolo más suave.


  —¿A no? —preguntó con las esperanzas renovadas.


  —Claro que no —insistió. Luego volvió a mirar la carretera con aspecto serio—. Quizás te envíe a un curso de alcohólicos anónimos pero…


  —Ethan —Se quejó ella elevando la voz, a lo que él comenzó a reír.


  La observó durante unos segundos y cuando se detuvo en un semáforo se inclinó para abrir la guantera y le dio un paquete de pañuelos de papel.


  —Anda, sécate las lágrimas —dijo pasándole uno de los pañuelos.


  Ella se mordió el labio y finalmente pasó el pañuelo por sus mejillas.


  —¿No estás enfadado? —preguntó en un susurro.


  Él le dedicó una sonrisa tranquilizadora mientras volvía a arrancar el coche. No sabía si pegarle una buena bronca por todo lo que estaba diciendo o echarse a reír como un loco. Sabía de sobras que se había tomado unas cuantas copas, que no iba muy fina; vamos, si ni siquiera aguantaba el equilibrio, pero lo que no esperaba es que llegase a ese tipo de conclusiones.


  —¿Por qué iba a estarlo? No estás en horario laboral.


  Ella se encogió de hombros, un poco más tranquila.


  —No sé, porque has tenido que marcharte de la fiesta.


  Ethan negó mientras se mordía el labio para contener la risa.


  —Estaba deseando marcharme. Será tu amigo, lo que tú quieras… pero que no se dedique más a la música, por favor.


  —En realidad es comercial —explicó—. Solo es un hobbie. —Inspiró aire un poco más tranquila y volvió a observarlo mientras conducía atento a la carretera.


  Rebeca giró su rostro hacia la ventana y observó que estaba tomando las calles adecuadas para ir a su vivienda.


  —¿Cómo sabes dónde vivo?


  —Carlos me lo ha dicho.


  —Ah.


  Ethan volvió a quedarse callado, reflexionando. Giró la calle a la izquierda y tomó la calle que les llevaría hasta la vivienda de Rebeca.


  —¿Quién es Carlos? —preguntó finalmente, sin mirarla. De acuerdo, al fin lo había soltado, si no se lo preguntaba iba a acabar volviéndose loco. Necesitaba saberlo.


  —Mi vecino —explicó inocentemente.


  Ethan la miró de reojo.


  —Me refiero a si es tu pareja o algo así.


  —¿Mi pareja? —En ese momento Rebeca se echó a reír colocando las manos en el estómago.


  —¿Qué pasa? —preguntó inquieto—. Cuando te vi en el bar parecías bastante cariñosa con él.


  Rebeca se calló de golpe, aquello la pilló desprevenida y agachó su rostro en un ademán de timidez. Recordaba que había cogido a Carlos por la camiseta y lo había atraído hacia ella para pedirle una cerveza ¿Habría visto eso?


  —Tengo mucha confianza con él. Nos conocemos desde hace bastante —Musitó. Y creyó que con esa explicación ya tendría suficiente.


  Parece que así fue, porque la observó unos segundos y finalmente aceptó con su rostro.


  Ethan suspiró. Bueno, perfecto, eran amigos, no tenía una relación. Igualmente, no podía fiarse un pelo de ese muchacho. Parecía buena persona, eso no iba a negarlo, pero estaba claro que ese tal Carlos quería algo más que amistad de ella.


  Permanecieron en silencio hasta que Ethan aparcó en la acera colocando las luces intermitentes.


  —Es aquí, ¿no? —preguntó mirando el bloque de pisos.


  —Sí —susurró cogiendo su bolso. Se giró e intentó adoptar un tono de voz amigable—. No tenías porqué, pero muchas gracias por traerme.


  Ethan la miró y una leve sonrisa se escapó de sus labios.


  —Espera, te acompaño —dijo saliendo del vehículo sin dar tiempo a Rebeca para que se negase.


  Justo cuando salió Ethan llegó para cerrar la puerta. Rebeca lo contempló algo nerviosa y se dirigió hacia el portal sacando las llaves de su bolso. Ethan la siguió.


  ¿La iba a acompañar hasta la puerta?


  Iba con la cabeza agachada, concentrada en caminar recta y no vio el pequeño escalón del portal. Tropezó y tuvo que colocar las manos en la puerta y apoyarse para no caer.


  —Uy, no lo había visto —susurró avergonzada cuando notó que Ethan la volvió a coger por el brazo.


  —Abre la puerta —pronunció mirando hacia su vehículo.


  Rebeca abrió y cuando se giró para agradecerle de nuevo que le hubiese traído caminó hacia dentro del portal con ella ¿Pero qué hacía?


  —¿Qué piso es?


  —Primero primera —susurró sin comprender aún.


  Ethan miró las escaleras durante unos segundos y después la arrastró hacia el ascensor. Pulsó el botón y unos segundos después las puertas se abrieron.


  Pulsó la primera planta y apoyó a Rebeca contra la pared del ascensor. Ethan colocó las manos en los bolsillos mientras la observa. Su rostro reflejaba realmente cansancio y más cuando ella colocaba la mano frente a su boca para reprimir un bostezo. Hubiese sido tan fácil rodearla con los brazos, estrecharla contra la pared y hacerle el amor allí mismo, pero no podía. En primer lugar, ese no era en plan, el plan era divertirse, hacer de aquel despacho un lugar más agradable y divertido. Una cosa era pensarlo, otra cosa era desearlo de verdad y, lo cierto es que a cada minuto que la veía la deseaba más aún. En segundo lugar, trabajaba con él y, aunque realmente aquello no le importaba mucho, sabía que quizás para ella si fuese un impedimento. Ya no era solo el hecho de ser su jefe, sino que además su actitud de timidez aumentaba cuando la observaba. Sí, sabía que le atraía, no era idiota. La observó y enarcó una ceja mientras la observaba.


  Rebeca se miró de reojo en el espejo. Menuda cara llevaba, pensó. Los ojos medio abiertos, las ojeras que comenzaban a aparecer… y su jefe observándola, incluso con rostro preocupado y preparado por si volvía a caerse en cualquier momento.


  El ascensor se detuvo y las puertas correderas se abrieron. Ethan salió primero, aguantó la puerta y Rebeca ni siquiera se atrevió a mirarle. Aquello era demasiado vergonzoso. Caminó lenta, arrastrando los pies hasta su puerta e introdujo la llave ¿Qué iba a hacer Ethan? Cuando la puerta cedió se giró y lo observó. Él permanecía a su lado, contemplándola.


  —¿Crees que podrás llegar hasta tu cama sin caerte? —bromeó.


  —Creo que sí —contestó de forma tímida.


  Ethan aceptó y durante unos segundos se quedó observándola fijamente. Finalmente afirmó con su rostro de forma lenta y se giró hacia las escaleras para comenzar a descender. Lo mejor era alejarse de allí lo más rápido posible o acabaría empujándola dentro de su piso y desnudándola.


  Rebeca lo observó bajar aquellas escaleras de forma enérgica, con cierta urgencia.


  —Gracias —dijo alzando un poco la voz mientras abría del todo la puerta, confundida por la actitud final de su jefe.


  Ethan se detuvo y, contrariamente a todo lo que imaginaba, se giró hacia ella y la miró con semblante serio.


  —No hay de qué. Ahora, acuéstate.


  Rebeca tragó saliva y finalmente entró en su piso cerrando la puerta tras de sí.


  Ethan se dirigió directamente hacia el vehículo, se sentó y cerró la puerta con un portazo. Maldita muchacha. Por su culpa iban a explotarle los pantalones.


  Gimió, colocó la frente en el volante y se golpeó repetidas veces contra el cuero. Ya no era solo verla allí, tan atractiva, tal dulce, sino que en ese momento había sido consciente de que no era el único hombre al que afectaba su presencia. No, ya no solo era que había visto a varios muchachos del local se comérsela con los ojos si no que también estaba aquel vecino que parecía estar interesado en ella. Tenía competencia. Mucha competencia. Se sorprendió de nuevo ante aquel pensamiento. Desde luego, aquello le había afectado más de lo que esperaba.


  —Joder —gritó mientras se apoyaba contra el respaldo y elevaba la mirada hacia la ventana del piso de ella.


  Dos días trabajando con ella y ya se estaba volviendo loco. Jamás había sentido algo así. Con su antigua novia había sentido deseo, pasión, pero aquello era diferente. Quizás el saber que era su jefe, que aquello dificultaría una relación, y el ver que la competencia era elevada le hacían desearla más aún. Debía controlarse.


  Arrancó y comenzó a conducir tranquilamente.


  —Y una mierda —susurró para sí mismo—. Que se controlen los otros.


  Él tenía la oportunidad de tenerla cerca cada día y sabía que ella se sentía atraída por él. Iba a aprovechar aquella situación fuera como fuese. Debía ser rápido o corría el riesgo de que alguien se adelantase.
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  Despertó asustada. Con cierto temblor en su cuerpo. La habitación estaba totalmente oscura y se había destapado hasta la cintura.


  Se incorporó rápidamente en su cama y encendió la luz de su mesita de noche. Había escuchado como su móvil vibraba, por eso debía haberse despertado.


  Se pasó la mano por los ojos mientras sus pupilas se acostumbran a la luz y entonces cayó en la cuenta. ¡Ethan! ¡Ethan la había llevado a su piso!


  En ese momento fue consciente de todo. Tenía ganas de pegar un grito. Pero ya no le serviría de nada. En ese momento notó como todos sus músculos se tensaban. ¡Por Dios! ¿Qué iba a hacer el lunes? ¿Cómo debía comportarse delante de él?


  Resopló repetidas veces y cogió su móvil. El reloj marcaba las cinco y veinte de la madrugada.


  Elena: ¿Cómo ha ido con el jefe?


  Elena: ¡Qué bueno está!


  Rebeca cerró los ojos y suspiró. No tenía ganas de contestar, simplemente quería seguir durmiendo y olvidar todo lo que había ocurrido ¿Por qué tenían que ocurrirle a ella estas cosas?


  Ya le contestaría mañana. De todas formas, tampoco tenía mucho que explicar.


  


  


  Estaba sentada en el sofá con un bol de palomitas de microondas viendo una película. No podía evitar a cada minuto que pasaba recordar lo que había ocurrido la noche anterior. Cogió otro puñado de palomitas y las metió en su boca.


  Todo esto era culpa de Carlos. Sí. Carlos la había instado a beber y a acabar semiinconsciente, pero ¿a quién pretendía engañar? Carlos la había invitado y ella había aceptado, luego la noche se había desmadrado.


  El móvil volvió a sonar. Lo cogió y observó que tenía otro mensaje.


  Elena: ¿Por qué no contestas?


  ¡Elena!


  Miró el reloj, marcaba las seis de la tarde. Había olvidado su mensaje de la madrugada.


  Soltó el bol de palomitas sobre la mesa y se acomodó en el sofá subiendo las piernas.


  Rebeca: Perdona. Me he levantado tarde.


  Elena: ¿Cómo fue ayer?


  Miró insegura la pantalla.


  Rebeca: ¿Qué insinúas?


  Elena: :P


  Rebeca: ¡No pasó nada! Ya te lo he dicho, es mi jefe.


  Elena: Y menudo jefe. Cuenta, cuenta.


  Rebeca suspiró.


  Rebeca: Me trajo al piso y se marchó.


  Elena: ¿Subió?


  Volvió a suspirar.


  Rebeca: Sí, pero solo para acompañarme porque no me aguantaba en pie.


  Elena: jajajaja


  Rebeca: No tiene gracia. A ver qué hago yo mañana.


  Elena: ¿A qué te refieres?


  Rebeca: No voy a poder mirarlo a la cara.


  Elena: jajajajaja


  Rebeca: Para de reírte


  Elena: Creo que le das demasiada importancia.


  Elena: Tu jefe parecía estar divirtiéndose.


  Entrecerró los ojos.


  Rebeca: No sé yo…


  Elena: No creo que él le de tanta importancia.


  Elena: Normalmente un jefe no se toma la molestia de llevarte a casa.


  Rebeca: Me dijo que quería asegurarse que no cogiera la baja laboral.


  Elena: jajajajajaa… Ya, claro.


  Enarcó una ceja.


  Rebeca: ¿Qué insinúas ahora?


  Elena tardó un poco en contestar, lo cual comenzó a ponerla de los nervios.


  Elena: Pues que se tomó muchas molestias.


  ¿Para eso tanto esperar?


  En ese momento llamaron a su puerta. Se puso en pie mientras avanzaba descalza por el piso, miró a través de la mirilla y observó a Carlos. Abrió la puerta y el sonrió.


  —Hola —dijo animado.


  —Hola —respondió sin ánimo ninguno mientras dejaba la puerta abierta y se dirigía al sofá.


  Carlos cerró la puerta tras de sí y la siguió. Rebeca se sentó de nuevo en el sofá y miró la pantalla del móvil.


  Rebeca: Seguimos luego. Ha venido Carlos.


  Elena: Ok. Hasta luego.


  Dejó el móvil en la mesa y observó como Carlos se sentaba al otro lado del sofá.


  —¿Qué? ¿Qué tal anoche? —preguntó con bastante seriedad.


  ¿Pero qué era esto? ¿Un tercer grado? ¿No tenía bastante con su amiga Elena que ahora Carlos también la atacaba?


  —Prefiero olvidar la noche de ayer —respondió de mal humor mientras cogía el mando de la televisión y subía el volumen.


  —Oh, palomitas —pronunció alegre mientras agarraba el bol y lo colocaba en sus piernas.


  —Sírvete tu mismo —dijo sin mirarle.


  Permanecieron unos segundos en silencio hasta que se dio cuenta de que él no dejaba de observarla.


  —¿Qué? —Preguntó al notar que se agotaba su paciencia. Carlos se estaba metiendo un buen puñado de palomitas en la boca—. Va, suelta lo que tengas que soltar ya —Le animó algo enfadada al ver que no decía nada.


  —Simplemente, no esperaba que tu jefe fuese así.


  Ella inclinó una ceja hacia él.


  —¿A no? ¿Y cómo lo esperabas? — contraatacó— ¿Calvo? ¿Con barriga? ¿Bajo?


  Él volvió a encogerse de hombros.


  —Tenía la esperanza —acabó riendo mientras volvía a llenarse la boca de palomitas. Se mantuvo callado mientras tragaba—. ¿No es muy joven para ser jefe?


  Ella lo miró finalmente con una mirada terrorífica.


  —No.


  —¿No?


  —No.


  —Pues lo parece.


  Rebeca le quitó el bol de palomitas de mala gana y lo colocó en su regazo.


  —Por favor, déjame que olvide esa noche —suplicó.


  —De acuerdo, pero solo… solo una pregunta —pronunció algo tímido.


  Rebeca lo observó sorprendida.


  —¿Y luego dejarás de preguntar?


  —Te lo prometo —respondió acelerado. Ella suspiró y finalmente le dio permiso con un movimiento de su mano—¿Ocurrió algo?


  Puso los ojos como platos y se levantó del sofá.


  —¡Largo de mi piso! —Señaló hacia la puerta—. ¡Ya!


  Carlos no se movió, simplemente se echó a reír.


  —Eh, me has concedido una pregunta —Le reprochó.


  —Pero no esa pregunta ¿Pero qué os pensáis?


  Carlos la miró de arriba abajo, iba con un chándal y descalza.


  —Deduzco que… ¿no? —acabó preguntando.


  Ella puso los ojos en blanco y se tiró sobre el sofá de mala gana.


  —Pues claro que no. Es mi jefe ¿Cuántas veces tengo que decirlo? —gritó desesperada.


  Carlos volvió a quitarle el bol de palomitas ante la mirada encolerizada de Rebeca, con cierto miedo, como si ella fuese a abalanzarse hacia él en cualquier momento. Le retiró el bol suavemente y volvió a llenarse la boca de palomitas.


  —¿Es lo único que vas a comer hoy?


  —Me he levantado hace poco —respondió.


  —Vamos. —Automáticamente se puso en pie—. Te invito a comer algo por ahí.


  —No me apetece —contestó sin mirarlo, aunque luego giró su rostro y lo vio allí esperando. En cierto modo se sintió culpable por haberle hablado así. Era su amigo y únicamente le estaba diciendo que la invitaba a comer.


  —Mejor pedimos algo y nos lo comemos aquí ¿de acuerdo?


  Carlos se encogió de hombros y se volvió a sentar en el sofá.


  Rebeca se incorporó y se levantó cogiendo el teléfono fijo inalámbrico.


  —¿Qué te apetece?


  Poco después el repartidor del chino a domicilio llamaba al timbre.


  —Cenando a las siete y cuarto de la tarde —pronunció Carlos mientras partía su rollo de primavera.


  —Los ingleses suelen cenar a las seis. Dicen que es lo mejor.


  —Bueno, y explícame —continuó Carlos—. Tu jefe se porta bien ¿no?


  Rebeca soltó el tenedor sobre el plato y lo miró fijamente.


  —¿No habíamos hecho el trato de que no preguntarías más?


  ¿Pero a qué venía aquel interrogatorio por parte de Carlos?


  —Vamos Rebeca, somos amigos —insistió mientras se llevaba una buena cuchara de arroz a la boca.


  Suspiró y centró su mirada en la cena.


  —¿Por qué estás tan interesado? —preguntó inquieta.


  Él se encogió de hombros.


  —A ver... —dijo soltando finalmente su tenedor—. Está claro que tu jefe se tomó ayer muchas confianzas contigo.


  —¿Confianzas? —Le interrumpió.


  —Sí ¿no ves extraño que te llevase a casa?


  Ella reflexionó unos segundos. A ver, su hoja de vida laboral no era muy extensa, jamás había vivido una situación igual y, obviamente, su antiguo jefe no la hubiese llevado a su vivienda, ni siquiera se hubiese preocupado. Pero por otro lado…


  —Bueno, es joven —intentó razonar la respuesta—. Durante los días que llevo en el despacho ha sido amable. Supongo que me vio en mal estado y prefirió traerme. No sé, supongo que tú hubieses hecho lo mismo ¿no? —acabó diciendo.


  —Yo también estaba allí —Le recordó.


  —Sí, lo cual me recuerda que tú me viste en aquel estado y fuiste incapaz de traerme a casa —atacó contra él y señalándole con el tenedor.


  Carlos resopló.


  —No desvíes el tema.


  Rebeca chasqueó la lengua. Intento fallido.


  —¿Y qué quieres que te diga? Me trajo a casa porque me encontraba mal y ya está. No le des más vueltas. —Luego lo miró entrecerrando los ojos—. ¿Por qué le dais todos tantas vueltas?


  —Elena no paraba de decir que estaba buenísimo.


  En ese momento Rebeca se echó a reír.


  —Esta Elena… —dijo poniendo los ojos en blancos—. Bueno, está claro que no es calvo, no tiene barriga y no es bajo.


  —Ya —respondió confundido. Luego comió un poco más de arroz y observó a Rebeca fijamente—. Verás Rebeca —acabó susurrando—. A mí… mmmm…. ¿Te apetecería luego un cine?


  Ella no levantó la mirada del plato.


  —No sé que hay en cartelera. Igualmente mañana madrugo, ya lo sabes.


  —Ya —volvió a decir confuso por su respuesta.


  —Quizás la semana que viene —pronunció ella con una gran sonrisa.


  Carlos suspiró y aceptó. Estaba claro que ella no parecía querer nada más con él que no fuese una amistad. Carraspeó un poco y removió la comida con el tenedor mientras iba echándole miradas furtivas. Quizás si le confesase sus sentimientos ella sería consciente de ellos y le daría una oportunidad. Aquello era difícil, pero si no se arriesgaba no obtendría nada.


  Iba a comenzar a hablar cuando ella se levantó de inmediato, ante la mirada sorprendida y nerviosa de él.


  —Vamos a ver que dan por la tele —dijo sonriente mientras la encendía.


  Carlos suspiró y volvió a mirar el plato. Quizás en otra ocasión, tampoco quería arriesgarse a perderla como amiga.


  


  


  Eran las nueve menos cuarto cuando se plantó frente a la puerta del edificio. Hoy llegaba un poco antes. Con suerte, Ethan no habría llegado aún y podría refugiarse en su despacho. Sí, aquel despacho ahora mismo parecía el lugar más seguro en aquel bufete.


  Cuando abrió la puerta Gloria la saludó con la mano y una sonrisa.


  —Buenos días —murmuró hacia ella mientras atendía una llamada.


  Rebeca le dio los buenos días mientras tomaba las escaleras a la planta superior. Caminó algo acelerada, observando que sus compañeros aún no habían llegado.


  Cuando pasó al lado del despacho de Ethan no pudo evitar mirar hacia dentro. Él permanecía con el teléfono en el oído hablando frenéticamente mientras observaba algo del ordenador.


  —¿Ahora? —preguntó algo inquieto—. Sí, claro. Ningún problema. Puede venir —Luego miró hacia el pasillo y la saludó con una sonrisa y un ligero movimiento de mano—. De acuerdo. Media hora —Colgó el teléfono y miró a Rebeca—. Buenos días —dijo en actitud seria, como si su mente estuviese en otro lado y no en ese despacho.


  —Buenos días —pronunció agachando la mirada. Sabía que debía estar colorada como un tomate.


  Corrió hacia su butaca y depositó su bolso al lado.


  Cálmate Rebeca, se dijo a sí misma. No ha hecho ningún gesto ni ha dicho nada en referencia a lo del fin de semana. Estaba serio, pensando en sus asuntos. Tiene mucho trabajo. Quizás ni recuerde lo del fin de semana. ¿Cómo no se iba a acordar? Contraatacó la otra parte de su consciencia. Te recuerdo que te pusiste a llorar en su coche como una boba.


  No pudo evitar que un gemido saliese de lo más profundo de su ser. Sí, eso… recuérdamelo encima.


  Estuvo a punto de darse cabezazos contra la mesa repetidamente.


  Cuando el ordenador se encendió y su correo electrónico se activó respiró más tranquila. No había ido a su despacho a visitarla ni le había enviado ningún email. Bien, aquello marchaba bien. Quizás realmente no le diese la importancia que ella le estaba dando. Era una chica joven. Tenía derecho a divertirse. De hecho, él también estaba en aquel bar, divirtiéndose.


  Vamos, ahora concéntrate y haz tu trabajo de forma correcta.


  El sonido de la campanilla anunciando un nuevo email la hizo botar en su asiento.


  De: Ethan Collins.


  Notó que se le secaba la boca.


  Asunto: Urge procedimiento.


  


  Buenos días,


  Necesito el escrito de acusación del expediente 59/2011. Urge plazo. Fine en 3 días. Consulta los plazos del resto de expedientes. Tengo una reunión. Cualquier duda la comentamos luego.


  Ethan Collins


  


  De acuerdo, un email totalmente profesional. Respiró hondo, más calmada. Definitivamente, parecía que no haría ningún comentario al respecto. Por fin descansó tranquila y buscó entre los expedientes. Ahí estaba. El expediente 59/2011. Delito de amenazas. Intentó concentrarse pero al momento escuchó otra campanilla anunciando un nuevo email ¡Por Dios! ¿Querían provocarle un infarto?


  Abrió el correo y observó que era de la administrativa.


  Asunto: Cena de primavera.


  ¡El email que habían enviado el otro día! Ni siquiera lo había leído.


  


  Buenos días,


  Confirmadme la reserva, por favor. Si alguien va con acompañante que lo diga.


  


  Rebeca salió de ese email y leyó el anterior que habían enviado con el mismo asunto. Por lo que podía entender, organizaban dos cenas al año. El restaurante era una masía, parecía bastante lujosa. Una duda asaltó su mente ¿era invitación del despacho? ¿Cada uno se pagaba lo suyo? Hasta que no cobrase su primera nómina iba un poco justa de dinero. Quizás debería haberse controlado un poco más ese fin de semana.


  De todas formas, ¿ella también estaba invitada? Esperaría a que el resto de sus compañeros respondiesen para decidir. Estaba claro que si todos iban no podía negarse, quedaría muy feo.


  Comenzó a redactar el escrito de acusación.


  


  


  Ethan observó con atención como la mujer pasaba el pañuelo sobre sus ojos y miró de reojo a Javier, el cual se mantenía callado, observando fijamente a la señora.


  —¿Tomaba algún tratamiento, su marido? —preguntó Ethan.


  La mujer volvió a secarse otra lágrima y afirmó con su rostro.


  —Sí. Tomaba dos o tres pastillas al día. Estaba muy estresado.


  —¿Qué tomaba?


  —Alprazolam —lloriqueó. Luego negó con su rostro—. No puedo creer que no esté aquí ya. —Automáticamente miró con fuerza a Ethan—. Le aseguro que él no se suicidó. Estaba estresado por el trabajo pero no más que otra persona —Luego se quedó pensativa—. Lo cierto es que hace tres semanas trajo muchas cajas con documentos de Saulzers S.A. que guardamos en el garaje. No dejaba de estudiar todos los balances de la sociedad para la que trabajaba. —Volvió a pasarse el pañuelo por los ojos—. Sé que lo mataron, que acabaron con él porque descubrió algo que ellos no querían que…


  —¿Algo como qué? —preguntó Javier, inquieto.


  Ella volvió a negar desconsolada.


  —Mi marido no acostumbraba a hablar mucho de trabajo. Pero le puedo asegurar que su actitud cambió aquellas semanas. Desde que trajo toda la documentación a casa no era el mismo. Estaba nervioso, no dejaba de mirar por la ventana, ni siquiera dormía bien por las noches. —Suspiró—. Le pregunté varias veces lo que le ocurría y se limitó a decirme simplemente que estaba metido en un lío empresarial, que las cosas no eran como él pensaba. Nunca quería preocuparme con sus problemas, pero ¡Por Dios! —gimió—. Jamás hubiese pensado algo así —Automáticamente comenzó a llorar más fuerte. Ethan y Javier se miraron de reojo y ambos volvieron a ofrecerle otro pañuelo de papel—. Él era un hombre bueno, cariñoso… —seguía gimiendo.


  —Disculpe —La interrumpió Ethan—. Nos ha dicho que era el contable de la sociedad ¿Cuánto tiempo llevaba trabajando ahí?


  La mujer tardó un poco responder.


  —No sé bien cuántos años, pero le puedo asegurar que más de diez.


  —¿Y era la primera vez que lo veía tan estresado? —preguntó esta vez Javier.


  Ella afirmó.


  —Sí, normalmente siempre tenía mucho trabajo, pero esta vez era diferente, estaba nervioso, parecía asustado… y poco después aparece muerto —Se cubrió los ojos con el pañuelo.


  Ethan suspiró mientras observaba a Javier de reojo. Parecía bastante afectado. Él estaba más acostumbrado a estos procedimientos, siempre había llevado temas penales, pero Javier… él era diferente. Gloria le había informado que el tema era penal pero que la víctima había sido el contable de una gran multinacional, por eso mismo le había pedido a Javier que lo acompañase, él entendía mucho más de temas empresariales que él.


  —¿Sabe si recibió algún tipo de amenaza? —preguntó esta vez con un tono suave, pues la mujer no dejaba de llorar desconsolada.


  —Estoy segura de que las recibió.


  —¿Pero se lo dijo?


  —No —pronunció rápidamente—. Pero llevaba casada con mi marido más de treinta años, lo conocía bien y sabía que algo no iba como debía ir.


  Ethan aceptó y se cruzó de brazos, observando a la mujer. Reflexionó durante unos segundos hasta que al final se apoyó contra la mesa.


  —Está bien, ¿podría facilitarnos la documentación que su marido cogió de la empresa?


  Ella afirmó directamente.


  —La tengo toda guardada. Se la podría traer yo misma o hacérsela llegar —Luego suspiró como si sintiese cierto alivio—. ¿Me van a ayudar? —preguntó con un puchero.


  Ethan miró de nuevo a Javier de reojo e intentó tranquilizar a la mujer con una suave sonrisa.


  —Miraremos la documentación e iré a hablar con el forense. Si por lo que vemos creemos que puede haber causa…


  —¿Causa? —preguntó la mujer.


  Ethan ladeó su rostro hacia un lado.


  —Si creemos que se ha podido cometer un delito tal y como usted dice, es decir, que hayan acabado con la vida de su marido para intentar ocultar información, iniciaremos el procedimiento necesario.


  —Yo estoy segura —pronunció con más fuerza. —Necesitamos convencer a un fiscal y a un juez señora, y para ello necesitamos pruebas. No se preocupe, estudiaremos el caso y si vemos el menor indicio se lo comunicaremos y comenzaremos las gestiones oportunas.


  La mujer se quedó pensativa durante unos segundos y finalmente aceptó.


  —De acuerdo, muchas gracias.


  Ambos acompañaron a la reciente viuda a la puerta y se despidieron con un apretón de manos y dándole el pésame de nuevo.


  Ethan suspiró nada más cerrar la puerta y se giró hacia su compañero, el cual parecía reflexivo. Javier parecía asustado por el relato que la mujer había explicado. Un economista de buena reputación que aparecía muerto en el interior de su vehículo tras llevar la documentación de la sociedad en la que trabajaba a su hogar. Sabía que aquello era extraño, pero también sabía que podía ser una simple casualidad. Quizás la mujer no aceptase que su marido realmente se hubiese quitado la vida.


  Se pasó la mano por los ojos, agotado, y se dirigió directamente hacia la planta alta mientras observaba de reojo como su compañero parecía seguir afectado por la visita que acababan de tener.


  Caminó por el pasillo justo cuando observó que Rebeca permanecía atenta a su expediente, sin levantar la mirada de él. Una ligera sonrisa se formó en sus labios. Bueno, ya había tenido suficiente tristeza y desesperación por hoy, ahora le tocaba darse alguna alegría y divertirse, y desde luego pensaba hacerlo.


  Entró en su despacho, se sentó en su butacón y abrió directamente el correo electrónico. Buscó la dirección de email de Rebeca. Luego paseó sus dedos sobre el teclado mientras su sonrisa se incrementaba.


  —Vamos allá —susurró.


  


  


  Rebeca escuchó los pasos de Ethan por el pasillo, dirigiéndose a su despacho y decidió no levantar la mirada. Permaneció concentrada en el expediente. De todas formas ya le había dado los buenos días y casi moría de un infarto. Además, permanecer concentrada en la lectura del expediente le parecía una actitud correcta delante del jefe, mucho más que estar borracha.


  Cuando sus pasos desaparecieron al entrar a su despacho volvió a respirar tranquila ¿Había estado aguantando la respiración?


  Volvió a levantar la mirada hacia la pantalla y copió uno a uno los testigos para que así se les citase judicialmente cuando escuchó el sonido de la campanilla que anunciaba un nuevo email. Volvió a notar cómo le temblaba la mano mientras abría el correo. Tragó saliva.


  De: Ethan Collins.


  Asunto: Estado de salud.


  ¿Estado de salud?


  


  Señorita Díaz,


  ¿Qué tal la resaca?


  Ethan Collins


  


  ¿Quééééé?


  Rebeca abrió los ojos al máximo, leyendo de nuevo aquel mensaje. Se apoyó contra el respaldo de su butaca y miró atenta la pantalla mientras intentaba recuperarse de su reciente estado de shock ¿Debía contestar? ¿Debía ignorarlo? Desde luego estaba en plan gracioso ¿Si no por qué iba a enviarle aquel correo interno con aquella carita sonriente?


  Sus dedos fueron hacia el teclado pero, de golpe, los apartó de nuevo ¿Y qué le decía? Se mordió el labio. Bueno, el email eran en plan amistoso, incluso un poco provocador. De acuerdo, mejor responder algo escueto sin darle importancia al tema.


  Asunto: Estado de salud.


  


  Señor Collins,


  No tuve resaca. No bebí tanto. El problema es que no bebo nunca. Por eso me afectó de aquella forma. Gracias por preguntar.


  


  Volvió a leer el mensaje y le dio a la tecla enviar mientras comenzaba a faltarle el aire ¿Se lo tomaría mal? Quizás su respuesta había sido demasiado seria. Bueno, pues que no pregunte, dijo la voz en su interior.


  Intentó calmar sus nervios y continuó copiando los testigos que se debían citar a juicio cuando, de nuevo, el sonido de la campana le hizo dejar de teclear.


  Abrió el correo sabiendo que era una respuesta de él.


  De: Ethan Collins.


  Asunto: Estado de salud.


  


  Me veo en la obligación de decirle que la ingesta de alcohol descontrolada y masiva mata neuronas. La necesito al 100% señorita Díaz. ;)


  Ethan Collins.


  


  Vale, definitivamente se estaba riendo de ella. Aunque sabía que estaba bromeando, el email tenía un cierto toque de atención. De acuerdo, ¿Esa era la forma que tenía de pegar un pequeño sermón? Piensa Rebeca, piensa.


  Asunto: Estado de salud.


  


  Señor Collins,


  Le agradezco su interés, pero no tiene porqué preocuparse. Soy muy profesional en mi trabajo. No tendrá queja.


  


  Ethan tuvo que contener una carcajada al leer su respuesta ¿Se estaba enfadando?


  De: Ethan Collins


  Asunto: Estado de salud.


  


  Me alegra saberlo. Me deja mucho más tranquilo. Entonces, ¿Su estómago bien?


  Ethan Collins.


  


  Rebeca entrecerró sus ojos mientras llevaba las manos al teclado.


  Asunto: Estado de salud.


  


  Mi estómago, perfecto.


  


  Pulsó el botón de enviar y mientras cogía el expediente para seguir copiando la larga lista de testigos volvió a sonar la campanita ¿Es que este hombre no trabajaba?


  De: Ethan Collins


  Asunto: Estado de salud.


  


  Entonces, vamos a desayunar.


  Ethan Collins.


  


  Rebeca soltó el expediente sobre la mesa emitiendo un pequeño golpe ¿Tanto rollo para eso? ¿Para decirle de ir a desayunar? Podría haber comenzando por ahí. Aunque luego una sonrisa inundó su rostro. Al menos, parecía que tenía sentido del humor.


  La verdad es que se sentía mucho más tranquila después de aquella conversación. Parecía que Ethan se tomaba con bastante humor lo que había ocurrido el sábado por la noche.


  Fue a responder al email de forma afirmativa cuando apareció bajo el marco de la puerta con las manos en los bolsillos y una extraña sonrisa en el rostro. Sin duda, se había divertido con aquellos emails.


  —¿Vamos? —preguntó separando un poco el cuello de su camisa de su nuez, como si la corbata le apretase ¿Tan rápido? Rebeca miró el expediente un segundo—. Luego lo acabas —dijo a modo de orden. Se giró y comenzó a caminar por el pasillo, aun así pudo escuchar cómo susurraba—. Me muero de hambre.


  ¿Iba a volver a desayunar con él? ¿Así era como iba a ser cada día? Oh, ese trabajo le encantaba.


  Salió de su despacho y aceleró el paso hacia la recepción, en ese momento Ethan mantenía una conversación con Isabel.


  —Sí —dijo sonriente—. ¿Tienes el menú?


  —No, señor Collins, aún no. Quería esperar a saber si acudirían todos para pedir presupuesto. Como la última vez faltaron Javier y Gloria —explicó.


  —Ya —Luego observó fijamente a Rebeca, la cual se acercaba hacia él ralentizando el paso—. Apúntala a ella también —La señaló.


  Isabel la miró sonriente.


  —¿Vendrás? —Parecía realmente feliz por eso.


  Rebeca la miró sin comprender.


  —¿A dónde?


  Isabel consultó su ordenador.


  —¿Qué no has recibido mi email? —preguntó con cierta preocupación.


  —Sí, sí que los recibe. El correo le va perfectamente —respondió Ethan girándose hacia ella, sonriente. Realmente se estaba divirtiendo.


  —La cena de primavera —Le recordó Isabel—. ¿Vendrás? —insistió.


  Rebeca se encogió de hombros.


  —De acuerdo —dijo como si no le diese importancia al asunto.


  —¿Traerás acompañante? —preguntó Isabel sentándose y tecleando en el ordenador.


  Quizás podría decir que llevaría a Santi. Quizás eso le hiciese gracia a su jefe, recordaba que le había dicho que no le había gustado nada el concierto.


  —No. Iré sola —pronunció finalmente con cierto rubor en sus mejillas.


  Isabel chasqueó la lengua y lo anotó.


  Ethan se giró de nuevo hacia la administrativa, con la alegría creciendo en su interior al escuchar que iría sola.


  —¿El resto te han dicho algo?


  Volvió a mirar la pantalla.


  —Silvia y Javier me han dicho que vendrán. Les acompañan sus parejas. El resto no lo sé aún.


  —Está bien.


  Bueno, al menos parecía que no estaría sola con el jefe en aquella cena. Pero ¿iban con sus parejas? Desde luego en aquel despacho cuidaban a sus empleados.


  En ese momento Javier apareció por las escaleras acompañado de Yolanda. Isabel los interceptó.


  —Yolanda. ¿Vendrás a la cena?


  —Claro. Iré con mi marido —respondió—. Hola, cariño —dijo hacia Rebeca. Ethan pareció sonreír al escuchar aquello y se giró de nuevo hacia la administrativa.


  Vaya, ¿estaban todos casados? ¿Sería la única que no iría acompañada a la cena? Bueno, Ethan no tenía pareja… o al menos era lo que le había dicho Elena. Aunque también cabía la posibilidad de que tuviese una nueva novia, eso no le extrañaría nada.


  Javier se acercó a Ethan y colocó una mano en su hombro para llamar su atención.


  —Tengo que hablar contigo. Sobre la reunión con el último cliente —pronunció en un tono un tanto bajo, aunque se notaba en su voz cierto matiz de urgencia y preocupación.


  —Voy a desayunar. Hablamos después —respondió.


  Comenzó a alejarse de ellos e hizo un gesto con su rostro para que Rebeca le siguiese hacia la planta baja.
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  ¡Oh! Hacía un bonito día primaveral. La calle estaba repleta de gente. Mientras cruzaban para ir al bar de enfrente, se quitó la chaqueta. Ethan hizo lo mismo cuando llegó a la terraza, y colocó la americana sobre una silla vacía.


  —Dos cafés con leche y ¿bocadillo de queso? ¿Te gusta? —preguntó cuando el camarero se acercó. Agradeció que fuese él quien lo pidiera, pues aún sentía algo de timidez para comenzar a pedir comida delante de él.


  Rebeca afirmó mientras depositaba el bolso y su chaqueta sobre la silla donde él había colocado la americana.


  El camarero se apartó con la nota y fue hacia dentro del restaurante.


  Ethan apoyó los codos sobre la mesa y colocó las manos entrelazadas, elevándolas hacia sus labios. Necesitaba acercarse a ella de una forma que no fuese profesional, que dejase de verlo como el jefe. La observó fijamente durante unos segundos.


  Rebeca notó que su nerviosismo comenzaba a crecer. No sacaría el tema, ¿verdad? Aquello se podía poner muy tenso si le sacaba el tema del alcohol en persona.


  —Mmmm… el otro día cuando entré en tu despacho vi que habías estudiado en Estados Unidos —dijo para romper el hielo. Necesitaba hablar, o por culpa de aquella mirada acabaría haciendo el harakiri con el tenedor que había sobre la mesa.


  Ethan despertó de sus pensamientos y sonrió.


  —Así que te fijaste. —Ella se encogió de hombros—. Estudié la carrera en Madrid. Luego me fui a Nueva York con mis padres.


  —¿Están en Nueva York? —Vaya, aquella noticia era nueva.


  —El despacho tiene varias filiares. La matriz, dijéramos —Le informó—, es el despacho de Nueva York. A parte, mi padre es Americano —acabó sonriendo.


  —¿Ah sí?


  —Sí —Se apoyó contra el respaldo con una sonrisa mientras el camarero les dejaba los cafés sobre la mesa—. Estuve trabajando allí y fue cuando me especialicé en derecho penal y criminal. —Cogió su taza y dio un sorbo—. Posteriormente, estuve encargado del despacho de Madrid, otra filial, y cuando finalice unos asuntos me trasladé aquí.


  —Ah.


  Suponía que con esos asuntos se refería a que había roto su relación con su anterior novia, tal y como le había informado Elena.


  —Algún día tendrás que acompañarme a Nueva York —dijo mientras depositaba su taza en el pequeño plato.


  ¿Cómo? Aquello le pilló desprevenida.


  —¿A Nueva York? —Realmente estaba sorprendida.


  —Te pregunté si tenías disponibilidad para viajar.


  —Sí, sí, y la tengo —respondió rápidamente.


  Vaya, viajar a New York con Ethan sería impresionante.


  —Muchas veces me encargo de la defensa de algún caso importante que solicita mi padre y debo acudir a la vista —siguió explicando—. En realidad voy para tres o cuatro días y vuelvo. Solo eso.


  ¡Nueva York! Guauuuu ¡Quiero ir!


  Rebeca sonrió ilusionada con aquella idea.


  —Debe ser una ciudad bonita —contestó cogiendo su taza.


  En ese momento el camarero les trajo los bocadillos.


  —Sí. Es mi ciudad favorita. —Le sonrió como si fuese un niño—. ¿No has estado? —Rebeca negó directamente—. Pues te cansarás de ir.


  Lo dudo, respondió su consciencia.


  —Cambiando de tema. —Y Rebeca puso la espalda recta al notar que su tono había pasado a ser realmente serio, ¡Oh! ¡Oh!—. Esta tarde tengo que ir al forense. Me acompañarás.


  Ella lo miró extrañada.


  —¿Al forense? —Ethan afirmó mientras daba buena cuenta del bocadillo—. ¿Para qué?


  —Es por un asunto que voy a llevar. Quiero hablar con el forense primero.


  Rebeca pareció dudar durante un segundo. No le hacía mucha gracia, pero al fin y al cabo ¿qué iba a hacer?


  —¿Qué asunto?


  Ethan dio otro sorbo a su café y la miró fijamente.


  —Se trata de un asesinato. —Luego se encogió de hombros—. O al menos eso dice la mujer de la víctima.


  ¿Un asesinato? Vaya, aquel tema podía ser muy interesante. Dio otro bocado y depositó el resto del bocadillo en el plato.


  —¿A qué hora? —intentó parecer firme.


  Él chasqueó la lengua y una pizca de arrepentimiento surgió en sus ojos.


  —A las seis y media.


  —Ah.


  —Sé que te coge fuera del horario de despacho, pero creo que es un tema que te puede resultar muy interesante —propuso.


  —Claro, ningún problema —sonrió.


  —No tenías planes ¿no? —parecía realmente compungido.


  —No, no, para nada, el único plan que tenía era sentarme a ver la tele —rió al final—. Supongo que esto será mucho más entretenido.


  Esta vez fue Ethan el que sonrió.


  —Te aseguro que mucho más —Y aunque sonrió, aquello no tuvo nada de gracioso.


  Acabaron tranquilamente el desayuno y finalmente Ethan elevó la mano para que le trajesen la cuenta. Rebeca cogió rápidamente el bolso y sacó el monedero.


  —Pago yo —dijo con la voz más firme que pudo mientras sacaba un billete.


  —Déjalo, Rebeca —pronunció con un movimiento de mano.


  —Que no —protestó—. Ya invitaste el otro día. Además, por las molestias —acabó susurrando.


  —¿Qué molestias?


  Ella suspiró. Trágame tierra. Observó de reojo como el camarero se acercaba.


  —Las del fin de semana —susurró sin mirarle y acercando el billete al camarero.


  —Cobre de aquí. —Ethan le dio directamente el billete en la mano al camarero con la mirada clavada en ella.


  Rebeca pareció molesta, pero volvió a agachar la mirada hacia el bolso guardando el monedero ¡Sería cabezota!


  Cuando el camarero se alejó Ethan se apoyó contra la mesa, acercándose un poco más a ella. Rebeca aún permanecía manipulando el bolso, algo nerviosa y mordiéndose el labio.


  —Eh, Rebeca —Le dijo con cierta dulzura al ver que mantenía la mirada hacia abajo, realmente estaba avergonzada, incluso temerosa. Esa actitud le parecía encantadora—. ¿Aún sigues con eso? —preguntó sorprendido—. No pasa nada.


  Ella hizo un movimiento de cabeza inseguro y finalmente lo observó.


  —No quiero que te lleves una mala impresión de mí —admitió con un hilo de voz—. Lo del sábado… —Suspiró—. No bebo nunca. —Luego rió algo avergonzada—. Si prácticamente no salgo de casa —admitió elevando un poco más la voz.


  —Oye, no tienes que darme explicaciones de eso —pronunció con el mismo tono de voz—. Por lo que a mí respecta eres buena trabajadora y eficaz. Me alegro de haberte contratado —Finalmente sonrió para intentar calmarla—. No tienes pinta de alcohólica —bromeó—. Así que no le des más vueltas, de verdad, será una anécdota entre nosotros —Finalmente le guiñó un ojo en actitud de complicidad.


  Ella lo contempló durante unos segundos y acabó sonriéndole tímidamente ¿Podía ser más encantador?


  —Vamos —dijo cuando el camarero le devolvió el cambio.


  Cogió su chaqueta, su bolso y se puso en pie.


  Al entrar al despacho Javier lo interceptó de nuevo. Lo contempló durante unos segundos, con la mirada fija y finalmente aceptó con su rostro.


  —Vamos a mi despacho —pronunció subiendo las escaleras.


  Rebeca les siguió hasta que ambos entraron al despacho de Ethan y cerraron la puerta tras de sí.


  Se sintió algo preocupada. Javier parecía estar nervioso, como si hubiese algún problema. Decidió apartar aquella idea de su mente y concentrarse en el siguiente expediente.


  


  


  Javier se quedó de pie con los brazos cruzados mientras Ethan tomaba asiento tranquilamente, como si nada pudiese importunarlo.


  —Siéntate. —Señaló Ethan la silla frente a la mesa. Javier suspiró y se sentó, tal y como le pedía su jefe— ¿A qué se debe tanto nerviosismo? —preguntó, sin comprender.


  Javier lo miró con ojos como platos.


  —¿Que a qué se debe? —preguntó impresionado—. Oye, ¿tú has estado esta mañana en la misma reunión que he estado yo? —Observó como Ethan ponía los ojos prácticamente en blanco y se apoyaba contra el respaldo de su butaca de piel.


  —Javier —comentó intentando infundirle algo de calma—. Ni siquiera sabemos realmente cuáles fueron los hechos.


  —A mí me han quedado muy claros —atacó.


  Ethan volvió a apoyarse contra el respaldo de la butaca, con la mirada fija en él.


  —La señora acaba de perder a su marido hace dos días. No puedes creer que todo lo que ha dicho sea verdad. Muchas mujeres se agarran a un clavo ardiendo intentando creer que aquella persona querida no se ha suicidado, sino que la han asesinado.


  —Su versión era bastante clara. No me ha parecido que estuviese delirando.


  —A mí tampoco, pero hasta que no hable con el forense son todo suposiciones. —Suspiró y se echó hacia delante—. Igualmente, ella misma ha admitido que su marido estaba siguiendo un tratamiento psiquiátrico.


  —¡Pero por estrés! —Le gritó su amigo de los nervios. Ethan lo observó y volvió a apoyarse tranquilamente en el asiento. Reflexionando—. ¿Qué vas a hacer?


  —Eso ya lo decidiré cuando hable con el forense. —Se pasó la mano por los ojos como si estuviese agotado—. Igualmente, hasta que no nos traiga las pruebas que dice tener no podemos hacer nada. Una vez las veamos ya tendremos tiempo de instruir.


  Javier afirmó y se quedó pensativo durante unos segundos, hasta que Ethan volvió a llamar su atención.


  —Sabes que voy a necesitar tu ayuda. Tú dominas los números más que yo.


  —Lo sé. —Chasqueó la lengua y resopló—. No sé, Ethan, este asunto me da mala espina—. Se encogió de hombros—. Joder, la víctima, Don Manuel Girado, era economista, era el administrador de la sociedad. Si realmente descubrió en esos documentos, tal y como insinúa su mujer…. —Volvió a resoplar—. Si lo asesinaron, fue por algo que había ahí.


  —Eh, eh —pronunció intentando infundirle algo de calma—. Su marido simplemente dijo que tenía líos empresariales, no sabemos realmente a qué se refería.


  —Y a los dos o tres días está muerto —acabó diciendo Javier. Luego miró fijamente a su jefe—. ¿Cuándo te traerá los documentos?


  —La llamaré una vez que hable con el forense. No voy a perder el tiempo en algo que puede ser un suicidio.


  —¿Y cuándo vas al forense?


  —He quedado a las seis y media.


  Javier aceptó, paseó la mirada por el despacho de Ethan y finalmente suspiró mientras se levantaba de la silla.


  —Dime algo cuando salgas del forense.


  —Claro —pronunció encendiendo de nuevo el ordenador con la mirada fija en la pantalla.


  


  


  Miró su reloj y observó que eran las cuatro y diez. Haría el último escrito de defensa en el tiempo que le quedaba. Leyó el expediente e hizo el escrito de defensa a conciencia. Sacó dos copias y se las llevó a Isabel.


  —Hola —dijo apoyándose en el mostrador con una sonrisa.


  —Hola —respondió ella, alegre.


  —Te traigo estos escritos para llevarlos al juzgado.


  Isabel los cogió y los miró, luego le sonrió.


  —¿Y cómo es que vienes sola a la cena? —preguntó en actitud amistosa—. ¿No tienes un amigo o pareja a la que te gustaría traer? Invita el despacho —pronunció con una sonrisa un tanto traviesa.


  ¡Ah! ¡Así que invitaba el despacho! Eso estaba muy, pero que muy bien.


  —No tengo a nadie —acabó mordiéndose el labio.


  —¿En serio? No lo hubiese pensado —dijo levantándose de nuevo de su asiento y arrimándose al mostrador, hacia Rebeca—. Casada me suponía que no estabas, pero pensaba que al menos tendrías pareja.


  Rebeca negó y finalmente chasqueó la lengua.


  —Tenía —pronunció con complicidad—. Durante la universidad.


  —¡Oh! La época universitaria… —rió.


  —Luego la cosa se torció. No… —En ese momento buscó la palabra adecuada—. No acabábamos de encajar.


  Isabel le dio la razón.


  —Esas cosas ocurren mucho. Incluso cuando llevas años de casado. —Luego susurró un poco más—. Por aquí no paran de pasar divorcios que…


  —Señorita Díaz —interrumpió la voz de su jefe la conversación ¿Cuánto tiempo llevaba allí?—. Hay que marcharse ya —pronunció observándola. Se giró y fue directo hacia su despacho.


  Isabel le dio un golpecito en el hombro.


  —Ya seguiremos hablando —pronunció mientras volvía a sentarse poniendo toda su atención en la pantalla del ordenador.


  —Hasta mañana —Le susurró mientras volvía hacia su despacho.


  Cuando pasó al lado del despacho de Ethan observó que estaba apagando el ordenador, de pie, frente a él e inclinado hacia la pantalla, igualmente ascendió su mirada hacia ella cuando la vio pasar acelerada por el pasillo.


  Rebeca apagó el ordenador y cuando salió del despacho se topó con Ethan directamente, estuvieron a punto de chocar, suerte que este frenó lo suficiente para no llevársela por delante y le indicó con la mano que fuese ella primero.


  Ethan caminó de nuevo rápidamente con el maletín en la mano, pero era extraño, no pronunciaba palabra alguna, como si estuviese inmerso en sus pensamientos.


  Ni siquiera se atrevió a preguntar en qué consistía el caso que los arrastraba al forense. Parecía que estaba totalmente concentrado y ella, obviamente, no iba a ser quien lo interrumpiese.
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  Aparcó el vehículo en el subterráneo y abrió la puerta sin pronunciar palabra. Rebeca lo miró de reojo y salió del coche sin decir nada, intentando respetar aquel silencio, aunque la verdad es que se le hacía bastante difícil.


  —Vamos —dijo colocándose a su lado y guardando las llaves en el bolsillo.


  Una vez más fue con su paso apresurado hacia el ascensor y pulsó el botón del ascensor.


  Ascendieron hasta la segunda planta donde nada más salir dieron con un pequeño distribuidor, poco decorado. Un sofá azulado y una pequeña mesita con algunas revistas. Tomaron el pasillo a la derecha, un pasillo bastante estrecho, de paredes blancas e iluminado por una luz brillante y blanca.


  A ambos lados había varias puertas, cada una señalada por un número de consulta.


  Cuando se plantaron frente a una de las puertas, Ethan llamó repetidas veces hasta que una voz les contestó desde el interior.


  —Adelante —escucharon el breve murmullo.


  Ethan abrió la puerta y asomó la cabeza, finalmente abrió la puerta del todo.


  —Buenos días, Doctor García.


  El hombre, de mediana edad, con una barba de varios días y unos ojos azules tras aquellas gafas de pasta, se levantó y se dirigió hacia ellos con una leve sonrisa. Llevaba un bata blanca abrochada hasta arriba.


  —Soy Ethan Collins. He hablado con usted por teléfono esta mañana.


  —Sí, sí —pronunció mientras le estrechaba la mano—. Lo estaba esperando ¿Qué tal?


  Ethan giró su rostro hacia Rebeca y la señaló con la mano.


  —Ella es Rebeca Díaz, compañera del despacho. Espero que no le importe que venga acompañado.


  ¿Compañera de trabajo? ¿Otra vez? No estaba muy conforme con aquella terminología, pero si su jefe lo decía…


  El doctor se giró hacia ella y le estrechó la mano con una sonrisa.


  —Para nada. Encantado.


  —Igualmente —susurró Rebeca.


  El doctor fue hacia la mesa, cogió un expediente y los miró fijamente.


  —Bien, ¿por dónde comenzamos? —preguntó con una sonrisa. Ethan se encogió de hombros y tendió una mano hacia él para que fuese quién decidiera. El doctor se encogió de hombros y cogió unas llaves de su mesita—. Normalmente no nos visitan abogados —sonrió pasando por su lado y saliendo del despacho. Cerró la puerta y le tendió amablemente el expediente a Ethan, el cual lo cogió y comenzó a ojearlo—. La verdad es que me ha sorprendido bastante su llamada.


  —La mujer del fallecido ha venido esta mañana al despacho. Me ha comentado que seguramente lo enterrarán mañana o, como mucho, pasado. Me urge un poco.


  El doctor se giró un segundo para mirarlo mientras avanzaba por el pasillo, esta vez, con bastante calma.


  ¿Pero a dónde íbamos?


  —¿Ha explorado ya el cuerpo?


  —Durante todo el día. —Luego volvió a mirar hacia atrás y sonrió, esta vez hacia Rebeca—. Ya somos buenos amigos —bromeó.


  Rebeca le devolvió una tímida sonrisa. Una broma recurrente entre forenses ¿no? Aunque a ella no le hacía mucha gracia ¿Qué podía tener de gracioso pasarse todo el día rodeado de cadáveres?


  —¿Ha encontrado algo que le haga pensar que no fue un suicidio?


  —Ah, ah —dijo alzando la mano y deteniéndose frente a una puerta—. No tan rápido. —Aquel hombre se estaba divirtiendo realmente. Luego los observó exhaustivamente mientras introducía la llave en la puerta—. Espero que no sean aprensivos.


  Ethan se encogió de hombros y miró a Rebeca, la cual parecía comenzar a tener un tic nervioso en el ojo. Ella le devolvió la mirada y se encogió de hombros sin saber qué hacer al respecto. No sería capaz ¿verdad? ¿Iban a ver el cuerpo? No, no…


  Notó como su corazón comenzaba a palpitar excesivamente rápido. Aquello no podía estar pasándole.


  Ethan la observó con algo de preocupación ¿Qué le pasaba en el ojo?


  Pues claro, ¿qué pensabas que ibas a hacer en un forense? dijo aquella voz. No sé, ¿hablar con el doctor tranquilamente sobre las pruebas materiales que había encontrado en el cuerpo? Eso se puede hacer por teléfono, tonta, acabó respondiendo la voz. Eh, ¿Desde cuándo me insulto a mí misma? Esto comenzaba a ser grave. Bueno, no lo mires directamente, míralo de reojo, pensó mientras comenzaba a notar un incremento en la velocidad de su respiración. No te obsesiones con marcar un ritmo en la respiración, se advirtió. No te obsesiones…


  Inspiró mientras la puerta se abría. Ethan aún la observaba algo inseguro.


  No muestres tu inseguridad, vamos. Disimula.


  Finalmente miró a Ethan y sonrió con toda la seguridad de la que pudo. Ethan pareció relajarse un poco ante aquel gesto y entró en la habitación colocando una mano en el hombro de ella.


  Oh, ¡Aquello era terrible! Había varias mesas de aluminio e instrumentos horribles por toda aquella habitación. Parecía sacado de una película de terror. Pero lo peor de todo eran las enormes neveras en forma de nicho que había en todo el lateral.


  Se pasó la mano por el rostro, algo agobiada, mientras se situaba al lado de Ethan, el cual iba mandándole miradas furtivas.


  —Bien, el señor Girado fue hallado sin vida en el interior de su vehículo —explicó observando todas las neveras que había frente a ellos, como si intentase recordar en cuál se encontraba—. En un principio pensamos que había sido un suicidio, por el corte en las muñecas ¿sabe? —dijo observado un segundo a Ethan—. ¡Ah! ¡Sí! —gritó de júbilo recordando dónde se encontraba el cuerpo. Dio unos pasos y abrió una de las pequeñas neveras.


  Uno, dos, tres… respira… cuatro, cinco, seis… expira… siete, ocho, nueve… vuelve a respirar….


  Rebeca miró directamente hacia el otro lado de la sala ¿Cómo había podido llevarla allí? Al menos, podría haberle preguntado si estaba de acuerdo con ello.


  No observó hacia delante, pero escuchó como el doctor tiraba de una plataforma. De reojo pudo observar el cadáver y un pequeño escalofrío la recorrió al sentir el frío que provenía la nevera.


  ¡Madre mía! ¡Madre mía!


  Notó que los nervios le estaban haciendo respirar con dificultad, incluso un ligero dolor de estómago comenzaba a apoderarse de ella.


  Ethan la contempló durante unos segundos, Rebeca parecía estar observando toda la sala, investigándola. Podía apostar a que nunca había estado en un lugar así, pero había algo que le llamaba la atención ¿tenía la respiración algo acelerada? Observó su pecho subir y bajar compulsivamente, parecía nerviosa. Se obligó a apartar la mirada de ella, esa subida y bajada de pecho lo estaba alterando.


  —Dice que en un principio pensó que era un suicidio —comentó Ethan con las manos en los bolsillos, acercándose al doctor.


  —Exacto. —El doctor cogió la mano del fallecido y se la mostró—. Son cortes profundos. No tardaría en desangrarse más de diez minutos —explicó.


  —¿Tienen el arma con la que lo hizo?


  El doctor se separó de ellos y se dirigió directamente hacia unos archivadores para abrir el primero.


  Rebeca se encontraba detrás de Ethan, con la mirada apartada del cadáver y con toda la atención en el doctor.


  Bien, tranquila, se dijo a sí misma. Mientras no lo veas todo irá bien.


  Ethan se giró hacia ella, aún con las manos en los bolsillos, más fresco que una lechuga ¿Es que no le afectaba a él aquello? Parecía estar más preocupado por ella que por encontrarse ante un cadáver ¿Tanto se le notaba en la cara que estaba impresionada?


  —¿Estás bien? —preguntó con cierto tono preocupado. Rebeca lo miró fijamente, consciente que detrás de él estaba el cadáver. Llegó a ver un trozo pálido de su brazo y apartó la mirada de inmediato desviándola de nuevo hacia el doctor, que se encontraba buscando algo en los archivadores.


  —Sí —susurró.


  —Estás un poco pálida —apuntó con el mismo tono de voz pero, al momento, el doctor se acercó con una bolsa de plástico en la mano y se la tendió a Ethan.


  —Fue con esta navaja. Estaba en el suelo del coche. El diámetro coincide.


  Ethan la observó a través de la bolsa de plástico. Era una navaja normal y corriente, multiusos, y su hoja afilada estaba totalmente manchada de sangre.


  El doctor la volvió a coger, quitándosela de las manos, y la colocó al lado de la muñeca del cadáver.


  —Ve —pronunció hacia Ethan, el cual afirmó de inmediato—. El mismo diámetro. Además, encontraron una nota de suicidio —Le recordó.


  Rebeca miró hacia ellos, por suerte, los dos se encontraban delante del cadáver y no podía observar prácticamente nada, excepto los pies. ¡Oh! Unos pies totalmente blancos.


  Se llevó la mano al estómago y respiró profundamente para intentar calmarse.


  —Entonces, ¿está seguro de que fue un suicidio?


  En ese momento el doctor hizo un gesto negativo con su rostro.


  —¿Suicidio? No lo creo.


  Ethan enarcó una ceja.


  —Mire —dijo desplazándose a un lado y tomando entre sus manos la cabeza del fallecido. En ese momento Rebeca pudo observar parte de su torso y su rostro. ¡Oh! Dios, Dios, Dios… Sácame de aquí. Ten piedad y sácame de aquí—. ¿Ve esto? ¿Este pequeño morado en el cuello?


  Ethan se acercó tras contemplar a Rebeca un segundo, pues permanecía totalmente estática en la misma posición.


  —¿Qué significa?


  —Le pincharon.


  Ethan pareció contener la respiración unos segundos.


  —¿Le pincharon? ¿Han hallado alguna sustancia?


  —No.


  —¿Entonces?


  El doctor soltó la cabeza del fallecido y volvió a colocarse a su lado, pero de reojo Rebeca pudo observar que parecía tocar el cabello de aquel hombre, como si le hiciera una caricia a un niño que se había hecho daño.


  —¿Sabe lo que ocurre si inyectan aire en una vena?


  Ethan se quedó pensativo unos segundos y finalmente aceptó.


  —Una embolia.


  —Exacto —dijo el forense hacia él—. Premio para el letrado —Sonrió, y luego miró hacia Rebeca, con la sonrisa en su rostro aún, la cual se la devolvió a duras penas—. Nuestro amigo no murió por desangrarse, sino por una embolia. A parte… —dijo esta vez colocándose al lado de los pies—. Mire. —Tenía los tobillos morados y rasgados—. Puedo asegurar prácticamente que su vida no acabó en ese vehículo.


  —¿Lo arrastraron? —preguntó Ethan.


  —Posiblemente. En el vehículo no tenía puestos los zapatos, estaban en un lateral. Los calcetines estaban llenos de tierra. Además, tiene algunos moratones en los brazos, seguramente hubo violencia, o simplemente son morados de carga al arrastrar el cadáver.


  —Trató de defenderse —susurró Ethan ¿Sería posible que la mujer del fallecido tuviese razón? Parecía que sí. Lo habían asesinado, y aquello le llevaba a recordar lo que le había explicado aquella mañana. Tenía documentación de la empresa en su vivienda.


  Rebeca se pasó la mano por la frente. Todo aquello le estaba haciendo comenzar a marearse. Necesitaba salir de allí ya. Era mucho más duro de lo que había imaginado. No era solo por tener un cadáver delante, sino por todo lo que explicaban que le había ocurrido al pobre hombre.


  —Seguramente intentó defenderse de su agresor y en un momento de descuido le inyectaron aire en la vena. Luego le cortaron las venas para que pareciese un suicidio.


  Ethan se quedó pensativo durante varios seguros.


  —¿Está seguro al cien por cien?


  —Prácticamente.


  Volvió a mirar a Rebeca, la cual se encontraba a su lado con el rostro agachado.


  —¿Lo ha redactado en el informe?


  —Sí. Pensaba enviarlo ahora al fiscal de guardia.


  Aceptó y miró la navaja.


  —¿El arma también?


  —Sí.


  Volvió a pasear la mirada por el cadáver y finalmente asintió.


  —Ha sido de gran ayuda, doctor García —dijo, estrechándole la mano.


  —Para eso estamos —Le respondió con una sonrisa. Luego miró hacia Rebeca y ella a duras penas pudo levantar su trémula mano hacia él. ¡Por Dios!, su estómago iba a estallar de un momento a otro—. Cualquier cosa que necesiten, llámenme.


  —Gracias —dijo empujando a Rebeca por la espalda, encaminándose hacia la salida—. ¿Cierro la puerta?


  —Sí —respondió el forense, sonriente—. Tengo más trabajo que hacer —Y acto seguido abrió otra nevera y extrajo otro cadáver.


  Rebeca lo observó con los ojos como platos pero, por suerte, Ethan cerró la puerta evitando que siguiese el contacto visual.


  Avanzó unos pasos lentos junto a ella, con la mano en su espalda y animándola a caminar hasta que finalmente se quedó quieto, pues parecía que se encontraba en trance.


  —¿Estás bien? Pareces…


  No le dio tiempo a acabar la pregunta.


  Rebeca salió corriendo hacia una puerta con el dibujo que indicaba el aseo, con una mano en el estómago y otra en su boca.


  —¿Rebeca? —preguntó Ethan al verla salir corriendo en aquella postura. Sí, realmente no estaba bien.


  Corrió hacia uno de los retretes y se agachó delante de él. Aquello había sido horrible, la peor experiencia de su vida, ni siquiera la compañía de Ethan la salvaba.


  Notó como su estómago volvía a contorsionarse y devolvió un poco más, agarrándose al retrete. Le faltaba el aire entre arcada y arcada.


  Ethan llamó con golpes a la puerta del aseo.


  —Rebeca… Rebeca… ¿Estás bien? —gritó, y en su voz notó una ligera preocupación.


  Cuando logró recuperar el aliento miró hacia aquella puerta medio cerrada, aún así su estómago seguía su proceso de expulsión.


  —Sí… es el café que he tomando antes… que me ha… —Otro espasmo y volvió a acercase al aseo para devolver.


  Automáticamente, la puerta del aseo se abrió y unos pasos se acercaron.


  —Ya. El café —pronunció Ethan desde atrás.


  Rebeca asintió y le hizo un gesto con la mano para que la dejase sola. Lo que menos necesitaba en aquel momento era público. Aquello era realmente humillante. Volvió a repetir los gestos elevando la mano y señalándole la puerta para que se marchase. Escuchó como chasqueaba la lengua pero no le escuchó decir nada más.


  No ayudaba nada tener al jefe allí mientras devolvía.


  Pensaba que la había dejado sola, tal y como le había pedido pero, sin previo aviso, notó una toalla húmeda en su frente. El alivio fue inmediato.


  Miró de reojo. Ethan se encontraba a su lado aguantando una pequeña toalla empapada en agua fresca sobre su frente.


  Rebeca tiró de la cadena y con un poco de papel de váter se limpió la boca.


  —Siéntate —dijo tirando de su brazo para que se apoyase contra la pared.


  Rebeca lo observó, arrodillado delante de ella. Aún seguía sujetando aquella toalla contra su frente. La verdad es que aquello aliviaba bastante el mareo.


  Suspiró y evitó la mirada de él cuando vio que una leve sonrisa volvía a apoderarse de su rostro.


  —Ya me encuentro mejor —susurró intentando levantarse.


  —Ah, ah —La previno cogiéndola del brazo y manteniéndola sentada—. Estás muy pálida. Te puedes marear.


  Rebeca suspiró y se cruzó de brazos mientras lo observaba.


  —Ya he echado todo lo que tenía en el estómago. Se me ha pasado.


  Ethan apartó la toalla de su frente y se apoyó contra la pared aún arrodillado, observándola.


  —Podrías haberme dicho que no querías entrar —sugirió.


  Ella lo miró con ojos entornados. Aquello era el sumun. Se levantó algo molesta ante la atenta mirada de Ethan, que volvió a sujetarla rápidamente por el brazo.


  —Cuidado —pronunció con paciencia—. A ver si te vas a desmayar.


  Ella arrancó su brazo de la mano firme de él, con mal humor, y se dirigió hacia la puerta a un paso apresurado.


  —No me voy a desmayar —gritó, más por la vergüenza que por el enfado.


  Ethan se quedó impresionado por el repentino cambio de humor de ella ¿pero qué le pasaba ahora? ¿Intentaba atenderla y reaccionaba así? Automáticamente salió en su búsqueda con el paso acelerado, interceptándola y soltando de mala gana la toalla empapada sobre el lavamanos.


  Cuando se puso a su lado observó que seguía extremadamente pálida y volvió a cogerla del brazo para llevarla hacia un asiento del rellano, esta vez con menos ternura.


  —Siéntate —pronunció, de mal humor—. Lo que menos necesito es que te caigas y te abras la frente. —Ella resopló mientras se cruzaba de brazos y miró hacia un lado—. ¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó exasperado.


  Ella volvió la mirada hacia él.


  —Podrías haberme preparado para esto —Se quejó.


  Ethan la observó, incrédulo ¿Así que se trataba de eso? ¿Estaba molesta porque la había llevado al forense?


  —Ya te dije que veníamos al forense —Le recordó.


  —¡Pero podrías haber especificado que vería un muerto!


  Ethan enarcó una ceja hacia ella y finalmente se echó a reír.


  —Así que es por eso ¿porque no te dije que veríamos un muerto? —Colocó las manos en su cintura y la miró fijamente.


  —Porque no estaba preparada. —Automáticamente descendió un poco el tono de voz, algo avergonzada—. Es la primera vez que me veo en esta situación.


  Ethan la señaló con la mano.


  —Y por eso ahora… estás molesta —Esa era su conclusión. ¡Bravo Ethan! Suspiró y se cruzó de brazos—. Bueno, señorita Díaz, la próxima vez, si usted lo prefiere, le indicaré que vamos a ver un cadáver al forense —remarcó la última palabra—, así como su altura, peso corporal, color de ojos… —Rebeca lo obsequió con un rostro enfadado y él volvió a enarcar una ceja—. ¿Una cerveza? —Ella lo observó, incrédula por lo que acaba de insinuar, pero él volvió a sonreír, parecía que de nuevo se divertía—. Obviamente estás de mucho mejor humor cuando tienes una en la mano.


  De acuerdo, estaba bromeando, pero no tenía ninguna gracia. Lo fusiló con la mirada y se puso en pie con un gesto molesto.


  —Vamos, vamos… —dijo cogiéndola del brazo para evitar que pudiese caerse, lo cierto es que aunque lo fusilase con miradas cargadas de ira le seguía pareciendo graciosa y adorable—. No te enfades, anda —Esta vez suavizó más la voz. La puso frente a él y la observó, y por primera vez pasó su mano por su cabello suelto, como una caricia—. No pensé que fueses tan susceptible. Incluso antes de entrar has sonreído —Le recordó— ¿Estás mejor? —acabó preguntando con ternura.


  Ella lo observó, aún conmocionada por aquel gesto ¡Tenía una mano firme pero suave al tacto! ¿Eso había sido una caricia? ¿Un signo de ternura de su jefe hacia ella? ¿De Ethan Collins? No pudo pronunciar ninguna palabra, así que se limitó a asentir hasta que al final logró susurrar.


  —Sí. Pero la sonrisa era de los nervios —reconoció—. No de que estuviese deseando entrar.


  Él acabó sonriendo.


  —La próxima vez dímelo claramente. —La cogió del brazo y la llevó hasta el ascensor—. No hace falta que te hagas la fuerte delante de mí —bromeó. Rebeca lo miró de reojo y puso los ojos en blanco—. La sinceridad entre compañeros es bastante importante. Preferiría evitar estas situaciones.


  Cuando el ascensor abrió sus puertas Ethan pulsó el botón del subterráneo.


  —Ya, pero recuerda que no soy una compañera. Soy tu ayudante. Eres mi jefe.


  —¿Y? ¿Por eso te has hecho la dura? —Parecía que ahora la estaba riñendo—. Ya te dije que no te voy a despedir —comentó algo más enfurruñado—. Así que la próxima vez que no te veas con fuerzas de hacer algo es tan fácil como decírmelo. También te lo dije, no me como a nadie.


  Sí, lo dijo, y era una verdadera lástima.


  Cuando llegaron al subterráneo fueron hasta el vehículo, aún sin soltarla del brazo, como si tuviese miedo de que se pudiese desmayar ¿Tan mal aspecto tenía?


  Le abrió la puerta y la ayudó a sentarse. Dio la vuelta hasta el otro lado para colocarse en el asiento del conductor, se puso el cinturón y metió la llave.


  Cuando puso primera y avanzó dando una curva la observó de reojo, asegurándose de que aquellos movimientos del vehículo no la harían devolver. .


  —No vomitarás otra vez ¿no? —preguntó asustado.


  —No.


  La observó durante unos segundos y finalmente salieron al exterior.


  Eran prácticamente las ocho de la tarde, y aunque no era noche cerrada sí que estaba bastante oscuro.


  —Bueno, si te encuentras mal dímelo y paro.


  —Tranquilo, me encuentro bien ya. No te preocupes, no te voy a vomitar en el coche.


  —De acuerdo, eso es lo que quería escuchar —bromeó algo más tranquilo porque ella estuviese recuperando su sentido del humor.


  Rebeca apoyó la cabeza contra el respaldo y cerró los ojos para intentar relajarse. Desde luego, si no la despedía después de aquel fin de semana y de lo que acababa de ocurrir, podía garantizar que tendría trabajo durante mucho tiempo.


  Posteriormente su mente voló hacia aquella caricia. Había pasado su mano por su cabello con ternura, dulzura ¿O habían sido imaginaciones suyas?


  No, no lo habían sido, estaba segura. Lo miró de reojo y observó que conducía despacio, como si tuviese miedo de hacer un giro brusco que pudiese hacerla devolver.


  Sí, la había acariciado, incluso le había mantenido la mirada fija en los ojos cuando lo había hecho ¿Eso lo podía considerar como una muestra de piedad hacia una enferma?


  Cariño, cariño de Ethan para Rebeca. Guauuu…


  Mejor deja de soñar, volvió a atacar su voz interna. Mírale, es un Dios. Es guapo, elegante, abogado, jefe del despacho, y tú eres una chica normal y corriente, recién licenciada y que se emborracha y devuelve cuando ve un cadáver.


  Maldición, ¿ni siquiera la dejaba tranquila cuando se encontraba mal? No, aquella voz en su interior se equivocaba, era una chica mona, agradable, divertida, moderna, espontánea y sensible. Sí, mejor esa definición.


  Cuando vio que tomaba la siguiente calle a la derecha se extrañó.


  —¿A dónde vamos?


  —A tu casa —respondió como si nada. Luego la observó—. ¿Por?


  —Ah, no… pensaba que…


  —¿Qué? —preguntó como si no comprendiese su reacción—. Te llevo a tu piso, y más en las condiciones en las que estás.


  Ella se mordió el labio y finalmente aceptó.


  —De acuerdo, gracias.


  Ethan permanecía atento a la carretera mientras Rebeca observaba las calles cada vez más oscuras. Algunas farolas comenzaban a encenderse. La noche se acercaba.


  Ethan decidió poner finalmente la radio. El verla allí tan vulnerable aún le daban más ganas de abalanzarse sobre ella ¿Cómo podía ser? No había podido reprimir aquella caricia, lo había hecho inconscientemente, pero no se arrepentía. Su piel era suave, aterciopelada…


  La observó de reojo, aún estaba pálida. Él sabía una buena estrategia para poner algo de color en aquellas mejillas pero no creía que fuese el momento de lanzarse, necesitaba acercarse más aún, que dejase de verlo como su jefe, que lo viese como un compañero, un amigo. Aquellos pensamientos lo mantenían totalmente aturdido. Maldición, necesitaba distraerse.


  Encontró una emisora donde sonaba una canción animada. Rebeca se retorció un poco en el asiento y se cruzó de brazos, girando su rostro hacia él. Odiaba estar en compañía de alguien y que hubiese silencio.


  —¿Vas a llevar este caso? —preguntó en un susurro.


  Ethan bajó el volumen de la radio y la contempló un segundo.


  —Sí.


  —¿Hay algún sospecho?


  Ethan meditó la respuesta.


  —Para mí, aún no —respondió con calma. Estaba claro que Saulzers S.A. podía tener algo que ver, pero hasta que no pudiese estudiar esos documentos no lo sabría al cien por cien. Luego la observó nuevamente durante unos segundos—. El juez de guardia y el fiscal recibirán el informe forense en cuanto lo envíe. Si ven que hay causa, como en este caso, comenzaran con la instrucción. Solicitarán pruebas como detección de huellas, ADN, etc. Después lo cotejarán con los datos policiales y, a veces, con suerte, sale algún sospechoso.


  —¿Y si el asesino no está fichado por la policía?


  —Es más difícil entonces.


  Sin darse cuenta llegaron hasta el piso de Rebeca. Aparcó en el mismo sitio donde detuvo el vehículo el sábado pasado y puso el freno de mano y los intermitentes.


  Ethan la observó. Tenía mejor aspecto, pero aún no estaba seguro de que no fuese a desplomarse a la que se pusiese en pie.


  —¿Te encuentras mejor? —Ella aceptó—. Parece que tienes mejor color de cara.


  Y durante una fracción de segundo, le pareció que los ojos de Ethan volaban hacia sus labios.


  —Gracias por traerme.


  —No hay de qué. —Cuando vio que abría la puerta la observó algo dudoso—. No te marearás ¿verdad? ¿Necesitas que te acompañe?


  —No, no, tranquilo, estoy bien —sonrió saliendo del coche.


  Ethan la observó desde dentro del vehículo, torciendo el rostro para verla por la ventana. Observó su trasero, su espalda y, posteriormente, su cintura. Era realmente exquisita, delicada ¿Y para qué engañarse? Ya no era solo su cuerpo, su carácter era encantador, tenía una ligera chispa que le hacía desearla aún más, que le divertía.


  —Bueno —dijo Rebeca girándose hacia la ventana desde fuera—. Nos vemos mañana.


  —Buenas noches —respondió él con una ligera sonrisa.


  —Buenas…


  —¡Rebeca! Acabo de llamar a tu puerta. Que tarde llegas del trabajo ¿no? —Se giró de inmediato mientras observaba a Carlos salir por el portal, aún apoyada contra el vehículo—. Como te explotan ¡eh!


  Rebeca rió algo nerviosa y se apartó un poco de la ventanilla para que Carlos tuviese la oportunidad de ver de quien estaba acompañada y cerrase la boca.


  Se quedó a poco más de un metro de ella e inclinó su rostro hacia abajo para observar quién se encontraba en el interior del vehículo.


  —¿Tu jefe? —susurró hacia ella. Rebeca afirmó disimuladamente—. ¡Ethan! ¿Qué tal? —pronunció con algo de rintintín.


  Desde luego, Carlos cogía confianzas demasiado rápido, pero eso no parecía importarle a Ethan, que le saludó con una sonrisa.


  —Hola Carlos, ¿qué tal?


  Él se apoyó contra la ventana.


  —Vaya cochazo. ¡Cómo te lo montas! —exclamó mirando el interior, Rebeca se pasó la mano por el rostro, agobiada.


  —Así que has venido a buscarme al piso —interrumpió Rebeca para que dejase de introducir la cabeza por la ventana del coche de Ethan.


  Joder con el abogado, pensó Carlos.


  —Sí, te iba a decir de pedir algo de comida rápida y hacer cena, esta vez en mi piso. Como siempre invado tu propiedad —rió mientras miraba de reojo a Ethan, el cual se había soltado el cinturón y se había acercado levemente a la ventaba del copiloto para observar ¿Invadía su propiedad? Eso no le había gustado nada. Carlos la observó más detenidamente—. ¿Estás bien? No tienes buena cara.


  —Sí, sí, no es nada. Igualmente no tengo mucha hambre, creo que me iré a acostar ya.


  —¿Sin cenar?


  —¿Sin cenar? —preguntó Ethan prácticamente a la vez.


  En ese momento se sintió desubicada, no sabía a quién atender primero. ¿Qué significaba eso?


  —¿Te encuentras mal? —insistió Carlos, un tanto preocupado.


  —Tengo el estómago algo revuelto —susurró.


  —Pues cena algo ligero —contestó Ethan desde dentro del vehículo.


  Rebeca enarcó una ceja hacia dentro el coche sin comprender aún muy bien la situación.


  Carlos arrugó la frente. Mierda ¿su jefe llevándola a casa otra vez? Bueno, sabía que a ella el hecho de que fuese su jefe la echaba hacia atrás, y estaba claro que Ethan se tomaba demasiadas molestias con ella. Sí, quizás haciéndose el simpático pero dejando las cosas claras…


  —Podrías venirte a cenar, así la podríamos obligar entre los dos —sugirió Carlos observando a Ethan a través de la ventana. Rebeca abrió extremadamente los ojos ¿Pero qué estaba diciendo?—. Apuesto que a ti te hará más caso que a mí… como eres su jefeeeeeeee —En ese momento recibió un pisotón de ella.


  —Sé cuidarme solita, Carlos —dijo con una sonrisa fingida mientras apartaba el pie.


  Ethan observó a Carlos con una ceja enarcada por el grito que acababa de dar, sin comprender realmente a qué se había debido. Durante unos segundos dudó en si bajarse del coche y acompañarlos. Por un lado, podría asegurarse de que ella se encontraba bien y, por otro lado, podría controlar a Carlos. Estaba bien que fuesen amigos, pero sabía identificar perfectamente cuando un hombre se comía con la mirada a una mujer, y Carlos la devoraba continuamente. Observó que Rebeca parecía algo nerviosa por la invitación que Carlos había hecho. De todas formas, no tenía en mente tener una cita con ella a dos bandas, no, ya se encargaría él mismo de conseguir su tiempo a solas con ella y, obviamente, en un momento en que ella se encontrase mejor, pues ahora lo que necesitaba era descansar.


  —Gracias por la invitación. Pero también estoy bastante cansado. Mejor otro día —dijo amablemente.


  —Claro, cuando quieras. Ya sabes dónde vivimos —respondió Carlos, divertido.


  Ethan observó durante unos segundos a Rebeca, la cual parecía estar bastante abochornada por la situación y decidió que era el momento de marcharse.


  —Nos vemos mañana. Descansa —dijo con una sonrisa, haciendo que los órganos vitales de ella se paralizasen. Luego desvió la mirada hacia Carlos—. Hasta la próxima.


  Puso primera y se unió al tráfico de Barcelona, pocos segundos después su coche desapareció tras girar una esquina.


  Rebeca se giró hacia Carlos, el cual parecía estar alucinando.


  —¡Menudo cochazo! —dijo realmente excitado, luego giró su rostro hacia ella y entrecerró los ojos—. ¡Y menudo pisotón!


  —Te lo mereces —Se cruzó de brazos y lo retó con la mirada. Carlos puso cara de disgusto y buscó las llaves del portal en su bolsillo para abrir—. Mira que invitarle a cenar.


  —Mujer, son las ocho y media. Quedaba un poco mal estar hablando de cenar y no decirle nada cuando está plantado en el portal de nuestro piso —comentó disimulando.


  Visto así, tenía toda la razón del mundo. Se encogió de hombros y finalmente aceptó dándole la razón.


  —¿Y a qué se debe esa cara que llevas? Estás pálida. Como si hubieses visto un muerto o un fantasma.


  Rebeca suspiró mientras entraba al portal.


  —Es que lo he visto. Vengo del forense —explicó acercándose al ascensor, no tenía ni fuerzas para subir por las escaleras—. Pero no me preguntes, por favor —suplicó mientras pulsaba el botón—. Lo único que quiero es meterme en la cama.
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  Rebeca se llevó otro trozo de pescado a la boca mientras esperaba la respuesta de Elena por whatsApp. Por suerte, el día anterior, Silvia le había recordado que ese viernes le tocaba quedarse a ella por la tarde.


  Comenzaba a acostumbrarse a aquella rutina, a finales de semana había cogido la costumbre de que sobre las once de la mañana, aproximadamente, salía a desayunar con su jefe. Posteriormente, seguía con el trabajo que le había mandado, básicamente redactar escritos de defensa o acusación y, en alguna ocasión, buscar jurisprudencia sobre algún asunto.


  Había comenzado a llevarse la comida al trabajo y comía junto a algunos compañeros en una pequeña habitación al inicio del pasillo.


  Ethan aún seguía en su despacho, trabajando. Ese hombre realmente no paraba. Se había sorprendido al ver las enormes cajas de documentos que se habían ido apoderando del despacho de su jefe y Javier pasaba más horas de la cuenta con él.


  El móvil vibró de nuevo. Rebeca lo observó.


  Elena: Aunque sea tomar algo


  Elena volvía a insistir. Lo único que le apetecía esa noche era cenar algo tranquila en casa y meterse en la cama. Estaba realmente agotada después de aquella semana.


  Rebeca: Quizás mañana. Hoy de verdad que no puedo.


  Elena: Joooo


  Acabó de comer su pescado y fue hacia el fregadero para lavar la fiambrera. Posteriormente se dirigió hacia su despacho.


  Elena: Pues mañana para comer.


  ¿Esta chica no se cansaba de insistir?


  Rebeca: Mejor para tomar algo por la tarde.


  Elena: Vale


  Rebeca: Avisaré a Carlos, seguro que se apunta.


  Elena: Ok


  Rebeca: Voy a trabajar un poco más.


  Elena: Trabaja. No te distraigas :P


  Vale, buena insinuación, pensó cuando pasaba frente al despacho de Ethan, el cual estaba leyendo documentos, concentrado, apoyando la cabeza en la mano. Se detuvo y lo observó unos segundos. Parecía realmente agobiado.


  Se acercó a la puerta y llamó aunque estuviera abierta de par en par. Ethan elevó su rostro con gesto serio, aunque posteriormente moduló su expresión a una más amable.


  —¿Necesitas que te ayude en algo? —preguntó suavemente.


  Le dedicó una sonrisa a duras penas y cogió unos documentos volviendo la mirada hacia ellos.


  —No, no hace falta —comenzó a leer los documentos—. ¿Cómo llevas los expedientes que te di ayer?


  —Solo me quedan dos escritos de defensa y ya los tendré.


  —Perfecto —continuó sin mirarla—. No hace falta que me los envíes a no ser que tengas alguna duda. Ya veo que los haces bien. Los que me has pasado esta mañana puedes imprimirlos.


  —De acuerdo. Bueno, si necesitas ayuda coméntamelo. Pareces bastante estresado —pronunció mirando las cajas llenas de documentos.


  Ethan elevó de nuevo la mirada hacia ella y le sonrió de forma agradecida.


  —Claro, gracias Rebeca —susurró. Sí, necesitaba algo, pero obviamente ella no se lo daría tan fácilmente. No parecía ese tipo de chicas.


  Ella aceptó, se marchó hacia su despacho y se sentó en la butaca. Guardó la fiambrera en la bolsa de plástico y cogió el siguiente expediente. Intentaría hacer los dos escritos de defensa que le faltaban antes de que llegasen las seis de la tarde.


  Tras un buen rato redactando los escritos miró el reloj de su muñeca y observó que marcaba las seis menos cinco y cuando elevó la mirada se dio cuenta de que Ethan estaba de brazos cruzados observándola desde la puerta.


  —Hora de plegar —dijo con una sonrisa, como si se alegrase de que la jornada hubiese acabado y pudiese descansar durante dos días seguidos.


  —Sí —pronunció mientras avanzaba hacia él—Bueno, al fin ha acabado la semana —dijo sonriente.


  Él elevó la mirada hacia ella.


  —¿Cansada, señorita Díaz?


  Ella se encogió de hombros.


  —No excesivamente —aclaró mientras observaba que él volvía a hacer un gesto colocándose correctamente la corbata—. ¿Tú sí? —intentó darle algo de conversación, pues parecía realmente agobiado.


  Ethan elevó la mirada hacia ella. ¡Por Dios!, estaban solos en la oficina, totalmente solos. Sería tan fácil cogerla y hacerle el amor allí mismo, así al menos se quitaría parte de los nervios que había acumulado aquellos últimos días.


  Se imaginó caminando hacia ella. Rebeca lo observaba con gesto sorprendido, pero se agarró a su cuello incluso antes de que pudiese cogerla por la cintura, darle media vuelta y sentarla sobre el escritorio con un golpe algo acelerado. Besó con agresividad sus labios mientras con la otra mano iba desabrochando los botones de su camisa. Su piel era suave, como cuando la había acariciado hacía unos días en el forense.


  —Sí, parece que sí —pronunció ella con suavidad—. Pareces cansado.


  El movió su rostro compulsivamente intentando despertar de sus pensamientos.


  —¿Perdona? —preguntó enarcando una ceja.


  —Digo que pareces cansado —susurró con extremada timidez.


  Él afirmó, controlando la respiración acelerada tras aquellos pensamientos. Tenía que quitarse aquella costumbre de fantasear con su ayudante delante de ella. Era peligroso. Se pasó la mano por la frente intentando controlarse y finalmente sonrió intentando aparentar algo de calma.


  —Ha sido una semana dura —explicó apartando la mirada de ella.


  Cogió su maletín y se aseguró de que había introducido algunos documentos en su interior.


  Rebeca lo miró sorprendida ¿Se llevaba trabajo a casa?


  Cuando se colocó a su lado, caminaron juntos por el pasillo y salieron del despacho. Esperó a que su jefe corriese la valla de protección mientras se abrochaba la chaqueta del conjunto azul marino que llevaba, pues el viento era bastante fuerte y refrescaba.


  —Bueno —dijo sonriente mientras se colocaba un mechón de cabello tras la oreja—. Que vaya muy bien el fin de semana. Nos vemos el lunes. —Se despidió dirigiéndose hacia la estación de metro.


  Ethan la observó alejarse. Bien, era ahora o nunca, se dijo a sí mismo. Necesitaba explicarle unas cosas y, además, quería aprovechar para quedar con ella. Solo esperaba que no se negase.


  —Rebeca, espera —Escuchó los pasos de Ethan tras ella.


  ¡Oh! Aquel viento espantoso. Cuando se giró de nuevo hacia él tuvo que apartase algunos mechones del rostro. Lo observó y, entonces, en ese momento, se dio cuenta de que una ligera duda aparecía en los ojos de él ¿Habría hecho algo mal?


  Aunque Ethan no fue con rodeos sino directo al grano.


  —Me gustaría invitarte a cenar esta noche. Si no tienes planes, claro —dijo con la mirada fija en ella y una ligera sonrisa.


  ¿Qué? Espera, espera ¿he entendido bien? ¿Invitarme a cenar?


  Tragó saliva y durante unos segundos no supo cómo reaccionar. La había cogido totalmente por sorpresa. Nunca hubiese esperado aquella proposición.


  —¿Tienes planes? —Volvió a preguntar al ver que ella no respondía.


  Finalmente pareció despertar del shock.


  —No, no. No tengo —aclaró confusa.


  —Entonces, ¿te parece bien?


  Ella se encogió de hombros.


  —Claro —contestó excesivamente tímida.


  Ethan miró su reloj y luego la volvió a obsequiar con su fabulosa sonrisa.


  —¿Te paso a buscar sobre las ocho por tu piso?


  —Las ocho está bien.


  —De acuerdo, nos vemos luego. —Una sonrisa más, como si nada, igual que cuando le decía de ir a desayunar cada mañana, y se giró para dirigirse hacia el subterráneo del despacho.


  Rebeca aún tardó unos segundos en reaccionar. Tuvo que hacer un esfuerzo supremo para controlarse y no comenzar a dar saltos de alegría y comunicar al resto del mundo mediante gritos lo feliz que era en ese momento.


  Cogió el móvil y mientras descendía las escaleras del metro con cierta urgencia abrió el whatsApp.


  Rebeca: Ayuda. Urgente.


  Elena no tardó en responder más que unos segundos.


  Elena: ¿Qué ocurre?


  Rebeca: Ethan me ha invitado a cenar esta noche.


  Esta vez tardó un poco más en responder.


  Elena: ¿Quéééééééé?


  Rebeca: Sí. Me ha dicho de ir a cenar. No sé qué ponerme.


  Elena: ¿No decías que estabas cansada para quedar? :P


  Elena: Claro que al buenorro no se le dice que no


  Rebeca: ¿Me ayudas o no?


  Elena: Estoy por la zona. En 15 minutos en tu piso.


  Elena: Me encantaaaaaaaaa jejeje


  Rebeca: Llego a las 18:30. Entro al metro. Pierdo cobertura.


  Elena: Ok.


  En cuanto el metro se detuvo en su estación bajó y subió a toda la prisa las escaleras. Las seis y veinticinco. Bien, el plan se iba cumpliendo a la perfección. Tenía una hora y media antes de que llegase. Tiempo suficiente para poder arreglarse.


  Elena la esperaba en la puerta y cuando la vio aparecer corrió hacia ella con los brazos abiertos, pero lejos de lo que esperaba Rebeca no la abrazó, se paralizó ante ella y la miró con asombro.


  —Oh. Dios. Mío. —Automáticamente comenzó a dar palmas de alegría.


  Rebeca comenzó a reír mientras buscaba las llaves en su bolso. Cuando las localizó fue hacia el portal y abrió mientras aquel espantoso viento hacia que sus cabellos volasen de un lado a otro.


  —¡Qué fuerte! ¡Qué fuerte! Ethan Collins —gritó mientras subían las escaleras—. Y pensar que no dejabas de suspirar por él en el instituto. Y ahora fíjate, nueve años después vas a cenar con él.


  Sí, visto así la verdad es que parecía sacado de una película o culebrón.


  —Sí, pero para de gritar, vas a asustar a Carlos.


  —Ah, ¿le avisamos? Quizás nos iría bien una opinión masculina.


  —Ni hablar. No le digas nada o no dejará de incordiarme —La amenazó con el dedo mientras entraba a su habitación—. ¿Prometido?


  —Prometido —respondió divertida.


  —A ver… tu misión —dijo mientras sacaba la ropa interior que iba a ponerse tras la ducha—. Busca algo para ponerme mientras me ducho —Le señaló.
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  Eran las ocho menos cuarto cuando finalmente Elena se había marchado del piso. Lo cierto es que la había ayudado mucho. Tales eran los nervios que tenía que no pensaba con claridad. Unos tejanos oscuros y una camisa amarilla clara, a conjunto con sus zapatos amarillos.


  Suspiró y se miró en el espejo mientras se ponía algo de colorete.


  No te hagas ilusiones, le repitió aquella voz en su interior. Él es un Dios y mírate tú, una chica normal y corriente. Mona, pero corriente. ¡Déjame! No es momento para decir esas cosas ¿Es que quieres ponerme más nerviosa?


  En ese momento la voz no contestó. Bueno, la había dejado sin saber que decir ¡Toma esa!


  En ese momento el timbre sonó y casi pegó un bote. Cogió el bolso, fue hacia la puerta y descolgó el telefonillo con el que se comunicaba con el interfono de abajo.


  —¿Sí?


  —Hola. Ya estoy aquí.


  ¡Oh!, hasta la voz que salía distorsionada del interfono era atractiva.


  —Ya bajo.


  Cogió las llaves del piso y cuando cerró la puerta intentó hacer el menor ruido posible. Observó de reojo la puerta de Carlos mientras avanzaba sigilosa hacia las escaleras. Lo que menos necesitaba era que Carlos volviese a entrar en escena.


  Cuando llegó al portal respiró un poco más tranquila.


  Ethan permanecía en el interior de su vehículo, con los intermitentes puestos y observando por el retrovisor cómo pasaban los coches.


  Cuando se dirigió hacia el vehículo vio que Ethan giraba el rostro y la observaba, y cuando abrió la puerta la deslumbró con una radiante sonrisa.


  Ethan tuvo que tragar saliva. No fantasees, no fantasees, se riñó a sí mismo. Joder, necesitaba un polvo urgentemente.


  —Hola —comentó Rebeca mientras subía con una sonrisa un poco forzada por los nervios. ¡Por Dios! Iba guapísimo. Una camisa negra y unos tejanos. ¡Menudo cuerpo! Menos mal que Elena le había aconsejado vestirse así.


  —Hola —respondió sonriente mientras quitaba los intermitentes y se incorporaba a la carretera—. El cinturón —Le recordó.


  Se lo puso rápidamente y observó que había bastante caravana. Se quedó unos segundos callada, sin saber qué decir. Ethan no parecía preocuparse por el silencio.


  —¿A dónde vamos? —preguntó finalmente.


  Él la miró de reojo, sin apartar la mirada del todo de la carretera.


  —Pues a cenar.


  —Eso ya lo sé ¿Pero a dónde?


  Permaneció unos segundos más callado, como si quisiera darle intriga al asunto y de hecho lo consiguió, porque Rebeca estuvo a punto de comenzar a morderse las uñas.


  —Te gustará. Ya verás.


  Arggggg… así que la iba a dejar con la intriga ¿eh?


  Giró la siguiente calle a la izquierda y se internó de nuevo entre los coches.


  —He reservado a las nueve, así que nos da tiempo a llegar de sobra.


  ¿Había reservado? No se contuvo y lo preguntó.


  —¿Has reservado? —En realidad pensaba que aquello sería algo improvisado, pero eso le gustaba. Le gustaba más de lo había imaginado. Ethan Collins reservando mesa para cenar con ella ¡Le encantaba!


  —Claro. Es un restaurante bastante solicitado. No quería exponerme a ir hasta allí y que no hubiese mesa.


  Le estaba poniendo la miel en los labios. Lo sabía. La estaba dejando con la intriga a propósito. Estaba segura, más que nada por aquel brillo juguetón en sus ojos.


  —Estás disfrutando con esto ¿verdad? —bromeó.


  —Por suerte había una mesa libre —continuó con aquella mágica sonrisa en sus labios, ignorando su último comentario. Acabó riendo y la miró dejando ver una fina línea de dientes blancos.


  —Sí, estás disfrutando —confirmó.


  —Bastante —admitió—. Se llama el Xalet ¿Has ido?


  —Ni siquiera sabía qué existía.


  —Te gustará.


  Seguro que le gustaba. Sobre todo teniendo en cuenta lo que decía de ese restaurante.


  Tras veinte minutos, finalmente consiguió localizar el rumbo.


  —¿Vas dirección Montjuic?


  —Sí.


  ¡Le encantaba esa zona!


  Tomó un desvío a la derecha y comenzó a subir por los jardines de Montjuic. Aquella zona era preciosa.


  Tras diez minutos encontró un sitio para aparcar. Salieron del coche y notaron aquel espantoso viento. Al estar más altos, el viento corría con más fuerza. Además, un viento bastante frío. Se puso de inmediato la chaqueta tejana y se quedó sorprendida al ver que él se ponía una americana ¡Qué elegante!


  Estuvo a punto de dejar caer su mandíbula y ponerse a babear pero una vez más, se contuvo.


  Las vistas desde allí eran preciosas. Se veía toda Barcelona y el mar. Las luces comenzaban a encenderse haciendo que la ciudad brillase.


  —Vamos —dijo colocándose a su lado.


  Al menos el viento les venía de cara y no tenía que estar peleándose contra él para apartarse el cabello de la cara. Al fin localizó el restaurante. Había pasado por allí infinidad de veces. Incluso hubo un tiempo que iba con Elena a hacer footing por aquella zona.


  Subieron por unas escaleras a través de unos jardines y llegaron a la puerta del restaurante. Si seguía mucho más rato en la calle acabaría transformándose en un muñeco de nieve.


  El restaurante era increíble. Tenía unos grandes ventanales con vistas a toda Barcelona. Era realmente romántico. Había infinidad de mesas repartidas por el enorme salón. Era un restaurante lujoso, sin duda, el más lujoso al que había ido y Ethan había tenido razón, estaba bastante lleno.


  Un camarero se dirigió hacia ellos.


  —Señor Collins, que alegría verlo de nuevo por aquí.


  ¿Lo conocían?


  —Buenas noches —dijo mientras le estrechaba la mano—. Tenía mesa reservada para dos.


  El camarero consultó unas listas situadas en el mostrador y, finalmente, afirmó.


  —Sí, síganme, por favor.


  ¿Venía a menudo? ¿Vendría acompañado? Seguramente, no creía que fuese solo a un restaurante como ese ¿Acompañado de mujeres? Aquella idea le hizo sentir un nudo en el estómago.


  El camarero los condujo hasta una mesa situada en un rincón, al lado del enorme ventanal. Las vistas eran magníficas.


  Una vez estuvieron acomodados, el camarero les dio un par de cartas y encendió una pequeña vela que había en el centro de la mesa. ¡Qué romántico, por Dios!. Incluso diría que la luz que desprendía aquella pequeña vela oscurecía el cabello negro de Ethan y le aclaraba los ojos. Automáticamente los dejó solos. Rebeca miró por la ventana y se maravilló de la espectacular vista. El paisaje era realmente hermoso. Luego se dio cuenta de que Ethan la estaba mirando con una sonrisa. Realmente parecía impresionada. Si tenía clara una cosa era que no pensaba dejarla escapar así como así. Rebeca era impresionante y pensaba desplegar todas sus artes de seducción con ella.


  —Te gusta ¿no?


  Ella sonrió.


  —Es precioso. Nunca había estado en un lugar así.


  Enarcó una ceja.


  —¿A qué te refieres?


  —Pues… no sé… tan fino… lujoso. —Finalmente Ethan correspondió a su sonrisa—. El camarero te conocía —preguntó como si nada mientras abría la carta—. ¿Sueles venir mucho?


  —Por negocios —Se encogió de hombros, la imitó y abrió la carta.


  —Ah — ¿Qué? ¿Ahora ya estás tranquila? ¡No es momento de molestar!


  La verdad es que tenía buena pinta todo lo que ponía pero ¿qué? ¿Qué era aquello? ¿La comida estaba hecha de oro? Sin poder evitarlo, levantó la mirada hacia él, que permanecía atento a la carta, igual que si mirase un expediente, pero debió percibir la mirada de ella.


  —¿Qué pasa? —preguntó en un susurro.


  —Nada, nada —Y automáticamente volvió la mirada hacia la carta.


  ¡Madre!. ¡Mía!. Con lo que costaba un plato de esos llenaba su nevera. ¿Qué se suponía que debía pedir? ¿Un único plato? ¿Primero y segundo? Aquello era desesperante.


  El camarero volvió a acercarse.


  —¿Qué desean para beber?


  Rebeca miró hacia el camarero para pedir una coca cola cero.


  —¿Puede traer la carta de vinos?, por favor —preguntó Ethan antes de que ella pueda hablar.


  Mmmm… mejor quédate callada.


  —Claro, señor.


  Vino, vale. Bebería un poco, pero con cuidado. Ya sabían los dos lo que pasaría si bebía más de la cuenta. Que acabaría llorando en el coche de su jefe pidiendo que no la despidiese o mandándole a alguna misión peligrosa.


  El camarero le acercó la carta de vinos y volvió a dejarlos solo.


  —¿Te gusta algún vino en especial?


  Rebeca negó, igualmente prefería no ver aquella carta. Si los platos ya eran caros, el vino no quería ni saberlo.


  —¿Pedirás carne?


  Ay, Ethan, no me presiones, pensó mientras miraba la carta aún abochornada ¿Un plato? ¿Dos?


  —No lo sé. Tiene todo muy buena pinta —intentó disimular.


  Ethan se apoyó contra la mesa para acercarse un poco a ella.


  —Las ensaladas son muy abundantes, igual que el marisco. Y de segundo, el secreto ibérico está muy bien.


  Vale, primero y segundo. Perfecto.


  El segundo lo tenía claro, sería el secreto tal y como le había recomendado. Y de primero… Leyó toda la carta.


  Estuvo a punto de resoplar cuando el camarero volvió a aparecer al lado de la mesa.


  —¿Han decidido ya los señores?


  Ethan la miró un segundo y Rebeca afirmó. Directamente la señaló para que pidiese primero.


  —Una crema de verduras y de segundo secreto ibérico.


  —Muy buena elección —dijo el camarero. Luego miró hacia Ethan—. ¿Y el señor?


  —Carpacho de salmón y de segundo el secreto también.


  —Perfecto ¿De beber han elegido ya?


  Ethan cogió las cartas y se las pasó.


  —Sí. Un Valbuena del 2008.


  Espera, espera ¿Al camarero le salían chispas de los ojos? Mejor no saber el precio de esa botella.


  —Un Ribiera del Duero. Muy buena elección.


  Volvió a distanciarse y en cuanto se apartó, su mirada volvió a recaer en Rebeca. La observó durante unos segundos, mientras ella cogía la servilleta de tela y la colocaba delicadamente sobre sus rodillas. Aunque sus gestos intentaban parecer calmados, podía intuir que estaba nerviosa.


  —Bueno, señorita Díaz, hablemos —comentó. Ella lo miró algo nerviosa—. ¿Cómo han ido estos días en el despacho? ¿Estás cómoda? ¿Te sientes bien con el trabajo?


  —Sí. Mucho —acabó sonriendo—. Disfruto con el trabajo.


  —Eso está bien. Es lo más importante —dijo mientras el camarero depositaba algo para picar sobre la mesa.


  —Cortesía de la casa —explicó amablemente—. Rollo de berenjena con queso de cabra.


  ¡Oh! Qué rico. Le encantaba la berenjena. Le encantaba el queso de cabra.


  —Gracias —susurró Rebeca hacia el camarero cuando se apartó, y automáticamente observó que Ethan sonría por el gesto de agradecimiento que acababa de tener.


  Ethan cogió uno de ellos, ensartados con un palillo y lo llevó directamente a su boca. Rebeca hizo lo mismo.


  Delicioso. El queso se fundía con la berenjena ¡Le encantaba! ¿Traerían más? Uno le sabía a poco.


  —Qué bueno está —susurró mientras dejaba el palillo.


  —Es muy buen restaurante —repitió mientras se pasa la servilleta por la boca—. He visto que has hecho muy buenas migas con Silvia y Yolanda.


  —Sí. Son muy agradables. En realidad todos se portan muy bien conmigo.


  —Sí, ya lo sé —respondió sonriente, como si se alegrase de que estuviese cómoda en el despacho—. Silvia lleva un par de años trabajando con nosotros. Yolanda lleva unos diez.


  —Cuánto tiempo —dijo impresionada.


  —No contratamos a gente para echarla en seis meses o en un año —explicó pausadamente—. Cuando contratamos a alguien, en principio, y siempre que se adapte y sea responsable, puede considerar que tiene un trabajo con contrato indefinido—. Rebeca sonrió algo tímida y se mordió el labio—. Usted, señorita Díaz, va por buen camino.


  En ese momento llegó el camarero de nuevo ¿Cuándo pararía de molestar? Le enseñó la botella a Ethan y la abrió. Mientras lo hacía guardaron silencio. El camarero vertió un poco de aquel vino tinto en la copa de Ethan, el cual no parecía estar por la labor de hacer de catador y miró al camarero.


  —No hace falta. Llene las copas —pronunció algo serio. Por Dios, había ido justamente a ese restaurante porque eran bastante discretos, y ahora era consciente de que el camarero no dejaba de pasar por la mesa.


  El camarero llenó las copas y se retiró incluso antes de que pudiesen probarlo.


  —Me alegra saber eso —acabó diciendo Rebeca.


  Ethan la contempló con una sonrisa y cogió la copa. La giró varias veces, lo olió y dio un pequeño sorbo. Se quedó pensativo unos segundos, como si analizase el vino y finalmente dejó la copa sobre la mesa.


  —¿No vas a probarlo?


  ¿Con el estómago vacío?


  —Claro.


  Cogió la copa y dio un sorbo directamente. ¡Uf! Era un vino fuerte, pero a la vez suave. No era nada áspero. Se bebía demasiado fácilmente. Cuando miró a Ethan lo encontró con una ceja inclina hacia ella.


  —No tienes mucha experiencia en catar vinos ¿verdad?


  —No he hecho cata de vinos, si te refieres a eso.


  Él cogió su copa y la observó.


  —Siempre hay que oxigenarlo primero —explicó mientras comenzaba a dar vueltas a la copa—. Así el vino se abre. Tiene más sabor.


  De acuerdo. Probemos.


  Ella repitió la acción. Cogió la copa, dio unas cuantas vueltas y finalmente dio otro pequeño sorbo.


  —¿Mejor? —preguntó.


  Ella se encogió de hombros.


  —Me gusta igual —bromeó.


  —Javier se echaría las manos al a cabeza —acabó riendo.


  —¿Javier? ¿Del despacho?


  Ethan afirmó.


  —Es aficionado a las catas. De hecho, lo he acompañado varias veces. —Rebeca lo observaba impresionada—. Es entretenido—explicó—. Das un paseo por las viñas. Te dan una explicación de cómo cultivan las uvas y los distintos tipos. Te enseñan las bodegas, y finalmente te dan a catar sus mejores vinos con un aperitivo.


  ¿Así que esa era una de sus aficiones? ¿Ir a bodegas a catar vinos? Aquello parecía ser una afición cara.


  —Parece entretenido.


  —Si te interesa, cuando Javier me proponga otra puedo decírtelo —pronunció con algo de premura.


  —Ah, no sé… —Volvió a sentirse avergonzada pero, espera, bien mirado, le estaba proponiendo hacer más cosas juntos. ¡Di que sí! ¡Di que sí!—. Supongo que sería una buena experiencia.


  —Apuesto a que sí. Te divertirías mucho.


  El camarero se acercó de nuevo y ambos dejaron de conversar.


  —Crema de verduras —anunció.


  —Para la señorita. —Señaló Ethan hacia ella.


  Directamente puso el plato restante ante él.


  —Que aproveche.


  Esta vez ninguno de los dos agradeció y el camarero se marchó a atender a otra mesa.


  La crema olía excelentemente y al lado habían puesto en un pequeño plato con picatostes. Debía estar deliciosa, pero aún desprendía mucho vapor.


  Pudo detectar que Ethan la observaba fijamente mientras meneaba la crema delicadamente con la cuchara para que se enfriase. Incluso pareció reírse cuando ella puso morritos y sopló hacia ella.


  —No hay prisa tampoco. Puedes dejar que se enfríe tranquilamente.


  —Es que tengo hambre —pronunció bastante espontánea y divertida.


  —Bueno, pues sopla. —Señaló hacia su crema.


  Él no tenía aquel problema. Su salmón estaba cortado muy fino, en pequeños trozos. En un lateral había tostadas, acompañadas de mantequilla y en el centro un poco de aguacate triturado.


  Llevó un trozo a su boca y cuando tragó soltó los cubiertos a un lado y colocó sus brazos en la mesa.


  —Puedes comer —Le propuso Rebeca de forma amable—. No hace falta que me esperes.


  —No me gusta comer solo. —Dio un sorbo al vino y se quedó pensativo unos segundos, luego pareció suspirar y miró a Rebeca, esta vez en actitud más seria—. Quería hablar contigo sobre un asunto.


  Ella lo miró con gesto preocupado y soltó la cuchara ¡Oh, no! Se ponía serio, fuese lo que fuese no tenía buena pinta. Puso sus manos debajo de la mesa ya que notaba que comenzaban a temblarle un poco.


  —Me ha salido un caso en Nueva York. Por eso he estado tan ausente esta tarde —comenzó a explicarle—. La abogada que lleva este caso ha tenido un accidente y el resto de abogados no pueden cubrirlo. Mi padre me ha pedido que acuda a la vista. El juicio es el miércoles por la mañana.


  —Ah —pronunció sin saber qué decir ¿Qué significaba eso? ¿Se iba a tener que hacer responsable del departamento penal durante esos días? ¿Es lo que quería decirle?


  —¿Todo lo del lunes está entregado a Isabel?


  —Sí —respondió aún confusa—. Se lo dejé todo esta tarde en el casillero.


  —De acuerdo —Luego puso cara de disgusto—. Sé que no está bien por mi parte, pero necesitaría que buscases jurisprudencia durante este fin de semana para el caso. La verdad es que me han pasado el expediente por email y es larguísimo. Con tan poco tiempo para preparar el caso solo tengo tiempo para preparar un buen interrogatorio y un alegato final. Necesitaría tu colaboración.


  —Claro —dijo con una sonrisa tranquilizadora—. No hay problema. Lo haré encantada —continuó, pues parecía un poco agobiado por la petición—. Mañana mismo. Así te lo puedo enviar al email—. Ethan enarcó una ceja mientras ella volvía a coger la cuchara, pero aquella mirada la dejó aún más descolocada—. ¿No lo quieres por email? ¿Lo imprimo? —Luego lo interrogó con la mirada—. ¿Cuándo te marchas?


  —No, Rebeca —dijo señalándola, como si hubiese estado todo claro desde un principio—. Tú vienes conmigo.


  Ella soltó la cuchara de inmediato.


  —¿A sí? —Es lo único que se le ocurría decir.


  —Claro —respondió escogiéndose de brazos. Ethan ya le había dicho que iba a menudo a Nueva York y que tendría que acompañarlo en ocasiones, aunque no esperaba que fuese tan pronto. Luego hizo un gesto algo cortado por la situación—. Siento que sea así, de sopetón, pero me lo han comunicado esta misma mañana.


  ¿Bromeaba? ¿Qué lo sentía? ¡Se iba a Nueva York con Ethan!


  —No, si no importa —pronunció con una deslumbrante sonrisa, sin poder fingir su alegría y eso, obviamente, no pasó desapercibido para él.


  —No es un viaje de placer —susurró. Aunque obviamente sí lo iba a ser. Su padre le había dado la excusa perfecta para llevarla a Nueva York, donde estarían los dos solos. Un plan perfecto si quería conquistarla aunque, obviamente, eso no se lo iba a decir a ella—. Es de negocios.


  —Sí, ya lo sé —pronunció tomando un poco de crema—. Pero bueno, aunque sea solo visitar un juzgado de allí me hace ilusión. —Realmente no podía reprimir su alegría. ¡Cuándo se enterase Elena, le iba a dar un patatús! ¡Se iba a morir de la envidia!


  A él parecía hacerle gracia aquella actitud. Ethan debía estar harto de viajar y visitar aquella maravillosa ciudad, pero para ella era toda una novedad.


  —Le he pedido a Gloria que saque los billetes. El vuelo sale el lunes a las cinco de la tarde. El juicio es el miércoles por la mañana. El mismo jueves estamos de vuelta. Así podremos ir a la cena de empresa.


  Era verdad, la cena de empresa. Desde luego no iba a aburrirse nada en ese trabajo.


  —De acuerdo.


  —El lunes ven al despacho con la maleta. Tampoco te pases, son cuatro días realmente —Eso había sonado a advertencia ¿verdad?—. Puedes dejar tu coche en el parking —Pero Rebeca ya estaba negando antes de que acabase la frase—. Si prefieres te mando un taxi.


  —No, no, ya lo dejaré —Ni loca iba a dejar aquel cascajo en el garaje para que lo viese, ya le pediría a Elena o Carlos que la llevasen por la mañana con la maleta, o a las malas, ya se encargaría ella de llamar a un taxi.


  —El lunes por la mañana estaré en el juzgado con Javier. Por el otro tema, el del asesinato —siguió explicando.


  Rebeca cambió su rostro a un poco más serio recordando lo que había pasado.


  —El del forense —recordó ella más bien para sí que para él.


  Él emitió una risa suave al escuchar aquellas palabras pronunciadas de forma tan siniestra.


  —Sí. Tu caso favorito —bromeó—. Estoy pensando en darte la venia para que lo lleves tú —Esta vez fue Rebeca la que alzó una ceja hacia él—. ¿No confías en tus posibilidades?


  ¿Cómo podía cambiar de humor tan rápido? Pasaba de estar serio a estar bromeando en un segundo.


  —Creo que el cliente confiará más en ti.


  —De momento —Y volvió a poner un trozo de salmón sobre una tostada.


  Permaneció unos minutos dando buena cuenta de aquella fabulosa crema de verduras hasta que otra duda le asaltó.


  —¿De qué va el caso de Nueva York?


  —Malos tratos.


  —Uffff ¿a quién defiendes?


  —A la víctima —dijo mientras preparaba otra tostada—. Su pareja la acuchilló.


  Ella lo miró con ojos como platos.


  —¿Y eso no sería una tentativa de homicidio?


  —Le acuchilló en la pierna —explicó tranquilamente, como quien da el parte del tiempo—. El fiscal opina que como no dañó ningún órgano vital no puede considerarse tentativa de homicidio. Lo considera lesiones graves.


  Ella lo miró algo indignada.


  —Qué chorrada. Seguramente le dio en la pierna porque la mujer logró esquivarlo.


  Esta vez Ethan le interrogó con la mirada.


  —¿Mujer? El acuchillado es el marido.


  —¿A sí?


  —La mujer alega que sufrió enajenación mental transitoria. Que fue en el momento en que se enteró que su marido se estaba viendo con otra.


  —Vaya —pronunció impresionada—. Menudo carácter el suyo.


  —Sí —Luego aquella mirada juguetona volvió a sus ojos—. Realmente las mujeres sois más peligrosas que los hombres.


  Ella se encogió de hombros.


  —Ese hombre le estaba poniendo los cuernos, y no sería la primera vez —contraatacó. Luego le guiñó el ojo en actitud de complicidad y bromeó—. Seguro que se lo merecía.


  Esta vez sí que había conseguido sorprenderlo, porque Ethan la miraba asombrado sin acabar de meterse la tostada en la boca, totalmente paralizado.


  —Vaya, vaya, señorita Díaz, tiene un lado oscuro que no había visto —Y su tono sonó a broma de nuevo—. Es una ferviente feminista.


  Ella finalmente se rió y movió la mano como si espantase una mosca.


  —Era broma.


  —Menos mal —volvió a bromear—. Volviendo al tema. Si no te importa, te pasaré este expediente por email y el lunes por la mañana lo miras en el despacho.


  —Claro.


  —Necesito que busques jurisprudencia sobre el tema. Los casos que den las penas mayores. Incluso si encuentras algún caso similar que se haya llevado por una tentativa de homicidio lo imprimes y lo vas acumulando todo en una carpeta.


  —De acuerdo.


  —Silvia tiene una base de datos que te puede servir. Tiene jurisprudencia Europea y Americana. Te pasaré la web y la clave por email. —Ya volvía a emplear aquel tono autoritario pero educado de un jefe—. Me interesa la jurisprudencia americana, concretamente la de los juzgados de Nueva York, ¿de acuerdo?


  —Sí.


  —Tu email es el que pusiste en el currículo ¿verdad?


  —Claro.


  Acabaron con los primeros platos y el camarero no tardó en quitarlos de la mesa.


  En realidad, aquello prácticamente estaba siendo una cena de negocios. Se preguntó durante unos segundos si no la estaba invitando a cenar para compensar el fin de semana que tenía por delante.


  ¿De verdad crees eso? preguntó su subconsciente. Podría haberte dicho todo esto en el trabajo. No en una cena en un restaurante caro con vistas a toda Barcelona.


  Cuando trajeron los segundos platos observó atentamente. Menuda pinta tenían.


  Ethan cogió los cubiertos mientras miraba de vez en cuando hacia ella. Bueno, al menos parecía alegre de viajar con él, lo cual era un buen presagio. Una vez soltada la bomba, tenía que comenzar a acercarse a ella de una forma no tan profesional. Y lo primero de todo era medir hasta qué punto aquel amigo suyo, Carlos, podía hacerle la competencia.


  —Me comentaste que tus padres están en Inglaterra —Rebeca afirmó—. ¿Los ves mucho?


  Bueno, al fin un cambio de tema. Nada de trabajo.


  —Se fueron hace un año. He viajado a Londres dos veces y mis padres también han venido a verme dos veces. Aunque son visitas rápidas. De fines de semana —Se encogió de hombros—. Hablo con ellos por email cada día, y nos solemos llamar.


  —Al menos tienes la compañía de Carlos —sugirió mirándola de reojo.


  ¿Carlos? ¿A qué venía eso? Rebeca cortó un trozo de secreto ibérico y se lo metió en la boca mientras afirmaba.


  —Sí. No me siento tan sola si sé que él está a unos cuantos metros. —Luego le sonrió inocentemente—. También tengo a Elena, y a Santi. Quizás no los veo tanto como a Carlos pero sé que puedo contar con ellos para lo que necesite.


  —Ajá —Ethan no la miraba, simplemente la escuchaba. Estaba dando buena cuenta de su carne.


  Ella lo observó y se mordió el labio.


  —¿Tú qué sueles hacer cuando no estás trabajando? —Se atrevió a preguntar.


  Ethan se encogió de hombros.


  —Normalmente siempre estoy trabajando. Pero cuando tengo algo de tiempo libre me gusta salir a la montaña. O bien tener una buena sesión de cine. O leer —Fue diciendo a medida que la iba observando de vez en cuando—. Por cierto ¿has acabado El Quijote?


  Pasaron el resto de la cena charlando sobre diversos temas, las últimas películas que habían visto en el cine y el libro que más les había gustado. Realmente Ethan parecía animado y estar disfrutando realmente de la cena. Tras los postres, Ethan pidió la cuenta.


  Rebeca prefirió ni mirarla. Entregó su tarjeta y DNI y el camarero se los llevó en una pequeña bandeja.


  Miró el reloj. Eran prácticamente las once. Las horas habían pasado rapidísimo.


  Tras realizar su firma en el tiquete miró hacia fuera.


  —¿Te apetece tomar algo? —preguntó sonriente.


  La terraza era realmente espaciosa, con el suelo de parquet y varios sofás blancos con sus respectivas mesas de cristal. Había diversas estufas de gas repartidas a lo largo.


  —De acuerdo, pero a esto invito yo —dijo mientras se ponía en pie imitando a Ethan.


  El camarero se acercó de nuevo.


  —¿Ha sido todo de su agrado?


  Ethan se acercó a Rebeca y puso su mano en su hombro instándola a caminar hacia la terraza.


  —Sí, todo muy bien, gracias. Vamos a la terraza a tomar unas copas.


  —De acuerdo, les mando un camarero a tomar nota.


  Ethan se fue poniendo la americana mientras se acercaba a la puerta para salir al exterior y Rebeca hacía lo mismo.


  ¡Ufff! Hacía frío, pero en cuanto se internaron entre los sofás el calor que emitían aquellas altas estufas de gas calmaron bastante la temperatura y la tornaron agradable.


  Escogieron un sofá y se sentaron. La vista era impresionante, podía verse la luna reflejada en el mar y los bloques de pisos iluminados. Aquello era realmente hermoso.


  Ethan se sentó a su lado y cogió la carta.


  —¿Qué te apetece? —Se giró hacia ella, sonriente, a poco más de un palmo de su rostro—. Te advierto que aquí no hay cerveza.


  Ella lo miró con fastidio y le quitó la carta de malos modos.


  —Ja, ja… —Miró la lista de cócteles y refrescos, y notó como él se inclinaba un poco sobre ella para observar. Oh, estaba tan cerca, incluso podía notar el calor que emitía su cuerpo, su respiración—. ¿Qué me recomiendas?


  —¿Te gusta el Gin tónic?


  —No.


  Observó la carta durante unos segundos.


  —El tropical está bueno. Si te gustan los zumos cítricos —Leyó lo que llevaba. Tenía buena pinta, aunque llevaba bastante alcohol. Bueno, ya puestos, quizás así acabaría por traspasar la barrera de la timidez y podría mirarlo directamente a los ojos.


  —Lo probaré.


  Ethan alzó la mano hacia un camarero, que acudió de inmediato.


  —Un tropical para ella. Para mí un Gin Tónic con dos rodajas de pepino.


  El camarero tomó nota y se marchó. No había casi nadie en la terraza, únicamente una pareja en el otro extremo, charlando animadamente y cogidos de la mano.


  —Esto es muy bonito, de verdad.


  —Me alegro de que te guste.


  En ese momento captó como la mirada de Ethan cambiaba. Había algo más, aquellos ojos verdes se oscurecieron levemente y la observaron como si memorizase cada parte de su rostro. Notó como su corazón se aceleraba y en ese momento, el camarero apareció con los cócteles que habían pedido, despertándola que aquel sueño.


  El cóctel llevaba una pajita y una sombrilla de color rosa. Cogió la sombrilla y la observó.


  —Qué graciosa —acabó diciendo mientras la depositaba en un cenicero. Ethan sonrió por su comentario—. ¿Quieres probarlo? —Le ofreció.


  —Ya lo he probado. —Cogió su Gin Tónic y dio un sorbo—. ¿Y no tienes más familia aquí?


  Ella se encogió de hombros.


  —Tengo un tío en Valencia y otro en Madrid. Pero aquí no. —Dio un trago, saboreándolo, realmente estaba exquisito. Lo miró con una sonrisa, aún contenta por el viaje que le acaba de anunciar. Aquel pensamiento tuvo que reflejarse en su rostro porque Ethan sonrió más ampliamente.


  —Sigues ilusionada por lo de Nueva York, ¿verdad?


  No pudo evitar sentirse algo avergonzada ¿Tanto se le notaba?


  —¿Para qué te voy a engañar? Mucho —respondió al final. Luego se quedó pensativa ¿Dónde se alojaría? No había pensado en aquello hasta ese momento. Lo más seguro era que Ethan le hubiese encargado a Gloria que cogiese las habitaciones en algún hotel. Porque cogería dos habitaciones… ¿no? Dio un sorbo mientras iba pensando.


  Pues claro, respondió aquella voz en su mente. Quizás para recortar gastos solo cogía una. Aquello hizo que sus mejillas tomasen un tono más colorado. No seas tonta, te ha invitado a una cena carísima, te paga el billete a Nueva York ¿y ahora va a recortar gastos en una habitación de un hotel? Tenía razón, aquello no encajaba.


  Tan ensimismada estaba con sus pensamientos que cuando depositó la copa en la mesa la apoyó incorrectamente y volcó parte de su contenido. Logró salvar gran parte de ella, pero al menos un tercio se derramó sobre la mesa de cristal.


  —Cuidado —Le advirtió Ethan mientras cogía unas servilletas de papel para secarlo rápido.


  —Perdona, ha sido sin querer —susurró cogiendo más servilletas, realmente abochornada. Fue absorbiendo la bebida que había caído por el lateral de la mesa y comenzaba a gotear hacia el suelo.


  ¡Maldita torpeza! Tenía que ir con más cuidado.


  —Bueno, creo que ya has bebido suficiente —comentó Ethan mientras retiraba la copa para seguir con la limpieza.


  Rebeca inclinó una ceja hacia él mientras cogía más servilletas.


  —Que no me ha subido —susurró de mal humor al escuchar de nuevo una insinuación. Ethan la miró fijamente, lo cual le hizo ser consciente de la forma en la que lo había dicho. Lo había dicho bastante mosqueada ¿verdad? Como si insinuase que era un pesado. Al momento se arrepintió de lo que acaba de decir. Chasqueó la lengua y lo observó. Maldita lengua. Ethan la estaba observando fijamente, con unas cuantas servilletas en la mano, sin pestañear. Ella carraspeó un segundo y puso la espalda más recta mientras secaba sus manos con una servilleta—. No estoy en horario laboral, recuérdalo —acabó susurrando. Y eso hizo que Ethan comenzase a reír de nuevo.


  —No te gusta nada que te recuerde lo del otro día.


  Esa era su conclusión. De nuevo ¡Bravo por Ethan!


  —Pues no. Para mí es vergonzoso —pronunció esta vez secando su copa con la voz más suave—. Ya te dije que no quería que te llevases una mala impresión de mí. Y parece que la tienes —acabó sentenciando en un susurro.


  Él chasqueó la lengua. Bueno, mejor aclarar las cosas totalmente, lo que menos quería es que estuviese preocupada por aquello. Lo mejor sería comenzar a acercarse lentamente, y no en sentido figurado.


  —¿De verdad crees que tengo una mala impresión de ti? —Pudo notar como el tono de Ethan también era más suave. Ella se encogió de hombros y siguió secando su copa, pero al momento notó que Ethan se acercaba levemente hacia ella ¿Pero qué hacía? ¿Se estaba acercando? Lo observó de reojo y vio que lo tenía muy próximo, demasiado, sus labios casi podían rozar su oreja—. Señorita Díaz —susurró contra su oído y ella notó como todo su ser comenzaba a vibrar—. A estas alturas ya debería saber que no tengo una mala impresión de usted —¡Oh! Aquel susurro meloso en su oído hacía que temblase—. Simplemente, le estaba tomando el pelo.


  Estuvo a punto de dejar caer la copa de nuevo mientras él se apartaba con la mirada divertida. ¡Será! De acuerdo, vale, le gustaba jugar, pues juego iba a tener.


  Se giró hacia él con una sonrisa algo maléfica.


  —Señor Collins, ha sido usted quien me ha sugerido tomar una copa. —La soltó con cuidado y lo miró con una gran sonrisa—. Usted es el jefe, ordena y yo obedezco. —Notó como a Ethan se le ensombrecía la mirada al pronunciar la palabra jefe.


  Esta vez fue él el quien puso la espalda recta. Podía apostar a que no se esperaba aquella respuesta. La observó con una mezcla de asombro, diversión y dureza.


  —La verdad es que se confirma lo que le dije el otro día. Está mucho más divertida con una copa en la mano.


  Rebeca puso los ojos en blanco. Aunque sabía que estaba bromeando, en cierto modo aquello la intimidaba. De acuerdo que habían pasado aquellas últimas semanas todo el día juntos, y que había cierta confianza, pero no dejaba de ser su jefe.


  Finalmente dio otro sorbo a su gin tónic y chasqueó la lengua.


  —¿Cómo te puedes irritar tan fácilmente? —preguntó divertido.


  Ella hizo un gesto de desagrado por lo que le acaba de preguntar pero acabó riéndose y contagiándose de la sonrisa de Ethan. Se encogió de hombros y lo miró.


  —Es el primer trabajo serio que tengo —Se sinceró—. No quiero que mi jefe se lleve una mala impresión y me eche a la calle —bromeó.


  Él enarcó una ceja y, esta la vez, la miró con cierta cautela.


  —No creo que eso pase.


  —¿Y cómo estás tan seguro? —bromeó de nuevo.


  —Porque el jefe soy yo. —Y esta vez su sonrisa se ensanchó mientras se señalaba a sí mismo con el dedo y con la otra mano aguanta su copa.


  Ella desvió la mirada hacia otro lado y afirmó algo más tranquila.


  —Esa es una buena apreciación —acabó susurrando mientras volvía a llevarse el cóctel a los labios.
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  Rebeca miró a través de la ventana del vehículo. La cena había sido estupenda. Ethan bajó el volumen de la radio y puso las luces intermitentes. Finalmente se giró para observarla. Notaba como su deseo iba incrementando a medida que pasaba más tiempo con ella.


  —Me lo he pasado muy bien. Muchas gracias por la cena, y por la copa —añadió rápidamente—. No tendrías que haberme invitado. No era el trato.


  —Aun no has recibido tu primera nómina —puntualizó con una sonrisa.


  —Ya. Igualmente, muchas gracias.


  Lo contempló durante unos segundos y finalmente abrió la puerta de su coche. Le sorprendió ver que Ethan hacía lo mismo, salió del vehículo y lo rodeó, acercándose a ella. Se le aceleró el corazón ¿La iba a acompañar hasta el portal otra vez? Se mordió el labio y miró hacia los lados tímidamente.


  —Perdona por lo que te he dicho antes —susurró mirando hacia el suelo.


  Él se encogió de hombros.


  —Deja de pedir perdón por todo —dijo colocando las manos en sus bolsillos. Luego agachó un poco su rostro para observar el de ella, pues Rebeca aún se mantenía mirando hacia el suelo. De verdad que era realmente encantadora—. Estoy aquí —bromeó—. ¿Por qué agachas la cabeza? —Preguntó riendo.


  Ella lo miró un poco desquiciada. Sin duda, le gustaba ponerla en un compromiso. Finalmente alzó su rostro y lo miró fijamente.


  —No sé —pronunció tímidamente.


  Ethan chasqueó la lengua.


  —¿Te intimida que sea tu jefe?


  Él mismo se había dado la respuesta.


  —Hombre… pues un poco sí —respondió volviendo a bajar el rostro.


  —Ya te he dicho que no soy tu jefe. Soy tu compañero de trabajo.


  Ella suspiró y lo miró con una media sonrisa mientras comenzaba a avanzar hacia el portal, buscando las llaves en su bolso.


  —Eres el que me ha contratado y el que tiene poder para despedirme —puntualizó—. Por lo que a mí respecta, eres mi jefe, por mucho que te esfuerces en decir que no —acabó riendo.


  Se detuvo frente al portal y finalmente lo observó. Ethan se encontraba cerca de ella, demasiado cerca. Oh, Dios mío. Sus miradas se encontraron. Tenía una mirada tan potente, tan sensual. Pudo captar como aquellos ojos esmeraldas bajaban hasta sus labios. Sí. Incluso le pareció ver que paseaba ligeramente la lengua por sus labios, humedeciéndolos.


  Ethan tuvo que controlarse para no abalanzase sobre ella, de nuevo su imaginación comenzaba a fantasear. La noche, un portal oscuro, ella… Bajó la mirada hacia sus labios mientras notaba como los suyos se humedecían por aquel contacto tan ansiado ¿Cómo había llegado a sentir aquel deseo por aquella muchacha en tan poco tiempo? Lo sabía; primero, llevaba demasiado tiempo sin sexo y; segundo, y lo más importante, Rebeca despertaba una parte tierna en él que no había sentido hasta el momento. Eran sensaciones encontradas. Necesitaba hacer el amor con ella salvajemente, pero por otro lado sabía que no lo haría así, sería tierno, se tomaría su tiempo. Miró detenidamente aquellos labios carnosos, deseando poder acariciarlos con los suyos. Debían ser tan suaves. Notó como la boca se le secaba por aquellas imágenes y carraspeó levemente.


  Rebeca lo observó con la respiración entrecortada. ¿Lo haría? ¿La besaría? ¿Eso era bueno? Y durante unos segundos le surgieron las dudas. Había estado enamorada de él desde el instituto y ansiaba ese momento desde que prácticamente lo había conocido, pero ahora, él era su jefe. Aquello no estaba bien. ¡No! Si la besaba, ¿cómo sería su relación laboral posteriormente? ¿Y si después no quería nada? ¿La despediría?


  Aquello comprometía su carrera. Sé fuerte, Rebeca.


  Ella descendió la mirada directamente hacia el suelo intentando relajarse y finalmente lo miró con una sonrisa.


  —Buenas noches, Ethan. Me lo he pasado muy bien.


  Él pareció despertar de un sueño y tardó unos segundos en reaccionar, aún con la mirada clavada en sus ojos. Finalmente, emitió una sonrisa algo forzada y aceptó con un ligero movimiento de su rostro.


  —Buenas noches, Rebeca —susurró. La volvió a observar y finalmente se dio la vuelta para ir hacia su coche.


  Aún estaba temblando cuando cerró la puerta tras de sí, con la respiración entrecortada por aquel cúmulo de sensaciones. ¡Había sido una idiota! Sus intenciones habían sido claras aquel último minuto, al menos eso pensaba ella, aunque también podía ser que su mente le hubiese jugado una mala pasada. No, estaba segura. Su mirada, sus gestos… habían sido claros, y ella no había tenido el valor suficiente para hacerlo ¡Lo había rechazado! ¿Se lo habría tomado él así? ¿O habría sentido cierto alivio?


  Resopló y subió las escaleras lentamente.


  Cuando entró a su piso estuvo a punto de echarse a llorar y patalear al suelo. Tonta, tonta, tonta, si él quería ¿Por qué iba a negarse ella?


  ¡Sería idiota! Quizás había perdido su oportunidad. Aunque bien mirado, él no parecía el típico hombre que se rindiese a la primera vez, si estaba interesado en ella, como le había parecido, debería trabajárselo un poco. Aquello la hizo sonreír tristemente mientras se dirigía hacia su dormitorio.


  Ethan, muy al contrario, comenzó a golpearse el rostro contra el volante de su vehículo de nuevo, ahora ya totalmente desquiciado.


  


  


  Cuando volvió a abrir los ojos la luz de la mañana entraba por la ventana. Se removió entre las sábanas, observando que había vuelto a desplazar la manta hacia abajo ¿El sol? ¿Ya?


  Cogió el móvil y vio que marcaban las once y cuarenta. ¡Las once y cuarenta! Se incorporó de inmediato y se pasó la mano por los ojos. Se había quedado dormida sin darle tiempo a pensar y, lo peor de todo, no había soñado con Ethan. Chasqueó la lengua y se levantó de inmediato.


  Tenía muchas cosas que hacer. Lo primero de todo, tenía que comenzar con el trabajo que le había mandado, buscar jurisprudencia.


  Encendió el ordenador y automáticamente se cargó un email en su bandeja de entrada. Un correo de Ethan Collins. Abrió los ojos como platos. De las siete cuarenta y cinco de la mañana. ¿Pero este hombre no descansaba o qué?


  


  Asunto: Jurisprudencia.


  Buenos días, señorita Díaz:


  Le paso la web, el nombre de usuario y la clave para acceder a la web de jurisprudencia que le comenté ayer. El tema, como le expliqué, es violencia de género, pero estaría bien que encontrase alguna sentencia que calificase el delito como tentativa de homicidio en las mismas circunstancias.


  Si no es mucha molestia, cuando pueda, hágame una tabla con las sentencias que haya encontrado y un pequeño resumen.


  Muchas gracias.


  Ethan Collins.


  P.D: Lo pasé muy bien ayer en la cena.


  


  Más abajo había copiado el link de la web de jurisprudencia con un nombre de usuario y una clave.


  Notó como se le erizaba el vello de la nuca. Lo pasó muy bien en la cena. Una sonrisa inundó su rostro. Vaya subidón de adrenalina de buena mañana.


  ¿Qué hacía con el email de Ethan?


  Lo mejor sería responder diciendo que se ponía ahora mismo a ello.


  


  Asunto: Jurisprudencia.


  Buenos días Sr. Collins,


  Ahora mismo me pongo a ello. En cuanto tenga la tabla hecha se la paso. Intentaré tenerla hoy mismo.


  P.D: Yo también lo pasé muy bien. El restaurante era increíble. Muchas gracias.


  


  Durante unos segundos dudó en borrar la posdata ¿La dejaba? Se mordió el labio y le dio a enviar antes de seguir pensando. De todas formas él había sido el primero que había hecho referencia a la cena de ayer, sería de mal gusto no comentarle nada al respecto.


  Ethan llevaba despierto desde prácticamente las siete y media de la mañana, en cuanto hubo amanecido, había saltado de la cama. Pensaba que Rebeca madrugaría algo más, así que las horas que pasaron hasta que el sonido de un email entrando en su bandeja de entrada llegó fueron desquiciantes.


  Cuando escuchó el sonido salió corriendo hacia su despacho, situado al final del pasillo de su piso y corrió hacia la mesa. Se colocó en frente y no pudo evitar sonreír al leerlo.


  Bien, aquella postdata era buena señal.


  Suspiró y comenzó a teclear mientras una sonrisa inundaba su rostro.


  Rebeca comenzó a buscar la información en el link de la web que le había adjuntando. Lo cierto es que era realmente fácil ¡Milagro! ¡Milagro divino! Dio unas cuantas palmadas de alegría. Por una vez la informática y ella se entendían.


  Al momento, el icono de un nuevo mensaje en la bandeja de entrada la sorprendió.


  Minimizó la web y abrió la del correo. Email de Ethan Collins. Parpadeó un par de veces y lo abrió.


  


  De: Ethan Collins


  Asunto: Jurisprudencia.


  Rebeca,


  ¿Te acabas de levantar? Tómatelo con calma. Hay tiempo hasta el lunes y tampoco hace falta que elabores una larga lista de sentencias, con unas dos o tres que veas que se corresponden con el caso y que condenan al imputado tengo suficiente. De nuevo muchas gracias.


  P.D: Conozco muchos restaurantes increíbles.


  


  Miró el email, sorprendida, no solo porque en realidad tampoco era tanto trabajo como había imaginado, con encontrar unas tres sentencias que se correspondiesen ya tenía suficiente, pero lo que más le sorprendía era; en primer lugar, que la llamase por su nombre, aquella confianza que desprendía ese “Rebeca”; en segundo lugar, su postdata ¿Qué conocía muchos restaurantes increíbles? ¿Eso era una clara insinuación? ¿Debía contestarle que a ver si le enseñaba más restaurantes increíbles?


  Le dio al botón de responder.


  


  Asunto: Jurisprudencia.


  Estaba bastante cansada…


  De acuerdo. En cuanto lo tenga, te lo envío. Me guardo las sentencias en un USB y las imprimo el lunes en el despacho. Es que aquí, en mi piso, no tengo impresora. Igualmente te paso un resumen con las más interesantes.


  Postdata: ¿De la Guía Michellin? :P


  


  Le dio a enviar y abrió de nuevo la web.


  Ethan casi dio una palmada cuando otro email entró en su bandeja de entrada. Bien, así que bromeaba. Parecía que iba cogiéndole confianza. Bien, eso era lo que quería y no pensaba darse por rendido hasta conseguirlo. Aquello se estaba poniendo interesante. Necesitaba coger confianza para que en Nueva York todo fluyese. Volvió a colocar sus manos sobre el teclado mientras una sonrisa algo traviesa se dibujaba en su rostro.


  Rebeca puso los ojos como platos cuando observó que otro email se cargaba en su bandeja de entrada.


  


  De: Ethan Collins.


  Asunto: Jurisprudencia.


  Señorita Díaz,


  Con todos mis respetos… pero está hecha una marmota


  Si le surge alguna duda, dígamelo. De nuevo, muchas gracias.


  P.D: Sí, de la guía Michellin, y es muy extensa.


  


  Una pequeña carcajada asomó a su garganta. Con que marmota ¿eh? Iba a darle a contestar pero apartó su mano del ratón. Lo mejor sería continuar con el trabajo, y cuando lo tuviese hecho, enviárselo. Aunque su jefe parecía realmente aburrido y le daba la sensación que tenía ganas de conversar. No, mejor hacerse de rogar un poquito. Una sonrisa maliciosa inundó su rostro.


  Después de media hora Ethan miraba el correo con una ceja alzada ¿Ya no hablaba más? ¡Maldita sea!. Cuidado Ethan, dijo la voz de su conciencia. A ver si el que va a acabar perdidamente enamorado vas a ser tú ¿Yo? Estás como un desquiciado dándole a actualizar a la tecla de correo.


  Resopló y cerró la tapa del ordenador algo mosqueado.
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  Se giró hacia Carlos y dejó la maleta en el suelo justo frente al edificio. Un par de coches esperaban haciendo cola. No había opuesto ninguna resistencia al hecho de llevarla al despacho. De hecho, creía que podía ser una buena estrategia para disuadir al jefe de intentar algo con ella. El hecho de que Rebeca apareciese en su coche podía hacer dudar a Ethan, y eso a Carlos le gustaba. Pero todo había cambiado cuando ella, en el transcurso del viaje, le había explicado totalmente emocionada cuáles eran sus planes para esa semana y el porqué de esa maleta.


  —Muchas gracias. Me has salvado la vida.


  —No hay de qué —sonrió mientras le daba un beso en la mejilla. Suspiró y observó como Rebeca sacaba la maleta. Se rascó levemente el cabello mientras observaba como los vehículos se iban acumulando tras el suyo—. Oye, ¿cuando vuelvas podríamos quedar?


  —Claro, ya sabes que sí —pronunció con una sonrisa, como si no comprendiese aquella pregunta, luego lo observó, había una ligera duda e impaciencia en su mirada, como si un pensamiento le rondase y no le permitiese estar tranquilo—. ¿Estás bien?


  —Sí, sí —pronunció rápidamente intentando calmarla—. Es solo que me gustaría decirte unas cosas que llevo tiempo…


  El pitido del vehículo de atrás lo interrumpió. Carlos rugió levemente y fusiló con la mirada al conductor que asomaba su mano por la ventana del vehículo haciendo gestos obscenos.


  —¡Ya va!, ¡ya va! —gritó hacia el conductor. Volvió la mirada hacia ella, que lo observaba confundida.


  —¿Qué ocurre?


  Carlos se removió impaciente ¿Por qué era tan complicado expresarle sus sentimientos? El verla el otro día con su jefe no le había gustado nada. Durante el último año se había enamorado de ella perdidamente, y en ningún momento se había sentido amenazado por otro hombre. Ahora sí, ese jefe suyo parecía agradable, ¿y para que negárselo? era un hombre atractivo, y seguro que a Rebeca no le resultaba indiferente. No quería perder su oportunidad.


  Otro pitido casi le hizo ir hacia el coche y golpear la rueda.


  —Escucha, avísame cuando vuelvas de Nueva York y hablamos ¿de acuerdo?


  —Claro, pero ¿es importante? ¿Te preocupa algo? —preguntó rápidamente.


  —No, no —explicó mientras entraba de nuevo en el vehículo—. Es una tontería, no te preocupes. Disfruta del viaje —dijo rápidamente—. Tráeme algún regalito.


  —Claro. Cuenta con ello —respondió algo más tranquila.


  Cogió la maleta y la subió a la acera mientras observaba a Carlos arrancar ¿Y qué le pasaba a este ahora? Observó su gesto mosqueado mientras se despedía de ella con un ligero movimiento de mano. Una vez hubo perdido su coche de vista suspiró y se giró para observar la puerta del despacho de abogados.


  Al fin había llegado aquel lunes tan esperado. Debía admitir que no había dormido en prácticamente toda la noche.


  Empezó a arrastrar su pequeña maleta hacia el despacho. Por suerte, Elena había ido sobre las ocho del sábado. De paso, habían aprovechado para cenar juntas tras elaborar una pequeña maleta. Un par de tejanos, unas faldas, un vestido y un abrigo, por si hacía frío.


  Elena había intentando sonsacarle información, pero prefería no comentar lo que había pasado en la cena, aquella mirada que le había hecho pensar que iba a besarla. No le había comentado tampoco lo de los emails, prefería llevarlo con discreción, no hacerse ilusiones. Aunque realmente se moría de ganas por contárselo.


  Por suerte, su amiga le había recordado que debía ir al banco a cambiar euros por dólares.


  Avanzó hacia el despacho esquivando la gente que caminaba por la acera.


  Gloria la recibió como cada mañana, con una gran sonrisa. La verdad es que daba gusto trabajar en aquel despacho.


  —Buenos días, Rebeca. —Luego miró hacia su maleta—. Déjala aquí —Señaló detrás del mostrador—. ¿Qué tal el fin de semana?


  Ella se quedó un segundo callada ¿Sabría que había cenado con el jefe? Automáticamente se encogió de hombros.


  —Bien —sonrió algo tímida.


  En cuanto apareció en la planta superior Isabel la interceptó diciéndole con un movimiento de mano que se aproximase. Esperó durante unos segundos a que colgase el teléfono y finalmente le sonrió.


  —El señor Collins me ha dicho que tenías que darme algo para imprimir —comentó mientras rebuscaba entre todos los documentos que tenía.


  —Sí. Un USB —Cogió su bolso y abrió la cremallera. Lo localizó en el bolsillo del lateral—. Son cinco sentencias y una tabla excel.


  —Perfecto —dijo mientras lo cogía y lo ponía en el ordenador para descargar los archivos. Luego le pasó una carpeta roja. Es la copia que he sacado del escrito que el señor Collins ha entregado esta mañana en el juzgado ¿Puedes colocarla en el archivador? Me harías un favor —pronunció algo tímida.


  ¿Esta mañana? Definitivamente este hombre no descansaba


  —Claro. Dame —Lo cogió y se separó un poco, luego la observó intrigada—. ¿Ethan no está?


  Isabel la miró algo sonriente.


  —El Señor Collins está en el juzgado con Javier.


  En ese momento notó como se sonrojaba un poco. ¡Ups! En el despacho era el señor Collins, fuera era Ethan.


  —De acuerdo.


  Se giró y caminó hacia el despacho de su jefe mientras observaba la carpeta que Isabel le había entregado. El nombre del caso era Manuel Girado. Ese nombre le sonaba. Se quedó paralizada en el pasillo durante unos segundos mientras observaba la carpeta. El cadáver del forense. Volvió a retomar el paso y entró en el despacho de Ethan, vacío, tal y como le había confirmado Isabel. Sin poder evitarlo abrió la carpeta. Había una solicitud de medias cautelares contra la Saulzers S.A. ¿Ese era el mismo caso?


  Al observar el despacho de Ethan vio que habían cinco cajas llenas de documentos repartidas, pero le llamó la atención observar que en esas cajas ponía el nombre de dicha sociedad.


  ¡Uh! ¿Qué tenía que ver aquella sociedad y el cadáver que había sobre la mesa del forense? Y sobre todo, y lo más importante ¿Por qué estaba presentado unas medidas cautelares contra aquella sociedad?


  Fue hacia la mesa de Ethan y su curiosidad pudo más. Apoyó la carpeta y leyó el escrito. Solicitaban los balances, cuentas anuales y libros de contabilidad, en definitiva, todo lo relativo a aquella sociedad.


  Tragó saliva y recordó lo que el forense dijo. No pensaba que hubiese sido un suicidio, más bien parecía un asesinato, y muy premeditado.


  Habían adjuntado varias pruebas como el informe forense o documentos relativos a la contabilidad de dicha sociedad. Aquello podía ser grave.


  ¿Pero qué tenía que ver Manuel Girado con aquella sociedad? Volvió a leer el documento. Don Manuel Girado, administrador de la sociedad. Tragó saliva ¿Aquellos documentos contables podían tener algo que ver con el asesinato? Ethan creía que sí, de hecho, recordaba que por ese motivo había ido con Javier a los juzgados, porque era él el que llevaba temas de empresas. Ethan llevaba la parte penal, Javier podría revisar la parte contable.


  Suspiró y al escuchar que Silvia acababa de llegar y saludaba al resto de sus compañeros cerró la carpeta y abrió el archivador para introducir el expediente que Ethan había abierto con el nombre del fallecido.


  Se preguntó, mientras salía del despacho, si Ethan le permitiría colaborar con él. La verdad es que le resultaba interesante ver un procedimiento así, obviando el tener que ir a ver cadáveres.


  Seguramente el hecho de que la visita al forense la hubiese afectado tanto había hecho que Ethan tomase aquella decisión de no explicarle nada. Pero ella quería saber. Quizás si le preguntase sobre el caso se lo explicaría. Puede que si le dijese que quería aprender él la enseñase. Quizás Ethan necesitaba escuchar aquello después de verla devolver en el aseo tras haber visto el cadáver ¿La había tomado por una blandengue? ¿Por eso no le había comentado prácticamente nada de ese procedimiento?


  Cuando el ordenador se encendió abrió el correo. No tardó en cargarse un nuevo email de Ethan.


  


  De: Ethan Collins


  Asunto: Juzgado por la mañana.


  Señorita Díaz,


  Como le comenté, estaré esta mañana en el juzgado. Supongo que llegaré sobre las doce. Después iremos al aeropuerto. Por favor, imprima las sentencias y la tabla que hizo. Gracias.


  


  ¿Por qué un día la tuteaba y otro día le hablaba de usted? Aquello la estaba volviendo medio loca.


  Eran las once y media cuando Silvia le había dicho de ir a desayunar. Siempre bajaba con Javier, pero como se encontraba en el juzgado con Ethan se habían unido las dos. A pesar de tener una considerable diferencia de edad era como hablar con una adolescente. Era jovial y divertida. Tras desayunar un café con leche y un pequeño bocadillo, había ido hacia el banco ¿Cuánto debía cambiar? Finalmente cambió cuatrocientos euros. Mejor ir prevenida. Jamás había tenido tanto dinero en la palma de la mano.


  Nada más abrir la puerta del despacho estuvo a punto de echar unos pasos hacia detrás, pues Ethan estaba abriendo la puerta desde el otro lado.


  —Rebeca —pronunció sin pensarlo, más bien sorprendido por casi darse de bruces contra ella.


  Ella lo miró un segundo y acabó sonriendo. Estuvo a punto de que un suspiro se escape de los labios. Aquel traje gris claro le favorecía demasiado, la corbata roja le daba un pequeño toque de agresividad ¿Lo había echado de menos aquel fin de semana? ¿Podía ser? No lo tenía claro, pero estaba muy feliz de volver a verlo.


  —Hola —comentó mientras pasaba a su lado.


  Ethan cerró la puerta tras ella.


  —¿Dónde estabas?


  Ella dudó un momento antes de decirle. Gloria permanecía tecleando en el ordenador, aunque su mirada volaba hacia ellos de reojo, como si aquella naturalidad y confianza que había entre ambos la sorprendiese.


  —He ido al banco —dijo evitando su mirada y dirigiéndose hacia las escaleras.


  —¿Para qué? —preguntó siguiéndola escaleras arriba.


  Mientras subía pudo ver como Gloria ya los mira descaradamente con una sonrisa en los labios. Rebeca se encogió de hombros mientras llegaba a la planta superior.


  —No me gusta viajar sin dinero.


  Por suerte ella iba delante y no pudo ver su rostro.


  —Esto es un viaje de negocios, no de placer, ya te lo dije. Lo paga el despacho.


  Ella se giró un segundo y lo miró sonriente, aunque obviamente era una sonrisa de: di lo que quieras, me voy a llevar el dinero que me apetezca.


  Se internó en el pasillo y caminó tranquilamente hacia el despacho.


  —¿Y si me quiero comprar un capricho? —preguntó finalmente dejando el bolso sobre la mesa—. ¿También lo paga el despacho? —bromeó mientras se giraba hacia él con las manos en su cintura.


  Él la observó desde debajo del marco de la puerta, con las manos en los bolsillos del pantalón.


  —Yo llevo dinero suficiente. Si necesitas o quieres algo no tiene más que pedirlo.


  Aquella respuesta no se la esperaba. Ella hizo un gesto de disgusto y apartó la mirada de él.


  —Prefiero llevarme dinero. —Fue hacia su silla y se sentó—. De todas formas ya he cogido dólares, así que… —Se encogió de hombros, lo miró y sonrió de forma triunfal.


  Ethan la miró fijamente y finalmente chasqueó la lengua hasta que Javier pasó por su lado y le dio un golpe en el brazo mientras se metía en su despacho.


  La siguió observando hasta que finalmente suspiró.


  —Tengo que acabar de concretar unas cosas. Salimos en diez minutos —dicho esto se giró y siguió a Javier hasta su despacho.


  Rebeca observó como cerraba la puerta.


  Nada más cerrarla Ethan se giró hacia Javier, el cual se había apoyado en la mesa y parecía algo nervioso.


  —Prácticamente puedo asegurar que lo que tenemos aquí es una contabilidad B de la empresa. —Ethan escuchó atentamente a su compañero mientras se cruzaba de brazos—. Al abogado de la sociedad no le va a gustar nada cuando vea los documentos que hemos aportado en las medidas cautelares. Los que nos entregó la mujer del fallecido.


  —Lo sé. —Se pasó la mano sobre una barba invisible y avanzó hasta su mesa sentándose en el asiento de piel—. Pero esa es la gracia —pronunció con una sonrisa—. El abogado de la sociedad ni se imagina que esos documentos los tenemos nosotros. Bueno, hasta que los reciba ahora. —Sonrió más abiertamente.


  —Sí Manuel Girado fue asesinado realmente por tener esa información… —acabó guardando silencio.


  Ethan lo observó, comprendiendo lo que quería dar a entender pero su mirada, lejos de parecer asustada, se transformó en una mirada enfurecida e incluso agresiva.


  —Está claro que la sociedad está desviando fondos hacia algún lado… —Suavizó su mirada y se cruzó de brazos—. Cuando nos lleguen los documentos que hemos solicitado en las cautelares podremos compararlos realmente y contrastar la cantidad de dinero de la que hablamos.


  —¿Me estás escuchando? —preguntó Javier impresionado—. Puede que Manuel Girado haya sido asesinado porque amenazase a la sociedad con sacar todo esto a la luz. Y nosotros hemos presentado unas medias cautelares con documentos que obviamente pertenecen a la contabilidad B de la sociedad, solicitando que nos entreguen los últimos presentados en hacienda para compararlos.


  Ethan siguió mirándolo fijamente.


  —Eso ya lo sé. Te recuerdo que las medidas cautelares van a mi nombre —pronunció colocándose correctamente la corbata.


  —Vale, pero… —Javier tragó saliva—. Tendríamos que ir con cuidado. No me hace ninguna gracia.


  Ethan sonrió intentando calmar a su compañero mientras se levantaba. Estaba claro que no estaba acostumbrado a llevar temas penales. Colocó la mano en su hombro y dio una palmada para transmitirle algo de confianza y seguridad, aunque realmente no podía engañarse, Javier tenía razón en todo lo que estaba diciendo. Si tal y como el forense había decretado Don Manuel Girado había sido asesinado estaba claro que el hecho de que tuviese aquella información en su vivienda podía ser la causa. Debía ir con cuidado, extremar la vigilancia, aunque eso no iba a decírselo a su compañero, pues ya parecía bastante asustado.


  —Tranquilo, hombre —Le susurró. Se giró y fue hacia la puerta—. Tengo que marcharme ya pero cuando se acepten a trámite las medidas coméntamelo.


  Javier lo miró impresionado ¿Es que no escuchaba nada de lo que le estaba diciendo? Quizás esa era la razón por la que se dedicaba al tema penal, pocas cosas parecían asustarlo o intimidarlo. A él, muy al contrario, le gustaba mucho más el tema de contabilidad, fiscal, fusiones empresariales… No estaba acostumbrado a aquello.


  —Claro, te diré algo vía email —respondió abatido.


  Ethan lo observó de nuevo y volvió a acercarse a él notando una creciente culpabilidad.


  —Lo siento —acabó diciendo en un susurro, a lo que Javier lo miró sorprendido—. Sé que no te gustan los temas penales y quizás me he excedido pidiéndote que colabores conmigo en esto. Si lo prefieres contrato a alguien externo. No habrá ningún problema, de verdad.


  Javier suspiró.


  —No. Da igual —dijo de mala gana—. Lo haré yo.


  Ethan lo interrogó con la mirada.


  —¿Seguro? No te estoy diciendo esto por cortesía. Si no quieres involucrarte no tienes por qué hacerlo.


  —Que no, que no —pronunció esta vez con más fuerza. Luego se encogió de hombros—. Es solo que no me gusta nada el tema penal —admitió con asco en la voz mientras se separaba y abría la puerta para salir al exterior.


  —Le acabarás cogiendo el gustillo —sonrió Ethan mientras lo seguía al exterior de su despacho. Cuando se giró observó que Rebeca lo miraba algo confundida. Ensanchó más su sonrisa y se colocó debajo del marco de la puerta mientras ella iba colocando unos códigos en la estantería—. ¿Lista para un viaje?


  


  


  Notó como le temblaba la mano mientras enseñaba su billete y una amable azafata le indicaba que su asiento se encontraba al lado derecho del avión.


  Vale Rebeca, toma aire, vas con Ethan. Ya le diste el espectáculo en el forense. No lo hagas en el avión.


  Sabía que después se le pasaría, pero con el despegue y el aterrizaje lo pasaba realmente mal.


  Cuando llegó a su asiento colocó su bolso en la parte alta y se sentó.


  Ethan se quitó la americana con calma, la dobló y la guardó. La camisa blanca le quedaba estupendamente. Se sentó a su lado y sonrió al ver que Rebeca ya se estaba abrochando el cinturón.


  —¿Tienes prisa por llegar? —bromeó al observarla.


  Ella lo observó pero no respondió, se limitó a fijar la vista en la ventana para ver la pista de despegue.


  Ethan se acomodó en el asiento y después la miró inclinando su rostro hacia ella.


  —Llevas un buen rato callada.


  Ella giró la cabeza y lo observó. Tenía el rostro apoyado contra el asiento. Se encogió de hombros sin saber qué decir ¿Estoy nerviosa por el despegue? No, aquello no era lo mejor.


  Ethan hizo un movimiento y comenzó a deshacer el nudo de su corbata. Hasta aquel simple gesto lo hacía más sexy. Se la quitó y se desabrochó el primer botón de la camisa para estar más cómodo.


  —Deberías aprovechar para dormir. Cuando lleguemos a New York será por la mañana —La observó mientras enrollaba la corbata y la depositaba en una pequeña canasta donde había varias revistas. Se volvió a apoyar contra el respaldo y la miró de forma interrogante—. De verdad que estás demasiado callada ¿Qué ocurre?


  —No, nada. Simplemente estoy pensando en mis cosas —improvisó.


  Él la observó, sabía que estaba mintiendo. Si algo había aprendido era a reconocer cuando ocultaba algo, no había más que ver cómo le escondía la mirada.


  —¿En qué? —preguntó con una sonrisa.


  Vaya, aquello se complicaba. Volvió a encogerse de hombros.


  —He echado dos vueltas a la cerradura de la puerta de mi piso… las persianas están bajadas… no hay nada enchufado a la corriente que yo recuerde…


  Ethan sonrió aún más.


  —No estás muy acostumbrada a viajar, eh. —Desvió la mirada hacia el pasillo observando los últimos pasajeros que entraban.


  —He viajado y siempre me pasa lo mismo —susurró.


  —Ya veo.


  Al momento escucharon un golpe fuerte, señal de que habían sellado la puerta del avión. Eso le hizo alzar la mirada y dar un brinco. Ethan la miró sorprendido.


  —Oye, ¿seguro que estás bien? —preguntó alzando una ceja hacia ella.


  Ella lo miró tímidamente y se pasó la mano por el brazo acariciándose.


  —Sí, sí. —Tragó saliva y miró por la ventana.


  El avión comenzó a moverse marcha atrás y notó como todos los músculos de su cuerpo comenzaban a tensarse. Oh, le encantaba viajar, le encantaba ir a New York con Ethan aunque solo fuese por negocios, pero detestaba aquella parte.


  Se mordió el labio e intentó controlar la respiración mientras observaba por la ventana como se dirigía a la pista de despegue. Aún así notó que la mirada de Ethan quemaba su nuca. Sin poder evitarlo, una oración comenzó a sonar en su mente. “Creo en Dios padre, todo poderoso, creador del cielo y de la tierra, creo que en Jesucristo, su único, hijo nuestro señor…”


  El avión se detuvo. La parte que más detestaba, cuando cogía velocidad.


  Los motores comenzaron a rugir. Notó que el corazón se le salía por la boca y decidió dejar de mirar por la ventana. Apoyó su nuca en el respaldo y entonces fue consciente de que Ethan la observaba con una entraña mirada divertida en su rostro.


  —Estás nerviosa ¿verdad? —Le susurró acercándose más mientras el avión aceleraba por la pista de despegue—. Por eso estás tan callada.


  Ella lo observó, intentando despistar su mente y centrarse en alguna conversación.


  —No me gustan los despegues —reconoció con un hilo de voz.


  Notó como el avión comenzaba a inclinarse y ¡Uf! aquella sensación en el estómago… sube, sube… vamos, por favor sube…


  Ethan la observó fijamente. Realmente estaba nerviosa. Por Dios, si hasta le parecía que su color de piel había bajado dos tonalidades.


  En ese momento notó la mano de Ethan colocarse sobre la suya, agarrándola. Aquel gesto la pilló de improvisto y bajó la mirada hacia su mano.


  Tragó saliva y lo miró de reojo, aún impresionada por lo que acababa de hacer, por la forma tan tierna en la que le estaba cogiendo, consciente del nerviosismo de ella, intentando infundirle un poco de calma, pero Ethan se encontraba todo recto en el asiento, con la nuca apoyada contra el respaldo y los ojos cerrados.


  Abrió un solo ojo hacia ella, como si sintiese que lo estaba observando.


  —Intenta dormir un poco, vamos —dijo apretándole un poco más la mano y volviendo a cerrar los ojos.
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  Cuando abrió los ojos el sol entraba por la pequeña ventana del avión. Estaba cómoda. Las azafatas le habían dado una pequeña manta y tras varias horas de intentar dormir lo había conseguido.


  No sabía durante cuánto tiempo, pero le daba la sensación de que habían pasado horas. Estaba realmente a gusto. La manta la protegía del aire acondicionado y una extraña almohada dura se movía levemente, como si la acunase. Espera, eso… eso no encajaba. No le habían dado una almohada.


  Levantó su rostro lentamente y observó que se encontraba apoyada contra el pecho de Ethan, el cual había pasado el brazo sobre sus hombros. Notó que el corazón se le disparaba mientras comenzaba a ser consciente de dónde se había apoyado durante todo el rato. Cuando elevó lentamente la mirada, unos ojos esmeraldas la miraban divertidos.


  —Buenos días, dormilona —canturreó sonriente—. Has dormido bien, ¿no? —preguntó mientras retiraba el brazo con el que la mantenía sujeta a su pecho.


  Rebeca se pasó la mano por los ojos, nerviosa, e hizo un gesto, intimidada.


  —Perdona, no me había dado cuenta —susurró avergonzada mientras apartaba la mirada.


  Una azafata con el carrito de desayuno se colocó al lado de ellos. La mujer le preguntó algo en inglés, pero Rebeca estaba demasiado dormida aún como para molestarse si quiera en entender alguna palabra. Por suerte ahí estaba él para pedirle un buen café con leche, bien cargado.


  Se arregló el cabello mientras él le bajaba la bandeja y colocaba una taza de café con leche y una pasta de bollería ¡Por dios! Debía estar horrible y él, él estaba como una rosa ¡Qué injusto era el mundo!


  —No entiendo cómo puedes dormir tanto —pronunció colocando también su café con leche y su pasta en su propia bandeja.


  Ella se removió en su asiento, avergonzada, y lo miró de reojo.


  —Ayer no pegue ojo. Estaba nerviosa por el viaje —confesó en un susurro mientras abría un sobre de azúcar y lo vertía en el café. Observó a Ethan, el cual realizó la misma acción que ella y se mordió el labio—. ¿Te he molestado mucho?


  —Para nada. Estaba muy cómodo —dicho esto, llevó a sus labios la taza de café, dio un sorbo, la miró y le sonrió—. Estabas adorable —bromeó de nuevo, exagerando las palabras.


  Ella notó como sus mejillas se teñían de carmín. Lo miró fijamente durante unos segundos y aún conmocionada por sus palabras, hizo un gesto de desagrado. Si para él “adorable” era dormir con la boca un poco abierta y emitir pequeñas respiraciones sonoras… de acuerdo, había estado adorable.


  —¿Cuánto falta para llegar? —preguntó sin apartar la mirada de la ventana, intentando encontrar algo que le indicase dónde se encontraban.


  —Una hora o menos.


  Ella se giró impresionada.


  —¿He estado durmiendo todo el rato?


  Ethan no la miró, observaba al frente mientras bebía su café y se distraía con algunas personas que caminaban por el estrecho pasillo.


  —Eso parece —Finalmente se giró y la miró—. Te irá bien. Cuando lleguemos tendremos todo un día por delante —acabó diciendo—.No te lo pregunté ayer ¿Dejaste el coche en el parking?


  Ella volvió a mirar su café.


  —No. Me trajeron al despacho —respondió tímidamente mientras volvía a dar otro sorbo.


  —¿Por? El garaje tiene vigilancia.


  Ella se encogió de hombros.


  —Ya, bueno, tengo el coche estropeado —pronunció apartando la mirada de él


  ¿Estropeado? Bueno, era una buena forma de definirlo.


  —¿Qué le pasa?


  Ella resopló. No, si desde luego se notaba que era abogado, y ella no estaba por la labor en aquel momento de inventarse una excusa.


  —Es muy viejo —admitió en un susurro—. Me deja muchas veces tirada.


  La observó y aceptó con el rostro.


  —¿Quién te llevó?


  Ella volvió a suspirar ¿Le iba a someter a aquel tercer grado nada más despertarse?


  —Carlos. —Volvió a dar otro sorbo a su café mientras esperaba su respuesta. Pero ¿Y la respuesta? Giró su rostro para mirarle y se encontró con la mirada interrogante de él—. ¿Qué? —acabó preguntando.


  —No, nada. —Se giró y dio otro sorbo a su café. Carlos, de nuevo ¿Y la había llevado al despacho aquella mañana? Resopló algo molesto. Lo cierto es que aunque parecía que ella lo tenía solo por un amigo se sentía algo celoso. No quería que aquel muchacho se le acercase, sabía claramente cuáles eran sus intenciones, así que cuanto más lejos mejor.


  Ella lo miró, extrañada, sin comprender muy bien aquella reacción. Parecía algo molesto.


  —¿Qué pasa? —volvió a insistir.


  —Te dije que si lo necesitabas te enviaba un taxi —explicó con toda la paciencia del mundo.


  Ella se quedó mirándolo fijamente hasta que rió asombrada.


  —¿Y para qué iba a querer un taxi? A Carlos no le importaba llevarme —respondió con la misma paciencia que él preguntaba.


  —Y a mí no me importaba pedirte un taxi —continuó, aunque luego se quedó pensativo—. También podrías habérmelo pedido a mí. No me hubiese importado. —Dio otro sorbo a su café y depositó la taza en la bandeja.


  Ella arqueó una ceja.


  —Te recuerdo que por la mañana debías ir al juzgado —pronunció mientras él la miraba de reojo. Se quedó unos segundos en silencio y volvió a sonreírle, esta vez, de una forma más traviesa—. Vale, pues si no te importa, cuando regresemos ¿puedes llevarme? Si no te va bien puedo decírselo a...


  —Claro. Ya te llevaré —respondió rápidamente. Ni loco iba a permitir que se quedasen a solas los dos.


  Acabó también su café y miró aquel bollo relleno de chocolate. No le apetecía nada recién despierta.


  Se pasó de nuevo la mano por el cabello y miró a través de la ventana. Parecía que estaba bastante nublado. Anda que ¿le iba a coger mal tiempo?


  Cerró la bandeja y se puso el pie.


  —¿Vas al aseo?


  —Sí —respondió. Miró al lado de Ethan, donde aquella pareja seguían durmiendo uno apoyado en el otro ¿Ese era el aspecto que había tenido cuando se había dormido encima de él? Notó de nuevo como sus mejillas se enrojecían.


  Ethan apartó las piernas lo suficiente y se puso más erguido en su asiento para facilitarle el paso. Rebeca comenzó a saltar por encima de él cuando escuchó un largo suspiro de su jefe mientras pasaba prácticamente por encima suyo. No pudo evitar mirarlo, pero se encontró con que Ethan mantenía los ojos cerrados con fuerza ¿Se estaba quedando dormido?


  Ethan tuvo que sujetarse incluso al asiento. Por Dios, estaba fatal. Cerró los ojos y esperó a que ella pasase encima, solo esperaba que no se cayese o se iba a dar cuenta de ciertas cosas.


  Finalmente logró salir. Se giró para abrir el cajón superior y coger su bolso. Por suerte, había metido en él un pequeño neceser.


  En cuanto entró al aseo, echó el pestillo y colocó el bolso sobre la pica. Tenía el pelo horrible. Abrió el neceser, cogió un cepillo y lo pasó por su cabello para hacerse una cola alta. Se pasó por el rostro una toallita húmeda y posteriormente aplicó un poco de colorete a sus mejillas, dándole un aspecto más saludable y más despierto.


  Un par de mujeres esperaban a que ella saliese. Comenzó a caminar por el estrecho pasillo mientras se encontraba con algunas personas por el camino y debía contorsionarse para facilitar el paso.


  Cuando llegó hasta su asiento Ethan se puso en pie para permitirle el paso. Si podía evitar que le pasase por encima mucho mejor. Automáticamente, Rebeca, se puso el cinturón de nuevo.


  —¿Ya te lo pones? —dijo sin mirarla, observando la revista.


  —Estoy más tranquila así.


  Giró su rostro e inclinó una ceja hacia ella, pero algo tuvo que llamar la atención de él. Tenía mucho mejor aspecto, incluso las mejillas sonrosadas.


  —¿Te has maquillado?


  Ella lo miró avergonzada.


  —Muy poco —suspiró y miró por la ventana, en aquel momento la voz del capitán de vuelo sonó por los altavoces en un inglés claro y alto—. ¿Qué dice? —preguntó a Ethan.


  —¿No me dijiste que sabías inglés?


  Ella volvió a apretar los labios.


  —Te dije que lo entendía más o menos, recuerda —improvisó.


  Él inclinó un poco más su ceja.


  —Dice que ya llegamos, que vamos a aterrizar.


  —Ah —pronunció mientras todos sus músculos volvían a entrar en tensión. Volvió a asegurarse que el cinturón estaba bien abrochado y observó por la ventana como el avión comenzaba a descender entre las nubes. Durante varios minutos no pudo observar nada—.Qué mal tiempo hace.


  Notó como Ethan se aproximaba a ella para observar también por la ventana. Se giró un poco y por milímetros no rozó su nariz con la mejilla de él. Oh, estaba tan, tan, tan cerca. Notaba como su cuerpo irradiaba aquel calor masculino.


  —Pues sí hace mal tiempo, sí —observó a su lado. Se alejó otra vez, colocándose bien en su asiento pero sin apartar la mirada de la ventana—. ¿Has traído ropa de abrigo?


  —He traído un abrigo.


  En ese momento el avión sufrió una pequeña turbulencia aunque volvió a estabilizarse rápidamente, pero Rebeca ya se había agarrado con fuerza al asiento.


  Ethan la observó y chasqueó la lengua, contrariamente a lo que esperaba no cogió su mano, cogió la corbata roja que había depositado en la canasta y comenzó a anudársela tranquilamente. Rebeca lo observó, intentando distraerse del aterrizaje. Verlo anudarse la corbata le hacía extremadamente sexy. Cuando acabó de anudársela se colocó el cuello hacia abajo y se giró hacia ella.


  —¿Está bien?


  —Sí —susurró intentando controlar un gemido ¡Pero qué bueno estaba! ¡Madre mía!


  En ese momento el avión tocó tierra ¿Habían aterrizado? ¿Ya habían llegado? Contempló asombrada por la ventana. Desde luego se había quedado totalmente embelesada observándolo. Era un buen método para no sufrir ataques de pánico en despegues y aterrizajes.


  El aeropuerto era realmente enorme. Lo que no había contado con la larguísima cola que había para pasar la aduana. Tras prácticamente una hora de espera consiguieron pasarla y cogieron las maletas, que circulaban por una cinta.


  Al salir al exterior el clima era horrible. Estaba totalmente nublado, aunque por suerte no llovía. Se abrochó la chaqueta y se alegró de haber cogido el abrigo, sin duda lo iba a necesitar.


  Se puso al lado de Ethan, que miraba de un lado a otro mientras se abrochaba la americana hasta que al final alzó la mano y avanzó unos pasos para encontrarse con un hombre de mediana edad. Vestía un abrigo largo color negro. Unas enormes gafas con vidrios bastante anchos tras los cuales se escondían unos pequeños ojos azules. El pelo, totalmente canoso y algo rizado, comenzaba a escasear en su cabeza.


  Fue hacia Ethan, muy sonriente, y se dio un largo abrazo con él.


  Comenzaron a mantener una conversación en inglés, demasiado rápida para que Rebeca pudiese entender mucho.


  Finalmente se giró hacia ella y, muy al contrario de lo que esperaba, se dirigió en castellano.


  —Ella es Rebeca Díaz, la nueva adquisición del despacho —¿Adquisición? El hombre tendió una mano hacia ella amablemente—. Es John, trabaja con mi padre.


  —Encantado, señorita Díaz —pronunció John con un acento americano muy marcado.


  —Igualmente. —El hombre tuvo intención de cogerle la maleta pero Rebeca lo frenó en seguida—. No se preocupe. No pesa nada —dijo mostrándole las pequeñas ruedas.


  John aceptó y miró hacia Ethan.


  —Vamos, he aparcado el coche aquí al lado.


  Tras dejar las maletas en el maletero, Ethan se sentó de copiloto y Rebeca en el asiento de atrás. John parecía realmente feliz de ver a Ethan, pues no paraba de conversar con él en un inglés acelerado. Al menos consiguió pillar de qué iba el tema.


  Rebeca observó con atención como el enorme aeropuerto de New York iba desapareciendo tras acceder a una autopista. Aquel viaje iba a ser fantástico. Aunque fuese solo por negocios pensaba disfrutarlo, quería ver un poco la ciudad. Pero en aquel momento lo recordó de nuevo ¿dónde iban a alojarse?


  


  


  Tras prácticamente una hora atravesando Nueva York salió del vehículo y miró hacia aquel lujoso edificio que se alzaba casi hasta el infinito. La construcción debía ser más o menos nueva y parecía que se encontraba en pleno centro.


  Rebeca observó hacia la carretera la gran cantidad de vehículos que circulaban.


  —Taxis amarillos —susurró con una sonrisa—. Qué graciosos.


  Ethan sonrió por aquel comentario mientras ayudaba a John a sacar las maletas del maletero. ¡Ah! ¿Que se quedaban ahí?


  Observó de nuevo el edificio, la parte de abajo tenía una gran cristalera y a través de ella podía observar un mostrador. Aquello no parecía un hotel.


  —¿Nos vamos a quedar aquí? —preguntó a Ethan una vez se puso a su lado.


  Él afirmó y luego volvió a dar otro abrazo a John.


  —Cuánto me alegro de que estés aquí —pronunció sonriente—. Nos vemos luego.


  Hizo un gentil movimiento de su rostro hacia Rebeca y se subió de nuevo en el vehículo.


  Rebeca miraba confusa a Ethan, el cual agarró su maleta y se dirigió hacia el edificio.


  —¿Es un hotel? —preguntó subiendo los escalones hacia el portal, aunque al momento Ethan le cogió también su maleta para subírsela—. Pero si puedo —Se quejó.


  —Déjalo, Rebeca. Da igual —rió con felicidad, como si el hecho de encontrarse allí le aportase más vitalidad. Suponía que así debía ser—. La maleta pesa lo suyo —comentó mientras la subía. Abrió la puerta y finalmente le entregó a Rebeca su maleta para que la arrastrase con las ruedas. Caminó hacia el mostrador y saludó al hombre que se encontraba allí, el cual pareció reconocerlo y saludarlo realmente feliz de verlo y se dirigieron al ascensor.


  Ethan pulsó el botón de la planta quince ¡Planta quince!


  —Me compré este piso hace tres años —explicó buscando las llaves en el bolsillo del pantalón.


  Ella lo miró sorprendida.


  —¿Es tuyo?


  —Sí —respondió sin mirarla.


  Ella aún lo seguía mirando, asombrada.


  —¿Tienes un piso en pleno centro de New York?


  Ethan la miró finalmente, más sorprendido por el tono que había empleado en su pregunta que por la cuestión en sí.


  —Pues parece que sí —sonrió—. Lo compré cuando estaba estudiando uno de los másters aquí.


  —Ah —respondió nerviosa. Vaya, ¿no iban a ir a un hotel? Iba a alojarse en el piso de Ethan. Aquello, indudablemente, mejoraba.


  Finalmente, las puertas se abrieron y se dirigieron a través de un largo pasillo hasta la última puerta. Ya solo el pasillo era impresionante.


  Ethan abrió la puerta de su piso y tras encender la luz dio unos pasos hacia delante. Cuando Rebeca entró cerró la puerta tras de sí.


  Con un ligero movimiento de su rostro le indicó que lo siguiera.


  —Te enseñaré el piso.


  Caminó tras él. El piso estaba realmente limpio, como si alguien se hubiese encargado de mantenerlo así mientras estaba fuera.


  Nada más entrar había un pequeño pasillo a modo de distribuidor. El suelo de parquet relucía y los ojos de buey daban una luz brillante y cálida a la vez. Nada más cruzar aquel pequeño distribuidor había un enorme comedor. Era increíble, incluso majestuoso. Al inicio había una enorme mesa de madera, con unas grandes cristaleras donde había figuritas que cristal que brillaban. Más adelante, el comedor descendía dos escalones, como si estuviese hecho en dos partes. Una vez bajabas, había un pasillo hacia la derecha pero Rebeca se encontraba maravillada observando lo moderno, sofisticado y a la vez elegante que era aquel comedor. Había un sofá enorme colocado contra la pared; justo en frente, una pequeña mesa de madera y cristal; y en la otra pared, una enorme pantalla plana colgada rodeada a ambos lados con estanterías repletas de libros, CD´s y figuras; y, lo que más le llamó la atención, una enorme ventana, con puerta corredera que daba a un gran balcón techado, que también suponía que se iluminaría, pues había ojos de buey en aquel techo de madera. En el balcón también había una mesa y varias sillas.


  —Qué bonito —susurró hacia él. Le indicó con la mano que lo siguiera y se dirigieron al pasillo, la primera puerta era una enorme cocina americana, rectangular, con la típica isla en medio. Debía admitir que le encantaban aquellas cocinas.


  La siguiente puerta le reveló un pequeño aseo, constaba de todo lo necesario, con un gran tocador y un enorme espejo, así como una pequeña ducha redondeada.


  La siguiente puerta a la izquierda era una habitación con dos enormes camas. La habitación tenía una ventana por la que entraba gran claridad a pesar de que el día no acompañaba. A un lado había un enorme armario empotrado y entre ambas camas había una mesita de noche.


  —Puedes dormir aquí —informó.


  La siguiente puerta a la derecha era un enorme despacho. Le recordó al despacho de Collins&Sons. Había una imponente mesa de madera oscura con una pequeña lámpara azul sobre ella y un ordenador de torre. A un lado, había una estantería que cruzaba toda la pared, con muchos libros y figuras. Había también una pequeña ventana con unas cortinas azules a conjunto con la lámpara de la mesa.


  La siguiente puerta casi le hizo suspirar. Un baño gigante, pero lo que más le llamó la atención fue la magnífica bañera redondeada, ¿era un jacuzzi? Las baldosas eran oscuras y le daban un aspecto elegante. Lo que daría por meterse en aquella bañera y relajarse durante un buen rato.


  Tras salir del baño, visitaron la última habitación. Ethan abrió la puerta con una ligera sonrisa. ¡Oh! Su habitación. Tenía una enorme cama de matrimonio en medio, con una colcha azul y verde. En un lateral había un armario empotrado de grandes dimensiones, y lo que más le sorprendió, otro pequeño balcón.


  Ethan observó de reojo como ella parecía dar un repaso a su habitación rápidamente y querer salir de ella ¿Se encontraba incómoda con una cama de matrimonio delante de ellos? Lo que haría con ella en esa cama…


  —Es muy bonito, el piso. Y grande —acabó diciéndole mientras salían.


  Ethan no dijo nada, simplemente sonrió algo tímido mientras se dirigían hacia el comedor.


  —Tengo que salir. Estaré ausente un par de horas. —Automáticamente le pasó las llaves—. Instálate. Como si estuvieses en tu casa.


  —Gracias.


  —La nevera debe estar llena, le pedí a mi hermana que me hiciera la compra. Si tienes hambre come algo.


  Sacó otras llaves de su bolsillo y las observó.


  —No tardaré mucho.


  Ella se mordió el labio mientras miraba las llaves que acababa de entregarle.


  —¿Puedo salir a dar un paseo?


  —Claro, pero no te pierdas. —Cogió un papel y apuntó la dirección del piso—. Toma.


  —Y… ¿puedo usar la bañera? —preguntó con una sonrisa.


  —Como si estuvieses en tu casa —Volvió a sonreírle.


  ¿La bañera? Por Dios, gimió en su interior mientras se removía algo incómodo. Necesitaba aire, y lo necesitaba ya ¡Maldita falta de sexo!


  Ambos se quedaron mirando durante unos segundos hasta que Ethan fue el primero en reaccionar.


  —No tardaré mucho —pronunció algo acelerado mientras se dirigía hacia la puerta rápidamente. Finalmente, se giró de nuevo hacia ella—. Cualquier cosa, llama al número de teléfono que te he apuntado. —Se colocó correctamente la americana y abrió la puerta—. Hasta luego.


  Cuando se encontró sola giró sobre sí misma observando el piso.


  Ahora disponía de un tiempo para ella, podía ser que después tuviese que trabajar y ayudar a Ethan con el caso, así que no tenía tiempo que perder. Lo primero, saldría e intentaría comprar algo y, después, cuando volviese, aprovecharía esa gran bañera que Ethan tenía en el cuarto de baño.
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  Había aprovechado para hacer unas compras.


  Aquella zona era impresionante. Quizás si se lo pidiese, Ethan la llevaría a dar una vuelta. Le encantaría ver un poco la ciudad.


  Ahora, ¡hora de probar aquella asombrosa bañera! Se le puso la piel de gallina solo con pensar lo a gusto que se debía estar allí, aunque luego notó como el corazón se le acelera al pensar que aquella misma bañera había acunado el cuerpo de Ethan.


  Cuando la bañera estuvo lo suficientemente llena se introdujo y notó como sus músculos comenzaban a relajarse, aún así no cerró el grifo, pues quedaba bastante bañera por llenar, mientras tanto, aprovechó para darle un enjuague a su cabello.


  Podría quedarse dormida allí mismo, con aquella relajación, aquel calor. Lo que daría por tener una bañera así en su piso. Si la tuviera, estaría allí siempre metida.


  Suspiró y el pensamiento de Ethan en aquella bañera la hizo casi gemir. Detuvo el grifo con el pie y observó la espuma entre sus dedos.


  Qué maravilla. Qué relajación. Pasó unos cuantos minutos disfrutando de aquella sensación, hasta que le pareció escuchar un golpe. Se puso en tensión enseguida. Notó que la voz se le cortaba.


  —¿Hola? —susurró algo asustada. Puede que hubiese sido el viento. Hacía mal día. Tragó saliva de nuevo mientras se pasaba la mano por el cabello, quitando bastante espuma, y se acercó al otro lado de la bañera—. ¿Hola? —Volvió a preguntar con voz inquieta.


  —Hola, Rebeca. Ya he vuelto ¿dónde estás? —Escuchó la voz de Ethan asomarse al pasillo que le conducía hacia el aseo. Ella respiró más tranquila. Vale. Ethan. Qué susto. Pero automáticamente se puso de nuevo en tensión al escuchar los pasos de él que se acercaban. Se sumergió un poco más en la bañera hasta que solo sobresalía su cabeza entre la espuma.


  —Estoy en el aseo —Luego se mordió el labio—. En la bañera.


  Ethan puso su espalda recta mientras entraba al pasillo ¿En la bañera? ¡Maldita fuese! Tendría que estar ya arreglada, nada de bañeras ni de cuerpos húmedos y desnudos en aquel piso si no… oh, basta, basta, gimió mientras se pasaba la mano por la cara. Estás fatal, Ethan, se dijo a sí mismo—. Realmente mal. Cálmate, por Dios.


  Avanzó un poco más y observó la puerta entornada del aseo. El saber que ella estaba allí dentro, desnuda, incluso le dolía, lo hacía sufrir… bien, pues no sufriría solo.


  Rebeca escuchó como los pasos se detenían justo ante la puerta. Obviamente no podía verla, pero notaba que el corazón le iba a mil por hora.


  —Ah. Muy bien —Pudo escuchar la voz de él ahí al lado. Una voz un tanto divertida a través de la puerta.


  Se movió inquieta en la bañera cubriéndose con más espuma ¿No entraría no? ¡Por supuesto que no!


  —He estado en el despacho de mis padres. Mirándome el caso —siguió hablando ¿Por qué no se iba de la puerta?


  —Ah. Vale.


  —Les he comentado que me has acompañado y quieren conocerte.


  Notó de nuevo como su corazón se aceleraba ¿Conocerme? Se removió en la bañera.


  —¿A sí? —susurró, cortada por la situación ¿Conocer a los padres de Ethan?


  —Claro. Por si no lo recuerdas, trabajas en uno de los despachos de mi padre —Volvió a bromear—. Ya que me has acompañado, quiere aprovechar para conocerte. Véte a saber, quizás la próxima vez te manden hacer un caso a ti.


  Ella miró directamente hacia la puerta, con cierto temor.


  —¿A mí? —Tragó saliva—. ¿Aquí?


  —Claro —respondió como si fuese la respuesta más obvia.


  Sintió deseos de hundirse en la bañera y fingir su propia muerte ¿Ella haciendo un juicio allí? ¡Pero si ni siquiera dominaba bien el inglés! Eso tenía que hablarlo y dejarlo claro con Ethan. Iba a abrir la boca para contestar pero observó de un lado a otro ¿Realmente era necesario seguir esta conversación mientras ella se encontraba en la bañera rodeada de espuma?


  —Ethan…


  —Rebeca —pronunció él tras la puerta, interrumpiéndola.


  Ella hizo mal gesto.


  —Espera cinco minutos y salgo. Tengo que hablar contigo —susurró, algo avergonzada.


  —¿Sobre qué?


  Se removió, nerviosa, en la bañera mientras ponía los ojos en blanco.


  —Un segundo, por favor —contestó exasperada.


  —Vale, vale.


  Escuchó como los pasos de él se alejaban y una vez la puerta del comedor se cerró, salió de la bañera y se puso un enorme albornoz que había colgado ¡Qué suave! Le encantaba. Dedicó unos segundos a imaginar aquel albornoz sobre la piel desnuda de él y, finalmente, cuando consiguió reaccionar, tras aquella visión, se enrolló la toalla en la cabeza y se secó el cuerpo. Se vistió con la ropa que había cogido, pero el secador… Lo había dejado en la maleta.


  Suspiró y abrió la puerta con cuidado y avanzó descalza por el pasillo rumbo a su habitación. Justo antes de llegar a su habitación Ethan salió sonriente al pasillo desde la oficina cortándole el paso.


  Ella se detuvo al momento, colocando de nuevo su mano en la toalla enrollada en su cabello para que no se cayese.


  —Hola —susurró pasando por su lado.


  —Hola —sonrió él. Automáticamente se giró para observarla en su cuarto—. ¿Qué querías decirme? —preguntó dando unos pasos hacia ella.


  Rebeca abrió su maleta y cogió su pequeño secador y la plancha del pelo. Cuando salió de la habitación él se encontraba de nuevo interrumpiendo el paso, con un brazo apoyado en la pared y la otra mano en su bolsillo ¡Oh! ¿Cómo podía ser ese hombre tan atractivo? Tragó saliva y se forzó a apartar la mirada de él para no comenzar a babear. Su traje gris, aquella camisa blanca, la corbata roja… Era increíble.


  —Bien, ¿vas a decírmelo? —insistió de nuevo con un gesto juguetón.


  Ella lo miró de reojo y resopló.


  —Bueno… mmmm. —Entró en el aseo y conectó el secador. Automáticamente cogió el neceser y sacó un par de cepillos—. Lo que dices de que yo lleve algún caso aquí en New York… —Él apareció bajo el marco de la puerta. Oh, por Dios, aquella mirada atractiva, aquella mirada divertida, aquella mirada interrogante. Apartó la mirada de él, realmente intimidada por su cercanía—. No sé si seré capaz de hacer un juicio en Barcelona y me dices que quizás tenga que hacer un juicio aquí —pronunció intimidada por la situación.


  —Era broma —Le susurró—. Tranquila, de momento no hará falta —acabó sonriendo.


  Ella resopló y se mordió el labio mientras se observaba en el espejo, intentando no fijarse en el reflejo de él.


  —De momento —repitió las últimas palabras de él. Cogió el cepillo y lo observó. Debía ser sincera con él. Era su jefe. No podía engañarlo. No podía fingir que algo se le daba bien y que no fuese así—. Quizá no se me dé esto muy bien —acabó susurrando sin mirarlo.


  Él dio un paso hacia ella, sorprendido por lo que acaba de decir. Vaya, había pensado en ponerla algo nerviosa, pero no pensaba que fuese a reaccionar así.


  —¿Cómo? —preguntó mientras colocaba las dos manos en sus bolsillos, con la mirada fija en ella. Rebeca soltó el cepillo de cabello sobre el mármol y finalmente lo observó, aunque se encontraba más cerca de lo que hubiese querido. Gesticuló, algo nerviosa—. Rebeca —susurró intentando calmarla—. ¿Qué ocurre?


  Ella resopló y miró a ambos lados pero no lo miró a él.


  —Cuando dices lo de los juicios me pongo nerviosa —reconoció, con un susurro, observándolo de reojo—. No estoy acostumbrada a hablar en público. —Tragó saliva—. Y si además lo tengo que hacer en inglés pues… —Dejó la frase sin acabar y finalmente se atrevió a mirarlo. Muy al contrario de lo que esperaba Ethan la observa con cierta ternura, como si le hiciese gracia aquella confesión.


  Suspiró y la miró con una sonrisa tranquilizadora.


  —Creo que tendremos que hacer algo con esa timidez tuya —susurró, acercándose un poco más—. En cuanto a los juicios en inglés, no te preocupes por eso —pronunció aún sonriente—. No te mandaré, aunque si realmente tienes problemas con el idioma puedo apuntarte a clases de inglés. —Esta vez fue ella fue la que le miró asombrada ¿Estaba hablando en serio? Esa no era la reacción que esperaba que tuviese. Se quedó mirándolo fijamente y pestañeó repetidas veces—. El inglés es importante —continuó con una sonrisa provocada al ver la reacción de ella.


  Ella lo observaba con los ojos como platos. Aquel era un detalle con el que no había contado. Que se preocupase de aquella forma… Oh, Dios mío, aquel hombre era impresionante.


  Ahora se sentía mucho más relajada, aunque al momento notó como sus músculos entraban de nuevo en tensión.


  —Cuando acabes de arreglarte ven al despacho —pronunció mientras se alejaba—. Debes superar el miedo escénico —Escuchó que pronunciaba ya sin verle.


  Ella se miró en el espejo, confundida ¿Qué significaba eso?


  


  


  Cuando acabó de recoger el aseo y su cuarto, miró al frente, hacia aquella puerta entreabierta del despacho de Ethan. Notaba como su corazón palpitaba más fuerte cada vez que un paso los acercaba ¿Qué había querido decir Ethan? Tragó saliva y se colocó ante la puerta, reuniendo todo el valor que le era posible. Ni siquiera le dio tiempo a golpear la puerta pidiendo paso.


  —Pasa. —Escuchó que decía desde dentro.


  Entreabrió la puerta y observó la habitación. Él se encontraba en su asiento con la mirada fija en el ordenador.


  —Ven —ordenó al ver que se quedaba parada al lado de la puerta—. No pasa nada —acabó riéndose.


  Avanzó hacia la silla, pero justo cuando iba a sentarse la detuvo con un movimiento de mano.


  —No te sientes —dijo apartando la mirada del ordenador mientras se apoyaba correctamente contra el respaldo. Acabó de ordenar unos documentos, los desplazó a un lado y centró la mirada en ella. Se apoyó contra la mesa y la señaló con la mano—. A ver, señorita Díaz, explíqueme qué ha hecho hoy.


  Ella lo fusiló con la mirada. Ahora lo entendía todo. Así que ¿de eso se trataba? La iba a tener hablando un rato de pie, delante de él. Pero aquello no le daba corte, el problema era cuando había muchas personas, aunque, bien mirado… Ethan tenía una mirada capaz de desnudar a cualquiera.


  —El problema no es contigo, es cuando hay mucha gente —confesó.


  Sonrió y se cruzó de brazos.


  —Explícame que has hecho hoy —insistió.


  Ella miró hacia los lados, algo intimidada, y finalmente acabó observándolo mientras otro suspiro salía de lo más profundo de su ser.


  —Hoy he llegado a Nueva York —sonrió. Por dios ¿Iba a aguantarle todo el rato la mirada?—. Me he pasado prácticamente todo el vuelo durmiendo, así que no se me ha hecho largo. —Tragó saliva—. Cuando hemos llegado hemos venido a tu piso, tú te has ido y yo me he ido de compras. —Lo miró de forma interrogante—. Ya está.


  Él inclinó una ceja.


  —¿Solo se te ocurre eso?


  Ella se removió, algo nerviosa.


  —Me he dado un baño —acabó diciendo.


  ¡La bañera! Joder, joder… repitió Ethan en su mente.


  La observó como si la estuviese analizando. Finalmente se apoyó contra la mesa, sin apartar los ojos de ella. Dios, Dios, Dios… ¿Cómo le era tan difícil aguantarle la mirada sin caerse al suelo? Rebeca comenzó a notar que le temblaban las manos y un extraño tic comenzaba a apoderarse de su ojo.


  —¿Ya está? —preguntó con actitud seria.


  Ella resopló, sin disimular.


  —¿Así es cómo vas a hacer que supere el miedo escénico? —protestó mientras extendía los brazos hacia él.


  Él siguió observándola y finalmente se puso en pie sin perder el contacto visual con ella. La verdad es que se le helaba la sangre con aquella mirada. Colocó su corbata correctamente y avanzó, acercándose.


  —Tienes razón —pronunció, apoyándose sobre la mesa—. Quizás debería traer a más gente —Lo dijo reflexionando, como si barajase aquella posibilidad.


  Notó como su rostro comenzaba a ponerse blanquecino. Ethan la miró de nuevo y cogió un expediente de los que había traído en la maleta.


  —Toma —pronunció, pasándoselo. Ella lo cogió—. Es uno de los juicios que tengo la semana que viene. Es muy sencillo. Un quebrantamiento de condena. —Automáticamente se dio la vuelta y volvió a su asiento, observando su reloj de muñeca—. Tienes media hora para preparar un informe final.


  Ella lo observó con los ojos como platos mientras él tomaba asiento tranquilamente. Aguantó el expediente contra su pecho sin saber qué hacer ¡Maldita boca la suya! No tendría que haberle dicho eso en el aseo.


  —¿Lo dices en serio? —preguntó al ver que ya no le prestaba atención, sino que seguía observando el expediente que tenía sobre la mesa.


  Él no la miró, simplemente miró de nuevo su reloj.


  —Veintinueve minutos, señorita Díaz. —Y ahora, vuelve a pronunciar que estuviste desnuda en mi bañera, pensó amenazante.


  Caray, qué serio se ponía. Pero aquellas palabras le hicieron dar casi un brinco y salió corriendo hacia el comedor. Por Dios, que estrés. Con lo relajada que había estado en la bañera.


  Suspiró mientras depositaba el expediente en la mesa y cogió unas hojas en blanco y un bolígrafo.


  Lo primero, analizar el expediente. Una pareja a la que, tras un supuesto episodio de violencia de género, el juez instructor había otorgado una orden de alejamiento. Por lo visto, el tal Pablo había vulnerado la orden de alejamiento al acercarse a su expareja.


  Fue apuntando todos los datos de interés en la hoja en blanco y haciendo un croquis de un buen informe final. Debía tener muchas cosas en cuenta.


  Fueron pasando los minutos, hasta que el corazón le dio un vuelvo.


  —Rebeca —Escuchó que la llamaba desde el despacho.


  Cogió la hoja y el expediente y fue hacia allí. Se asomó a la puerta con cierta cautela.


  —¿Sí?


  —Entra —dijo mientras ordenaba su mesa y colocaba los expedientes dentro del maletín—. Siéntate. —Señaló la silla sin mirarla—. ¿Ya lo tienes?


  —Más o menos —susurró.


  —Comienza —dijo atento al ordenador, sin mirarle.


  Vale, mejor, si no la miraba no se pondría tan nerviosa.


  Bien, vamos Rebeca, tú puedes —La animó aquella voz—. Pero ¿de verdad aquello era necesario? —Se preguntó observando aquella hoja.


  —Rebeca —pronunció de nuevo arrastrando cada una de las letras de su nombre como si se tratase de un ultimátum, aún atento al ordenador.


  Tragó saliva y observó la hoja. Tomó aire.


  —Tal y como ha quedado acreditado…


  —No —interrumpió. La observó un segundo y volvió la mirada al ordenador mientras acababa de teclear—. Siempre comienza solicitando la venia al juez, posteriormente pide la condena o la libre absolución para tu cliente, después fundamentas porque lo solicitas.


  —Ah —dijo mientras notaba como le temblaban las manos ¡Pues empezamos bien! Tomó aire de nuevo y depositó la hoja sobre la mesa para observarla mientras escondía las manos entre sus piernas—. Con la venia, señoría —pronunció—. Esta parte solicita la libre absolución de mi representado en base a lo siguiente —Ethan seguía atento al ordenador ¿la estaba escuchando?—. Tal y como ha sido acreditado, tras escuchar la declaración de mi representado, el señor Pablo Fernández era conocedor de que existía una orden de alejamiento de su expareja, vigente desde hace cinco meses—. Miró la hoja para no perder el hilo—. Tal y como se ha podido acreditar, durante todo este tiempo no se ha quebrantado ninguna vez la orden de alejamiento y, en esta ocasión, ha sido así porque la señora Rellano, expareja de mi representado, le envió un mensaje en el que le decía que podía acudir a la vivienda a coger la ropa de verano, dado que ella a esa hora no estaría. Por ello, no es culpa de mi cliente el hecho de haberla encontrado allí, sino que es la señora Rellano la que debería haber puesto en conocimiento del señor Fernández que se encontraba en la vivienda, teniendo en cuenta que fue ella misma la que le dijo que no estaría. Por eso mismo mi cliente acudió. —Volvió a mirar la hoja, concentrada, pero cuando elevó la mirada Ethan la estaba observando apoyado contra el respaldo del asiento y de brazos cruzados, con la mirada fija. Notó como su corazón se aceleraba al coincidir su mirada con aquellos ojos verdes, inexpresivos—. Por ello, no puede atribuirse una culpa a mi representado, dado que fue la propia señora Rellano la que propició el encuentro—. Tragó saliva y miró el documento, pero aquello llamó la atención de Ethan el cual se aproximó a la mesa para observar la hoja—. Por ello señoría, y teniendo en cuenta que mi representado no ha tenido responsabilidad ninguna de este hecho, sino que simplemente acudió a la vivienda porque, tal y como le había dicho ella, no estaría. Se solicita la libre absolución. —Tomó aire de nuevo mientras observaba a Ethan, que le devolvía la mirada—. Subsidiariamente, en el caso de que su señoría no estime la libre absolución, esta parte solicita que se condene al señor Fernández a una pena menos gravosa como trabajos en beneficio de la comunidad. Es todo ¿Gracias? —acabó preguntando hacia Ethan.


  Ethan tomó aire y se apoyó de nuevo contra el asiento mientras la observaba ¿Por qué estaba tan serio? Por dios, jamás se quería enfrentar a él en un juzgado.


  —¿Y bien? —preguntó finalmente. Ella se encogió de hombros—. No ha sido para tanto, ¿verdad? —acabó sonriendo.


  Ella se mordió el labio, cogió el documento y lo dobló.


  —Es diferente a un juzgado —susurró.


  —No. En un juzgado no te prestarán tanta atención —respondió con una risa algo forzada. Luego cogió el expediente y lo ojeó—. Lo has hecho muy bien —pronunció mientras iba repasándolo—. Lo único, dos cosas y bastante importantes. No has comentado que se trata de una medida cautelar, no de una sentencia firme. El juicio de violencia de género aún no se ha hecho. Y otra cosa muy importante, la mujer incumplió la orden de alejamiento puesto que esta también conlleva prohibición de comunicarse por cualquier vía, por lo tanto, el incumplimiento del señor Fernández se ha realizado por un incumplimiento de la señora Rellano, obviamente realizado con mala fe. Debes enfatizar más eso.


  —Ah —Sí, eso estaba muy bien. Lo tendría en cuenta para la próxima vez.


  Ethan siguió ojeando el expediente.


  —El fiscal ha llamado a declarar a los dos policías que hicieron la detención ¿Qué les preguntarías?


  Ella se quedó pensativa unos segundos.


  —Bueno, en el expediente dice que estaba en la acera de enfrente cuando llegaron y que tenía una actitud correcta y colaboradora. Así que preguntaría dónde estaba situado, qué comportamiento tenía y dónde se encontraba la mujer, que según la policía se encontraba en el balcón.


  Ethan asintió.


  —¿Y a la señora Rellano?


  —Si le envió el mensaje diciéndole que podía acudir ¿Por qué no le volvió a enviar otro? ¿Por qué llamó a la policía?


  —Estaría bien que le preguntases de quién es el piso. En el expediente pone que el piso es al cien por cien de nuestro cliente, así que lo más seguro es que esté intentando alargar la orden de alejamiento para quedarse más tiempo allí.


  —Sí, ya lo he leído. Lo tendré en cuenta.


  Ethan aceptó y, finalmente, la observó. Luego inclinó los labios en una sonrisa mientras depositaba el expediente sobre la mesa. Bueno, ahora era la hora de aumentar la autoestima de ella, pensó maliciosamente.


  —Creo que estaría bien que hicieses este juicio.


  Ella lo miró con ojos como platos.


  —¿En serio? —preguntó con temor en la voz.


  Él afirmó.


  —El juicio es el miércoles que viene. Además, la tabla que me has preparado para el juicio de violencia de género de mañana está perfecta así que no necesito tu ayuda. Tienes tiempo de sobra para prepararlo —Sonreía sin parar. Oh, sí. Le encantaba aquello. Le encantaba torturarla y verla sufrir—. Igualmente, no creo que ni tengas que entrar a sala, normalmente antes de entrar a juicio se habla con el fiscal para intentar llegar a una conformidad.


  —¿Y no se celebra?


  —No. Solo una pequeña vista en la que el fiscal dice la pena que ofrece como sustitución por prisión y tú no te opones, aceptando la misma —Luego sonrió más abiertamente—. Si se diese el caso de que celebrases el juicio, una pregunta importante que debes hacerle a tu cliente es si trabaja y cuánto cobra. Así si responde que no trabaja y que, por ejemplo, solo tiene la pensión, al final podrías argumentar que una multa tampoco es viable porque estarán fomentando el incumplimiento ya que no podría pagarla.


  —Ah —Rebeca cogió el papel y el bolígrafo y se dispuso a apuntarlo. Por Dios, ¿De verdad le había mandado su primer juicio? No sabía si echarse a llorar o a reír. Iba justo a apuntar aquellas preguntas cuando recordó que Ethan le dijo que no quería que tomase notas. Alzó sus ojos hacia él, pensativa, con el bolígrafo aún sin tocar el papel—. Esto lo puedo apuntar ¿no? —acabó diciendo con algo de mal humor.


  Ethan rió y le señaló con la mano que hiciese lo que quisiese.


  —Los documentos —continuó mientras le cogía la hoja—. Puedes llevar cosas escritas al juzgado, pero algunos jueces son reticentes a que leas, les gusta el contacto visual, aunque no es muy común.


  —No he leído —Se quejó—. Solo he mirado un par de veces para no perder el hilo.


  Ethan alzó sus manos hacia los lados como si estuviese sufriendo un atraco.


  —Solo estoy compartiendo información contigo. —Luego hizo un gesto bastante gracioso con el rostro, inclinándolo a un lado—. Caray, tienes bastante carácter —Automáticamente le guiñó un ojo—. Irá bien para un juicio... —Se levantó colocándose la corbata de nuevo con aquel gesto tan atractivo—, pero conmigo no lo emplees.


  Ella se quedó con la boca abierta y después la cerró mientras emitía un bufido.


  —Perdona —susurró—. Me estreso solo de pensar que la semana que viene me envías a hacer un juicio. —Se levantó, imitando a Ethan.


  Ethan chaqueó la lengua y se colocó a su lado rodeando la mesa. Alzó su mano y la colocó sobre su hombro como si intentase inspirar algo de confianza en ella. Le gustó ver como las mejillas de ella aumentaban un par de tonos su color.


  —Lo harás muy bien, ya verás. —Separó su mano de ella y se desabrochó la americana. Y ahora, pensó, vamos a rematar la jugada. Acto seguido comenzó a desabrocharse la corbata dejándola caer sobre su mano. Empezó desabrochándose el primer botón de su camisa—. Tienes que confiar más en ti y hablar con seguridad—. Rebeca lo miró algo descolocada. Vaya, qué calor comenzaba a hacer en aquel despacho ¿Pero qué estaba haciendo? pensó mientras lo veía desabrocharse el segundo botón—. Debes tener en cuenta que serás la que mejor lo lleve preparado de toda la sala —Vale, hora de girarse cuando vio que comenzaba a sacarse la camisa del pantalón. Caminó lentamente hacia fuera del despacho mientras escuchaba como se quitaba los zapatos. Tonta, tonta, ¡gírateeeee! Te estás perdiendo el espectáculo—. Me cambio y comemos algo ¿De acuerdo?


  Rebeca salió de la oficina y finalmente se giró para observarlo.


  —Claro —respondió en un susurro mientras lo miraba de reojo. Se había agachado para coger los zapatos y su camisa estaba prácticamente abierta, solo debían faltarle dos botones ¡Era un Dios! ¡Ese hombre era algo sobrenatural! ¡Ay mi madre! Notó como sus mejillas se ponían coloraras mientras caminaba por el pasillo, aún conmocionada ¡Qué bochorno! le gritó aquella voz en su interior ¿Qué haces? contestó la otra con un grito. Haberte quedado ahí, con suerte acababa de quitarse la camisa delante de ti.


  Un ronroneo similar al de un gato se apoderó de su garganta mientras entraba en el comedor.
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  Volvió a dar otra vuelta en la cama y finalmente abrió los ojos. La oscuridad era total en la habitación ¿Dónde estaba? Aquella no era su cama. Se movió mientras echaba la mano hacia la mesita de noche y entonces recordó dónde se encontraba. El piso de Ethan, en New York. Cogió el móvil y lo observó. Las tres de la madrugada.


  Notó que tenía la boca totalmente seca. Se levantó y salió de su dormitorio con cuidado, pero le llamó la atención la luz encendida del comedor ¿Ethan estaba despierto? Se quedó confundida, y cuando finalmente afinó su oído le pareció escuchar una suave melodía que provenía del comedor, bastante baja de volumen, pues le costaba escucharla. Quizás se hubiese quedado dormido mientras veía la televisión.


  No pudo evitarlo y avanzó descalza hacia la puerta del comedor. A medida que se aproxima la música se escuchaba mejor.


  Abrió con sigilo la puerta y observó que solo se encontraba encendida una lámpara que Ethan tenía situada al lado de la mesa. Asomó un poco más la cabeza y lo vio sentado a la mesa, con su portátil, una copa de vino y bastantes documentos alrededor, pero lo que más le llamó la atención era que vestía una camiseta de tirantes blanca y unos pantalones largos de pijama, azul marino. Nunca lo había visto vestido así, tan informal. Lo cierto es que no sabía si le sentaba mejor el traje o aquel nuevo atuendo. Estaba igual de atractivo. En ese momento sus miradas coincidieron.


  —Hola —dijo cogiendo la copa de vino y dando un pequeño sorbo.


  Rebeca se pasó la mano por el brazo tímidamente y le sonrió.


  —No sabía si te habías quedado dormido aquí, por eso me he asomado —susurró.


  Él le sonrió y se apoyó de nuevo contra el respaldo mientras se pasaba una mano por los ojos.


  —He dormido. Pero me he despertado hace cosa de una hora.


  —¿Y te has puesto a trabajar? —preguntó sorprendida bajo del marco de la puerta.


  —Sí, a ver si así me entraba el sueño —bromeó, luego le ofreció una sonrisa encantadora—. ¿Te he despertado con la música?


  —No, no, para nada —suspiró y miró todo el comedor—. Es por el cambio de hora. —Acabó encogiéndose de hombros.


  Él se pasó la mano por la mejilla como si se rascase la barba inexistente.


  —Sí, es horrible —Le susurró. Cogió su copa de vino y dio otro sorbo—. ¿No tienes sueño? —Ella volvió a encogerse de hombros y negó con su rostro—. Ven. —Se levantó y fue hacia uno de los muebles para coger otra copa—. Acompáñame un rato.


  ¿Una copa de vino a estas horas? Realmente era como si fuesen las nueve o diez de la mañana en España. Bueno, seguramente así cogería sueño.


  Avanzó por el comedor hacia la mesa y entonces, en ese momento, fue consciente de la vestimenta que llevaba. Aquel camisón corto, color marrón chocolate, bastante ajustado. No se había dado cuenta hasta que Ethan se había quedado paralizado durante unos segundos frente a ella con la copa en la mano.


  Ethan logró reaccionar, le tendió la copa y se la llenó de un vino blanco, intentando clavar la mirada en la copa y no en el camisón. La madre que la… —susurró Ethan en su interior. No contaba con ella a esas horas pero, desde luego, aquello mejoraba por minutos.


  Automáticamente, Ethan dio un sorbo a lo que le quedaba de copa y antes de echarse de nuevo la contempló unos segundos.


  Rebeca fue hacia la mesa y se colocó en la silla de enfrente observando todos los documentos que tenía esparcidos sobre la mesa.


  —¿Estás con el caso de violencia de género?


  Ethan sonrió y negó.


  —No. Ese lo he mirado antes. Ahora estoy con tu favorito. El del forense. —Ella chasqueó la lengua—. Hemos solicitado medidas cautelares. Necesitamos una documentación.


  Ya, ya lo recordaba. La contabilidad de aquella sociedad. Había visto aquel escrito. Lo había guardado ella misma en el expediente.


  —Hemos llevado el escrito al juzgado esta mañana junto a la procuradora. Me ha pasado la copia sellada por email conforme ya está entregado. —Acabó sentándose y apoyándose contra el respaldo con los brazos sobre la mesa. Observó el ordenador un segundo y después la miró sonriente, con algo de picardía—. Después de lo pesados que nos hemos puesto, la procuradora me acaba de confirmar que el juez tomará una decisión en pocos días.


  —Ah, ¿una decisión? —preguntó mientras daba un sorbo.


  —Sobre si acepta las medidas. —Suspiró y finalmente se giró hacia el equipo de música que reproducía hermosas canciones—. Necesitamos unos documentos.


  Ethan fue desviando la mirada de ella a la pantalla del ordenador. Lo cierto es que tenerla allí, tan cerca, con tan poca ropa y sin poder acercarse lo ponía de los nervios. Pero aquello no era lo único que lo ponía en tensión. Las palabras de la viuda de Don Manuel Girado y de su compañero de trabajo, Javier, se repetían en su mente “Son gente peligrosa” “Hay que ir con cuidado” Tras entregar las medias cautelares solicitando la documentación entregada a la administración por parte de Saulzers S.A y, además, presionando tanto a un juez como lo había estado haciendo el procurador sabía que si realmente el señor Girado había sido asesinado por ello no tardarían en hacer acto de presencia. Debía ir con cuidado, pues realmente no sabía a lo que se enfrentaba.


  Y luego estaban las otras palabras “Estoy en la bañera” No sabía si lo alteraban más las primeras o las segundas, lo único que sabía es que todas aumentaban su frecuencia cardíaca.


  —¿Para qué necesitas esa información? Si se puede saber… —acabó pronunciando algo intimidada por aquella mirada.


  —¿De verdad quieres saberlo? —preguntó dando otro sorbo con una ceja arqueada hacia ella.


  —Bueno, por lo que me explicaste el otro día es un caso de asesinato —susurró—. Creo que puede ser interesante y podría…


  —Prefiero que no —Le cortó la frase dejando la copa con sumo cuidado sobre la mesa. Su mirada esta vez se volvió algo más violenta, como si aquello no le gustase.


  —¿No? —Rebeca le miró algo inquieta ¿Consideraba que no estaba capacitada para ello?


  Ethan suspiró.


  —Preferiría que no te mezclases en este asunto —acabó susurrando.


  Aquello la desconcertó en cierto modo.


  —De acuerdo —susurró intimidada. Tragó otro sorbo de su vino y lo contempló. Se había quedado pensativo. Estaba de acuerdo en que Ethan le fuese entregando casos fáciles ¿Pero que podía tener de malo aprender?—. Pero ¿Por qué? —Se encogió de hombros de nuevo y se mordió el labio—. No digo de ir al juicio —rió tímida—. Pero quizás podría ayudarte intentando hacer un escrito de acusación —susurró con cierta emoción.


  Ethan la miró y suavizó un poco más su mirada. Por segunda vez le pareció ver la ternura en sus ojos. Aquel hombre era realmente inquietante, lo rodeaba un aura de peligro y a la vez de ternura, y la desconcertaba profundamente porque estas se entremezclaban continuamente.


  Sabía que Rebeca tenía buenas intenciones, pero hasta que no estuviese seguro de que en realidad no había peligro lo mejor era alejarla lo máximo posible de aquel caso.


  —No voy a devolver encima del expediente —acabó bromeando ella.


  El rió ante aquel comentario, se acercó a la mesa y apoyó los brazos, aproximándose un poco más.


  —Rebeca —susurró observándola fijamente con una mirada interrogante.


  Ella se quedó mirándolo algo extrañada porque no dijo nada más.


  —¿Qué?


  Ethan borró la pequeña sonrisa que tenía en su rostro, y aunque las palabras que empezaron a fluir de su boca viajaban lentas, había una gran tensión en ellas.


  —Bajo ningún concepto te involucrarás en este caso —dijo lentamente—. Cuanto menos sepas, mejor.


  Ella lo miró realmente sorprendida ¿Qué significaba aquello? Aunque realmente su tono sonaba algo alarmado, como si quisiese protegerla en cierto modo ¿Sería eso posible?


  Se miraron fijamente durante unos segundos.


  —¿Es peligroso? —preguntó inquieta.


  Ethan chasqueó la lengua y a continuación emitió un suspiro mientras colocaba las manos detrás de la cabeza y una extraña sonrisa fluía en sus labios.


  —Vamos a dejar el tema del trabajo —acabó diciendo, lo cual no le extrañó nada a ella—. Antes has dicho que has ido de compras ¿Qué has comprado?


  Ella no pareció muy satisfecha con el cambio de conversación. La verdad es que era difícil sacar información a Ethan. Quizás pudiese practicar sus interrogatorios con él. Seguro que acabaría haciendo unos terceros grados impresionantes. Aunque… Dio otro sorbo a su vino y lo observó divertida… La botella de vino estaba por más de la mitad, quizás si lograse que Ethan se acabase la botella lograría sonsacarle algo más. Sí, aquello podía ser un juego divertido y travieso, le resultaba incluso excitante aunque, siendo sincera, seguramente acabaría cantando todo su plan antes de que ni siquiera pudiese nombrar el caso de nuevo. Pero, qué narices, podía ser divertido.


  Intentó parecer relajada.


  —Pues he comprado cosas para Elena, para Carlos y para mí.


  —Ah. Para Carlos también —rió maliciosamente—. ¿Y para mí?


  Ella volvió a interrogarle con la mirada, y esta vez fue ella la que se aproximó sobre la mesa hacia él. Acababa de encontrar otro tema que investigar.


  —¿Qué te pasa a ti con Carlos? —preguntó sorprendida.


  Ethan entrecerró los ojos y puso cara de inocente.


  —¿A mí? Nada —dijo dando otro sorbo a su vino tranquilamente—. ¿Por?


  Ella negó con su rostro y decidió que lo mejor era no desviarse la misión principal.


  —A Elena le he comprado un colgante y una camiseta. A Carlos una gorra y una camiseta. Y para mí, un colgante, una gorra y una camiseta.


  —¿Has ido por aquí cerca?


  —Sí, un par de manzanas más abajo —Vio que Ethan aceptaba como si supiese a donde se refería.


  Lo observó fijamente, con una sola idea en su mente.


  —Este vino está buenísimo —dijo acabando su copa. Automáticamente Ethan cogió la botella y volvió a llenarle la copa, poco después llenaba la suya de nuevo—. ¿Vas a seguir trabajando luego?


  Él la observó, no muy seguro.


  —No, por hoy tengo bastante.


  —Debe ser muy entretenido. —Señaló el expediente de nuevo.


  Ethan enarcó una ceja hacia ella. Vale, desde luego no tenía un pelo de tonto. Juntó sus manos y la observó.


  —Estás deseando saber sobre este expediente ¿no?


  ¡Oh! ¿En serio? ¿Le iba a explicar qué era lo que había ocurrido? ¿Lo que intentaban averiguar solicitando aquella documentación? ¿Podía ser que aquella sociedad tuviese algo que ver en aquella muerte violenta de Manuel Girado?


  —No te voy a engañar. Tengo curiosidad —Le susurró, algo tímida—. No todos los días llega un caso así. Me resulta interesante a nivel legal.


  Ethan la contempló durante unos segundos, parecía como si de nuevo estuviese pensativo, finalmente pareció despertar de un sueño.


  Bueno, quizás sería una forma de acercarse más a ella, que viese que había confianza.


  —Está bien, haremos una cosa. Vamos a ensayar, señorita Diaz. Una única pregunta y después no volverás a mencionarlo ¿De acuerdo?


  Ella sonrió divertida.


  ¿Qué debía preguntar? Había tantas preguntas que quería hacerle sobre ese caso, pero… ¿cuál de ellas era la más importante? ¿Qué contiene realmente esa documentación? ¿Para que la necesitaban? ¿Creía que el asesino podía trabajar para esa sociedad? ¿Creía que esos documentos les podían llevar hasta el asesino? ¿Cuál era la más importante?


  Se removió, algo incómoda.


  —Estoy esperando —dijo con una sonrisa, como si el juego también le divirtiese a él.


  Ella inspiró y finalmente se decidió.


  —¿Crees que esos documentos que has solicitado en las medidas cautelares pueden ser la razón por la que mataron a la víctima?


  Ethan inclinó una ceja hacia ella, sorprendido por la pregunta. La miró y le sonrió. Cruzó las manos y las llevó hasta sus labios.


  —Esos documentos, no.


  Ella lo miró sorprendida ¿Solo iba a decir eso?


  —¿Los que has pedido entonces en las medidas cautelares?


  Le sonrió.


  —Una única pregunta. Ha agotado su turno. —Rebeca puso cara de disgusto—. Y ahora, no te acercarás a este expediente. —Colocó su dedo sobre él—. ¿Entendido?


  —¿Te das cuenta de que diciendo eso suena más apetecible? —bromeó.


  Pero él automáticamente cambió el rostro y sus facciones se marcaron más tensas.


  Suspiró, estaba claro que aquel comentario no le había gustado nada.


  Mierda, tampoco quería eso. Estaba claro que le estaba poniendo la miel en la boca a una abogada que iba a especializarse en derecho penal.


  —Rebeca, no quiero llegar a esto, pero si alguna vez te veo cogiendo este expediente sin mi permiso me veré obligado a despedirte.


  Ella se quedó totalmente helada ante aquellas palabras. ¿Qué? Notó como algo dentro de ella se rompía ¿Lo decía en serio? ¿A qué venía eso? Era como si le acabasen de clavar un puñal en el centro de su pecho. No podía prácticamente moverse.


  —Yo nunca me metería en asuntos que no me pidieses —respondió, algo dolida—. Solo estaba bromeando.


  Él pareció calmarse y una mirada un tanto arrepentida surgió en sus ojos.


  —Disculpa. He sido bastante duro —dijo en un tono más suave—. Pero no quiero involucrarte en esto —continuó, esta vez con ternura—. Estaría mucho más tranquilo sabiendo que estás totalmente desvinculada. Es únicamente eso.


  Ella lo miraba aún desconfiada. Estaba claro que no iba a soltar prenda pero la verdad era que usaba unas palabras que le daban la sensación de que quisiese mantenerla al margen para protegerla de algo ¿podía ser eso?


  —De acuerdo —respondió apartando la mirada de él con un tono algo dolido—. No te preguntaré más.


  Él siguió observándola, como si intentase analizar el daño que habían causado aquellas palabras en ella. No quería ser duro, no era esa la idea, pero el pensar que ella pudiese involucrarse en ese asunto no le gustaba nada. Realmente no sabía si aquel asesinato venía causado por lo que hubiese descubierto la víctima, pero su instinto le hacía creer que sí. Bastante mal lo estaba pasando teniendo que involucrar a Javier en ese caso como para además meterla a ella. Cuanto menos supiese, más segura estaría.


  —Perdona —Y esta vez identificó una clara súplica en sus palabras. Luego intentó sonreír algo menos tenso.


  Ella negó con su rostro.


  —No pasa nada. Sé que puedo ser muy pesada —acabó sonriéndole de forma tímida con cierto temblor en sus manos. De verdad ¿era tan fácil para él despedirla?


  Él sonrió más tranquilo cuando vio que ella volvía a sonreírle.


  —No. No lo eres. Para nada. —Cogió su copa de nuevo, relajado, y apoyó su espalda contra el respaldo—. Eres el mejor fichaje que he hecho hasta el momento. —Alzó su copa y le ofreció una nueva sonrisa seductora, aunque un poco preocupada.


  Ella lo observaba inquieta, sin saber qué hacer, hasta que su mirada fue a parar a la puerta del pasillo que conducía hasta su habitación.


  Él pareció ponerse tenso con aquello ¿Se marcharía? Una mirada de culpabilidad atravesó los ojos de Ethan. Quizás hubiese sido demasiado duro diciéndole aquello. Sabía que si nombraba que iba a despedirla le haría caso, pues los primeros días había parecido preocupada con aquello.


  —¿Quieres más vino? —preguntó intentando que fijase la atención en él. Por nada del mundo quería que se marchase con esa sensación que afloraba en sus ojos. Ella negó y suspiró. Mierda—. ¿Otra cosa? ¿Una coca cola? ¿Agua? —preguntó levantándose de la silla. Ella volvió a negar, pensativa.


  No sabía qué hacer. Aquel comentario la había afectado bastante. La despediría si tocaba ese expediente. Vale, pues si no lo tocas ya está, le comentó su voz interior. A demás, no creo que hablase en serio, era más bien como si te hubiese querido dar toque de atención.


  No supo cómo sentirse en ese momento. Él es el jefe, Rebeca, recuerda.


  Lo observó, él estaba mirándola fijamente, estudiándola. Sabía que estaba contento de su trabajo, pero aquel comentario la había hecho ser consciente de la situación en la que se encontraba, y lo cierto era que si no le gustaba como trabajaba o no estuviese cómodo podía despedirla ¿Había sido un primer toque de atención?


  Se levantó lentamente, observándolo de reojo.


  —Me voy a la cama —acabó sonriendo—. El vino está haciendo su efecto.


  —Pero si no has bebido casi —Le susurró, pero ella se encogió de hombros. Ethan suspiró y se pasó la mano por su cabello mientras la veía darse la vuelta y dirigirse hacia el pasillo. Por Dios, que insegura era esa muchacha. Pero lo que más le sorprendía era que se sentía realmente mal por el comentario que había hecho. Le dolía verla así pero, sobre todo, lo que más le dolía era saber que era él el que lo había provocado—. Rebeca —dijo mientras avanzaba hacia ella. Estaba claro que tenía que arreglar aquello, lo que menos quería es que ella volviese a sentirse insegura a su lado.


  Ella se giró apretando los labios y finalmente lo observó con una mirada un tanto asustada.


  —Estás molesta ¿no?


  Ella lo miró de reojo y se movió algo nerviosa.


  —No, no lo estoy —susurró.


  —¿Insegura?


  —Un poco quizás —acabó diciendo—. Pero es culpa mía —admitió—. A veces olvido que eres mi jefe. —Al final le sonrió abochornada.


  Él le ofreció una sonrisa atractiva.


  —No me gusta que me llames así.


  —Pero lo eres —pronunció rápidamente mientras paseaba la mirada por el comedor. Luego hizo un gesto gracioso—. Al menos si me despides me avisarás con unos días de antelación ¿no? —Lo pronunció con tanta frescura que estuvo a punto de abalanzarse sobre ella y abrazarla, de hecho, le costó bastante no hacerlo.


  Vale, estaba bromeando pero lo cierto es que aquella pregunta estaba llena de resentimiento.


  —No te voy a despedir —susurró mirándola fijamente. Luego se pasó la mano por el cabello como si estuviese realmente agobiado. Finalmente volvió a mirarla y le sonrió—. Estoy muy contento con tu trabajo. Eres lista y trabajadora. Tienes un gran futuro como abogada. —Luego chasqueó la lengua—. Era una forma de hablar únicamente. No quiero que ese comentario cambie la actitud que tienes frente a mí.


  Esa, esa era la clave de todo. No quería que ella se encerrase en sí misma, que lo viese únicamente como un jefe… Quería algo más. En ese momento se dio cuenta, no era la falta de sexo lo que le hacía estar así, era la falta de ella. La necesitaba como no había necesitado a ninguna otra mujer en su vida.


  Ella se mordió el labio y desvió la mirada de él.


  —Claro, no te preocupes —pronunció encogiéndose de hombros.


  —Entonces, no te marches. —Se aproximó un poco más a ella—. Quédate un rato más, por favor —Y le tendió la mano con una clara suplica para que no lo dejase.


  Ella lo contempló. Realmente parecía afectado por ello, como si se preocupase por su estado de ánimo. Sabía que sus intenciones no eran malas, pero le asustaba que él pudiese cumplir su amenaza. Era su primer trabajo y había tenido la suerte de entrar a trabajar en aquel despacho. No quería perder aquella oportunidad. Y pensar que sería tan fácil para él despedirla... Le asustaba. Aunque por lo que estaba diciendo, y por su actitud, parecía todo lo contrario.


  Ethan la observaba algo preocupado.


  —De acuerdo —asintió finalmente—. Tomaré otra copa.


  


  


  Rebeca rió mientras daba otro sorbo a su copa, medio tumbada en el sofá. Ethan se había sentado en el otro extremo, estaba desenfadado, con el cabello un poco revuelto y una sonrisa espectacular que hubiera dejado a cualquier mujer sollozando.


  —No puedo creerlo —Volvió a decir mientras reía—. Copiaste en derecho civil.


  Ethan se llevó una mano a sus labios e hizo una señal de guardar silencio.


  —Ni se te ocurra decirlo. Mi prestigio depende de ello —bromeó mientras daba otro sorbo.


  —Secreto profesional.


  —Exacto —pronunció animado. Eran las cuatro de la madrugada. Fue a dar otro sorbo a su copa cuando observó que no quedaba nada en su interior. Hizo un gesto de desagrado y se levantó.


  —¿A dónde vas? —preguntó incorporándose en el sofá.


  —Voy a abrir otra botella.


  —¿Otra? —preguntó asombrada mientras lo veía desaparecer por el pasillo, rumbo a la cocina. Vaya, estaba impresionada con Ethan, era más divertido y más sencillo de lo que había pensado. Le encantaba aquella faceta juvenil.


  —Sí, otra —dijo desde la cocina.


  Pocos segundos después lo vio aparecer con una botella de vino rosado y el sacacorchos en la otra mano. Se sentó en el sofá, esta vez más próximo a ella y la abrió.


  —¿Estás intentando emborracharme? —preguntó mientras se incorporaba en el sofá, aunque la verdad es que le costaba más de lo que había pensado. Notaba que la cabeza empezaba a darle vueltas.


  —Estoy intentando que se divierta, señorita Díaz —Le susurró cogiendo la copa de su mano y llenándola esta vez de un vino rosado burbujeante. Se la pasó y llenó la suya. Dio unas cuantas vueltas al vino en su interior, lo olió y dio un pequeño trago—. Este es un poco más fuerte.


  Ella dio un sorbo. Sí, era más fuerte que el vino blanco que habían acabado, pero le gustaba también.


  —Tienes una gran reserva de vino, ¿eh?.


  —Lo intento. —Se apoyó contra el respaldo y la sorprendió con una enorme sonrisa—. Va, ahora sincérate tú ¿Copiaste? —Ella negó directamente con su rostro—. ¿No? Venga ya, Rebeca —rió—, puedes decírmelo…


  —Que no copié. Siempre he sido buena estudiante. A parte, me daba más miedo que me pillasen copiando que suspender. —Él chasqueó la lengua—. ¿Tu asignatura favorita?


  —Creo que es obvio, derecho penal ¿Y la tuya?


  —También. Me gustaba mucho, aunque he de admitir que me gustaban todas.


  —¿Tu primer suspenso?


  —Derecho romano. —Y automáticamente enseñó la lengua por el filo de sus labios.


  —Yo suspendí mercantil dos —admitió él—. La única que suspendí en la carrera.


  —Claro, copiando como copiabas —Se burló ella.


  El rió, pero luego hizo un gesto serio, aunque no pudo evitar que el labio le temblase al intentar contener la risa.


  —Señorita Díaz… —Usó un tono de voz amenazante—. No olvide con quién está hablando.


  Ella comenzó a reír mientras él daba otro sorbo a su vino y la miraba divertido.


  —Sí, ya lo sé. —Se incorporó en el asiento colocando sus piernas como si se tratase de un indio—. Pero he de admitir que después de una botella de vino blanco y otra de rosado comenzada no me intimida ya tanto.


  Él arqueó una ceja y se incorporó en el sofá adoptando una postura más correcta.


  —Con que esas tenemos… —Ella reía sin parar—. Así que ya no te impresiono tanto—. Se inclinó hacia ella y colocó su rostro en el puño de la mano para apoyar la cabeza. Rebeca se mordía el labio. Finalmente negó con su rostro mientras le sonreía. Él aceptó, reflexivo—. Vaya, vaya —Le devolvió la sonrisa.


  En ese momento la música que sonaba acabó. Ethan miró hacia su equipo de música. Resopló y se levantó. Sacó el CD de música y lo guardó en una caja. Apagó el quipo de música, cogió su copa de vino y fue hacia la ventana.


  —Está lloviendo —dijo acercándose al cristal.


  —¿Sí?


  Rebeca se levantó para observar, colocándose a su lado. No se había dado cuenta de lo baja que era hasta ese momento. Sin los tacones se le veía realmente pequeña a su lado. Ethan la miró de reojo.


  —Mini Rebeca —bromeó al colocarse a su lado—. La nueva ayudante de bolsillo —Le dio entonación de anuncio de televisión.


  —Ja, ja…


  Sonrió y miró a través de la ventana. La vista era impresionante. No se había fijado hasta ese momento. Estaban muy altos, demasiado para su gusto, y estuvo a punto de cogerse del brazo a Ethan para que se detuviese cuando vio que abría la puerta corredera para salir al balcón techado.


  —Coge tu copa de vino —pronunció señalando hacia la mesa mientras salía al balcón.


  Ella cogió su copa y mientras se dirigía al balcón notó aquella brisa fría. Dio un sorbo y salió al exterior.


  Ethan se había sentado en una de las sillas y le señaló la que tenía a su lado para que lo acompañase. Depositó la copa en la pequeña mesa y observó la lluvia caer.


  —Es precioso.


  Ethan también miró al infinito. Aunque era de noche había muchísima luz. Enormes edificios parecían llegar hasta las nubes, todos ellos con luces encendidas. Aunque no se atrevió a acercarse al final del balcón, alzó un poco su rostro para observar hacia abajo.


  —Qué alto estamos —acabó susurrando.


  —Sí, esa fue una de las razones por las que compré este piso. La altura me gusta, y más en una ciudad como esta donde hay mucho tráfico, así se escucha menos.


  —La verdad es que las vistas son impresionantes. —Observó las calles allí abajo, tan lejos—. Aunque a mí no me hacen mucha gracia —admitió.


  —En una ciudad así es lo mejor.


  Ella se encogió de hombros.


  —Supongo. —Se abrazó a sí misma mientras contemplaba aquella bonita estampa. La ciudad era impresionante. Mágica. Y estaba allí con él. Con Ethan Collins.


  —¿Tienes frío?


  —Un poco. Pero me gustan las vistas. —Dio un sorbo a su copa— Así se me pasa el frío —bromeó dejando la copa sobre la pequeña mesa.


  —A ver si te vas a resfriar ¿Te traigo una manta?


  —No, no. Tampoco estoy mal.


  Ethan apartó la mirada de ella y volvió a observar la ciudad.


  —Menudo tiempo.


  —Sí. Para una vez que vengo a New York y se pone a llover.


  —Vendrás más veces. Te lo aseguro —sonrió. Ella le devolvió la sonrisa y se frotó un poco los brazos ante la atenta mirada de él. Directamente se puso en pie agarrando su copa—. Muy bonitas las vistas, pero vamos dentro. Lo que menos necesito es que caigas enferma.


  —Pero si estoy bien —Se quejó ella. La verdad es que a pesar de la altura aquellas vistas merecían la pena.


  —Adentro. Vamos —pronunció a modo de orden.


  Ella suspiró y cogió su copa para seguirlo.


  Cuando entró al piso notó el cambio de temperatura. Allí dentro hacía calor. Dio el último sorbo y miró el reloj. Las cuatro y media de la madrugada. En ese momento volvía a tener algo de sueño.


  Depositó la copa sobre la mesa y se giró para observar a Ethan, el cual acababa de cerrar la puerta corredera que daba al balcón. Se giró y avanzó hacia ella.


  —Me voy a ir a acostar. —Se pasó la mano por los ojos frotándose—. Creo que caeré rendida.


  —El vino es un buen remedio —contestó, colocándose a su lado y depositando la copa también en la mesa—. Yo también me iré a dormir ya. —Se quedó observándola durante unos segundos y, para sorpresa de Rebeca, alzó su mano y acarició su mejilla, como si realmente no fuese consciente de lo que hacía. Pasó sus dedos de forma suave. Ella ni siquiera se atrevió a moverse ¿Aquello era un sueño? Ethan mantenía la mirada fija en sus dedos mientras tocaban su piel hasta que finalmente alzó sus ojos hasta los suyos y sonrió tímidamente, como si en aquel momento fuese consciente del gesto que había hecho. Serás tontorrón, se dijo a sí mismo —Que descanses, Rebeca.


  Tuvo que contenerse para no salir tras ella. Resopló y cerró los ojos con fuerza mientras se repetía a sí mismo que por mucho que la ansiedad lo asfixiase, que necesitase tenerla entre sus brazos, aquello no era buena idea. No si primero quería ganarse su corazón totalmente. 
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  Tras presentarle a su padre y acudir al juicio para el que habían ido a New York Ethan se había marchado un rato con su familia. Le había entregado treinta dólares, había apuntado la dirección en un papel y le había dicho que fuese hacia el piso, que tardaría solo un par de horas en volver. Ni loca iba a coger un taxi estando en New York, obviamente iba a dar un buen paseo. Estuvo prácticamente dos horas caminando por la ciudad hasta que unas gotas de lluvia cayeron sobre ella. Hora de coger uno de aquellos taxis amarillos.


  Finalmente llegó al piso y cerró la puerta tras de sí. Depositó las llaves en la pequeña estantería de la entrada junto a los treinta dólares que le había dado Ethan para el taxi. No iba a gastar el dinero que le había dado él. Había cambiado cuatrocientos euros y no pensaba volver con todo el dinero a casa.


  Y ahora, necesitaba un buen baño, sí. En aquella enorme bañera de Ethan.


  —¿Rebeca? —Escuchó la voz de Ethan desde el comedor, automáticamente apareció al final del pasillo. Cuando se situó frente a ella se llevó la mano al pecho y suspiró.


  Ella lo observó sin comprender.


  —¿Estás bien? —preguntó acercándose mientras se quitaba el abrigo.


  —Creía que te había dicho que vinieras directamente al piso —dijo con angustia en la voz.


  Aquello la dejó sin palabras.


  —Ah…


  —No sabía si te había ocurrido algo o te habías perdido.


  Se mordió el labio, algo incómoda.


  —Perdona, pero como habías dicho que tardarías un poco, he decidido pasear.


  —Y sin móvil al que llamarte… —continuó hablando como si no la escuchase. Luego la observó y colocó las manos en su cintura, algo más tranquilo—. Al menos estás bien —La señaló.


  —Claro —Se encogió de hombros.


  La miró durante unos segundos y se acercó a ella.


  —La próxima vez te daré un móvil.


  —Creo que será lo mejor —bromeó ella.


  Ethan suspiró, quitándose todos los nervios que había acumulado desde que había llegado al piso y su mirada voló hacia atrás, hacia donde ella había depositado las llaves y el dinero. Rebeca avanzó un paso hacia el lado, ocultándole la estantería, pero él inclinó una ceja hacia ella y pasó por su lado.


  —¿Por qué dejas el dinero aquí? ¿No has usado un taxi? —preguntó, cogiéndolo.


  —Sí, pero un trayecto más corto. He caminado bastante. —Se giró y encontró a Ethan realmente cerca.


  —¿Y con qué has pagado? —preguntó con una sonrisa mientras se acercaba más y más, como si intentase intimidarla.


  —Pues con mi dinero —respondió dando un paso hacia atrás.


  Él se detuvo y dejó el dinero sobre la mesa del comedor.


  —Qué testaruda eres…


  —Oye, trabajo y gano dinero ¿no? —Le preguntó abriendo los brazos hacia él—. Digo yo que tendré una nómina ¿verdad? Pues deja que me costee mis gastos. Me hace ilusión.


  Él sonrió mientras pronunciaba eso.


  —Estos gastos son dietas de trabajo.


  Ella apartó esa idea con un movimiento de mano.


  —Para nada. Es más disfrute personal que trabajo —pronunció girándose e introduciéndose en el pasillo que le conducía hasta su habitación.


  Llegó hasta ella y se agachó para abrir la maleta. Ethan se colocó bajo el marco de la puerta, apoyado. Observó como sacaba ropa y el secador de pelo.


  —¿Vas a darte una ducha?


  Ella sonrió algo tímida y lo miró de reojo.


  —En realidad me gustaría usar tu bañera —susurró.


  Ethan colocó su espalda recta y tragó saliva.


  —Te gusta ¿verdad?


  Rebeca se levantó con la ropa en los brazos.


  —Me encanta —pronunció de forma exagerada.


  Ethan volvió a reír, intentando parecer relajado. Desde luego, las imágenes que podía crear en su mente con aquellas palabras lo hacían ponerse nervioso.


  —De acuerdo, pero no te entretengas mucho ¿Tienes algún vestido?


  Aquello la dejó clavada en el suelo.


  —¿Vestido?


  —Si, muchacha, un vestido —Le insistió.


  —Tengo uno.


  —¿Puedo verlo?


  Ella inclinó una ceja hacia él.


  —¿Para qué?


  —Señorita Díaz….


  —Dímelo —dijo en una mezcla entre divertida y nerviosa.


  Suspiró y finalmente sonrió.


  —Ya lo verás. —Ella lo miraba fijamente y automáticamente una sonrisa comenzó a aparecer en su rostro—. Me comentaste que te gustaría ver Nueva York ¿no? Bueno, pues tenemos toda la tarde para ello. —Ella afirmó entusiasmada. Acto seguido se agachó, cogió el vestido y se lo mostró. Era sencillo pero elegante. Tenía un solo tirante ancho, bastante ajustado y era hasta las rodillas. De un color crema muy suave—. Servirá —pronunció mientras miraba su reloj—. Tienes media hora para arreglarte.


  Dicho esto se marchó, dejándola sola ¡Iba a salir con Ethan por Nueva York! Pero ¿A dónde iba a llevarla para que necesitase un vestido?


  Ethan fue hacia la cocina para preparar algo de picar antes de marcharse. Bien, ahora era su turno. Sin preocupaciones, sin nada más en la mente que ella. Sabía la ilusión que le hacía salir a pasear por la ciudad, y pensaba usar aquello para conquistarla.


  


  


  Bajó del taxi con expectación y lo que vio a continuación la dejó sin palabras. Toda la bahía de Manhattan justo frente a ella. Durante unos segundos se le empañaron los ojos de la emoción. La estatua de la libertad permanecía con su brazo en alto, sujetando aquella enorme antorcha. Era realmente precioso aunque el día no acompañase en absoluto. Era una imagen majestuosa.


  Observó como ella se emocionaba al observar lo que tenía delante. Sabía que le haría ilusión, pero no esperaba que mostrase tal efusividad, parecía haberse quedado congelada, incluso con los ojos llorosos.


  “Bien —pensó— Buena señal. Comenzando plan de ataque”


  —Me encanta —pronunció Rebeca con una sonrisa.


  —Pues aún no has visto lo mejor. —Durante unos segundos Rebeca observó que Ethan parecía querer cogerle de la mano, pero se contuvo y comenzó a pasear a su lado por un camino—. Vamos —pronunció mientras guardaba las manos en los bolsillos.


  La condujo entre cientos de turistas y neoyorkinos que parecían replegarse allí para observar aquella maravilla, pero se sorprendió aún más cuando la llevó hasta una ferry donde subían otros turistas.


  —¿Vamos a coger un ferry?


  Él le sonrió y esta vez le tendió la mano para ayudarla a bajar un escalón bastante alto.


  —Las vistas de la estatua de la libertad son mucho mejor desde el agua ¿Te mareas?


  —No.


  Estuvo a punto de ponerse a dar saltos de alegría cuando vio que compraba dos tiquetes y la conducía al primero de los ferrys.


  Se sentaron en uno de los bancos exteriores esperando a que el capitán iniciase su travesía.


  —Muchas gracias. Me hace mucha ilusión.


  Ethan le miró con aquella sonrisa tan atractiva.


  —¿Creías de verdad que iba a traerte hasta Nueva York y no te iba a sacar a dar una vuelta?


  Ella se encogió de hombros.


  —Como insististe tanto en que era un viaje de negocios.


  —Y lo es. Pero eso no significa que no podamos disfrutar un poco. —En ese momento el motor del ferry sonó y comenzó a avanzar a poca velocidad, alejándose del muelle—.Te saqué a cenar por Barcelona ¿cómo no iba a sacarte por Nueva York?


  Ella no pudo evitar sonreírle.


  —¿Sabe, señor Collins? —pronunció con una sonrisa—. Es muy buen jefe.


  Aquello le hizo soltar una carcajada.


  —Por favor, no vuelvas a decir esa palabra o te iré descontando cincuenta euros de tu nómina cada vez que la pronuncies —acabó sonriendo.


  En ese momento sintió unas intensas ganas de abrazarlo. Se contuvo y en parte se distrajo porque la barca comenzó a dirigirse directamente hacia la estatua de la libertad.


  Al salir un poco más al aire libre la corriente de aire se hizo más intensa y fría y comenzó a salpicar el agua.


  —Mejor vamos dentro. —Se levantó intentando mantener el equilibrio y volvió a tenderle una mano para ayudarla.


  Rebeca se sujetó y le siguió hasta el interior de aquella cabina donde se encontraban todos. Allí, al menos, estaban resguardados del viento frío. No fue hasta que tomaron asiento cuando Ethan finalmente la soltó.


  Rebeca no podía parar de sonreír. Aquello era como un sueño, y deseaba que no acabase nunca.


  Rodearon la estatua de la libertad y se detuvieron en la isla de Ellis, donde pasearon durante una hora. Posteriormente, una hora y media más tarde, llegaron de nuevo al muelle.


  Cuando finalmente volvieron a pisar tierra firme eran prácticamente las cinco y media. La cogió de la mano para ayudarla a bajar de la barca y, esta vez, caminó con ella sin soltarla durante unos metros, como si quisiese prologar aquel contacto.


  —¿Te ha gustado?


  —Me ha encantado. Es hermosa.


  Ethan parecía compartir aquella ilusión y felicidad con ella.


  —Vamos, siguiente parada —Le informó, arrastrándola hacia la carretera a un paso algo acelerado al ver que pasaba un taxi. Ella lo siguió mientras reía y se detuvo a su lado, aún sujeta de su mano.


  —¿A dónde? —preguntó mientras un taxi se detenía y él abría la puerta.


  Pasó ella primero y luego él se sentó a su lado.


  Comenzó a hablar con el taxista de forma acelerada y lo único que alcanzó a comprender fueron las palabras Central Park.


  


  


  ¿Qué si había sido uno de los mejores días de su vida? Contempló a Ethan mientras daba un sorbo a su copa de vino. Sin duda, el mejor.


  Habían dado un paseo tranquilo por Central Park. Era realmente enorme y hermoso. Muy bien cuidado y limpio. Posteriormente, habían paseado por la ciudad y se habían detenido en un bar para tomar un café. A las nueve de la noche Ethan había pedido otro taxi que los había llevado hasta unos de los restaurantes más lujosos de todo New York. Ahora entendía el porqué del vestido. Parecía que todas las mujeres llevaban sus mejores galas. Se había sentido algo intimidada cuando había entrado y había visto semejante despliegue de lujo. Pero Ethan la había vuelto a coger de la mano y habían seguido al camarero.


  No pasó desapercibido para él el gesto intimidado de Rebeca al ver semejante esplendor, pero realmente ella relucía por encima de cada una de aquellas mujeres, y no pensaba callarlo más.


  —Estás preciosa —Le había comentado nada más sentarse a la mesa. Había notado como el sonrojo aumentaba en sus mejillas, lo cual le había divertido, pero era más que eso, había sentido una gran necesidad de abrazarla, de estrecharla contra su pecho al ver esa reacción.


  Rebeca había permanecido varios minutos callada. Casi se había derretido ahí mismo ¿Cómo podía ocurrirle algo así a ella? Era joven, guapísimo, encantador, caballeroso y abogado. Jefe de uno de los mayores despachos a nivel mundial, y estaba con ella pasando un día inolvidable en Nueva York.


  —Me hubiese gustado llevarte a Broadway —comentó mientras alzaba su mano hacía el camarero realizando el gesto universal para que le trajese la cuenta.


  —¿Al teatro?


  —Es impresionante. Te hubiese gustado.


  —¿Has ido?


  —He visto un par de musicales. Cats y El fantasma de la ópera. Hacen las mejores obras de teatro —comentó mientras extraía su cartera y sacaba la tarjeta de crédito.


  El camarero no tardó más de un minuto en depositar una pequeña carpeta de cuero con la cuenta en su interior.


  Rebeca cogió su bolso y lo abrió ante la atenta mirada de Ethan.


  —¿Qué haces?


  —Voy a invitarte yo —pronunció decidida—. He cambiado dinero y no pienso volver con él a España. —Ethan arqueó una ceja—. Llevas invitándome muchas veces.


  —Me gusta invitarte —respondió con una sonrisa.


  —Ya, bueno, y te lo agradezco mucho, pero a mí también me gusta. —Extrajo su monedero y pasó la mano por la mesa hasta coger la pequeña carpeta cuando Ethan la sujetó y la quitó de su alcance—. Eh —Le susurró ella mientras estrechaba los ojos.


  —Créeme. A esta invito yo —Sonrió mientras introducía la tarjeta de crédito y le pasaba la carpeta al camarero. Ella lo miró disgustada. A saber a cuánto ascendía la cuenta—. Puedes volver a cambiar el dinero cuando regresemos.


  —Ya —pronunció en un tono de voz algo apagado—. Bueno, al menos ¿me dejarás que te invite al desayuno en el aeropuerto?


  Ethan comenzó a reír.


  —Ya lo veremos —pronunció mientras el camarero se acercaba de nuevo con la cuenta para que estampase su firma.


  Intercambió unas palabras con él y finalmente se puso en pie. Rebeca hizo lo mismo, y avanzaron entre las mesas.


  Cuando el portero les abrió la puerta, para sorpresa de ellos, en el exterior estaba diluviando y un aire frío hizo que sus cabellos volasen hacia atrás.


  Ethan volvió a cogerle de la mano y la introdujo de nuevo en el restaurante. Aquel último día parecía que había cogido esa costumbre, lo cual no le importaba en absoluto. Le encantaba que hiciese aquello y él parecía aprovechar cualquier momento para aumentar su contacto.


  —Les diré que nos pidan un taxi —comentó mientras cerraba la puerta y dirigiéndose al camarero más próximo, el cual asintió con una sonrisa. Tras un minuto Ethan volvió—. Estará aquí en dos minutos.


  —De acuerdo —dijo abrochándose los botones del abrigo.


  —¿No es un poco delgado? —preguntó mientras cogía la punta del abrigo y notaba su tacto.


  —Es de entretiempo.


  —¿Pero has pasado frío?


  —No. He estado muy bien —acabó mintiendo un poco—. Aunque ahora hace más frío que antes.


  La miró algo preocupado y suspiró. Lo cierto es que aquel último día con ella lo había disfrutado en exceso. Ahora realmente se daba cuenta de que no era simple calentón lo que tenía, no, Rebeca le gustaba, mucho más que cualquier otra mujer que hubiese conocido. Durante unos segundos recordó la época de instituto, cuando ella lo miraba a escondidas. Él tenía claro que Rebeca lo recordaba, pero ella seguramente no sabría si él se acordaría de ella. Quizás debería decirle algo, aunque de nuevo el recuerdo de ella cayendo de espaldas con las piernas al aire le hizo frenarse. Sabía que para ella había sido una situación bochornosa ¿Por qué recordárselo?


  Su plan iba viento en popa, sabía por sus gestos y su mirada que le atraía, y estaba seguro que ella había podido percibir aquel mismo deseo en él. Lo único que le apetecía en aquellos momentos era estrecharla contra aquella pared, subirle el vestido y…


  —¿A qué hora sale el avión?


  Ethan volvió a removerse, algo nervioso.


  —A las doce y media del mediodía, así que tenemos que estar en el aeropuerto a las diez para embarcar. Incluso un poco antes —pronunció rápidamente—. Hay que pasar la aduana.


  —Ah, sí. —Luego resopló—. Espero que mañana no llueva para despegar.


  Él hizo un gesto de desagrado y tras observar que el taxi no había llegado volvió a cerrar la puerta. Se encogió de hombros y sonrió.


  —Sí, o tendremos un despegue muy emocionante —acabó diciendo con una sonrisa pícara.


  Ella le golpeó suavemente el brazo con su mano.


  —No me digas eso o me pondré nerviosa.


  —Es verdad, no lo recordaba —fingió—. Tu miedo al despegue. Tomaremos una tila antes de despegar.


  Resopló mientras Ethan volvía a abrir la puerta para mirar al exterior. Se giró hacia ella y le cogió la mano, acercándola a él.


  —Ya está aquí —dijo señalando con su mano libre al taxista—. ¿Puedes correr? —preguntó observando sus zapatos.


  —Haré lo que pueda.


  Dicho y hecho. Ethan comenzó a tirar de ella por la acera hasta que llegaron a la puerta trasera, abrió y la dejó pasar primero. Una vez se hubo introducido con algo de brusquedad cerró y resopló.


  —La que está cayendo —susurró mientras se acercaba al taxista y le indicaba la dirección a la que debía dirigirse.


  Rebeca se pasó la mano por el cabello empapado. Había pasado unos pocos segundos bajo la lluvia y estaba realmente helada. Ethan no estaba mucho mejor. Se pasó la mano por el cabello y algunas gotas cayeron por su frente.


  Rebeca comenzó a frotarse las manos mientras el taxi avanzaba por las calles de Nueva York Circulaba bastante lento, pues la tormenta era importante. Siguió mirando por la ventana mientras se frotaba las manos hasta que notó de nuevo la mano de Ethan sobre la suya.


  Estaba helada, incluso notó un escalofrío por todo su cuerpo cuando rodeó sus manos con las suyas. Él, contrariamente, no tenía frío, podría servirle perfectamente de estufa y calentarla como era debido.


  —Estás helada —Le susurró mientras se las cogía. Las unió cubriéndolas con las suyas y automáticamente comenzó a frotarlas. Notó como el frío interno que se había apoderado de ella iba disminuyendo.


  —Hace mucho frío —Se quejó.


  —Ya, es un tiempo horrible —contestó desviando la mirada hacia la ventana y observando la calle. Tragó saliva hasta que volvió la mirada de nuevo hacia ella y en sus labios apareció una extraña sonrisa—. Pondré la calefacción cuando lleguemos. —Sí, claro, la calefacción, pensó la voz interior de Ethan. Joder, que calentón otra vez. La lluvia, el verla tiritando de frío, acariciar sus manos, el deseo que tenía de darle todo su calor. Aquello estaba sobrepasando sus límites.


  Tras diez minutos el taxi se detuvo frente al portal. La acera era bastante ancha, así que esta vez sí que iba a quedarse realmente empapada. Se mordió el labio mientras Ethan pagaba la carrera y la observó. Automáticamente abrió la puerta ante la mirada sorprendida de ella.


  —Espera ahí.


  Salió del taxi y unos segundos después apareció en la puerta de ella, la abrió con un movimiento rápido y le instó con un gesto a que saliera del taxi. La cogió de la mano y tras cerrar con un portazo comenzó a correr hacia su edificio ¡Por Dios! La acera resbalaba lo suyo, si no fuese por la mano de él hubiera caído varias veces por culpa de aquellos zapatos. Notó como su cabello acababa de empaparse, al igual que el abrigo y sus piernas, pero no pudo evitar gritar de asombro cuando introdujo un pie en un charco y notó como el agua se introducía en su zapato.


  —¡Ah!


  Ethan se giró mientras seguía tirando de ella.


  —Mira que es pequeño el charco y vas a poner el pie justo ahí —gritó divertido mientras recorría los últimos metros.


  Abrió la puerta y entraron casi a trompicones. Rebeca se detuvo unos segundos para recuperar el aliento. ¡Madre mía! ¡Menudo sprint! Ethan la contempló y volvió a cogerla de la mano. Saludó al portero con un gesto mientras se introducían en el ascensor. Pulsó el botón y se apoyó contra la pared.


  Cuando alzó la mirada Ethan la observaba con aquella sonrisa tan atractiva, pero algo llamó su atención, estaba pensativo, como si algo rondase por su cabeza.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó—. Estás algo pálida.


  —Es por el frío. Me he quedado helada —susurró abrazándose a sí misma. Se pasó las manos por los brazos intentando infundirse algo de calor.


  Bien, hora de atacar. Era ahora o nunca, se dijo a sí mismo.


  Ethan dio un paso al frente colocándose justo ante ella. Rebeca lo miró sin saber bien cómo reaccionar ante su cercanía. Llevó sus manos hacia sus brazos y la acercó comenzando a frotarle con una suavidad de la que pensaba que no sería capaz. ¡Oh!. ¡Dios!. ¡Mío!. Si seguía así durante varios segundos más acabaría desmayándose.


  —Pareces un cubito de hielo —Le susurró al ver que ella apartaba la mirada de él—. Eh —susurró—. ¿Qué ocurre?


  Ella le observó mientras se mordía el labio.


  —Nada. —Intentó sonreír pareciendo tranquila, pero lo único que consiguió es que le temblasen los labios.


  Ethan pasó su mano por un mechón que se había enganchado a su rostro, acariciando su mejilla y notando un cierto temblor en el cuerpo de ella.


  —Este look de abogada agresiva te favorece —bromeó.


  —En breve será look de abogada congelada.


  Él seguía igual de próximo.


  —¿Tanto frío tienes?


  Ella volvió a mirarlo fijamente, aquellos ojos esmeralda se había oscurecido un par de tonos.


  —Un poco. Pero ahora se me pasa —susurró desviando la mirada hacia la puerta al abrirse.


  Ethan permaneció unos segundos más observándola. Sí, y tanto que se le iba a pasar, pensó. Si seguía con tanto frío podía caer enferma y él no iba a permitirlo, como jefe del despacho de abogados y jefe suyo debía procurar su comodidad y que su estado de salud fuese bueno. Debía calentarla, era un tema estrictamente laboral, no sería buen jefe si permitiese que ella siguiera… ¡Joder!, gritó en su interior. Va, ¡bésala y acaba con este estúpido discurso!


  Rebeca notó que el corazón iba a salir disparado si no lo frenaba y dio un paso hacia atrás, intimidada por aquella mirada seria y penetrante de él. Automáticamente Ethan enarcó una ceja ¿Lo iba a rechazar? ¿Por qué se alejaba? Es tímida, le recordó aquella voz. Muy tímida, tenlo presente. Ah, no, ni hablar, a él no iba a echarlo atrás. Llevaba deseando besarla desde hacía semanas y ahora que tenía la ocasión no iba a desperdiciarla.


  La cogió de nuevo de la mano y caminó por delante de ella con cierta urgencia hacia su piso. Abrió la puerta, encendió la luz del distribuidor y soltó su mano mientras la dejaba pasar primero, pero nada más cerrar la puerta Rebeca pudo escuchar unos pasos rápidos y Ethan volvió a cogerla de la mano.


  Se giró, algo nerviosa. Aquella situación la estaba desesperando ¿Qué estaba ocurriendo realmente entre ellos dos en ese momento?


  Ethan sujetó su mano mientras con su pulgar iba acariciando su palma, haciendo que todo el cuerpo de Rebeca volviese a vibrar. Su mirada no se apartó en absoluto de los ojos de ella.


  Vamos, continuó dándose ánimos, sabes que no te va a rechazar, lo sabes ¿Cómo era posible que le costara tanto dar ese paso con ella? Jamás le había costado lanzarse. Porque realmente ella te importa, volvió a decir aquella voz.


  Dio un paso hacia delante conduciéndola hasta la pared donde la apoyó y, automáticamente, bajó sus labios hasta ella.


  Oh, aquellos labios carnosos estaban realmente calientes y se movían de una forma lenta y precisa. Notó como el brazo de Ethan con el que la rodeaba se desplazaba y colocaba su mano finalmente en su cintura, sujetándola contra la pared. Pero ¿para qué la presionaba contra ella? ¿Acaso pensaba que iba a escapar? ¡Ni loca!


  No estaba del todo seguro, pero parecía que le correspondía, ¿no? Era tan dulce, tan apetecible como había imaginado.


  Se encontró embriagada y era tan grande la sorpresa que no fue consciente de todo lo que estaba ocurriendo hasta que Ethan acarició su mejilla.


  En ese momento reaccionó. Era su jefe, y la está besando ¡Y cómo besaba! En ese momento notó como la punta de su lengua rozaba delicadamente con sus labios ¡Oh! Que sensación tan agradable, placentera y a la vez sensual. Notó como los labios de Ethan comenzaban a hacer más presión para que ella los abriese. Dios mío, jamás la habían besado así, realmente había devoción en aquel beso, un beso tierno pero a la vez cargado de fuerza.


  Ay, ay, ay… si no paraba iba a acabar haciendo cosas malas, lo sabía… Dios mío, ¿Por qué tenía que ser Ethan? ¿Por qué debía ser su jefe? Aquella era una situación desesperante ¿Qué iba a ocurrir después de ese beso? La voz de su consciencia volvió a ella. Disfruta boba, ¡disfruta! Ya, pero ¿y si después esto no significa nada para él? ¿Cómo no lo va a significar?, le preguntó de nuevo la voz, ¿es que no ves cómo se porta contigo? ¿Es que no ves con qué pasión te besa? ¡Por dios, Rebeca, se está esforzando al máximo!


  Notó como Ethan abandonaba sus labios y se movía hacia su cuello trazando un camino con suaves besos mientras introducía la otra mano en su abrigo abrazándola contra él.


  Esto no podía ser buena idea… no lo era, pensó mientras un estremecimiento recorría su columna.


  —Ethan… Ethan… —susurró como pudo mientras colocaba las manos en sus hombros


  —Mmmm —pronunció sin detenerse, y directamente se dirigió hacia su oreja donde dio un pequeño mordisco haciendo que ella botase—. ¿Qué? —susurró con una voz extremadamente tentadora.


  —Esto… esto no… —Tuvo que frenar el grito cuando notó que Ethan introducía la lengua en su oído y posteriormente bajaba de nuevo por su cuello besándolo. Rebeca se llevó una mano a la frente intentando situarse, intentando saber dónde se encontraba y qué debía hacer ¿Por qué costaba tanto concentrarse?—. Esto… esto no es buena idea.


  Pensaba que con aquella frase él pararía pero, muy al contrario, ascendió sus labios hasta los suyos y la besó con pasión durante unos segundos, y después de ese beso tan apasionado, se separó unos centímetros de ella y la observó directamente a los ojos.


  —¿Por qué dices eso? —Le susurró mientras acercaba su nariz a la suya y la rozaba en un gesto cariñoso.


  Ella aún estaba exhausta, intentando recuperar el aire de aquel último beso.


  —Tú... tú eres…


  Él la miró serio.


  —No lo digas.


  —Pero es que…


  —Rebeca. No —dijo con contundencia—. Olvídate. Ahora solo somos tú y yo. El trabajo es aparte—. Ella lo contempló insegura, con temor y, en parte, conmovida por aquello que acababa de pronunciar—. ¿Es porque no quieres? ¿O porque soy tu jefe?


  Estaba seguro de que era la segunda opción, pero se sentiría mucho más tranquilo si se lo confirmaba.


  —Porque eres mi jefe —susurró apartando la mirada de él.


  Lo observó de reojo y le pareció ver que inclinaba un poco sus labios con una sonrisa.


  —De acuerdo. Pues estás despedida —dijo antes de besarla de nuevo y atraerla hacia él.


  Aquellos labios la volvían a llevar a lugares que no había explorado anteriormente. Aquella suavidad, aquella fuerza en cada gesto de sus labios sobre los suyos, pero espera ¿qué había dicho?


  Colocó las manos sobre sus hombros y lo empujó, aunque pudo notar algo de resistencia por parte de él.


  —¿Cómo que despedida? —gritó contra sus labios.


  Él le sonrió mientras besaba la punta de su nariz y comenzaba a avanzar hacia el comedor haciendo que ella caminase de espaldas mientras la iba empujando, sin soltarla.


  —Sí. Despedida. Ahora puedes estar tranquila. Ya no existe el problema —rió y volvió a besarla.


  —¿Cómo quieres que lo esté si…? —Otro beso y volvió a cortarla—. Si acabas de decir que… —Por Dios ¿ese hombre era insaciable? la abrazó con fuerza y la besó de nuevo colocando su mano entre su cabello aún mojado evitando así que pudiese volver a separarse y pronunciase cualquier palabra más.


  Tras aquel beso consiguió separarse. Él la observaba con gesto realmente divertido.


  —Señorita Díaz, no se preocupe —susurró contra sus labios—. Después la volveré a contratar —La volvió a besar mientras observaba que ella lo miraba sorprendida. Se separó de nuevo y la miró directamente a los ojos—. Pero, por ahora, está despedida verbalmente.


  —Oye, así me pones nerviosa —Le medio gritó con una sonrisa al captar su tono de humor.


  Pero él solo sonreía mientras la hacía caminar a través del comedor. La besó de nuevo en los labios mientras apretaba sus caderas con las manos.


  —Creo que vamos a dar mucho trabajo a recursos humanos —Le dijo entre beso y beso, lo cual hizo que Rebeca riese.


  Separó una mano de su cintura y abrió la puerta que iba hacia el pasillo, automáticamente la volvió a sujetar con los dos brazos. Pero Rebeca perdió un poco el equilibrio, tropezó y Ethan tuvo que colocar una mano en la pared para no caer. Y ya que se apoyaba, con el otro brazo la colocó a ella contra la pared y se colocó en frente.


  Llevó sus manos directamente hasta sus hombros y le quitó el abrigo, dejándolo caer al suelo. Sin dejar de besarla se quitó su americana, sin importarle la forma en la que cayese.


  Al instante, volvió a rodearla con sus brazos y volvió a besar su cuello.


  Aquella era la sensación más agradable que había tenido nunca. Realmente Rebeca era exquisita, más de lo que hubiese imaginado. Abandonó momentáneamente las caderas de ella para llevar sus manos hasta su corbata y deshacer el nudo. Arrojó la corbata al suelo y se desabrochó el primer botón de la camisa.


  Rebeca notó todo su cuerpo ardiendo, excepto sus pies, que estaban totalmente helados, tenía los zapatos encharcados. Se los quitó y automáticamente bajó un palmo su estatura. Ethan se separó un momento de sus labios para observarla.


  —Mini Rebeca —dijo con ternura antes de volver a darle un beso—. ¿Por qué te los quitas? Vas a coger frío —dijo besándola de nuevo con una sonrisa.


  ¿Frío? Estaba bromeando, lo sabía.


  —Los tengo encharcados —pronunció cuando finalmente Ethan le dejó respirar para sacarse la camisa de entre los pantalones y desabrocharse los siguientes botones—. Los… los voy a tener que… —¡Oh Dios mío! ¡Pero qué torso!— que tirar a la basura.


  Ethan llevó una mano hasta su mejilla y sonrió mientras juntaba su frente a la de ella.


  —Ya te compraré unos —susurró contra sus labios.


  —Me los compraré yo.


  —Ahora mismo no tienes trabajo —Le recordó con una sonrisa mientras enarcaba una ceja.


  —No voy a ir ahora. Ya iré dentro de unos días, cuando vuelva a tener contrato —Le siguió la broma.


  Se separó un segundo de sus labios porque Ethan la atrajo hacia él para acceder a su cremallera trasera. Empezó a bajarla lentamente mientras hundía sus labios en su cuello.


  —Hueles tan bien —dijo, acabando de bajar su cremallera. Se separó un poco, lo suficiente para mirarla a los ojos y recorrió con el pulgar sus labios—. Eres realmente preciosa —Aquello la hizo enrojecer y apartó la mirada mientras volvía a morderse el labio, pero aquel gesto volvió hacerle gracia —. ¿Por qué eres tan tímida? —rió. Lo observó de reojo y se encogió de hombros mientras agarraba la punta de su camisa y jugueteaba con ella—. Es gracioso —acabó sonriéndole de forma tierna, aunque luego su mirada se volvió más perversa, como si estuviese preparado para el ataque—. He querido besarte desde que entraste por la puerta del despacho la primera vez.


  —¡Ethan! —gritó abochornada. Él comenzó a reír más fuerte al ver su reacción y volvió a besarla mientras acariciaba su espalda desnuda—. Te encanta escandalizarme ¿verdad?


  —No te imaginas cuánto —pronunció divertido.


  Rebeca lo contempló. Tenía los músculos marcados, poco vello en la parte superior del pecho. Realmente era un Dios.


  Cogió de nuevo la mano de ella y la colocó en su cintura. Notó como su mano temblaba un poco cuando finalmente la posó. Besó su mejilla y suspiró mientras con sus manos le bajaba lentamente el vestido, pero en ese momento notó que se ponía algo rígida. La observó y colocó una mano en su en su mejilla, obligándola a que lo mirase.


  —¿Estás nerviosa? —preguntó en un susurro.


  —Un poco.


  Aquella respuesta lo pilló desprevenido y la observó con cierta preocupación. Ella parecía nerviosa de verdad, pero si incluso podía sentir que su cuerpo tenía un ligero temblor.


  La miró fijamente, interrogándola durante uno segundos.


  —¿Eres virgen? —Ella apartó la mirada automáticamente—. ¿Eres virgen? —preguntó esta vez con un tono de sorpresa.


  Rebeca le miró con gesto enfadado.


  —¡Pues claro que no! —respondió algo alterada, y tan avergonzada estaba por aquella pregunta que dio un paso hacia el lado para intentar huir de él.


  Ethan colocó una mano en el estómago de ella para retenerla contra la pared, pues parecía que quería salir corriendo. Suspiró mientras mantenía aquella misma mirada inquieta.


  —Pero ¿hasta dónde has…?


  —Eh —Se quejó, interrumpiéndolo—. No quiero hablar de eso ahora.


  —Joder Rebeca, hay que hablarlo ¿no crees?


  Ella pareció escandalizada con lo que acababa de decir. Lo miró seria unos segundos y posteriormente volvió a apartar la mirada de él, agachando su rostro, realmente intimidada con la situación.


  —Pues no veo por qué —susurró.


  Él enarcó una ceja y la miró algo sonriente.


  —Eres demasiado tímida —le susurró a modo de explicación.


  —¿Y eso es malo? —preguntó a la defensiva.


  —Para nada, me resulta encantador —bromeó de nuevo.


  Rebeca suspiró y se mordió el labio.


  —Tuve pareja en la universidad. No duró mucho —susurró. Tragó saliva y finalmente se atrevió a mirarlo—. ¿Y tú? —preguntó desviando el tema hacia él.


  —He tenido pareja, sí —respondió lentamente mientras acariciaba su cabello. Ella ya lo sabía, pero al menos había logrado desviar el tema de su persona.


  Ethan la besó de nuevo, con pasión. Sus labios se movían sobre los suyos apretando en la justa medida, su lengua se paseaba libre sobre ellos.


  Ella entrelazó los dedos entre su cabello oscuro. Aquel gesto pareció revivir a Ethan, el cual se había mantenido aquellos últimos minutos algo cauteloso y volvió a separarla de la pared para conducirla de nuevo por el pasillo. No separó su boca de la suya ni un segundo. Aquel beso comenzaba a marearla, era una sensación demasiado exquisita como para no salir volando, como para no abandonar su cuerpo.


  Pero volvió a tensarse cuando notó que las manos de Ethan se desplazan por su espalda hasta su sujetador de encaje blanco.


  Consiguió desabrochar el sujetador y lo retiró por sus hombros delicadamente mientras dejaba de lado sus labios y comenzaba a bajar por su cuello de nuevo. Rebeca estiró su cuello hacia atrás para que él pudiese avanzar mejor, aquello era maravilloso y, sin poder evitarlo, se sujetó con fuerza a los hombros de él.


  Aun no sabía cómo, pero en el transcurso de tiempo en que Ethan le había quitado el sujetador y la besaba se había quitado también los pantalones y ahora los empujaba hacia un lado con un movimiento de su pie.


  Estaba dejándose llevar, realmente le costaba pensar con claridad.


  Comenzó a inclinarla sobre la cama. Estaba intentado ir lo más despacio posible. Aunque ella colaboraba en todo lo que él hacía, sabía que el hecho de que entre ellos hubiese una relación laboral la intimidaba de verdad. Lo que menos quería era que ella se arrepintiese.


  Se colocó a su lado, inclinando su cuerpo para poder besarla y, en ese momento, su mano comenzó a descender por su pecho, donde comenzó a recrearse; posteriormente bajó por su vientre, notando que aquel camino iba erizando toda la piel.


  Realmente estaban perdiendo el norte, sobre todo cuando notó que Ethan se colocaba sobre ella intentando separar sus piernas.


  —Mmmm… Ethan… —Logró pronunciar.


  Él elevó levemente el rostro para observarla.


  —¿Qué?


  —No deberías… ya sabes… mmm…


  Captó la indirecta en seguida. De acuerdo, ella quería, ahora no había duda.


  —Sí, claro. Ahora iba.


  Alargó su mano hasta la mesita de noche y sacó un preservativo. Rebeca ni se dio cuenta de cuánto tardó en ponérselo pero desde luego tenía maña porque segundos después ya estaba sobre ella de nuevo.


  No pienses eso ahora, le susurró la voz, si tiene maña poniéndose el preservativo mejor para ti.


  Ehtan le separó las piernas con un sutil movimiento. La besó durante un largo rato, hasta que no lo resistió más y comenzó a entrar en ella lentamente.


  Rebeca apretó con sus manos los hombros de él. Aquella sensación era realmente increíble, mucho más de lo que recordaba. Hacía ya tanto que no mantenía relaciones. Ethan debió notar como su cuerpo se tensaba porque levantó la mirada hacia ella y se quedó totalmente quieto, contemplándola. Se apoyó en sus brazos y la observó mientras le daba un beso.


  —¿Estás bien? —Ella afirmó con una leve sonrisa— ¿Seguro? —insistió.


  —Sí —acabó susurrando mientras lo miraba fijamente a los ojos.


  La observó y le dio otro beso, luego una sonrisa sensual cubrió su rostro.


  —Bien, señorita Díaz, ahora me propongo hacerla disfrutar como nunca antes lo he hecho. —Sonrió finalmente mientras se incorporaba y comenzaba a moverse lentamente sobre ella mirándola fijamente a los ojos. ¡Oh! Aquella sensación… Su cuerpo iba acostumbrándose al de él. Notaba una ligera presión, pero poco a poco, a medida que él iba moviéndose despacio, se iba transformando el placer. Él tuvo que darse cuenta de que se calmaba, de que los nervios iban desapareciendo, porque comenzó a sonreír—. ¿Va todo bien? —preguntó con voz melosa al ver que ella comenzaba a disfrutar de aquella sensación.


  Rebeca consiguió realizar una sonrisa. Aún estaba realmente nerviosa, demasiado. ¡Por Dios! ¡Era Ethan!, el chico por el que había suspirado desde el instituto, y no solo eso, también era su jefe, pero la forma en la que él la estaba tratando la tranquilizaba poco a poco.


  —¿Te gusta? —preguntó contra sus labios.


  ¿Qué si le gustaba? Le encantaba…


  No respondió, solo pasó sus manos por sus hombros acompañando a Ethan en cada lento movimiento. Aquel gesto, respondió las dudas de Ethan, que sonrió y bajó los labios hasta los suyos fundiéndose en un apasionado beso mientras seguía meciéndose sobre ella.
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  Se encontraba recostada sobre el pecho de él mientras acariciaba su hombro. Aquella había sido, de lejos, su mejor experiencia. Había sido tan dulce y a la vez tan sensual.


  Rebeca miró de reojo el reloj de la mesita. Marcaban la una y media de la madrugada.


  —¿Has disfrutado? —preguntó girándose y colocándose a su lado. Besó su frente y sonrió.


  Ella lo observaba con una sonrisa tímida.


  —Sí.


  Enarcó una ceja.


  —¿Solo sí? —Ella rió un poco más fuerte, pero se mantuvo callada. Aquel hombre la dejaba sin palabras. Cuando la miraba de aquella forma sentía como su cuerpo comenzaba a vibrar— ¿Has tenido un orgasmo?


  Ella lo miró impresionada.


  —Ethan —volvió a llamarle la atención, avergonzada.


  —¿Eso es que sí?


  Golpeó su hombro, dándole un pequeño toque de atención.


  Ethan cogió su mano y la hizo girar colocándose encima de ella de nuevo, sujetando la mano con la que lo había golpeado.


  —¿Pegando a su jefe, señorita Díaz? —Alzó una ceja y una sonrisa lasciva cruzó su rostro.


  Ella lo miró divertida.


  —Pensaba que estaba despedida —bromeó.


  Él chasqueó la lengua y la miró fijamente.


  —Ahora ya no —Luego intentó realizar una mirada seria, aunque a duras penas pudo ocultar la diversión. Le dio un beso rápido en los labios—. Quizá debería ser más duro con usted y amarrarla a la cama.


  Ella lo miraba sorprendida ¿Estaría hablando en serio?


  —Estás de broma —susurró con una sonrisa incrédula.


  —¿Tú crees?


  —No serías capaz.


  —Sí lo sería. —Se acercó y volvió a besarla de forma apasionada mientras acariciaba su cintura y comenzaba a descender su mano por el muslo—. Créeme.


  Ella estalló en una carcajada mientras Ethan internaba los labios en su cuello y comenzaba a pasar la lengua hasta llegar a su oreja. La mordisqueó suavemente y notó como el cuerpo de ella se retorcía bajo el suyo.


  Se levantó un poco sobre ella y besó su frente.


  —Será mejor que durmamos un poco. Es tarde.


  Aquello la enfrió de golpe aunque, bien pensado, dormir entre sus brazos sería toda una experiencia. Él se dejó caer a su lado y automáticamente la rodeó, atrayéndola hacia él.


  Rebeca colocó el rostro en su hombro y notó de nuevo como le acariciaba su cabello. Aquel viaje había sido increíble, pero ¿qué pasaría cuando llegasen de nuevo a casa? ¿Volverían a repetir? ¿O solamente habría sido aquella vez?


  Se mordió el labio y colocó la mano sobre su pecho, notando los latidos lentos de su corazón. Podría partir el suyo si aquello no había significado para él lo mismo que para ella.


  Tragó saliva y echó la mirada hacia arriba, observándolo. Se encontraba mirando al techo, pero debió captar su mirada porque descendió sus ojos hacia ella, pasó su mano por su mejilla y le sonrió.


  —¿Qué pasa? —susurró.


  Ella negó con una leve sonrisa.


  —Nada.


  Abandonó su mejilla para llevar su mano hasta la mesita de noche y apagó el interruptor de la lámpara. Nada más quedarse a oscuras Ethan rodeó su cintura, acercándose a ella. Ahora ya era suya y, lejos de lo que esperaba, sus ansias no habían desaparecido; contrariamente, sentía aún más deseo por ella.


  


  


  Notó como la mano de Ethan se desplazaba por su cintura mientras acoplaba su cuerpo al de ella, adoptando una posición fetal. Tenía los ojos cerrados.


  —Rebeca —susurró mientras la abrazaba.


  —Mmmmm —protestó aún dormida.


  —Despierta, dormilona —siguió susurrando.


  Se pasó la mano por los ojos y observó que entraba un poco claridad por la ventana. Estaba amaneciendo.


  —¿Qué hora es? —susurró—. ¿Vamos a perder el vuelo? —preguntó aún adormecida.


  Ethan la giró, colocando parte de su cuerpo sobre ella. La besó y pasó una mano por su frente, apartando los mechones de cabello. Estaba muy sonriente.


  —Yo sí que te voy a hacer volar.


  Y por primera vez aquella mañana logró que Rebeca sonriese aún dormida. Ethan descendió hacia sus labios y la besó con dulzura.


  ¡Oh! Menudo despertar. No le importaría despertarse así cada mañana. Notó el calor que desprendía su cuerpo sobre ella y automáticamente se abrazó a él mientras la necesidad comenzaba a aparecer con ese apasionado beso. Se separó un poco de ella y la observó.


  —Buenos días —canturreó.


  —Buenos días —Ella usó el mismo tono que él. Ethan apoyó la frente en su mano y con la otra soportó el peso para no dejarse caer del todo sobre ella—. ¿Qué hora es?


  Desvió su mirada hacia la mesita de noche y volvió a observarla.


  —Las siete y cuarto.


  —Ohhh… es muy pronto —pronunció perezosa.


  —Depende de para qué.


  —Para despertarse —concluyó ella.


  Él sonrió.


  —Me encanta verte dormir. —Ella le devolvió una mirada intrigada—. Estás tan tierna —Le ponía la piel de gallina cuando decías esas cosas—. Ayer no me respondiste a una pregunta.


  —¿A cuál?


  —Tuviste un orgasmo ¿o no?


  —Ethan —Volvió a comentar mientras él comenzaba a reír.


  Automáticamente sujetó su mano, pues vio que intentaba darle otro golpecito en su hombro.


  —No, no, señorita Díaz, sería calificado como falta grave y me vería obligado a amarrarla, ya se lo advertí.


  —Estoy segura de que un juez no hallaría proporcionalidad en la medida —Se burló ella.


  Él la miró divertido.


  —Estás eludiendo mi pregunta, me despistas… —La acusó riendo—. ¿Sí o no?


  —Oh, Ethan… ¿de verdad quieres saberlo? —protestó ella con timidez.


  —Me gustaría, sí.


  —¿Para qué?


  —Para saber si debo esforzarme más, las cosas que te gustan, las que no. Esto funciona así: si te gusta lo repito, sino lo olvido.


  Ella lo miró impresionada ¿de verdad era necesario? Dios mío, qué vergüenza.


  —Bueno… —respondió con un hilo de voz—, me gustó mucho.


  —¿Eso es que sí? —Ella se encogió de hombros y jugó con un mechón de su cabello.


  Él la interrogó con la mirada unos segundos. Automáticamente se incorporó, cogió otro pequeño sobrecito plateado, se lo puso y se colocó entre sus piernas.


  —¿Qué haces? —preguntó sorprendida.


  —Te debo un orgasmo. Y a mí, no me gusta deber nada —sonrió mientras se inclinaba sobre su cuello y empezaba a besarla—. Voy a remediarlo ahora mismo.


  Llevó la mano hasta su pierna y la condujo para que le rodease su cadera, pero no apartó la mano de ella. Oh, aquella sensación; se sentía, en parte, indefensa al tenerla agarrada así, no podía mover su pierna ni un centímetro.


  Descendió su boca mientras iba haciendo un recorrido con sus labios hasta que llegó a su pecho y lo introdujo en su boca.


  —Ah —gritó por la sorpresa.


  Ethan dio buena cuenta primero de uno y después del otro mientras iba acariciando la pierna que mantenía sujeta contra su cadera. Se encajó correctamente entre sus piernas y entonces lo notó de nuevo, entrando en ella con algo de brusquedad y urgencia. Lo cierto es que llevaba más de una hora esperando a que despertase, y durante todo ese tiempo su necesidad no había hecho más que crecer.


  Se apoyó contra sus codos y comenzó a moverse lentamente mientras daba buena cuenta de sus labios. ¡Aquello era mucho mejor que ayer! ¡Sin comparación! Suponía que el no tener los nervios a flor de piel le permitía disfrutar mucho más.


  Sin poder evitarlo, se cogió fuerte a él colocando sus manos en su espalda y lo acompañó en cada movimiento, pero en un determinado momento aquel movimiento lento, suave, delicado, se trasformó en algo más agresivo.


  No supo cuánto tardó, perdió la noción del tiempo; pero en un determinado momento se sintió estallar por dentro y un temblor de apoderó de todo su cuerpo.


  Ethan se incorporó para mirarla mientras su respiración se convertía en gemidos. Rebeca se mantenía con los ojos cerrados.


  —Ahora sí —Le sonrió Ethan sin dejar de moverse. Ella abrió los ojos y lo encontró a un escaso palmo de ella, observándola con una sonrisa—. Ahora estamos en paz.


  —Esto… no… —Tragó saliva ¡Le costaba demasiado hablar!—. No es un ajuste de cuentas —acabó diciendo mientras notaba como aquel placer se iba extendiendo por todo su vientre.


  Ethan devoró su boca dejándose caer sobre ella, intentando no cargarla con su peso y sin dejar de mover sus caderas. Dios mío, si seguía así iba a volverla loca.


  Se cogió fuerte a él y en ese momento no puede evitar gemir con cada nueva embestida. Notó bajo su mano como los músculos de los brazos de él se tensaban con cada nuevo empuje. Y poco después, notó de nuevo que aquel placer comenzaba a crecer dentro de ella. Intentó reprimir el grito cuando sintió de nuevo aquella explosión en su interior.


  Ethan colocó las manos al lado del rostro de Rebeca y lo rodeó obligándola a que lo mirase, sin detenerse.


  —Otro —Le susurró con una sonrisa.


  Ella tragó saliva mientras intentaba recuperarse.


  —¿Vas a llevar la cuenta?


  Pero Ethan no contestó y la besó con pasión.


  —Me gusta ver que te doy placer. Sentirme realizado —Le susurró a la oreja.


  ¿Placer? ¿Solo placer? Eso rozaba lo divino.


  Poco después Ethan emitió un gemido y se desplomó sobre ella con la respiración agitada. Ella pudo notar los latidos de su corazón acelerados en su pecho. Tras un minuto para recuperar el aliento volvió a elevar su rostro y la miró sonriente.


  —Buena forma de comenzar el día —dijo divertido.


  Ella le sonrió.


  —Sí —susurró—. Lástima que se acabe.


  La miró sorprendido ¿A qué se refería? Notó un cierto dolor e ira en su pecho.


  —¿Qué se acabe el que? ¿El viaje? —Ella afirmó y él le respondió con una mirada interrogante—. No he hecho más que comenzar contigo —De nuevo, Rebeca puso los ojos como platos—. Hay muchas cosas que probar aún, aunque deberemos llegar a casa para ello —Sonrió mientras le daba un suave beso en la nariz.


  —¿A casa? —preguntó. Así que parecía que él quería seguir viéndola fuera del trabajo.


  —Bueno, nunca lo he probado en un avión, pero si quieres…


  Ella chasqueó la lengua.


  —No me refería a eso —comentó con voz más pausada y volvió a coger su cabello, enredándolo en sus dedos.


  —¿A no? ¿Qué me sugieres? —Siguió bromeando.


  Ella suspiró y desvió la mirada tímidamente hacia el lado. Se encogió de hombros.


  —Me refería a lo de continuar… —acabó diciendo. Mejor dejar las cosas claras desde un principio, no quería hacerse ilusiones y después darse de bruces contra la realidad—. Allí, en Barcelona.


  Él arqueó una ceja y la miró fijamente, esta vez más serio. La contempló durante unos segundos más y después se echó a reír.


  —¿Por qué te ríes? —preguntó, algo molesta.


  Puso los ojos en blanco y finalmente agachó su rostro para darle un beso rápido en los labios.


  —No te enfades. Simplemente tienes unas reacciones muy divertidas —pronunció con paciencia—. A ver, aclaremos esto… —dijo con una sonrisa, aún sobre ella—. Por lo que respecta al despacho, seguiremos igual.


  —¿A qué te refieres?


  —Joder, Rebeca —dijo con una mezcla de sorpresa y risa—. Aunque hagamos el amor sigo siendo tu jefe.


  —Eso ya lo sé.


  —Pues me refiero a que el resto de compañeros no tienen porqué saber lo que hagamos tú y yo fuera de horario laboral. Al menos, de momento.


  Ella afirmó.


  —Estoy totalmente de acuerdo.


  Él la observó impresionado.


  —¿A sí?


  —Claro —dijo como si no comprendiese su reacción—. Primero, es mi vida privada, y segundo, no quiero que piensen que me acuesto contigo por algo.


  Esta vez Ethan estalló en una carcajada.


  —Ya, como si te fuese a dar un trato preferencial, ¿no? —bromeó.


  —Hay gente muy mal pensada.


  —Por suerte, tus compañeros de trabajo y los míos no lo son. A parte, no pienso tener piedad contigo a la hora de darte montañas de expedientes y de pedirte escritos, así que aunque se enterasen no pensarían eso, créeme —Luego encajó una sonrisa divertida—. Pienso explotarte al cien por cien, ya te lo dije —Luego se quedó pensativo—. Aunque ahora creo que será al dos cientos por cien.


  —Se supone que estoy cotizando en la seguridad social ¿Entiendo que debo darme de alta de autónomo también? —bromeó ella.


  —Quizás sería más fácil ampliarte el contrato —continuó. Agachó el rostro y le dio otro beso, aunque esta vez más largo, saboreando cada centímetro de su boca—. Vamos, hay que levantarse o perderemos el avión.


  Dicho esto, ambos se levantaron de la cama. Rebeca fue la primera que fue hacia la ducha. Ethan aprovechó para ir a su despacho y mirar el correo. Se sorprendió al ver que Javier le había enviado un email hacía pocas horas ¿Pero que hacía escribiéndole ahora? Abrió el email y leyó atentamente. Notó como su corazón se aceleraba y la boca se le secaba.


  


  Ethan,


  Espero que el viaje vaya bien, pero creo que sería conveniente que mirases el archivo que te adjunto. Solo como precaución. En cuanto aterrices, llámame.


  


  El archivo llevaba el nombre de Saulzers S.A. Aquello no le daba buena espina. Lo abrió mientras escuchaba como Rebeca seguía en la ducha y observó que se trataba de una captura de pantalla. Leyó atentamente y acto seguido puso la espalda recta y se pasó la mano por los ojos. El mensaje era muy claro.


  


  Apreciado compañero Ethan Collins,


  Hemos recibido un escrito de medidas cautelares firmadas por usted donde se nos solicita cierta información fiscal. No creo que sea conveniente llegar a esos extremos, estamos interesados en hablar con usted lo antes posible para aclarar este tema.


  Ruego me contesten lo antes posible, dado que es de bastante urgencia intentar solucionar este tema de una forma amistosa. Supongo que usted estará de acuerdo con eso ya que creo que no nos conviene a ninguno de los dos meternos en un procedimiento contencioso.


  


  Ethan volvió a releer el mensaje varias veces. Estaba claro que algo querían esconder, ahora no tenía dudas. Qué iluso había sido al pensar que la muerte del Señor Girado había sido un suicidio. Estaba más que claro que aquello había sido un asesinato, ahora todo cobraba sentido.


  El email, aunque educado, era amenazante. El hecho de que hubiesen subrayado el tema de solucionar aquello por la vía amistosa le hacía pensar que era lo que le recomendaban si no quería tener consecuencias, y luego estaba aquel final “no nos conviene a ninguno de los dos meternos en un procedimiento contencioso” Aquello era claramente una amenaza.


  Se pasó la mano por el cabello, revolviéndolo, y suspiró. Javier había tenido razón en todo, era gente peligrosa y no dudarían en acabar con quién hiciese falta para su propio beneficio. Aquello podía complicarse, pero realmente iban listos si pensaban que se echaría atrás. Se trataba de unos asesinos, y ahora, además, ¿lo amenazaban a él? Obviamente no sabían a quién se estaban enfrentando.


  Cerró el email notando como su corazón aún seguía desbocado cuando escuchó los pasos de Rebeca aproximándose a su despacho. Apareció bajo el marco de la puerta y le sonrió.


  —¿Estás trabajando?


  Él se levantó mientras el ordenador se apagaba.


  —No. Solo miraba el correo.


  —¿Algo nuevo?


  —No. Nada nuevo. —Se colocó frente a ella y acarició su cabello, automáticamente besó su frente y la miró fijamente. No iba a explicarle lo ocurrido, no quería preocuparla—. Me ducho y nos marchamos.


  Rebeca aprovechó los minutos que Ethan estaba en el aseo para salir a aquel balcón con maravillosas vistas. Nueva York había sido estupendo. No se había marchado y ya estaba deseando volver.


  Había vivido grandes experiencias allí, y había descubierto una faceta de Ethan que no conocía. Parecía que el distinguido y agresivo abogado criminalista tenía su parte juguetona y romántica, y eso le encantaba.


  Si hubiese sabido en el instituto lo que iba a ocurrirle en un futuro no hubiese dado crédito. Aquello le hizo plantearse la situación de nuevo.


  Ethan parecía que no la había reconocido. Pero el hecho es que tenía su currículo, debía saber que había ido al mismo colegio que él y ni siquiera le había preguntado nada, ni siquiera había hecho mención a ello.


  Se quedó pensativa unos segundos. Quizás pudiese sacarle el tema ella, pero… Si lo hacía se vería forzada a decir quién era, aquella chica solitaria, delgaducha a la que acompañó al aseo mientras le sangraba la nariz.


  Se giró cuando escuchó una puerta cerrarse. Ethan apareció en el comedor arrastrando su maleta y la de ella. Rebeca entró de inmediato y cerró la puerta corredera.


  —¿Lo tienes todo? ¿No te olvidas de nada? —preguntó cogiendo las llaves de su piso y echando un último vistazo al comedor.


  —Creo que no.


  —Bien —dijo mientras volvía a coger las dos maletas—. Vamos, he llamado a un taxi.


  


  


  Al menos no llovía como la noche anterior, así que el despegue no sería tan terrorífico. Se abrochó el cinturón del avión y observó a través de la ventana mientras se dirigía hacia la pista de despegue. Las azafatas acabaron de dar las últimas instrucciones para los casos de emergencia y comenzaron a revisar que todos los pasajeros tuviesen su cinturón abrochado y las bandejas estuviesen en alto.


  No pudo evitar interrogar con la mirada a la azafata que pasaban por su lado y sonreía lascivamente a Ethan ¿Por qué siempre causaba esa sensación? Bueno, la realidad era evidente.


  Ethan giró su rostro hacia ella y le sonrió mientras pasaba su mano sobre el reposabrazos y se la cogía.


  —¿Está haciendo efecto la tila?


  Ella suspiró.


  —La verdad es que no. —Se mordió el labio cuando escuchó los motores del avión a máxima potencia, dispuesto a recorrer aquella pista a gran velocidad para elevarse—. Necesitaría algo más fuerte.


  Ethan enarcó la ceja automáticamente.


  —Si esperas a que el avión se estabilice yo podría ayudar en eso —Oh, y ahí estaba de nuevo, aquella mirada que quemaba, aquella sonrisa lasciva.


  Casi mejor no preguntar cómo lo haría, ya lo suponía después de esa mirada y el comentario de aquella mañana.


  —¿Estás hablando en serio? ¿En un avión? —Él sonrió más aún—. No serías capaz.


  —Me subestimas. Soy capaz de muchas más cosas de las que crees.


  Ella chasqueó la lengua, intimidada en cierto modo por aquellas últimas palabras de él. Automáticamente apretó más fuerte la mano de él al notar que el avión se elevaba y el estómago se comprimía. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo de su asiento. Notó como Ethan pasaba los dedos sobre la palma de su mano, pero lejos de tranquilizarla lo que hacían era ponerla más nerviosa ¿En un avión? ¿De verdad lo decía en serio?


  Cuando el avión comenzó a estabilizarse abrió los ojos y encontró a Ethan muy cerca suyo. Se aproximó y la besó sujetando su rostro con su mano.


  —Ya está —pronunció a modo tranquilizador—. Caray, te pones hasta pálida —Luego sonrió tiernamente mientras seguía acariciando su mejilla hasta que sonó un pitido anunciando que podían desabrocharse los cinturones.


  Ethan se lo desabrochó y al instante llevó sus manos hasta el cinturón de ella haciendo lo mismo.


  —¿Qué haces? —preguntó mientras le cogía de la mano y se levantaba.


  Se acercó a ella para susurrarle.


  —Voy a ponerte un poco de color en las mejillas —Qué mirada, Dios mío. Podría derretirse en aquel preciso momento.


  Ella tiró de su mano mientras se levantaba.


  —Que no, Ethan —Le susurró. Él seguía tirando de ella mientras salía del asiento. Con un ligero tirón la hizo llegar hasta el pasillo y ella tropezó, por lo que tuvo sujetarla rápidamente por la cintura ¡Este hombre era insaciable! Se arrimó a su oído—. Que hay mucha gente —Volvió a susurrarle.


  Él se encogió de hombros mientras una mirada divertida atravesaba sus ojos.


  —No me gusta verte tan pálida. No lo soporto —pronunció como si estuviese extremadamente preocupado, aunque obviamente se estaba divirtiendo lo suyo.


  Volvió a sujetar su mano con fuerza y comenzó a arrastrarla por el pasillo. Ella intentó impedírselo, haciendo algo de presión hacia atrás pero realmente ¿cómo iba a luchar contra él?


  Pasó la cortina que separaba el pasillo y observó que la del otro lado estaba echada impidiendo que los viesen.


  Abrió la puerta del aseo y la introdujo sin modales ningunos.


  Un pequeño grito de asombro salió de ella cuando cayó sobre el retrete.


  —Ethan —Medio gritó, intentando no caer al suelo cuando lo vio que entraba en el aseo y cerraba la puerta echando el pestillo—. ¡Que no! ¡Que nos pueden pillar!


  Pero él parecía totalmente tranquilo y relajado, riéndose de los nervios de ella.


  —¿Y qué? ¿Crees que echarán marcha atrás con el avión? —preguntó acercándose a ella.


  —Además, este aseo es muy pequeño —Se quejó mientras se contorsiona para ponerse de pie frente a él.


  —No necesitamos más espacio. —Colocó un brazo a cada lado suyo, apretándola contra la pared de aquel aseo y se acercó a ella situándose a pocos centímetros de sus labios.


  —¡Que nos pueden poner una multa! —exclamó colocando las manos en su pecho e intentando alejarlo, aunque Ethan empujaba contra ella intentando acercar sus labios.


  —Pues ya pagaré la multa —pronunció mientras finalmente conseguía besarla—. Relájate y disfruta. Es lo único que tienes que hacer.


  Dicho esto, la rodeó con un brazo y la aprisionó con fuerza contra la pared. Abandonó sus labios y bajó por su cuello.


  —Ya estoy relajada —Se volvió a quejar.


  —No, no lo estás aún. Al menos no lo suficiente —dijo mientras llevaba su mano hasta la parte baja de su camiseta y la introducía en esta—. Estás bastante tensa.


  Subió la mano y tomó su pecho, pasó la mano por debajo del sujetador y pellizcó levemente su pezón. Rebeca emitió un pequeño gemido y automáticamente Ethan lo calló con un beso. Llegó hasta sus caderas y las presionó contra las suyas ¡Dios! Ethan estaba totalmente preparado para el ataque.


  Perdió toda la cordura y se agarró fuerte a él. Ethan notó que empezaba a relajarse y aprovechó para desabrocharle los pantalones, posteriormente hizo lo mismo con los suyos, pero antes de dejarlos caer sacó otro pequeño sobre plateado de su bolsillo.


  ¿Llevaba un preservativo encima? ¿Pero qué era esto?


  —¿Cómo puede ser que lleves un preservativo en el bolsillo?


  Él sonrió ante la sorpresa de ella.


  —Hay que estar preparado para todo —susurró contra sus labios.


  —¿Para hacer el amor en un avión? —gritó ella, sin salir de su asombro.


  —Ya te lo dije esta mañana. Apoya las piernas contra la pared —dijo mientras hundía sus labios contra su pecho e ignorando ya su última pregunta.


  Rebeca ya no pensaba, solo obedecía ¿Cómo podía tener aquel poder sobre ella? Apoyó los pies en la pared contraria y Ethan automáticamente entró en ella con una fuerte embestida.


  Ella se agarró fuerte a él mientras un grito salió de su garganta. Ethan se echó a reír mientras llevaba su mano hasta su boca para acallar sus gritos. La besó mientras comenzaba a moverse. Oh, era lo más erótico que había hecho nunca. Aún tendría que agradecerle que fuese tan precavido.


  Ethan se movía a una velocidad extrema. Realmente no sabía si cuando saliesen de aquel aseo se habrían escuchado los golpes que daban contra la pared. Aquel hombre la volvía loca. Le hacía perder la cordura y la razón en todos los sentidos, pero no era la única falta de cordura en aquel aseo, Ethan había perdido la cordura desde que la había visto sentarse nerviosa en el avión. No había mentido cuando había dicho que no soportaba verla pálida.


  Pasados unos minutos Ethan contuvo su propio grito y apoyó su frente contra la pared mientras la soltaba en el suelo.


  Tardó unos segundos en recuperarse del esfuerzo y, finalmente, aún apoyando, su rostro contra la pared la observó.


  —Con que no sería capaz, eh —pronunció con una sonrisa.


  —Lo que me resulta increíble es que yo haya sido capaz —dijo sorprendida, recuperando de nuevo la cordura.


  Ethan rió y se vistió rápidamente. Observó como Rebeca volvía a ponerse la ropa interior y los pantalones y se movió a un lado, rozando su trasero con él, para colocarse frente al espejo.


  Ethan colocó una mano a cada lado de la cadera de Rebeca y se apretó contra ella.


  —No había pensado en esta postura —Ella le devolvió la mirada en el espejo—. ¿La dejamos para luego?


  Ella entrecerró los ojos mientras se hacía de nuevo la coleta, tenía el cabello hecho un jaleo.


  —Ya he tenido suficiente emoción por ahora. A parte ¿cuántos preservativos llevas encima?


  Ethan se acercó a su espalda y besó su oreja.


  —Los necesarios —susurró con voz ardiente—. El vuelo son muchas horas. —Se encogió de hombros y comenzó a meterse la camisa por dentro de los tejanos. Cuando acabó la observó y sonrió—. Tienes un color de cara muy saludable.


  —Sí, muchas gracias —bromeó ella.
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  Al salir del aeropuerto el clima era bastante diferente al de Nueva York. La noche estaba estrellada y, aunque corría una fina brisa, el clima era mucho más ameno.


  Se dirigieron directamente al garaje donde Ethan tenía el vehículo. Pagó los gastos y tras meter las maletas en el maletero subieron al vehículo y arrancó.


  En cierto modo tenía ganas de llegar. Quería explicarle algunas cosas a Elena, si bien no todo, darle algunos pequeños apuntes de información y divertirse con ello pero, por otro lado, esa intimidad de la que había disfrutado con Ethan durante aquellos días se había acabado. Él parecía querer continuar con la relación o lo que fuese aquello y ella, obviamente, no se iba a oponer pero estaba claro que la intimidad no sería la misma.


  —Te llevo a tu piso directamente ¿verdad? —preguntó mientras se incorporaba al carril de la izquierda para adelantar.


  —Sí. Dejé el coche en el garaje.


  Él sonrió sin dejar de observar la carretera.


  —Por mucho que escondas esa reliquia que pareces tener por coche vas a tener que enseñármelo algún día.


  Ella se encogió de hombros.


  —Con suerte me puedo comprar un coche en breve —Se burló.


  Él se giró para observarla.


  —¿Qué coche tienes en mente?


  —No lo sé. Cuando ahorre un poco ya lo miraré.


  Finalmente, tras varios minutos y un buen golpe de suerte sin coger semáforos en rojo, detuvo el coche frente al portal de ella.


  Suspiró y bajó lentamente.


  —Al fin en casa —susurró girándose para observar como Ethan salía del vehículo y se dirigía hacia el maletero.


  —¿Tenías ganas de llegar? —preguntó con una ceja enarcada mientras sacaba su maleta.


  —Bueno, es lo que dicen, como en casa en ningún sitio —respondió, tímida, mientras Ethan depositaba su maleta en la acera y cerraba el maletero.


  Dio unos pasos hacia ella y directamente la cogió de la cintura colocándola entre el coche y él. Colocó un brazo a cada lado suyo y se inclinó hacia ella situando los labios muy cerca.


  —Si hubieras dejado el coche aparcado en el parking del despacho ahora tendría plaza en tu garaje y podría subir —Le susurró contra sus labios.


  Notó que la piel se le ponía de gallina.


  —¿Subir para qué? —preguntó con una sonrisa pícara.


  ¡Ja! ¿Para qué? Se lo iba a demostrar.


  La observó fijamente, se acercó más y la besó de forma apasionada, paseando su lengua sobre sus labios y haciendo que ella se agarrase a su cuello, pero justo cuando ella iba a entrelazar sus dedos en su cabello él se apartó interrumpiendo el contacto sin previo aviso.


  —Ya sabes para qué —Le susurró. Acto seguido se colocó firme mientras paseaba las manos por su camisa, dejándola a ella medio atontada y apoyada contra el coche.


  Se abrochó correctamente los puños de la camisa, como si no estuviese afectado por el beso, todo lo contrario a ella, la cual aún tenía que recuperar el aliento.


  Rebeca tragó saliva mientras lo miraba asombrada.


  —¿Cómo puedes estar así de fresco? —preguntó intentando colocarse recta de una forma muy lenta, como si fuese a perder el equilibrio de un momento a otro.


  Él soltó el puño y la miró divertido mientras se encogía de hombros.


  —A base de practicar.


  Esta vez fue ella la que alzó la ceja.


  —Ah, ya veo —pronunció poniendo los ojos en blanco. Aunque lo que había dicho sabía que tenía una parte de realidad, pues lo había visto innumerables veces en el instituto con infinidad de chicas, no le había hecho gracia del todo—. Quizás debería practicar yo más... —siguió bromeando mientras avanzaba hacia su portal bajo la mirada divertida de su jefe, arrastrando su maleta. Se giró y le sonrió—. Así podría perfeccionar la técnica Collins… —Amplió su sonrisa. Llevó su mano hasta el interfono e hizo que llamaba al primero tercera—. Uy, qué tonta… —Puso los ojos como platos—. No sé porqué iba a llamar a Carlos —Le sacó la lengua por un lateral mientras metía la mano en su bolso para buscar las llaves pero cuando volvió a mirarlo se encontró con que Ethan avanzaba hacia ella con semblante serio. Demasiado serio ¡Mierda! ¿No sabía apreciar una broma?


  Se plantó justo frente a ella y la miró con unos ojos oscuros. Caray, si daba miedo y todo. ¿Así es como interrogaría a los testigos opuestos?


  Aunque en cierto modo le gustaba que ella bromease, podría haber dicho cualquier nombre menos el de Carlos, ahí había perdido toda la gracia aquella broma.


  Ahí estaba, justo frente a ella, observándole fijamente con un semblante totalmente serio y las manos en los bolsillos


  —Cuando te pille te vas a enterar —pronunció en tono amenazante, muy lentamente, aunque sus ojos volvían a brillar.


  Ella puso los ojos como platos fingiendo temor.


  —Oh, sí… qué miedo —susurró sonriente.


  Él acabó riendo, aun así no perdió el contacto visual con sus ojos.


  —No bromees con eso, por favor —pronunció con cara de fastidio.


  —¿Por qué tú puedes y yo no?


  Él chasqueó la lengua y paseó un segundo su mirada por la calle observando su vehículo, finalmente volvió a centrar la mirada en ella.


  —Porque tú eres buena chica —La miró fijamente.


  —¿Y tú no?


  Él rió de nuevo.


  —Desde luego una chica no soy.


  —Eso ya lo sé.


  —Me gusta tu timidez. —La besó y bajó los escalones—. Nos vemos mañana. —Le guiñó el ojo y fue directamente hacia su coche.


  Rebeca abrió la puerta, pero no subió al ascensor hasta que vio el coche de Ethan desaparecer.


  


  


  Los nervios iban creciendo en su interior mientras conducía algo acelerado hacia su piso. El recuerdo de aquel último email de Saulzers S.A. lo hacía enfurecer. Sabía que aquella gente escondía algo, que eran peligrosos pero ¿hasta dónde iban a llegar?


  Sin poder evitarlo miró por el retrovisor mientras conducía. Sabía cómo actuaba aquel tipo de gente, y sabía que si realmente habían acabado con la vida de su antiguo economista no dudarían en hacerlo de nuevo.


  Notó como el vello se le ponía de punta y resopló. Quizás debería sacar a Javier del procedimiento, sería lo más correcto. Parecía algo asustado. Y hablando de Javier…


  Activó el manos libres y escuchó como la llamada inundaba todo el vehículo. No tardó más de tres tonos en cogerlo.


  —Hola Ethan ¿Ya has aterrizado?


  —Hola. He llegado hace apenas una hora. —Suspiró y se detuvo en el semáforo, al momento desvió la mirada al vehículo que se detenía justo a su lado. Un muchacho tenía la ventanilla del vehículo bajada hasta la mitad y el volumen de la radio extremadamente alto—. Recibí tu email.


  —Te dije que era gente peligrosa —pronunció en un susurro.


  —Lo sé.


  —¿Qué vas a hacer?


  Aquella pregunta lo dejó un poco descolocado. Ni siquiera se lo había planteado. Puso primera y arrancó de nuevo tomando el desvío a la derecha.


  —No lo sé. Lo que tengo claro que es no me van a echar hacia atrás con sus amenazas.


  Escuchó el bufido al otro lado de la línea.


  —¿Vas a hablar con ellos?


  —¿Hablar? —pronunció incrédulo—. Yo no tengo nada que hablar con esa gentuza. Ahora más que nunca pienso meterlos en prisión.


  —Ethan, no sé si es buena idea seguir con esto.


  Él suspiró y apretó los labios.


  —No te preocupes. No tienes porqué ayudarme en esto pero, como comprenderás, esas personas son extorsionadores, asesinos. No puedo permitir que sigan…


  —Tú no tienes porqué salvar el mundo —Lo cortó.


  —Pero tampoco tengo porqué permanecer impasible —contestó con voz grave—. Con ese email me han confirmado que lo que le ocurrió a Manuel Girado no fue un asesinato al azar. Ocultan algo y, obviamente, si han matado una vez pueden volver a hacerlo. Esto no va a quedar así, no pueden ir imponiendo su ley mediante amenazas, y menos a mí.


  —Entonces ¿no vas a hacer nada? —preguntó realmente sorprendido.


  —No, que se jodan, así de claro. No enviarían un email así si no tuviesen nada que ocultar. —Guardó silencio unos segundos y finalmente llegó hasta su calle, sin poder evitarlo volvió a observar los coches que le seguían y todos lo que se encontraban aparcados, alerta con que nadie pudiese estar esperándolo—. Mañana avisa a primera hora a la mujer de Manuel Girado y explícale lo ocurrido. Dile que se aleje de aquí, que se vaya fuera de Barcelona durante un tiempo. Puede ser peligroso si saben que nos ha entregado ella la documentación que aportamos en las cautelares.


  Javier tardó unos segundos en responder.


  —Está bien.


  —Y.. Javier —susurró mientras buscaba el mando a distancia de su garaje para que la puerta se elevase—. A partir de ahora no me ayudarás con este caso, quedas al margen de…


  —No —Lo cortó rápidamente—. Voy a ayudarte. Sabes que no me gusta el derecho penal pero también tengo mis convicciones. Es… es simplemente que…


  —Javier, no vas a ayudarme.


  —Sí voy a hacerlo. Me necesitas, necesitas alguien que domine la contabilidad y sabes que no hay nadie mejor en eso que yo. Eres mi amigo.


  Ethan pulsó el botón y, al momento, la puerta comenzó a elevarse hacia arriba. Se pasó la mano por el cabello revolviéndolo nervioso mientras miraba de nuevo por el retrovisor.


  —No te sientas obligado.


  —No me siento obligado. Pero si en realidad vas a ir a por ellos sabes que me necesitas.


  Javier tenía toda la razón. No encontraría a otra persona mejor que él para poder revisar las cuentas. Suspiró y volvió a poner primera para entrar al garaje.


  —Está bien —susurró. Esperó a que la puerta del garaje volviese a bajar y cuando se cerró avanzó hasta su plaza—. Nos vemos mañana en el despacho.


  —Hasta mañana.


  


  


  De nuevo a la rutina. Al menos era viernes y tenía todo el fin de semana por delante para poder descansar. Le había costado horrores levantarse aquella mañana después del cambio horario. Aquello realmente era horrible. Aunque, sin duda, el viaje había merecido la pena.


  Saludó a Isabel y a Gloria y fue hacia su despacho.


  La puerta del despacho de Ethan estaba cerrada ¿no había llegado aún? Se mordió el labio, entró a su despacho y depositó su bolso sobre la mesa.


  Definitivamente sí había llegado, aunque no sabía si estaría. Tenía un par de expedientes sobre la mesa.


  Fue a sentarse cuando escuchó que la puerta se abría. Al momento reconoció la voz de Javier.


  —Haré las fotocopias de todo —pronunció en un susurro.


  —De acuerdo, guárdalas donde ya sabes —comentó Ethan.


  Escuchó un suspiro un tanto fuerte y lo observó caminar por el pasillo un poco acelerado ¿Qué le ocurría a Javier? Siguió con la mirada perdida en el pasillo cuando la espléndida figura de Ethan apareció bajo el marco de la puerta.


  —Buenos días, señorita Díaz.


  Ella le sonrió y, finalmente, Rebeca se sentó en la silla.


  —Buenos días —respondió algo tímida.


  —Le he enviado un email con la explicación de los expedientes que le he dejado sobre la mesa.


  —Ahora lo miro —pronunció sin mirarla.


  Verle vestido de nuevo con aquel hermoso traje gris oscuro le hacía teñir las mejillas de carmín. Mejor esconder la mirada o acabaría delatándose.


  Ethan la miró de forma interrogante y avanzó unos pasos hacia ella. Volvía a adoptar aquella postura tímida frente a él. Le encantaba verla así, jamás se cansaría de aquel gesto.


  —¿Todo bien? —preguntó en un susurro.


  Ella iba a responder cuando escuchó la voz de Javier al otro lado del pasillo llamando a su jefe.


  —Voy —respondió al momento. Luego volvió a observarla—. Luego hablamos —dijo en tono amenazante mientras la señalaba con el dedo.


  Mierda, mierda, pensó Rebeca en cuanto lo vio salir de su despacho. Tenía que actuar con normalidad, era lo mejor. Él había dicho que en el despacho todo seguiría igual pero… ¿Cómo podía él comportarse así? ¿Cómo tenía tanto dominio de sus emociones? ¿Sería porque no tenía tantas emociones como ella? No, se riñó. No sigas por ahí, no te tortures a ti misma… lo dejó bien claro. En el despacho es el jefe y, como tal, actúa en consecuencia, otra cosa es lo que ocurra fuera del despacho ¡Cálmate de una vez! Y deja de pensar en lo que ocurrió en su habitación por la noche, en lo de la mañana, en el aseo del avión… Se llevó las manos al rostro y las pasó por encima de sus ojos algo agobiada ¡Basta!


  Lo vio pasar de nuevo por el pasillo con unos cuantos expedientes que debía traer del despacho de Javier al suyo. Era tan guapo. Suspiró. Tan varonil… y aquellos músculos se contraían por la fuerza cuando ¡Basta!


  Desvió la mirada hacia el ordenador y lo encendió. Cuando acabes la jornada ya le podrás dar rienda suelta a la imaginación, pero mientras tanto está prohibido. Ni un pensamiento más.


  El primer sonido de la campanilla ante la llegada de un email le hizo desviar su atención a la pantalla del ordenador.


  


  De: Ethan Collins.


  Asunto: Expedientes.


  Buenos días,


  Espero que haya descansado suficiente.


  Le dejo sobre la mesa dos expedientes. El primero para escrito de defensa. El segundo para escrito de acusación. Vaya ensayando el juicio del miércoles, por favor. Si tiene cualquier duda, ya sabe.


  Ethan Collins.


  


  Vale, perfecto, aquello la había conseguido enfriar y darse cuenta de la situación. Él era el jefe, estaba en horario laboral y ella era su ayudante, o su compañera, o su amante… ¿realmente qué era?


  Se mordió el labio, respiró hondo y cogió el primer expediente, pero antes de que pudiese abrirlo la campanita anunciando un nuevo email le hizo desviar su atención.


  


  De: Ethan Collins.


  Asunto: Por la raja de tu falda…


  Bonita falda, mucho más atractiva que los pantalones.


  Ethan Collins.


  


  Se echó a reír en cuanto leyó el asunto.


  Reconocía esa canción, la había escuchado y bailando muchas veces. Así que parecía que a él también le afectaba su presencia allí, sobre todo la falda que había decidido ponerse. Bien, íbamos a ser malas. Le dio a la tecla responder.


  


  De: Rebeca Díaz.


  Asunto: Por la raja de mi falda…


  Quizás no debería habérmela puesto.


  Me parece que lo despista del trabajo, señor Collins, y este despacho depende de usted. :P


  


  Ethan tuvo que contener la carcajada al leer su respuesta. La verdad que nada como un poco de Rebeca para levantarle el ánimo, para hacer que una sonrisa despertase en sus labios, incluso con los nervios que acumulaba desde ayer por la noche.


  Colocó de nuevo las manos sobre su teclado, respondió y envió el email. Pudo escuchar la campanilla de aviso del ordenador de Rebeca desde su despacho.


  


  De: Ethan Collins.


  Asunto: Fácil solución.


  Tienes toda la razón. Me despista. Así que después pienso quitártela.


  


  Rebeca se colocó una mano en sus labios intentando evitar la carcajada. Suspiró mientras notaba que empezaba a hacer excesiva calor en el despacho. Así que quería juego, pues juego iba a tener. Llevó las manos hasta al teclado y le dio a responder.


  


  De: Rebeca Collins.


  Asunto: Fácil solución.


  Vale, perfecto pero… ¿cuándo?


  


  Le dio enviar. No tardó más de medio minuto en tener la respuesta.


  


  De: Ethan Collins.


  Asunto: Fácil solución.


  ¿Está ansiosa, señorita Díaz?


  Esta noche es la cena de empresa, a las nueve. Pasaré por tu piso sobre… mmm… ¿Las siete?


  ¿A las siete? Bien, tendría tiempo suficiente para arreglarse.


  


  De: Rebeca Díaz.


  Asunto: Fácil solución.


  ¿Ansiosa? Lo que estoy intentando es concentrarme en los expedientes que me ha dado mi jefe, señor Collins, y no puedo estar al 100% si sigue haciendo comentarios tan obscenos


  A las siete me parece perfecto.


  


  Le dio a enviar mientras una risa traviesa atravesaba su garganta. Cogió un expediente pero sonó de nuevo la campanita. Sí, su jefe tenía ganas de juego…


  


  De: Ethan Collins


  Asunto: Mis disculpas.


  Estoy seguro de que a su jefe no le importa que pierda diez minutos conmigo o quince para ir a desayunar. Vamos. Tengo hambre.


  


  Dejó el expediente en la mesa y resopló. Prácticamente las diez de la mañana y no había hecho nada. Bueno, sí, se había divertido bastante.


  Alzó la vista y encontró a Ethan bajo el marco de la puerta observándola de nuevo ¿Cómo conseguía materializarse así en su despacho?


  —¿Vamos? —preguntó con una ceja alzada.


  Ella lo miró fijamente y luego respondió con una sonrisa traviesa.


  —Tengo trabajo —respondió sinceramente.


  Él entró más en el despacho.


  —Los escritos los puedes hacer luego. No tardas más de diez minutos con cada uno —Le recordó—. Y tienes que desayunar. Necesitarás fuerzas —susurró maliciosamente mientras pasaba por su lado y, al momento, tarareó aquella famosa canción de estopa.


  Ella comenzó a reír y golpeó su pecho levemente.


  —Shhh… —dijo divertida—. Te van a escuchar.


  Él se encogió de hombros como si le diese igual mientras se colocaba a su lado.


  —Esa manita… Rebequita —comentó avanzando delante de ella y llamó al despacho de Javier. Abrió la puerta directamente y miró en su interior—. Vamos a desayunar. Cuando suba nos reunimos.


  Escuchó un simple “de acuerdo” por parte de Javier y cerró su puerta. La contempló durante unos segundos y después le sonrió amablemente.


  —Usted primero —dijo animándola a que pasase delante de él con un gesto de la mano.


  


  


  Elena había acudido al piso a ayudarle a elegir algo que ponerse para la cena de empresa. Se apoyó contra la puerta cruzada de brazos.


  —Qué lástima.


  Dejó el lápiz de ojos sobre el mármol y cogió la sombra de ojos.


  —¿A qué te refieres?


  —Pues que estando los dos solos en New York, en su piso… ¿Solo besitos?


  Ella alzó una ceja y suspiró. Prefirió cambiar de tema rápidamente, si no acabaría sonsacándoselo todo, como siempre. Prefería no explicar todo lo que había ocurrido, así estaría mucho más tranquila.


  —¿Qué hora es?


  —Las siete menos veinte ¿Venía a las siete?


  —Sí —respondió mientras se pintaba los labios.


  —Pues me voy ya. —Desapareció de su vista y apareció un minuto después con la chaqueta en la mano. Se acercó y le dio un beso en la mejilla—. Dime algo en cuanto acabe la cena.


  —Por supuesto.


  Escuchó como la puerta del piso se cerraba. Acabó de maquillarse y volvió a pasarse la plancha por el cabello.


  Pocos minutos después llamaron al interfono.


  Puso la espalda recta y notó como su corazón se aceleraba. Caminó rápida y descalza por el piso. Al menos ya había acabado, se pondría los zapatos y podría bajar.


  Cogió el telefonillo y contestó.


  —¿Sí?


  —Hola —respondió la voz de Ethan.


  —Hola. —Se quedó unos segundos callada—. Bajo enseguida.


  Automáticamente colgó el telefonillo y fue rápidamente hacia el aseo. Guardó de forma apresurada la plancha del pelo, los peines en los cajones y corrió hacia su habitación derrapando por el pasillo. Se puso los zapatos rojos y se miró unos segundos más en el espejo colocándose correctamente el cabello tras la oreja.


  Corrió hacia la puerta algo nerviosa ¿a dónde la llevaría? ¿Qué planes tenía Ethan hasta la hora de la cena? No pudo acabar de preguntárselo porque cuando abrió la puerta lo primero que hizo fue chocar contra alguien y lo segundo fue encontrarse con aquellos maravillosos ojos verdes.


  Ella lo contempló unos segundos mientras él la aguantaba por el brazo.


  —¿A dónde vas con tanta prisa? —preguntó sorprendido al verla salir del piso.


  Ella lo contempló sin saber qué decir.


  —Ah… mmm… ¿Quién te ha dejado entrar?


  —Una mujer que salía.


  —Ah.


  Se acercó más a ella haciendo que chocase contra la pared al lado del ascensor.


  —¿Por qué no me has abierto?


  —Pensaba que querías que fuésemos por ahí. Habías dicho que…


  —Que pasaría por tu piso a las siete, Rebeca —Le aclaró haciendo que sus narices chocasen ante su proximidad— ¿Entramos?


  Bueno, al menos lo había dejado todo recogido. Abrió la puerta y lo dejó pasar primero ¿Ethan Collins en su piso? Cerró la puerta tras de él y él se adelantó como si estuviese en su propia vivienda.


  Ella lo observó de espaldas. Iba guapísimo, llevaba sus tejanos y una camisa negra, a conjunto con sus zapatos.


  Ethan observó su vivienda lentamente. El piso era bastante más pequeño que el suyo, olía a limpio y estaba bien recogido ¿Dónde tendría la cama?


  —Bonito piso —susurró girándose hacia ella, la cual se había quedado parada al lado de la puerta, observándole.


  Despertó como si estuviese en un sueño y se adelantó hasta él.


  —Espera, te lo enseño —dijo amablemente pasando por tu lado—. ¿Dónde has dejado el coche?


  —Hay un parking de pago unas manzanas más abajo.


  Le fue mostrando el piso, el comedor, la cocina, el aseo y cuando llegó a su dormitorio sintió un extraño cosquilleo por todo el cuerpo.


  —Este es mi cuarto —susurró.


  La miró y sonrió.


  —Muy acogedor.


  Ella se encogió de hombros.


  —¿Te apetece tomar algo? —Pero Ethan le cogió de la mano y la atrajo hacia él. Rebeca lo miró. Tenía una sonrisa peculiar, traviesa.


  —Sí, gracias —bromeó.


  Bajó sus labios hasta los suyos y la besó de forma delicada, suave ¿Cómo podía besar de aquella forma? Era una sensación tan embriagadora, tan delicada y, a la vez, con tanta fuerza.


  La atrajo más hacia él y colocó sus manos en sus caderas, acercándola.


  No iba a esperar más, verla en el despacho durante todo el día y no poder acercarse había sido un suplicio. Estuvo a punto de gemir cuando escuchó el timbre de la puerta.


  Se separó un segundo y se quedó pensativo mientras la observaba.


  —Han llamado a la puerta —Le informó, pues ella permanecía en su trance personal.


  —Ya, ya —dijo despertando y separándose de él ¿Quién podía ser? ¡Justo en ese preciso momento!


  Fue hasta la puerta y observó por la mirilla. Notó que sus mejillas se ponían totalmente coloradas ¿Elena?


  Abrió la puerta y descubrió a su amiga con una mirada traviesa. Oh, no, no, no. Ya sabía lo que se proponía. Aquella mirada tímida e incluso avergonzada. La conocía demasiado bien para saber que ni era tímida, ni estaba avergonzada.


  —Me he dejado el móvil aquí —dijo con una sonrisa.


  Rebeca enarcó la ceja y suspiró.


  —¿Dónde lo has dejado?


  —¿Está aquí ya? —Le susurró.


  Rebeca se mordió el labio y la miró de forma acusadora.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  Ella se volvió a encoger de hombros.


  —Me he dejado el móvil —Fingió de nuevo como si estuviese arrepentida.


  En ese momento observó como la puerta de Carlos se abría. Carlos, tan natural como siempre, vestido con sus calzoncillos negros y cara de dormido.


  —Hombre, Rebeca, ¡si has vuelto ya! —Le sonrió desde la puerta—. Anda que me avisas ¿No quedamos en que me dirías algo?


  Ella comenzó a impacientarse.


  —Llegué ayer por la noche. Iba a pasar a saludarte luego —Se disculpó. Miró a su amiga, la cual esperaba en la puerta—. ¿Dónde te has dejado tu móvil?


  Ella se volvió a encoger de hombros.


  —Creo que en el comedor.


  —Eres una cotilla —Le susurró.


  Elena rió.


  —¿Qué más te da? ¿De todas formas no ibas a hacer nada, no? Solo besitos —Le susurró mientras Rebeca ponía los ojos como platos.


  —¿Qué susurráis? —preguntó Carlos desde debajo del marco de la puerta—. Oye, tengo hambre —Se pasó la mano por el cabello rascándose.


  Elena se giró hacia él.


  —Anda y vístete.


  —¿Vamos a comer algo?


  —Tengo mi móvil dentro —interrumpió Elena de nuevo girándose hacia ella.


  ¡Ahhhhh!


  Iba a matarla, o al menos se llevaría una buena colleja en cuanto pudiese.


  —Yo tengo cena esta noche, Carlos, y he comido hace poco. Y tú… —dijo señalando a su amiga con el dedo inquisidor—. Espera un segundo.


  Se giró y observó que Ethan se encontraba al otro lado del pequeño distribuidor, cruzado de brazos y con una sonrisa en su rostro.


  —¿Quién es?


  Rebeca suspiró y abrió finalmente la puerta para que observase a su amiga.


  —Elena, se ha dejado el móvil —pronunció tímida.


  —Hola Elena, ¿qué tal? —preguntó Ethan acercándose a ella y dándole dos besos.


  ¡Perfecto! Lo que faltaba.


  —Hola, Ethan —Saludó Carlos, sorprendido por verlo allí—. ¿Qué haces tú aquí?


  Rebeca notó como su espalda se ponía en tensión al escuchar aquella pregunta mientras avanzaba hacia el comedor. Miró de un lado sin encontrar el móvil. Debía darse prisa. Corre Rebeca, corre.


  —Tenemos cena de empresa esta noche. —Se apoyó contra el marco de la puerta cruzándose de brazos—. He venido a ayudar a Rebeca con un asunto que le he encargado. Su primer juicio para el miércoles.


  Rebeca se pasó la mano por los ojos agobiada mientras seguía buscando. Esto no debía estar pasando. Ella debería estar disfrutando de la paz, cariño y el amor de Ethan en ese momento y Elena… la muy cotilla había escondido el móvil a conciencia.


  Finalmente lo encontró mientras escuchaba que su amiga Elena dirigía unas palabras más fuertes hacia ella desde fuera del piso para que la escuchase.


  —Vaya, tu primer juicio ¡No lo habías dicho! —rió tontamente.


  El móvil estaba bajo un cojín. Podía apostar a que lo había puesto ella misma debajo. Fue de nuevo hacia la puerta con paso acelerado.


  —Toma, Elena, estaba en el sofá —Le sonrió con ironía.


  —Gracias.


  Carlos siguió en la puerta, con sus calzoncillos, sin vergüenza ninguna y observando a Ethan con una ceja alzada, luego miró directamente a Rebeca con interrogación. Durante los últimos días no había dejado de pensar una y otra vez en lo que le diría cuando la tuviese delante y había llegado a la conclusión de que lo mejor era ser totalmente sincero. No se había equivocado al pensar que aquel jefe suyo era una competencia muy importante a tener en cuenta y el que estuviese en su piso en esos momentos se lo confirmaba. Maldito fuese. Suspiró mientras paseaba la mirada de Ethan a Rebeca. Él había adoptado una postura relajada, apoyado contra el marco de la puerta, de brazos cruzados y mirándola fijamente. Rebeca, muy al contrario, parecía bastante nerviosa, como si el hecho de que hubiesen descubierto que Ethan estaba en su piso la alterase.


  Carlos se removió algo incómodo. Oh no, no pensaba dejarlos a solas, ni hablar.


  —Bueno, vamos a comer ¿o qué?


  —Son las siete —recalcó Rebeca.


  —He estado durmiendo hasta ahora. No he dormido en toda la noche. —Luego sonrió hacia Ethan—. Va, ahora que estamos todos juntos, acompañadme para comer. Unas cervezas, un vino… —Rebeca observó a Ethan, que sonreía—. Ya practicarás el juicio el resto de fin de semana —volvió a animarla Carlos con emoción en la voz.


  —Es que tenemos cena Carlos, pero gracias. Quizás en otro momento.


  —Oh —respondió con algo de tristeza. Pudo observar aquellos ojos entristecidos, como si estuviesen a punto de hacer un puchero.


  Rebeca se mordió el labio y contempló a Ethan algo insegura.


  —Bueno, quizás una copa no nos iría mal —susurró de mala gana.


  Ethan se echó a reír. Sabía lo que Carlos estaba haciendo, quizás para Rebeca pasase más desapercibido pero él lo tenía muy claro. Lo que Carlos no sabía es que Rebeca ya se había decidido, y que él le llevaba una ventaja abismal.


  —Claro, por mi encantado —pronunció dirigiéndose hacia Carlos y colocando una mano en su hombro desnudo, dio una palmada ante la mirada algo confundida de Carlos y le sonrió.


  —Oye —dijo Elena rápidamente mientras los seguía al piso de Carlos—. Mañana podríamos quedar todos para cenar y salir de fiesta. Santi tiene libre.


  


  


  La cena había ido estupendamente. Rebeca se sentía al fin totalmente relajada con sus compañeros. Ethan no le había quitado la mirada de encima durante todo el rato, no podía siquiera evitarlo. Había quedado en que comerían juntos al día siguiente. Se hubiese quedado a dormir con ella, pero no podía. Debía estudiar el expediente de Saulzers. S.A. Necesitaba saberlo todo sobre ellos.


  Besó a Rebeca y observó como bajaba del vehículo. Esperó allí hasta que la vio subir por las escaleras a la primera planta. Miró de un lado a otro. vigilando las personas que cruzaban la calle, con un nerviosismo creciendo en su interior. El email de Saulzers. S.A. había causado mella en él. Debía intentar calmarse, quizás todo fuese producto de su imaginación. No, sabía que no. Era mejor asegurarse, se quedaría mucho más tranquilo.


  Cuando pasaron varios minutos desde que ella entró el piso y una vez que volvió a mirar a cada rincón de aquella calle asegurándose que no había nadie esperándolo, arrancó el vehículo y se unió a los coches que circulaban.


  Debía intentar llevar aquello con naturalidad o acabaría convirtiéndose en un paranoico.
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  Ethan permanecía tumbado sobre la cama, cubierto únicamente por una sábana blanca hasta la cintura. Tenía un pecho impresionante, trabajado, con poco bello. Parecía que lo hubiesen sacado de un molde.


  Rebeca se situó a su lado y pasó la mano por encima del poco vello que tenía en su pecho, le encantaba aquella sensación. Notar aquella fuerza bajo sus dedos. Ethan cogió su mano y llevó sus dedos hasta sus labios, introduciendo su dedo corazón en su boca. Notó como paseaba su lengua sobre su dedo y al momento un gemido salió de lo más profundo de su ser ¿Cómo podía hacerle sentir aquello solo con aquel gesto? Notó un hormigueo en el estómago y al momento la observó con aquella mirada tan penetrante, tan ardiente.


  —¿Te gusta? —Le susurró mientras extraía el dedo de su boca. Ella notó como se sonrojaba y no pudo hacer otra cosa que estremecerse—. Puedo hacerte esto en cada parte de tu cuerpo.


  Notó como su corazón se disparaba y al momento, sin saber muy bien porqué, se despertó. Le costó un poco ubicarse. Se incorporó en la cama apartándose el cabello de su rostro. ¡Por Dios! ¿Pero qué le estaba ocurriendo? Ese hombre se había colado en su cabeza. Jamás había soñado algo así.


  Le costó varios minutos recuperar el aliento, y notó como su corazón seguía desbocado. ¡Mierda! ¿Por qué se había despertado justo en ese momento? En el momento más interesante. Se mordió el labio y se arrastró por la cama hasta la mesita de noche mientras observaba que los rayos de sol entraban con fuerza por la ventana.


  Miró el móvil. ¡La una del mediodía! Al momento se incorporó de un salto en la cama sentándose ¿Cómo había podido dormir tanto? Abrió la persiana mientras observaba que tenía dos mensajes de whatApp. Los abrió. Un número desconocido le daba los buenos días y le preguntaba cómo se encontraba. Observó ese número. No le sonaba. Los mensajes los habían enviado a las nueve de la mañana.


  Se pasó la mano por los ojos e intentó recordar ese número. Se había comprado ese móvil hacia poco más de un mes y había borrado infinidad de números de compañeros de la facultad con los que ya no tenía trato. Grave error. Se mordió el labio y llevó sus dedos hasta el teclado.


  


  Rebeca: Buenos días.


  Rebeca: Perdona. Pero no tengo tu número.


  Rebeca: ¿Quién eres?


  


  Dejó el móvil en la mesita y se levantó mientras abría la ventana para ventilar la habitación. La verdad es que, aunque se acababa de levantar, se notaba con las fuerzas renovadas ¡Había dormido unas doce horas! Ya le iba bien si quería aguantar aquella noche. Al recordar que había quedado con sus amigos para salir a tomar algo se sintió alegre, y más recordando que Ethan iba a ir a comer con ella ¡A comer! ¡Por Dios! ¡Era la una! El móvil volvió a vibrar. Observó atentamente que era aquel número desconocido quien contestaba.


  


  “Señorita Díaz…..”


  


  Notó de nuevo como su corazón se disparaba ¿Ethan? Se sentó en la cama con el móvil entre las manos. Reflexiva.


  


  Rebeca: ¿Ethan?


  


  Al momento respondieron.


  


  “Claro. ¿Quién iba a ser?”


  


  Automáticamente, guardó el número privado de él en la agenda. Caray, menuda forma de despertarse. Después de tener un sueño con él ahora comenzaba a recibir mensajes, sin poder evitarlo notó como una sonrisa de apoderaba de su rostro.


  


  Ethan: ¿Te acabas de levantar?


  Rebeca: Sí. Estaba muy cansada.


  Ethan: Serás marmota.


  Ethan: ¿Te explota mucho tu jefe?


  Se echó a reír. Desde luego, era una buena forma de comenzar el día.


  Rebeca: Un poco


  Ethan: Al menos ya estás despierta, pero recuerdo que habíamos quedado hoy para comer, ¿no?


  Rebeca: Sí. Si me das media hora estoy lista.


  


  Automáticamente se puso en pie y comenzó a hacer la cama. Mientras estiraba las sábanas escuchó que su móvil volvía a vibrar, pero decidió no mirarlo hasta que acabó, colocando la colcha sobre la cama. Bien, una ducha rápida y como nueva.


  Cogió el móvil y leyó el mensaje mientras se dirigía al aseo.


  Ethan: No puede ser. Ya estoy aquí. Abre la puerta.


  Se quedó paralizada en medio del pasillo, observando la pantalla del móvil ¿Qué ya estaba aquí? ¿Cómo? Se miró de arriba abajo, llevaba el pijama blanco de osos amorosos y el pelo totalmente revuelto. No podía ser. Le debía estar tomando el pelo.


  Al momento brincó cuando escuchó el timbre de su piso. No, no, no, eso no era justo. Corrió hacia el comedor y observó que más o menos estaba ordenado, aún así corrió hacia el sofá y puso los dos cojines de forma correcta. Se pasó la mano por el cabello y resopló. Miró directamente a la puerta cuando escuchó de nuevo el sonido del timbre. Al momento el móvil vibró en su mano.


  


  Ethan: ¿Abres la puerta o la echo abajo?


  


  Ella resopló mientras se apartaba unos mechones de cabello revuelto del rostro. Se mordió el labio y, mientras se dirigía hacia la puerta, intentó arreglar su cabello con la mano pero notó como el móvil volvía a vibrar.


  


  Ethan: Tres.


  Ethan: Dos.


  Ethan: Uno.


  


  Aceleró los últimos pasos y abrió la puerta con gesto dormido. Al momento sintió deseos de llorar ¿Por qué tenía que ser el mundo tan injusto? Se le veía tan atractivo, tan… despierto.


  —Buenos días —dijo, divertido, al observar su cara de sueño.


  Ella volvió a pasarse la mano por el cabello y lo miró de reojo.


  —Buenos días —susurró.


  —¿Puedo pasar? —preguntó mirando hacia dentro del piso.


  —Sí, claro —reaccionó rápidamente y abrió más la puerta para darle paso. No pudo evitar fijarse en aquel hermoso trasero cuando caminaba felizmente hacia el comedor mientras ella lo observaba aún impresionada.


  Lo siguió por el pasillo mientras se empeñaba en colocar su cabello más o menos de forma decente ¡Necesitaba una ducha ya!


  Ethan llegó hasta el comedor y le enseñó la bolsa que llevaba en la mano.


  —¿Qué llevas ahí? —preguntó con una sonrisa.


  —He traído algo para comer.


  Ella se acercó y cogió la bolsa de su mano, pero Ethan se la cogió con la otra y la atrajo hacia él. La rodeó con un brazo y la acercó a sus labios.


  —Dame un beso ¿no? —Su tono sonó algo autoritario, aunque realmente sus ojos desprendían ternura. No esperó a que ella aceptase, bajó sus labios finalmente hasta los suyos y la besó de forma apasionada, como si no la hubiese besado nunca.


  ¡Oh! ¡Sí! Aquella sensación. Aún no se había recuperado de aquel sueño del todo y ahí estaba él, atrapándola contra su pecho y besándola de una forma apasionada. Notó como bajaba la mano por su espalda, e incluso a través de aquel cursi pijama su mano quemaba, como si fuese acero fundido.


  —Eres una dormilona —susurró contra sus labios. La besó de nuevo y finalmente pasó su mano por el cabello alborotado acariciándolo—. Así que tu jefe te explota ¿no? —Ella comenzó a reír—. Voy a tener una charla con ese jefe tuyo —continuó en broma mientras se separaba de ella y colocaba la bolsa sobre la mesa del comedor. La abrió y comenzó a sacar productos. Lo primero que hizo fue sacar una botella de vino blanco.


  —Vino —dijo ella cogiendo la botella y sonriendo.


  La miró sonriente mientras sacaba otra bolsa.


  —Hay que guardarlo en la nevera. —Le pasó la otra bolsa—. Pescado fresco. Dorada. Espero que te guste.


  Ella lo miró asombrada.


  —¿Has hecho la compra?


  Se encogió de hombros.


  —Era lo apropiado. Y dado que desde el primer mensaje que te he escrito han pasado varias horas he tenido tiempo de solucionar varios asuntos y pasarme por el mercado.


  Lo cierto es que le había ido genial que ella no le contestase al primer mensaje de la mañana. Había estado con el expediente de Saulzers S.A hasta prácticamente las seis de la mañana. Totalmente agotado y con la vista cansada se había echado a la cama unas horas, pero tras ver que no contestaba a su mensaje había dormido unas horas más, lo suficiente para estar algo más fresco. Obviamente, el que Rebeca fuese una dormilona le había ido estupendamente, pero eso no se lo iba a decir, no, prefería juguetear con ella.


  Ella se mordió el labio. De acuerdo, otra indirecta más que había pillado al vuelo sobre que era una dormilona.


  —Necesitaba una buena dosis de sueño —dijo alejándose por el pasillo hacia la cocina con la bolsa de pescado.


  Entró en la cocina y fue hacia la nevera. Ethan entró detrás de ella con la botella de vino que había dejado olvidada en el comedor. Se colocó a su lado y la rodeó con el brazo para introducir el vino en la nevera. ¡Oh! Solo con aquel gesto le hacía vibrar todo el cuerpo. Vamos, Rebeca, le advirtió la voz de la consciencia, pareces un animal en celo. Compórtate.


  —El pescado lo podemos hacer al horno.


  Notó como Ethan se acercaba más a ella por detrás y le susurraba al oído.


  —Me gusta al horno —Lo dijo con una voz ronca, sensual. Demasiado sensual. ¡Por Dios! ¿Desde cuándo las palabras “me gusta al horno” podían resultar tan excitantes?


  Ella se separó un poco y cerró la nevera mientras se movía hacia el mueble situado debajo de los cajones donde guardaba los platos. Se agachó un poco y lo abrió.


  —No sé que tengo por aquí para ponerle de guarnición —dijo rebuscando, intentando apartar sus pensamientos de aquel fantástico cuerpo que se situaba detrás de ella—. La verdad es que tengo algo hambre —reconoció—. Podríamos hacer algo de…


  Ethan se acercó por detrás agarrándola de las caderas y la apretó contra él.


  —¡Ethan! —gritó por la sorpresa de aquel gesto tan íntimo. Pero él no se detuvo, la rodeó con el brazo, apretándose contra él. Le hizo inclinarse contra el mármol mientras atrapaba su oreja con su boca.


  —Tengo hambre —sonrió sensualmente mientras con un brazo la rodeaba y con el otro lo pasaba por detrás hacia sus pechos.


  —Pero… aquí…. aquí…. —Notó como comenzaba a besar su cuello y empezaba a perder el control de su cuerpo. Ethan introdujo la lengua en su oreja y no pudo evitar que un gemido surgiese de lo más profundo de su ser—. Oh, Dios… —acabó gimiendo, y ante aquellas palabras Ethan sonrió mientras introducía una mano por debajo del pijama e iba hacia su pecho—. Pero… quiero… quiero…


  Besó su cuello con fuerza y la apretó más contra él haciendo que se inclinase más contra el mármol.


  —¿Qué quieres?


  —Ducharme —acabó susurrando.


  Él se quedó unos segundos quieto, como si aquella respuesta le hubiese pillado desprevenido, pero acto seguido siguió a la carga. Oh, no. No pensaba detenerse. Ayer ya había tenido que soportar que Carlos les chafase el plan y por la noche había tenido que estudiar el caso.


  —Ya te ducharás luego. Ahora vas a sudar. —Volvió a besarle el cuello y le hizo dar la vuelta para atrapar su boca con un beso demasiado excitante como para controlarse, como para poder asumir algo de control en su cuerpo—. La verdad es que con ese pijama que llevas lo único que me apetece es arrancártelo.


  Ella introdujo sus dedos entre sus cabellos mientras continuaba con su apasionado beso.


  —Me lo regaló mi madre —Se quejó, aturdida por aquel beso, notando como sus manos se desplazaban por la piel de su cintura.


  Él se separó un segundo y la miró con gesto divertido.


  —Es de osos amorosos —pronunció.


  —¿Y qué?


  —No me gustan. —Y acto seguido comenzó a desabrocharle los enormes botones blancos redondos. A medida que lo iba haciendo comenzó a descender hacia su cuello, besando cada parte de su piel que iba descubriendo—. Y estoy demasiado impaciente como para esperar a que te duches ¿De acuerdo?


  Sí, señor. A sus órdenes señor.


  Sin darse cuenta, notó como la parte superior de su pijama era arrastrada al suelo. Ethan se inclinó y atrapó un pecho con su boca. Instintivamente se tiró hacia atrás, arqueando la espalda e inspirando de forma agitada, notado como las manos de él viajaban por su espalda, en parte, sosteniéndola. Por dios, si hasta sus piernas estaban temblando por lo que estaba haciendo.


  Instintivamente, y no muy consciente de lo que hacía, llevó sus manos hasta la camisa de él y comenzó a desabrocharla. Él no se quejó ante aquel gesto, contrariamente, se separó unos centímetros para facilitarle el trabajo.


  ¡Por dios! ¿Por qué tenía botones tan pequeños aquella camisa?


  Volvió a gritar cuando notó la lengua de Ethan rozando su otro pezón. ¡Así no podía concentrarse en desabrochar esos diminutos botones!


  Él puso su rostro frente a ella y la besó con pasión introduciendo su lengua y apretándola contra él, pero ella siguió moviendo sus dedos compulsivamente sobre aquel botón que se resistía.


  —¿Necesitas ayuda? —susurró contra sus labios.


  —Sí —gimió.


  Quitó una mano de su espalda y la llevó hasta su cuello, en un segundo tenía el primer y segundo botón de su camisa desabrochado. Se separó de ella y se quitó la camisa pasándola por su cabeza. La arrojó al suelo y volvió a reunirse con ella. La sensación era demasiado placentera, demasiado sensual. Volvió a inclinarla para atraparle el cuello mientras introducía la otra mano por su pantalón elástico del pijama y tiraba de él hacia abajo.


  De nuevo, sin darse cuenta, se encontró totalmente desnuda ¿Cómo podía hacer eso? Podía perder totalmente el control de su cuerpo, incluso del tiempo. Pero lo cierto es que lo necesitaba. Lo necesita ya. Ahora.


  Automáticamente le desabrochó el primer botón de su tejano y bajó la cremallera, pero no llegó a darle tiempo de continuar puesto que él la agarró de las caderas y la sentó en el mármol.


  —Ahhhhh —gritó Rebeca bajándose automáticamente de él.


  —¿Qué pasa? —preguntó asustado.


  —¡Está helado! —gritó pasándose la mano por el trasero. Ethan sonrió mientras la volvía a atraer hacia él colocando una mano en su trasero para darle calor pero, por suerte o desgracia, ella había conseguido recuperar algo de cordura ¡Por Dios!, necesitaba ducharse, aunque fuese una ducha rápida, se sentía sucia y no quería sentirse así cuando estaba con él. Colocó una mano en su pecho para separarse un poco, aunque no lo consiguió mucho—. Una ducha —suplicó—. Rápida. Te lo prometo.


  Se separó unos pasos de él, observando que su mirada era realmente abrasadora. Era como si la necesidad, la lujuria y el deseo se hubiesen apoderado de aquel cuerpo masculino.


  —Diez minutos —susurró mientras salía de la cocina corriendo. Ni loca iba a hacer el amor con Ethan sin haberse dado una ducha. No le parecía correcto. Aunque se había duchado ayer antes de acostarse, en ese momento la necesitaba, era como algo psicológico.


  Ethan salió corriendo detrás de ella. Que no, pensó, que no te escapas.


  Comenzó a gritar cuando notó, que sin previo aviso, Ethan la rodeaba con un brazo por detrás, le daba la vuelta, se agachaba y la cargaba al hombro.


  —¡Ehhh! —gritó impresionada. Ni siquiera lo había escuchado correr hacia ella—. ¡Bájame! ¡Que solo es una ducha rápida! ¡Te prometo que no tardaré!


  —¿Nadie te ha dicho que a tu jefe hay que obedecerlo? —pronunció divertido mientras pasaba la mano por su trasero, acariciándolo, y caminaba hacia la habitación de ella.


  —¡Que son diez minutos! ¡Diez ridículos minutos! —gritó, e instintivamente golpeó su espalda.


  —Eh —Le llamó la atención—. Señorita Díaz ¡esas manitas!


  —¡Bájame!


  Ethan se incorporó, pero lejos de lo que imaginaba colocó una mano a su espalda y se echó hacia delante haciendo que el cuerpo de Rebeca cayese sobre su cama. Durante unos segundos no reaccionó, pero finalmente se incorporó sobre sus codos y lo observó, enfadada. Él se mantenía con los brazos cruzados y una gran sonrisa en su rostro.


  —Serás animal —susurró.


  Se inclinó hacia ella y se colocó por encima cogiéndole las manos y situándoselas por encima de su cabeza.


  —Al final voy a tener que hacer algo con esas manitas que tienes —Y a la vez hundió sus labios en su cuello.


  —Era defensa propia —dijo, intentando deshacerse de la mano que mantenía sus muñecas unidas por encima de su cabeza.


  —De mí no tienes que defenderte.


  —¿A no?


  —No. —Y le plantó un beso sobre sus labios—. Llevo esperando este momento desde que salimos del avión, y ni un teléfono, una ducha o un mármol frío van a hacer que no lo tenga.


  Automáticamente se incorporó, sacó un preservativo del bolsillo del tejano y se quitó el resto de la ropa.


  ¡Ja! Ya venía preparado. Aquello era perfecto.


  Se colocó el preservativo y se puso sobre ella, pero no entró directamente en acción si no que comenzó a besarla de una forma provocadora, con ansias. Sí. Parecía que sí. Estaba necesitado y lo mejor de todo es que ella también lo estaba.


  Se incorporó sobre un brazo y comenzó a introducirse lentamente. Ella notó como todo su ser se expandía para recibirlo. Era la sensación más gratificante que había sentido nunca. Se sentía completa. Llena de él.


  La besó de forma apasionada y mientras incrementaba la velocidad de ese beso también aumentaba la suya. Se agarró a él colocando sus manos por su espalda mientras notaba como Ethan pasaba su mano por su cintura y llegaba hasta su pierna haciendo que la doblase y la colocase sobre él, rodeándolo. Aquello era realmente increíble.


  Notó como la mano de él recorría su cuello y llegaba hasta su mandíbula forzándola a mirarlo. ¡Oh! Aquella mirada tan pasional, incluso sus ojos claros se habían oscurecido. Bajó y la besó con ternura mientras con su otra mano cogía su pierna sujetándola al lado de su cadera.


  La miró fijamente y le dio un beso corto.


  —Vamos a probar cosas nuevas —propuso de forma pícara. Ella lo miró con los ojos entreabiertos y algo confundida.


  —¿Qué? —susurró.


  Automáticamente, salió de ella y la hizo rodar colocándola encima. Ella lo miró asombrada mientras su cabello caía hacia un lado. Ethan se incorporó, agarró sus caderas y volvió a introducirse con algo de brusquedad.


  —Nueva postura ¿no? —bromeó ella algo tímida.


  —Pienso probar todo el kamasutra —rió él mientras no dejaba de mover sus caderas. Colocó las manos en el trasero de ella y la miró fijamente—. Ahora tú —Y al momento comenzó a indicarle con las manos los movimientos.


  Comenzó a moverse lentamente, algo tímida, colocando las manos en su pecho. Aquella postura también le gustaba, debía reconocerlo, aunque se sentía tímida al moverse. Suerte que él era el que, con sus manos, la guiaba.


  Incrementó el ritmo cuando Ethan movió sus manos más rápido subiéndola y bajándola. Rebeca tiró su cabeza hacia atrás. El placer era inmenso, aunque agotaba bastante.


  Ethan llevó su mano hacia el rostro de ella haciendo que lo mirase y, de paso, acarició sus pechos.


  —¿Te gusta? —Ella afirmó tímidamente pero Ethan no pareció convencerle ese gesto—. Me parece que estás mucho más cómoda en otras posturas.


  Sin previo aviso la empujó hacia atrás, haciendo que cayese sobre la cama, y se echó encima de ella, introduciéndose de una forma un tanto brusca. Ella se agarró a las sábanas cuando él incrementó el ritmo a una velocidad increíble, incluso con fuerza. Pasó su mano por su cadera y la elevó haciendo que lo notase más dentro de ella.


  No pudo evitar el grito con cada fuerte embestida.


  —¿Te hago daño? —preguntó sin frenar.


  —No —gritó ella.


  —¿Sigo? —preguntó con una sonrisa.


  —Sí —susurró cerrando los ojos.


  Ethan continuó de forma incluso agresiva, como si toda aquella necesidad que se había acumulado los días anteriores la descargase ahora. Le hacía el amor sin compasión, pero con cada nueva embestida ella notaba que tocaba el cielo.


  Finalmente emitió un pequeño rugido y cayó sobre ella con la respiración acelerada y el corazón a mil por hora, colocando su rostro en su hombro, sobre ella.


  —¿Te ha gustado? —susurró, girándose para mirarla.


  Lo observó de reojo intentando controlar su respiración.


  —Ha sido muy… —Él inclinó la ceja mientras ella buscaba la palabra adecuada—. Potente —acabó riendo.


  Rió y besó su mejilla.


  —Te necesitaba. —Colocó una mano en su mejilla y besó sus labios sin apartar su mano de ella—. La próxima vez seré más calmado.


  Ella se encogió de hombros. De todas formas, ya le había gustado así.


  


  


  24


  


  Ethan se apoyó contra la puerta del aseo y la observó. Rebeca se estaba alisando el cabello con la plancha. La observó de arriba abajo. ¿Cómo era posible que después de estar todo el día con ella y de hacer varias veces el amor siguiera con ganas de más?


  —Sabes que me encanta como te quedan las faldas. —Puso las manos en los bolsillos de su pantalón y se acercó hasta ella. Colocó sus labios contra su oreja y susurró—. Me pones a cien.


  Rebeca dejó la plancha del pelo sobre el mármol y cogió el lápiz de ojos.


  —Quizás debería ponerme otra cosa —bromeó al notar su cercanía.


  —O quitártela ahora mismo.


  —¡Eh! —gritó, cuando notó su mano sobre su trasero—. Vas a hacer que me meta el lápiz en el ojo.


  Rió y se distanció un poco de ella.


  —Señorita Díaz, quizás mi presencia la ponga nerviosa.


  —Señor Collins —respondió mirándole a través del espejo—. No es su presencia. Son sus palabras.


  Volvió a apoyarse contra la puerta de brazos cruzados con una sonrisa que denotaba lo que se divertía.


  —Así que te pongo nerviosa —pronunció con voz melosa.


  Ella inclinó una ceja hacia el cristal y lo observó. Se giró y comenzó a empujarlo fuera del aseo.


  —Fuera. —Comenzó a luchar contra él para sacarlo—. Así nunca acabaré de arreglarme. —Colocó las manos en su pecho y empezó a empujarlo, aunque no consiguió que retrocediese nada. Desde luego aquel hombre tenía fuerza.


  Ethan cogió las manos en su pecho y la hizo rodar, rodeándole con sus brazos.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —rió mientras le hacía girarse y sujetaba sus manos a su espalda—. ¿De verdad crees que puede echarme así?


  Ella suspiró.


  —Está claro que no. No sé en qué estaba pensando —acabó burlándose.


  En ese momento el timbre sonó.


  —Salvada por la campana. —La soltó, le dio un pequeño cachete en el trasero y se dirigió a la puerta de entrada—. Quizás tenga que enseñarte modales —bromeó mientras se alejaba.


  —¿A qué te refieres? —preguntó divertida.


  —Castigo correctivo. —Le guiñó el ojo ante la mirada impresionada de ella y antes de que pudiese responderle abrió la puerta. Carlos, Elena y Santi los esperaban, todos con una gran sonrisa cuando lo vieron aparecer, excepto Carlos, el cual pareció quedarse algo parado al verlo de nuevo allí.


  Elena dio unos saltos de alegría y se acercó para darle dos besos, Santi le dio la mano y posteriormente entró en el piso Carlos.


  —¡Qué pronto has llegado! ¿No? —preguntó Carlos con una sonrisa forzada. Aquello comenzaba a darle mala espina.


  Ethan inclinó una ceja hacia él mientras cerraba la puerta.


  —He comido con Rebeca y he pasado la tarde aquí. —Se cruzó de brazos, sonrió y pasó por su lado dirigiéndose hacia el resto de sus amigos.


  Sería mejor marcar bien el territorio con Carlos. Sabía las intenciones del muchacho y, aunque no lo culpaba, prefería marcar territorio con él y dejárselo bien claro.


  Carlos pasó a su lado y entró al aseo para colocarse al lado de ella, se inclinó y le dio un beso en la mejilla ante la atenta mirada de Ethan, el cual volvió a apoyarse en el marco de la puerta. Estaba claro que ese jefe suyo estaba interesado en ella. Debía darse prisa y lanzar un plan de ataque lo antes posible o acabaría perdiendo su oportunidad.


  —Estás preciosa —pronunció Carlos, abrazándola, a lo que ella le sonrió—. Esa falda te queda espectacular.


  Rebeca desconectó la plancha del pelo y la depositó sobre el mármol, no sin fijarse en que Ethan la miraba en el reflejo del espejo con actitud bastante seria. Luego se percató de que Carlos aún mantenía sus manos sobre su cintura y un carraspeo intencionado se arrancó de su garganta cuando delicadamente se apartó de sus manos.


  Vaya ¿Ethan se ponía celoso? Aquella era una nueva faceta que no conocía de él. En parte le hacía gracia. Aquella mirada oscura que recorría su rostro al ver que otro hombre ponía las manos sobre ella aunque fuese solo por amistad la hacía sonreír. Sí, Ethan Collins parecía querer marcar territorio aunque realmente ¿qué territorio? ¿Qué tenían ellos dos? ¿Una relación? ¿Aquella mirada significaba que solo podía estar con él? ¿Qué él quería algo serio?


  Bueno, eso no lo sabía a ciencia cierta, pero quizá podría forzar un poco la situación para que él le dejase claras unas cuantas cosas.


  Rodeó la cintura de Carlos con un brazo y lo miró sonriente. Al momento observó de reojo como Ethan colocaba su espalda recta mientras la sonrisa de Carlos crecía en su rostro.


  —Tú también vas muy guapo. —Llevó la mano hasta su camisa azul y dio unas palmadas en su pecho—. Ese color te favorece. —Se distanció de él y pasó al lado de Ethan, que la miraba con una ceja enarcada. ¡Oh! ¡Le encantaba! ¡Disfrutaba sin poder evitarlo al verle así! Veríamos quién sometía a quién a un castigo correctivo.


  


  


  Elena volvió a mover sus caderas junto a Santi y se desplazó lentamente hacia donde se encontaba Ethan con su cerveza en la mano, el cual permanecía con la mirada perdida, observando el lugar por donde unos minutos antes Rebeca había desaparecido entre la gente. Carlos la había cogido de la mano tras preguntar qué quería para beber a cada uno y se habían dirigido los dos hacia la barra.


  Volvió a mirar de un lado a otro, intentando encontrarla mientras daba otro trago pero al momento echó su vista al frente al observar que Elena se acerca hacia él con una sonrisa.


  —¿No te diviertes? —gritó hacia él—. Estás ahí quieto.


  Él le sonrió.


  —Sí, el sitio está muy bien.


  El lugar era una pequeña discoteca. Hubiese preferido sentarse en la barra o en una de esas mesas, pero tanto Elena como Rebeca habían ido hacia la pista de baile, así que no les había quedado otra que seguirlas hasta allí.


  —¿Y Rebeca? —preguntó mirando de un lado a otro.


  Ethan se encogió de hombros.


  —Ha ido con Carlos a la barra, creo —Le gritó, pues la música estaba excesivamente alta.


  —¿Y aún no han venido?


  Vale, perfecto. Esa era justo la respuesta para encender la llama. Chasqueó la lengua y comenzó a internarse entre la gente. Sabía que ella no era el tipo de mujer que iba con diferentes hombres, pero por otro lado estaba Carlos y el chico no paraba de coquetear con ella. No, era de él del que no se fiaba. No se había distanciado tres pasos de donde se encontraba cuando vio que Carlos y Rebeca iban hacia ellos con las manos llenas de chupitos.


  —¡Chupitos para todos! —gritó Carlos comenzando a pasar uno a cada uno.


  —Invita Carlos—dijo, divertida, mientras le pasaba uno a Ethan.


  Alzaron todos la mano e ingirieron el chupito tras realizar una cuenta atrás. Rebeca se puso a toser al momento y llevó la mano a su garganta. Al instante, Carlos y Ethan se acercaron a ella. Ambos se miraron un segundo, como si estuviesen midiéndose la fuerza, y fue Ethan quien finalmente golpeó la espalda de ella delicadamente.


  —¿Estás bien?


  Ella lo miró con ojos llorosos y aceptó. Se giró hacia Carlos y lo miró sorprendida.


  —¿Pero qué has pedido? —gritó hacia él.


  —Tequila —respondió sonriente.


  Ella resopló y luego miró de reojo a Ethan el cual permanecía a su lado, realmente cerca.


  Carlos se acercó y colocó una mano en el hombro de ella.


  —Que delicada eres —bromeó—. ¿Te acuerdas cuando tuve que llevarte a rastras hasta tu cama? —preguntó en un tono bastante elevado haciendo que todas las personas que lo rodeaban se girasen para observarlos.


  Ella lo fusiló con la mirada y al momento notó como Ethan se colocaba totalmente a su lado. Vale, aquella escena de gallitos ya estaba llegando demasiado lejos. En parte ¿no era culpa suya?


  —Como olvidarlo —Se quejó ella girándose hacia Ethan.


  —¿Otra ronda? —volvió a preguntar Carlos, animado.


  —No, con esta ya me has dejado para el desguace.


  —Flojucha —La provocó.


  Ella inclinó una ceja hacia él.


  —¿Me estás retando? —preguntó con aire divertido. Carlos fingió inocencia.


  Se acercó cogiéndole de la mano y tirando de ella, distanciándola un poco de Ethan el cual observaba la escena con ojos entrecerrados.


  —Otra ronda, y si la aguantas sin toser mañana te invito a comer.


  Ethan se acercó de nuevo con una sonrisa tirante.


  —Verás, es que mañana come conmigo —acabó diciendo.


  Rebeca lo observó de reojo con una ceja enarcada ¿A sí? ¿Comía con él?


  —Pues una cena —propuso de nuevo, insistente.


  Ethan resopló algo desesperado. Está bien, si Rebeca no se daba cuenta de que Carlos estaba perdidamente enamorado de ella no era su problema, pero aquello se estaba pasando de castaño oscuro. Él estaba totalmente loco por ella y, obviamente, con la actitud que estaba teniendo Rebeca aquella noche no hacía más que aumentar sus ilusiones. De acuerdo, ella se lo había buscado. Suspiró y rodeó con un brazo la cintura de Rebeca haciéndola rodar hacia él. Sin previo aviso bajó sus labios hasta los suyos fundiéndose en un beso ¡Oh! ¿Pero qué estaba haciendo? ¿La estaba besando? ¿Ahí? ¿Delante de todos sus amigos? Sabía lo que hacía, marcaba territorio.


  Se alejó un poco de ella con una mirada triunfante.


  —Sí, aprovecha para cenar con él. Yo estaré ocupado. —dijo con una sonrisa algo pícara.


  Vale, sabía a lo que jugaba. La había besado, había dejado claro que entre ellos había algo, ya no había marcha atrás. Rebeca le miró algo confusa por aquella reacción y posteriormente giró su rostro hacia el resto de sus amigos los cuales los miraban asombrados.


  Te lo has ganado, dijo la voz de su consciencia. Te lo tienes merecido. Bueno, ¿y no era eso lo que ibas buscando con tanto tonteo? Sí, estaba claro. Y lo has conseguido, dijo la voz con más alegría.


  Miró hacia Carlos el cual aún parecía haberse petrificado.


  —Entonces ¿quedamos para cenar? —Le preguntó ella con tono suave.


  Carlos dio un sorbo a su botellín de cerveza y luego se encogió de hombros, sin pronunciar palabra. Parecía conmocionado por lo que Ethan acababa de hacer ¿Estaba saliendo con su jefe? Estaba claro que había perdido toda oportunidad con ella. Había sido un necio al esperar tanto tiempo para confesarle sus sentimientos, pero lo que más le dolía es que ella no le hubiese dicho nada. Ante todo, era su amiga.


  —¿Quedamos para cenar, entonces? —insistió Rebeca.


  —No sé, ya veremos —pronunció mirando hacia otro lado.


  Ella inclinó su ceja sin comprender.


  —Pero si tú me habías dicho de quedar mañana por la…


  Ethan la cogió directamente de la mano y la acercó un poco a él.


  —Sabes, cariño —dijo con la voz un poco alta—, creo que deberíamos irnos ya. Es tarde.


  Rebeca tragó saliva. Oh, oh, Ethan parecía mosqueado.


  Elena se acercó a ellos aún con la mirada sorprendida hacia Rebeca.


  —¿No venís a tomar algo al bar de al lado?


  —No, nos vamos. Mañana tenemos que preparar asuntos de trabajo. Cogeremos un taxi.


  Ethan no esperó y dio dos besos a Elena, posteriormente estrechó la mano de Santi y la de Carlos, aunque este no pareció estar mucho por la labor, más bien parecía estrecharla por conveniencia social.


  Rebeca se acercó un segundo a Carlos y le dio dos besos, aunque le llamó la atención ver su gesto entristecido.


  Ethan se movía con agilidad entre la gente. Parecía que tuviese una ruta programada y no iba a parar hasta llegar a su destino. La puerta de salida.


  Nada más salir del bar siguió tirando de ella por la calle. Realmente parecía enfadado. No era para menos, había estado toda la noche coqueteando con Carlos, parecía que iba a probar de su propia medicina, estaba claro que con Ethan no se podía jugar.


  Ethan avanzaba rápidamente, así que Rebeca volvió a tirar un poco de su mano. Finalmente se giró y la apoyó contra una pared cruzándose de brazos.


  —¿Qué haces? —preguntó sorprendida.


  —No, ¿qué haces tú? —Le respondió con una pregunta—. Llevas toda la noche tonteando con Carlos.


  Ella lo observó sorprendida.


  —¿Tonteando? —Se quejó, obviamente no iba a admitirlo—.Es mi amigo. Tengo confianza con él como para….


  —Está loco por ti —Le cortó.


  Lo miró asombrada ¿Carlos loco por ella? Aquello no lo había pensado ¿En realidad podía ser que Carlos estuviese enamorado de ella?


  —No, no —Se rió intentando ser razonable—. Es solo que tenemos mucha confianza.


  —Y una mierda, Rebeca —pronunció seriamente acercándose a ella—. Está deseando meterse en tus bragas.


  Ella puso los ojos como platos ¿Realmente había dicho lo que había escuchado?


  Colocó las manos sobre su pecho intentando retirarlo un poco de ella pero, de nuevo, no se movía. Estaba claro que así no iba a lograr escapar de aquella conversación. Miró hacia un lado, algo cohibida.


  —Bueno, yo que sé…. no pensaba que pudiese ser eso. Pensaba que era confianza.


  Él la miró fijamente durante unos segundos y luego suspiró.


  —Carlos lo pasará mal si piensa que tiene alguna oportunidad contigo —Siguió explicándole—. Y no hay razón para ello.


  Aquellas palabras la hicieron reflexionar. Sin poder evitarlo, recordó innumerables situaciones en las que Carlos le había dicho de quedar, que se había sonrojado cuando ella lo abrazaba… En ese momento todo cobró sentido, y ahí notó que un sentimiento de culpabilidad comenzaba a inundarla.


  —Creo que deberías hablar con él. Es buen chico —Luego carraspeó un poco—. Y, de paso, aclararle que estás conmigo.


  Rebeca lo observó fijamente. En otras circunstancias hubiese saltado de alegría, pero en ese momento se sentía mal. Sí, Carlos era uno de sus mejores amigos y ella le había hecho daño. Cierto que no lo había hecho queriendo, pero eso no evitaba que se sintiese mal.


  —No lo había pensado —susurró pensativa.


  Ethan chasqueó la lengua y suspiró.


  —Ya, ya lo imagino —La cogió de la mano y comenzó a tirar de ella—. Pero habla con él.


  


  


  Rebeca notó un brazo por encima de su cintura. Paseándose sensualmente por sus caderas y luego como unos dedos firmes y tiernos apartaban un mechón de cabello de sus ojos. Ronroneó durante unos segundos hasta que finalmente abrió los ojos. ¡Oh! La visión era cautivadora. Definitivamente había muerto y se había despertado en el cielo. Los ojos claros de Ethan la observan, tumbados a su lado.


  Ethan se acercó y la besó.


  —Buenos días —susurró paseando su nariz junto a la suya—. Dormilona. Despierta —siguió diciendo con una voz realmente melosa mientras pasaba una mano a modo de caricia por su cabello. Llevaba más de una hora observándola dormir, la visión era dulce y tentadora a la vez. Había permanecido hipnotizado durante todo ese tiempo, notando como la necesidad iba creciendo en él hasta que se había dado por vencido y había decidido despertarla.


  —¿Qué hora es?


  —Las nueve. Hora de levantarse —dijo con una sonrisa.


  Resopló y dio unos golpes sobre la almohada para acomodarla correctamente a su rostro.


  —Es muy pronto —se quejó—. Es fin de semana. Quiero dormir —pronunció entre bostezos.


  —Hay que hacer el amor, levantarse, ducharse, desayunar…


  Ella abrió un solo ojo.


  —En lo primero estoy de acuerdo —bromeó volviendo a cerrarlo—. En lo demás, de momento, no.


  El rió.


  —Vamos, hay que aprovechar el día —dijo pasando la mano por su mejilla y golpeándola suavemente para que reaccionase.


  —Ay, Ethan —volvió a quejarse, somnolienta.


  Escuchó como él suspiraba.


  —De acuerdo. Iré a preparar el desayuno.


  Notó como abandonaba la cama. Debió quedarse dormida porque segundos más tarde sintió como volvía a acariciar su mejilla.


  —Venga, va, son prácticamente las diez.


  Ella volvió a abrir los ojos lentamente. Ethan se había sentado a su lado y la meneaba por el hombro.


  —¿Esta es tu forma de descansar un fin de semana? —preguntó después de bostezar.


  —Son casi las diez —volvió a insistir.


  —¿Y qué? Mañana hay que madrugar para trabajar. No creo que mi jefe se tome muy a bien que mañana llegue tarde al trabajo porque no he conseguido descansar lo suficiente esta semana y no he podido despertarme a la hora.


  Durante unos segundos no escuchó respuesta por parte de él.


  —Tampoco creo que a tu jefe le siente muy bien que después de prepararte el desayuno no te levantes —volvió a bromear. Se acercó a ella y la besó en la mejilla, pero al ver que seguía con los ojos cerrados suspiró ¿De verdad iba a ignorarlo? Oh, no, de eso nada—. Está bien, tú lo has querido.


  Automáticamente, colocó un brazo bajo su espalda, otro bajo sus piernas y la levantó de la cama. Ella se cogió a su cuello automáticamente, sorprendida.


  —¿Qué haces? —gritó.


  Ethan la llevó hacia el comedor sin decir nada. En aquel momento se fijó en que iba perfectamente arreglado y olía a jabón ¿Se había duchado?


  —Vamos a desayunar —pronunció con alegría.


  Ella se pasó la mano por los ojos y suspiró finalmente. Luego lo observó mientras llegaba al comedor.


  —Siempre te sales con la tuya ¿verdad?


  Él la observó y le sonrió.


  —Yo diría que siempre consigo lo que quiero —Y, de inmediato, le dedicó una de las sonrisas más cautivadoras que había visto hasta el momento.


  En cuanto llegó al comedor observó la mesa y abrió de forma exagerada los ojos ¿Pero qué era todo eso?


  —¿Has salido a comprar? —preguntó mientras la dejaba en el suelo y se colocaba correctamente el pijama.


  Ethan distanció una silla y le indicó que se sentase.


  —En una hora me ha dado tiempo a hacer muchas cosas. —Sobre la mesa habían unos cuantos cruasanes de chocolate, zumo de naranja, café, leche y algo de fruta—. He visto que tenías la nevera casi vacía y he comprado algunas cosas.


  Ella volvió a mirarlo, asombrada, sin saber qué decir a aquello ¿Le había llenado la nevera?


  —¿Qué ocurre?


  —Madre mía, eres un cielo —susurró. Él la miró fijamente y luego realizó una extraña sonrisa mientras elevaba su ceja— Quiero decir… que… mmm… no tenías que…


  —Ya sé lo que querías decir. —La interrumpió, sonriente por su reacción, como si estuviese satisfecho con ese comentario. Lo cierto es que sí lo estaba, sorprender a Rebeca se estaba transformando en uno de los hobbies con el que más disfrutaba. Cogió la tetera y la elevó hacia ella—. ¿Café?


  —Sí, por favor.


  Por Dios, podría enamorarse de ese hombre. Más de lo que estaba ya. Podría acostumbrarse a madrugar si cada mañana era así. Se le veía tan fresco. Olía a jabón y colonia y ¿de dónde había sacado esa camisa azul? Recordaba que ayer llevaba una camisa blanca.


  —¿Te has traído ropa? —preguntó sorprendida.


  —Ah, bueno… —dijo acabando de echarse el café—. Siempre llevo en el coche una camisa de repuesto. —Cogió la leche y se sirvió el resto del vaso—. Una vez se me cayó el café encima antes de un juicio. Desde entonces siempre llevo una de repuesto.


  —Y te has duchado —susurró antes de dar un sorbo a su café.


  Él volvió a poner aquella sonrisa pícara mientras depositaba la taza de café en la mesa.


  —Quería ducharme contigo, sentirte mojada, enjabonarte… ya sabes. Pero eres una marmota. Así que sí, me he duchado… solo —acabó diciendo serio.


  Rebeca casi se atragantó por la pasión con la que había pronunciado las primeras palabras, pero acabó riendo ¿Cómo podía decir aquello mostrando tanto aplomo?


  Tras recomponerse y vencer aquella extraña necesidad de salir corriendo hacia la ducha, dio un sorbo a la taza e hincó el diente al cruasán.


  —¿Qué haremos hoy?


  Ethan se encogió de hombros.


  —Podemos ensayar tu juicio del miércoles… —Pero se puso serio cuando Rebeca hizo un gesto de disgusto—. Lo digo por ti, pero si no quieres que te ayude, me parece perfecto.


  —No, no, si te lo agradecería mucho, de verdad —insistió.


  Él suspiró y la miró fijamente.


  —No sé, señorita Díaz, quizás tenga que ganarse mi ayuda. —Con que ahora iba a hacerse de rogar ¿eh? Desde luego, Ethan se despertaba muy juguetón. Le gustaba aquella faceta suya—. Después podemos hacer algo de comer y ver una película si te apetece, o salir a dar un paseo, hace muy buen día.


  —Me parece bien.


  Tal y como habían planeado, comieron y luego salieron a dar un paseo. Ethan cogió su mano mientras miraba de un lado a otro. Era extraño cómo había olvidado aquella amenaza por parte de Saulzers S.A. durante todo el día. Rebeca lo evadía totalmente de la realidad y le hacía adentrarse en un mundo donde solo estaba ella.


  Miró hacia ambos lados mientras caminaban, para asegurarse de que nadie los siguiese.


  —¿Va todo bien? —preguntó Rebeca al observar sus gestos.


  Él torció el rostro y la observó con una sonrisa.


  —Sí, claro.


  —Pareces nervioso.


  Ethan aumentó su sonrisa mientras apretaba más su mano. Giraron la esquina y se quedó paralizando observando hacia delante y haciendo que ella se detuviese de inmediato.


  Rebeca lo observó con una ceja alzada.


  Miró directamente a un hombre sentado en un banco en la acera de enfrente. Los estaba observando fijamente. Notó como una alarma se disparaba en su interior y comenzó a tirar de ella hacia atrás, sin apartar la mirada de aquel hombre.


  Estuvo a punto de echarse a reír cuando este se levantó y le dio un fuerte abrazo a una mujer que acababa de llegar hasta allí.


  Se pasó una mano por el cabello, despeinándose, y contempló a Rebeca que aún lo observaba algo nerviosa. Debía calmarse o acabaría convirtiéndose en un paranoico. Se había dicho a sí mismo que debía seguir igual con su vida, sin alterarse. Lo mejor sería seguir como hasta ahora y dejar que el procedimiento avanzase. Igualmente, él ya había presentado las medidas así que, obviamente, si Saulzers S.A. movía ficha no creía que fuese de una forma tan brutal como parecía que habían hecho con el señor Girado. No, sería demasiado sospechoso que primero apareciese el contable muerto y luego, el abogado que había solicitado la información fiscal mediante las cautelares. Al menos jugaba con esa ventaja.


  —¿Un helado y nos vamos a casa? —preguntó.


  


  


  Poco después de que Ethan se marchase a su casa Rebeca había llamado al timbre de su vecino. Tardó bastante en abrir pero, finalmente, un Carlos con un rostro algo tirante apareció tras la puerta. Estaba sonriente aunque, obviamente, en ese momento ella ya podía detectar que su sonrisa no era de felicidad, sino de cortesía.


  —¿Podemos hablar un momento? —preguntó tímidamente.


  Carlos se removió incómodo sin acabar de abrir la puerta del todo.


  —¿No estás con tu jefe?


  Ella chasqueó la lengua y prefirió ser sincera.


  —Se ha marchado hace poco —Él pareció suspirar, pero no abrió la puerta del todo, algo que disparó la alarma de ella. Por Dios, se sentía dolido de verdad, debía aclarar aquello con él, por nada del mundo quería perderlo como amigo, aunque aquello fuese egoísta por su parte—. Lo siento —susurró acelerada. Él inclinó la ceja al no comprender—. Creo que… —Tragó saliva, nerviosa—. Creo que debería haberte explicado lo de Ethan.


  Carlos permaneció unos segundos callados y la observó fijamente.


  —No tienes porqué explicarme toda tu vida.


  —Pero eres mi amigo y… —Uf, aquello costaba demasiado. Se frotó las manos, nerviosa ante la atenta mirada de Carlos—. Creo que te he hecho daño.


  Aquellas palabras hicieron que Carlos desviase la mirada, como si estuviese avergonzado. Sí, Ethan había tenido razón en todo ¿sino por qué iba a comportarse así?


  Permaneció varios segundos más callado, como si aquella situación fuese más violenta para él que para ella, pues no paraba de moverse con gestos nerviosos.


  —No pasa nada —acabó susurrando.


  —Sí, sí que pasa. —Suspiró y se pasó la mano por la frente—. Estoy con Ethan desde hace pocos días, por eso no te había dicho nada —susurró intentando mitigar el golpe lo máximo posible.


  —Ya.


  Ella tragó saliva.


  —¿Seguro que estás bien?


  Carlos suspiró y se mordió el labio. Finalmente se encogió de hombros.


  —Bueno, realmente creo que no tienes un pelo de tonta, Rebeca, y si piensas que el que estés con Ethan me puede afectar es porque crees que yo… —Se quedó callado y puso cara de fastidio. Ella se mantuvo callada mientras él parecía buscar la palabra adecuada—. Porque crees que estoy enamorado de ti —pronunció sin mirarla.


  Ella se mordió el labio mientras se pasaba la mano por el brazo nerviosa.


  —¿Y es eso cierto? —pronunció con ternura.


  Él se encogió de hombros.


  —¿Importa eso ahora? —preguntó mirándola fijamente.


  —A mí me importa.


  Carlos chasqueó la lengua y le medio sonrió.


  —No te preocupes. Estoy bien —acabó susurrando—. Solo necesito tiempo para adaptarme.


  Realmente, jamás lo había visto así. La entristecía profundamente. Él no se merecía eso, se merecía una chica que lo quisiese, que lo valorase. Era un chico atractivo, tierno, divertido y, ante todo, buena persona.


  Rebeca se mordió el labio mientras notaba como este temblaba y suspiró.


  —Siento haberte daño, de verdad. Por nada del mundo querría hacerte algo así.


  —Eso ya lo sé.


  Permaneció unos segundos más callada, notando como su corazón y su respiración se aceleraba, incluso como sus ojos comenzaban a humedecerse.


  —No te he perdido ¿verdad? —gimió finalmente.


  Él la miró asombrado y le sonrió levemente.


  — No —luego amplió un poco más su sonrisa intentando tranquilizarla—. Simplemente dame algo de tiempo.


  Ella aceptó rápidamente y finalmente lo miró.


  —El que necesites.


  Él afirmó y llevó su mirada hacia dentro de su piso desde donde provenía el sonido de la televisión.


  —Voy, voy a acabar de hacerme la cena —acabó diciendo, algo avergonzado.


  Estuvo a punto de pedirle si podía pasar, pero se contuvo. Al menos le había abierto la puerta, lo cual era buena señal.


  —De acuerdo, quieres venir a mi piso y preparo algo para…


  —Mejor que no —dijo rápidamente. Ella aceptó. Estaba claro que Carlos necesitaba tiempo. Necesitaba adaptarse a la nueva situación y hacerse a la idea. Sabía que quizás le costase un poco, pero lo conocía bien, y si algo tenía claro es que entre ellos había una amistad que podría solventar cualquier dificultad—. Quizás otro día —pronunció volviendo a dedicarle una sonrisa tranquilizadora.


  —De acuerdo —susurró y le devolvió la sonrisa—. Ya sabes donde vivo.


  Carlos aceptó, le sonrió tiernamente y esperó a que ella entrase a su piso para cerrar la puerta.
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  Ethan caminaba rumbo al despacho mientras observaba su móvil. Había echado en falta el calor del cuerpo de Rebeca aquella noche. Se hubiese quedado con ella si no fuese porque debía solucionar las cosas con Carlos. Se había sentido mal, pero realmente era lo mejor para todos ¿para qué iba Carlos a sufrir más? Tampoco se merecía eso el muchacho.


  Había llamado a Rebeca antes de ir a dormir y le había explicado la conversación con él. Realmente parecía afectada, pero sabía que el tiempo lo pondría todo en su lugar y que Carlos, a la larga, se enamoraría de otra y sería feliz.


  Ahora, al menos, él se sentía más tranquilo. Sonrió para sus adentros y observó que eran las ocho y media de la mañana. Sabía que ella no estaría aún en el despacho, que hasta las nueve no aparecería por la puerta, pero contaba los minutos para volver a verla.


  Abrió el whatsApp y la buscó.


  


  Ethan: Dormilona ¿has conseguido levantarte?


  


  Una sonrisa inundó su rostro mientras enviaba el mensaje y se situaba ante la puerta del despacho. Abrió y Gloria lo recibió con una sonrisa.


  —Buenos días, señor Collins.


  —Buenos días, Gloria. —Notó que su móvil vibraba mientras se dirigía hacia las escaleras—. Hace buen día hoy —pronunció mientras subía.


  —Sí, día de verano —Escuchó que contestaba.


  Ethan miró el móvil mientras cruzaba el pasillo.


  


  Rebeca: Sí. No seas tan controlador :P


  Rebeca: Estoy esperando el metro.


  


  Rió y depositó el maletín sobre la mesa, rodeándola para sentarse. Colocó el móvil frente a él y suspiró.


  


  Ethan: ¿Controlador? Yo diría metódico y ordenado


  Ethan: Me aseguro de que mis trabajadores cumplan…


  Rebeca: Creo que ayer cumplí bastante bien.


  Ethan: …. el horario laboral.


  Rebeca: XD


  Rebeca: Pierdo cobertura. Hasta ahora, jefe ;P


  


  Aún estaba sonriendo cuando encendió el ordenador. Observó la agenda del día y recordó que tenía una visita con un nuevo cliente a las once, después abrió el correo. Tenía varios emails, pero uno captó su atención desde el principio, en el asunto ponía: Urgente.


  Lo abrió y al momento notó que se le helaba la sangre ¿Qué era aquello?


  


  Buenos días, Sr. Collins,


  Vemos que no ha querido llegar a un acuerdo con nosotros. Queremos reiterarle que esto puede solucionarse de una forma amistosa y le sugerimos que retire las medidas cautelares lo antes posible. Como ya le digo, es una sugerencia, pero confío en que lo que le adjuntamos le haga entrar en razón.


  Atentamente,


  Felipe Ruíz Mellado.


  Se fijó en la fecha y la hora a la que había sido enviado. Hacía unos escasos diez minutos, desde un dispositivo móvil. Esta vez sí habían firmado el email. Felipe Ruiz Mellado ¿Pero de qué iba todo esto?


  Llevó el ratón hasta los cinco archivos adjuntados y cuando abrió el primero notó que su corazón se paralizaba por completo. Se quedó sin respiración durante unos segundos. La fotografía estaba tomada el mismo día que había vuelto de Nueva York, con Rebeca. Aparecían ambos dirigiéndose hacia su coche en el aeropuerto del Prat.


  Cerró esa fotografía y abrió la siguiente. Rebeca y él saliendo de la cena de empresa cogidos de la mano.


  Abrió el siguiente archivo. El fin de semana los dos tomando un helado en la terraza.


  La cuarta fotografía era entrando en el portal de la vivienda de Rebeca.


  Notó como todo su cuerpo entraba en tensión, había intuido bien, por eso mismo se dedicaba a este tipo de asuntos, sabía que podía haber la posibilidad de que le siguiesen, que lo espiasen, pero estuvo a punto de gritar cuando abrió el último archivo. Esa fotografía estaba tomada desde el mismo móvil que lo enviaba y se observaba una estación de metro con el reloj detrás que marcaban las ocho treinta y cinco. A poco más de un metro desde donde estaba tomada la fotografía se encontraba Rebeca. Llevaba un conjunto color ocre.


  Notó como todo su ser comenzaba a temblar. Jamás había sentido algo así. Un miedo tan aterrador capaz de paralizar todo su cuerpo. Una cosa es que la amenaza fuese sobre él, con eso podía lidiar, pero con Rebeca… No, con Rebeca cambiaba todo. Qué iluso había sido. Estaba claro que estaba tratando con verdaderos profesionales, personas que sabían cómo extorsionar y salirse con la suya.


  Cogió el móvil y automáticamente buscó el número de ella, notó que sus dedos temblaban pero, justo cuando iba a marcarlo, escuchó su voz al entrar al despacho. Se levantó de inmediato depositando el móvil sobre la mesa y salió rápidamente del despacho. Cuando la vio aparecer se dirigió hacia ella y la cogió del brazo.


  —Buenos días, señor Co…


  Ethan la llevó prácticamente a rastras hacia su despacho ante la atenta mirada de Isabel y Javier, que acababan de llegar.


  —¿Qué pasa? —preguntó, preocupada.


  Cerró la puerta tras de sí y automáticamente la abrazó.


  —Bueno, yo también me alegro de verte —pronunció divertida.


  La mantuvo abrazada durante varios segundos hasta que finalmente se distanció unos centímetros de ella y pasó sus manos a modo de caricia por su cabello.


  —¿Estás bien? —preguntó, realmente asustado.


  Rebeca lo observó sin entender bien aquello, su mirada era preocupada. Acabó sonriendo mientras cogía sus manos que ahora se encontraban en sus mejillas obligándola a observarlo.


  —Sí, claro ¿Ocurre algo?


  Ethan vaciló durante unos segundos, con la mirada aún seria y bastante perdida hasta que finalmente su rostro destapó una vacilante sonrisa y negó.


  —No, nada —susurró separándose de ella, intentando calmarla.


  —No lo parece —pronunció, no muy segura.


  La observó de reojo. Su Rebeca. Su preciada Rebeca. No quería preocuparla. Sabía que eso era culpa suya. Aquellos que lo amenazaban sabían perfectamente lo que estaban haciendo. Sabían cuál era su punto débil.


  Se sentó en su asiento intentando adoptar una postura relajada y condescendiente, y suspiró. Sabía que no conseguiría nada explicándole lo que ocurría, lo único que conseguiría era que se asustase. Por Dios, sabían que él haría cualquier cosa por Rebeca, y eso era lo que más le asustaba.


  —Tienes mucho trabajo que hacer —acabó susurrando—. Ve a tu despacho.


  —Oye, ¿seguro que estás bien? —preguntó, preocupada.


  —Sí —pronunció observando el ordenador con actitud pensativa.


  —No lo parece para nada.


  Finalmente la miró con una actitud seria, con una mirada que sería capaz de helar la sangre de cualquier persona.


  —Ve a tu despacho, Rebeca —Le ordenó con la mirada clavada en ella.


  Pudo observar como la confusión se apoderaba de ella y se removía, incómoda. Definitivamente tras unos segundos salió del despacho y cerró la puerta tras de sí. Nada más quedarse solo tuvo que controlarse para no echar la mesa abajo, para no agarrar el ordenador y estrellarlo contra la pared.


  Aquello había sido culpa suya. No podía permitirlo ¡Por Dios! La última fotografía era de ella en el metro ¡La habían seguido!


  Bien, aquel mensaje provenía de un dispositivo móvil, si reenviaba el email lo recibiría al momento. Dio a la tecla reenviar y llevó sus manos hacia el teclado.


  


  Señor Felipe Mellado,


  ¿Dónde nos vemos?


  Ethan Collins.


  


  Le dio a la tecla enviar y notó como el ratón de su ordenador amenazaba con romperse por la presión que ejercía con la mano. Hizo rodar su silla hacia atrás y observó la pantalla atentamente. Era tal el nerviosismo que se vio forzado a levantarse y caminar por el despacho.


  Pocos minutos después el pitido le alertó de una nueva entrada en su correo.


  


  Asunto: Urgente


  A las 9:30. Plaza Cataluña, en el banco frente al vendedor ambulante. No tarde y venga solo.


  


  Apagó directamente el ordenador y se guardó el móvil en el bolsillo. Cogió la americana negra con determinación y la fue pasando por sus brazos mientras se dirigía a la puerta. Cuando la abrió, prefirió no mirar hacia el despacho de Rebeca. Sabía que la desesperación, y en parte el miedo, se habían apoderado de sus ojos.


  —Vuelvo en seguida —comentó a Gloria.


  Salió del despacho y echó a andar, comenzando a notar que aquel miedo, que aquella desesperación comenzaban a transformarse en ira y furia. Lo intentaría por las buenas, pero si no lo conseguía así, haría cualquier cosa por ponerla a salvo. Implicase lo que implicase.


  


  


  El día era realmente espléndido. Se notaba que el verano se acercaba, aun así un escalofrío recorrió su columna cuando finalmente encontró al vendedor ambulante en la plaza. Miró hacia los bancos que estaban libres y se dirigió a uno que acababa de abandonar una mujer mayor en compañía del que sería supuestamente su marido.


  Aquel lugar siempre le había gustado. Plaza Cataluña era un lugar con encanto. Una enorme plaza situada en medio de Barcelona. A un lado se encontraba la gran superficie del Corte Inglés; al otro, grandes centros comerciales.


  La plaza tenía, en uno de sus laterales, una fuente, posteriormente una gran superficie redondeada donde los niños corrían asustando las palomas o dándoles alimentos que vendía aquel vendedor ambulante y, llegando al otro extremo, un conjunto de caminos entre árboles con muchos bancos.


  Observó el reloj con atención, marcaban las nueve y veinticinco. Miró a su alrededor, contemplando todas las personas.


  Por mucho que se había esforzado en que Rebeca no supiese del caso, aquello no había servido para nada. El peligro no era el conocimiento del caso. El peligro era mantener una relación con el abogado que pretendía hundir a aquella sociedad. Pero la sacaría de aquel jaleo costase lo que costase. No le importaba el precio que tuviese que pagar por ello.


  Notó que una persona se sentaba a su lado y giró su rostro hacia él, en silencio, observándolo.


  Llevaba un traje gris oscuro. Su camisa era de un blanco puro y una corbata roja colgaba de su cuello. Lo observó acomodarse tranquilamente, colocando su americana de forma correcta y elegante y, posteriormente, pasó su mano sobre su cabello rubio desaliñado.


  —Buenos días, Señor Collins —pronunció mirando al frente.


  Ethan lo observó impasible, clavando su mirada sobre él. Tenía un rostro en cierto modo angelical. Su cabello era rubio, resplandeciente, y poseía unos enormes ojos claros.


  —Señor Ruíz —dijo incorporándose en el asiento a modo de saludo, aunque su voz sonó demasiado amenazante como para ser un saludo cordial.


  El hombre sonreía mirando al frente, como si aquel tono o sus palabras le hubiesen hecho gracia.


  —Realmente es idiota si cree que ese es mi verdadero nombre.


  Ethan inclinó su rostro hacia un lado sin apartar la mirada de él.


  —Realmente es idiota si cree que mandándome un email así va a conseguir algo.


  El hombre pareció reflexionar con aquellas palabras. Finalmente se giró hacia él.


  —Pero, de hecho, lo que conseguido. Usted está aquí, señor Collins. Será porque le importa algo lo que le puesto en el email, o más bien, adjuntado.


  Ethan intentó controlar su ira y esta vez sonrió sarcásticamente.


  —¿Qué es lo que quiere? —preguntó finalmente.


  —El email es muy claro —Le recordó—. Nosotros queremos que retire esas medidas cautelares y usted desea mantener a esa chica tan mona a salvo —acabó dándole un tono cómico.


  Ethan se inclinó hacia él.


  —Esa chica no…


  —Rebeca —Le interrumpió el hombre de nuevo, como si le recordase el nombre—. Sí, Rebeca Díaz. —Posteriormente se encogió de hombros—. Una chica muy agradable, muy guapa —susurró con tono lascivo—. Dígame, ¿lo han hecho ya oficial?


  Ethan se acercó a él de forma amenazante.


  —Rebeca no tiene nada que ver con todo esto.


  —Ya —dijo con actitud risueña—. Pero a usted le importa ¿no?


  —Es simplemente una compañera de trabajo, nada más.


  —Ya. Por eso está aquí —Lo disuadió rápidamente—. Señor Collins, eso no va a funcionar con nosotros —Y su gesto se tornó serio, demasiado serio. Incluso aterrador—. Las cosas son así. Retire las medidas cautelares y todo esto acabará.


  ¿Tanto se notaba que ella le importaba? Estaba claro que así seguirían con su amenaza, que de aquella forma podrían manipularlo todo lo que quisiesen. Aunque eso no le importaba si ella estaba a salvo, lejos de todos ellos. Sabía por propia experiencia que, aunque lograse un acuerdo con él, siempre podrían acudir mediante amenazas.


  Se apoyó contra el respaldo y miró hacia el frente, intentando calmar sus emociones.


  —¿De verdad son tan estúpidos como para creer que una amenaza así me va a echar atrás? Porqué si es así, es que realmente no me conocen —comentó con un tono de voz helado—. Ya le he dicho que esa chica no me importa. No voy a dejar mi trabajo por una estúpida amenaza. —Lo miró, aquel hombre tenía los ojos clavados en él, como si ahora realmente hubiese conseguido desconcertarlo un poco. Quizás de esa forma la amenaza pasase de Rebeca a él.


  —El señor Girado opinaba lo mismo que usted —pronunció en un susurro—. Quizás debería valorar mejor la oferta que le estamos haciendo.


  Ethan comenzó a reír.


  —¿Usted sabe quién soy? Llevo muchos años en esto ¿Cree que es la primera vez que me amenazan?


  Aquel hombre puso la espalda recta y lo observó durante unos segundos de arriba abajo.


  —Verá, señor Collins, también sabemos donde vive usted. Su horario laboral, los restaurantes que visita habitualmente, su vehículo…


  En ese momento Ethan colocó su espalda recta, como si aquello le hubiese asustado, aunque realmente eran las palabras que necesitaba escuchar. Desviaba la atención hacia él, como quería.


  Hizo un gesto vacilante y tragó saliva.


  —Ya veo —pronunció reflexivo.


  El hombre se colocó erguido y, para sorpresa de Ethan, se puso en pie con elegancia.


  —Haga lo que le decimos y no habrá problemas —continuó sin apartar la mirada de él—. Tiene cinco días para retirarlas.


  Ethan se puso en pie.


  —Las medidas han sido admitidas a trámite —pronunció rápidamente.


  —Sí, pero el juez no las ha ordenado aún. Espero que un abogado tan bueno como usted sepa cómo paralizarlas.


  —¿Y si no lo consigo?


  El hombre dio un paso hacia atrás y le sonrió de forma siniestra.


  —Lo conseguirá, señor Collins, por su bien y por el de la muchacha, lo hará. —Lo miró fijamente e inclinó su rostro a modo de despedida—. Cinco días, señor Collins. Recuerde.


  Se giró directamente y se internó entre las personas que paseaban por la plaza. Ethan permaneció estático en el lugar, notando aquella fresca brisa que soplaba levemente, intentando calmar sus emociones hasta que lo perdió de vista.


  Comenzó a caminar mientras cogía el móvil. Al menos parecía que la amenaza ya no era tan potente ni se cernía tanto sobre Rebeca, parecía que había logrado desviar un poco la atención de ella, aunque sabía que esos hombres no se andarían con tonterías. Los matarían a ambos si hacía falta. De hecho, ya había admitido que lo habían hecho antes.


  Observó el móvil y, finalmente, paralizó la grabación que había hecho de toda la conversación que habían tenido. Ya había jugado demasiadas veces a aquel juego como para no saber cómo defenderse o estar preparado.


  Miró a los lados y pulsó el play mientras lo llevaba a su oído. La conversación entre ambos comenzaba a los pocos minutos de grabación y se escuchaba de forma clara.


  En cuanto llegó al despacho entró con cierta celeridad, sin saludar a Gloria, ascendiendo hasta la planta superior.


  El tiempo parecía haberse ralentizado durante aquella última hora.


  No pudo evitar detenerse y contemplar a Rebeca durante varios segundos. Era impresionante cómo había llegado a cobrar importancia en aquellas últimas semanas. Se había convertido en un pilar importante para él. En aquel momento no podía imaginarse su vida sin ella. Y pensar que alguien podía hacerle daño lo enfurecía demasiado.


  Entró a su despacho y marcó el número del juzgado de instrucción número tres de Barcelona, el cual sabía de memoria, y mientras los tonos sonaban abrió de nuevo el correo electrónico.


  —Juzgado de instrucción número tres.


  —Buenos días —respondió Ethan mientras observaba el correo electrónico abrirse—. Soy Ethan Collins, abogado. Estaría interesado a hablar con su señoría. No sé si hoy celebra juicios.


  —Hoy no celebra juicios. Pero debe pedir cita previa. Debe venir aquí y rellenar la solicitud para poder…


  —No hará falta —respondió con contundencia—. Será solo un segundo.


  —Pero su señoría no le atenderá si no pide cita previa.


  —De acuerdo, me pasaré igualmente. Si puede, que me atienda, si no rellenaré la solicitud. Gracias.


  Sabía que seguramente los oficiales de aquel juzgado, el secretario judicial y su propia señoría no aceptarían aquella visita sin cita previa, pero debía intentarlo.


  Imprimió los emails que le habían enviado aquella mañana y los introdujo dentro de una carpeta. Volvió a coger el teléfono y marcó la extensión de Isabel.


  —Dígame, señor Collins.


  —Isabel, necesito que anules la visita de las once. Me ha surgido algo importante. Dale hora para mañana por la tarde, por favor.


  —De acuerdo, señor Collins.


  Colgó el teléfono y abrió el cajón, sacó un cable con puerto USB y conectó el móvil al ordenador. Pasó toda la documentación que tenía a un pendrive, incluso la conversación de teléfono que acababa de grabar y se quedó pensativo unos segundos.


  Sabía lo que debía hacer. Lo tenía claro. Debía desvincularse de Rebeca totalmente, aunque aquello le partiese el corazón. Tenía que hacerles creer que ella no le importaba. Abrió un nuevo email y notó como sus dedos temblaban.


  


  Para: Rebeca Díaz.


  Asunto: Urgente.


  Ven a mi despacho.


  Ethan Collins.
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  No sabía por qué, pero algo le hacía sentir incómoda en aquel momento y, sobre todo, después de leer un email tan escueto como el que le había enviado.


  Sin poder evitarlo, mientras avanzaba hacia la puerta de su despacho, cerrada, notó que el corazón se le aceleraba y la boca se le secaba.


  Llamó repetidas veces hasta que la voz de Ethan llegó desde el interior del despacho pidiéndole que entrase.


  Él se encontraba de pie, al lado del mostrador extrayendo expedientes y depositándolos sin mucho cuidado sobre la mesa. Se giró un momento hacia ella.


  —Cierra la puerta y siéntate, por favor —dijo con un tono un tanto serio.


  Rebeca se quedó parada al principio, pero finalmente hizo lo que le ordenaba y cerró la puerta con cuidado para dirigirse a la silla lentamente. Notó como su corazón comenzaba a latir más rápido. Algo no iba bien. Él estaba tirante, frío, distante...


  Se sentó y observó su espalda mientras sacaba un par de expedientes más y los colocaba sobre la mesa


  ¿Pero qué le pasaba? Desde luego, algo debía haber ocurrido, él no era así. ¿O quizás sí? Lo había conocido hacía mucho tiempo en el instituto, era un chico hablador, jovial, extrovertido y seguía siéndolo pero, ahora, ahora era diferente, era como si algo tenebroso y que le asustaba se hubiese apoderado de él.


  —¿Todo eso es para mí?


  Ethan dejó el último expediente sobre la mesa y se sentó, sin apartar la mirada de ella.


  —Sí —pronunció finalmente—. Necesito que me hagas los escritos. Al inicio del expediente ya verás que pone si somos defensa o acusación.


  Ella afirmó, mordiéndose el labio. Tuvo que juntar las manos para disimular el temblor que se había apoderado de ellas nada más entrar en aquel despacho.


  —¿Para cuándo los necesitas?


  Él seguía con aquella mirada fría, tomándose demasiado tiempo en responder desde que le hizo una pregunta.


  —Los necesitaría todos para pasado mañana.


  Ella abrió los ojos como platos.


  —¿Para pasado mañana? ¿Tan pronto? —Él afirmó—. De acuerdo. —Luego inclinó su rostro hacia él en un gesto gracioso—. Al final será verdad que me necesitas al cien por cien —rió, pero se detuvo al momento cuando vio que él no sonreía—. ¿Qué te ocurre? —Le susurró de forma cariñosa—. ¿Estás bien? ¿Puedo ayudarte en algo?


  Ethan apartó la mirada de ella observando la pantalla de su ordenador, pensativo.


  —Rebeca —pronunció en un tono tranquilo—. Lo siento.


  Ella lo miró fijamente.


  —¿El qué? —Medio sonrió por los nervios, sin comprender.


  Él suspiró y se quedó reflexivo unos segundos de nuevo. Como si estudiase las palabras que debía elegir.


  —Esto no puede continuar —dijo finalmente.


  Ella lo observó fijamente. Ningún gesto recorrió su rostro durante unos segundos, como si aquellas palabras la hubiesen bloqueado pero, tras unos segundos, Ethan pudo observar como descendía los ojos hacia sus manos e inspiraba aire intentando coger fuerzas.


  —¿A qué te refieres exactamente? —susurró sin mirarlo.


  —A nosotros —respondió rápidamente.


  Ella elevó su mirada, tragó saliva y permaneció estática varios segundos. Notó como su labio inferior comenzaba a temblarle. Sabía que algo no iba bien, pero aquello era lo último que hubiese esperado.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó, con dolor, sin comprender correctamente lo que decía. Pero Ethan no respondió, simplemente la observó con aquella mirada fría—. ¿He… he hecho algo que te haya molestado? ¿Algo que debiese cambiar?


  —No —dijo con un suspiro—. Simplemente esto no puede seguir así.


  —¿Pero por qué? No… no lo entiendo —dijo intentando controlar las lágrimas—. Ayer… estabas encantado, esta mañana también. No puedes decirme ahora que esto ha acabado —gimió mientras aguantaba la mirada impenetrable de él. Le señaló de forma débil con el dedo—. No me digas que no significo nada para ti —Le susurró.


  Él cogió aire.


  —Eres mi ayudante —pronunció al final—. Y así debe seguir. Esto interfiere en nuestro trabajo, sobre todo en el mío —Hablaba totalmente calmado, como si tuviese el discurso preparado—. Debo dirigir este despacho.


  —¿Y? ¿Qué tiene que ver eso conmigo? —acabó con un sollozo—. Hago todo lo que me pides.


  Ethan tomó aire y llevó sus manos hasta el cuello de la americana, colocándoselo correctamente.


  —Me distraes —acabó susurrando.


  Ella lo miró fijamente, incrédula por lo que estaba escuchando.


  —No quiero creerte —susurró al final—. No puedes pretender que crea que…


  —Rebeca —La interrumpió, esta vez adoptando un tono de voz más fuerte—. No importa lo que creas. La realidad es que yo soy tu jefe y tú eres mi ayudante. Nos hemos extralimitado en nuestras funciones.


  —¿Funciones? —preguntó incrédula.


  Él la miró fijamente.


  —Lo siento, de veras. —Desvió la mirada hacia el montón de expedientes—. Pero a partir de ahora será mejor que nos centremos cada uno en nuestro trabajo —acabó la frase sin mirarla.


  Ella lo contempló fijamente mientras notaba como una lágrima caía por su mejilla. Se la secó rápidamente y luego pasó su mano temblorosa por su frente.


  —¿Y ya está? ¿Así de fácil? —susurró de nuevo.


  —Sí. —Reunió todas las fuerzas suficientes y se apoyó de nuevo contra el respaldo de su asiento—. Así de fácil.


  Se secó otra lágrima y apartó los ojos de él, mirando hacia sus rodillas, las cuales habían comenzando a subir y bajar frenéticamente con el repiqueteo de los pies. Notó como le faltaba el aire, como el corazón parecía que iba a salirse de su pecho.


  Ethan la observaba fijamente, estudiando cada gesto de ella.


  —Los dos sabíamos que esto ocurriría —susurró.


  Ella volvió a mirarlo impresionada.


  —¿Los dos? —gimió de nuevo—. Yo no lo sabía —Lloró esta vez de forma desconsolada. Se pasó la mano de nuevo por las mejillas e intentó controlarse—. Quizás tú pudieses saberlo, pero yo no. Parecías sincero —Le recriminó.


  Ethan se quedó sin saber qué decir. Verla allí, llorando, desesperada y afectada por las palabras que le estaba diciendo era más difícil de lo que había creído. La quería, la quería más que a nada, pero necesitaba poner distancia entre ellos, una distancia total hasta que todo acabase. Mientras estuviese lejos de él, mientras les hiciera creer realmente que aquella chica no significaba nada para él, estaría más a salvo.


  —¿Por eso no querías decir nada sobre lo nuestro en la oficina? —Le susurró aún sin darle crédito.


  —Rebeca, por favor, ve a hacer los escritos que te he mandado —dijo bajando la mirada hacia sus manos.


  Ella abrió los ojos como platos y contuvo la respiración. Pasaron varios segundos hasta que logró reaccionar. Aceptó, secándose otra lágrima y se levantó lentamente de la silla sin mirarlo.


  Caminó despacio hacia la puerta pero antes de abrirla se giró hacia él de nuevo.


  —¿De verdad esto ha acabado? —preguntó con un hilo de voz. Ethan tragó saliva e inspiró aire un tanto fuerte. No pronunció palabra alguna, simplemente afirmó con su rostro, con los ojos clavados en los suyos. —Pensaba que eras mejor persona —susurró—. Veo que estaba equivocada.


  Finalmente abrió la puerta y desapareció tras ella, cerrándola suavemente.


  No pudo ir hacia su despacho. Notó como temblaba. Se encontraba al borde de un ataque de ansiedad. Dio unos pasos hacia el aseo, entró rápidamente y echó el cerrojo. Se apoyó contra la puerta intentando relajarse, pero no podía. Llevó sus manos hasta el rostro y lo tapó intentando contener un gemido de dolor mientras daba rienda suelta a todos los nervios y el dolor que sentía.


  Tras prácticamente un cuarto de hora encerrada en el aseo, logró controlar las lágrimas y se lavó la cara.


  Lo primero que hizo fue observar la puerta cerrada del despacho de Ethan y cuando llegó a su despacho encontró aquella montaña de expedientes sobre su mesa.


  


  


  Aquellos dos últimos días habían sido los peores de su vida. Era como si todo se hubiese desmoronado a su alrededor. Había sido feliz, pero la felicidad había sido breve y ahora se encontraba inmersa en un mar de lágrimas constante.


  Desde que había mantenido su última conversación con Ethan no había podido ingerir prácticamente nada. Se había excusado ante la insistencia de Elena de no poder ir a tomar algo por estar realmente agotada, y había permanecido aquellas últimas noches en vela, sin poder conciliar el sueño, agarrada a su almohada y llorando desesperadamente. Carlos le había enviado un mensaje el día anterior, preguntándole si le apetecía tomar algo. Hubiese dado palmas de alegría si hubiese estado en otras circunstancias, pues parecía que él quería mantener la amistad. Ni siquiera le había respondido.


  Aquello había sido cruel por parte de Ethan, demasiado cruel, pero lo peor no había hecho más que comenzar. Se había vuelto totalmente distante incluso en el despacho. Habían desaparecido los emails divertidos, el ir a desayunar por las mañana con él, incluso las miradas.


  Cogió el expediente y se colocó frente a la sala, esperando a que el oficial la llamase para entrar a celebrar su primer juicio, dado que no había sido posible llegar a ninguna conformidad con el fiscal. Ahora, ni siquiera se sentía nerviosa. Era como si todo hubiese perdido luminosidad, como si todo careciese de interés para ella. Ya no le importaba hablar en público, ni siquiera le preocupaba tener que soltar aquel discurso que se había obligado a memorizar sobre el delito de quebrantamiento de condena. Ya nada importaba, únicamente su corazón, y su corazón estaba totalmente hecho añicos.


  Allí estaba, a punto de realizar su primer juicio y ninguna sensación la embargaba, excepto la pérdida.


  Suspiró y miró hacia el fiscal que tenía sentado justo delante de ella. Sin poder evitarlo, la imagen de Ethan entrando en su despacho aquella mañana atravesó su mente. Ni siquiera un buenos días, ni un cómo te encuentras, ni un ¿quieres que hablemos? Nada, simplemente una espalda que se alejaba más y más.


  El juicio no había durado más de diez minutos, así que cuando salió por la puerta de la sala se limitó a dar la mano al cliente y a despedirse con un simple “En cuanto tengamos la sentencia nos pondremos en contacto con usted”


  Salió del juzgado y notó aquella fresca brisa. Abrió su maletín y buscó la cartera para encontrar el billete de metro que había comprado aquella mañana para el viaje hasta el juzgado, pero algo le llamó la atención. Cogió su móvil al observar que parpadeaba una luz producto de que había recibido un whatsApp.


  


  Ethan: Dime algo cuando acabes el juicio.


  


  Notó como su corazón latía más fuerte, como sus ojos volvían a humedecerse. Eso era lo único que le importaba ¿verdad? No había cruzado palabra con ella durante aquellos dos últimos días y ahora solo recibía aquel mensaje. Apagó de nuevo su móvil y lo metió en el maletín. No iba a contestar, aunque sabía de sobras que gracias a ese estúpido programa de móvil él sabría que había leído el mensaje.


  Se detuvo en un semáforo y esperó a que este estuviese en verde para cruzar. Debía ser fuerte, no podía mostrar debilidad delante de él, aunque eso era realmente difícil ¿Qué haría cuando finalmente tuviese que hacerle alguna consulta? ¿Cuándo apareciese una duda?


  Cuando el semáforo se puso en verde comenzó a cruzar la carretera pero una furgoneta le interrumpió el paso ¿Y esa furgoneta? Dio unos pasos rápidamente hacia atrás pues había estado a punto de atropellarla.


  —¿Es usted Rebeca Díaz? —preguntó un hombre desde el asiento del copiloto.


  Ella lo observó un segundo, sin reconocerlo.


  —¿Quién lo pregunta? —contestó de forma automática, intentando recordar aquel rostro, pero no pudo hacer nada más.


  La puerta corredera de atrás se abrió y al momento el copiloto saltó de su asiento, agarrándola.


  —¿Pero qué….? —gritó antes de ser elevada por los aires y empujada hacia el interior de la furgoneta. Se quedó totalmente paralizada, en estado de shock ¿Qué estaba ocurriendo ahí? Tardó un poco en reaccionar, concretamente reaccionó cuando la furgoneta se puso en movimiento. Al momento comenzó a aporrear la puerta de forma desesperada—. ¡Socorro! —gritó a pleno pulmón—. ¡Ayuda!


  ¿Quiénes eran esas personas? ¿Qué iban a hacerle? Un miedo terrible se fue apoderando de ella. Llevó sus manos hasta la manija y observó que estaba encallada.


  Miró de un lado a otro, nerviosa, con el corazón compungido y temblando de miedo, hasta que notó que de un fuerte golpe la desplazaban al otro lado de aquella furgoneta. En ese momento se dio cuenta que no se encontraba sola. Un hombre de unos cuarenta y poco años la cogió del brazo y la golpeó contra la pared de la furgoneta haciendo que su mejilla se golpease bruscamente y dejándola algo aturdida.


  —Estate callada, o te juro que te abro en canal —dijo mostrándole una navaja.
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  Ethan se pasó la mano por el cabello, despeinándoselo. Sin poder evitarlo, se desató el nudo de la corbata un poco, como si le oprimiese. Miró de nuevo el móvil y nada. No había respuesta de ella. Sabía que había visto el mensaje, ponía claramente que su última conexión de whatsApp había sido a las once y cincuenta y cuatro de la mañana y ahora el reloj estaba a punto de marcar las dos de la tarde.


  Aquello le estaba afectando más de la cuenta, se encontraba en un estado de enfado constante, sumido en una ira que jamás había creído que pudiese albergar. No podía soportarlo. Deseaba más que nada a esa mujer. Quería tenerla entre sus brazos, consolarla, abrazarla, besarla, decirle que aquello no era real, que lo único que quería era protegerla, pero no podía, debía parecer cierto, debía parecer que realmente no estaba enamorado de ella. Haría cualquier cosa por poner a salvo a Rebeca, incluso dar su vida.


  Sabía que era una medida drástica, pero confiaba en que funcionase. Ya había lanzado la bomba en plaza Cataluña y ahora necesitaba reafirmarlo.


  En cuanto había llevado a cabo su ruptura con Rebeca había ido al juzgado, pero obviamente la jueza estaba demasiada ocupada para atenderle. Había solicitado hora con ella pero no había recibido aún respuesta. Por otro lado, había pensado en ir a la policía, pero ¿de qué iba a servir? Como mucho, lo que harían sería ir en busca de esa persona a su domicilio, y podía asegurar que esa persona no estaría, se trataba de profesionales y además no podía arriesgarse a hablar con la policía. Estaba seguro que lo observaban y lo vigilaban, prefería no levantar sospechas.


  No, él sabía exactamente lo que debía hacer, debía conseguir los documentos económicos de la empresa a la vez que se hacía una detención. Necesitaba las dos cosas a la vez, sino no podría demostrar nada.


  En aquel momento su móvil sonó y Ethan desvió la mirada directamente hacia él. Miró la pantalla y notó como el corazón se le aceleraba. En la pantalla parpadeaba el nombre de Rebeca.


  Cuando pasaron varios segundos no lo pensó más y descolgó el teléfono. Sería estrictamente profesional.


  —Buenas tardes, Rebeca ¿Cómo ha ido el juicio? —preguntó con toda la voz neutral de la que fue capaz.


  —Rebeca no está —contestó una voz grave al otro lado de la línea, lo cual le hizo ponerse directamente en pie notando como su corazón se disparaba.


  —¿Quién es usted y por qué tiene su teléfono? —susurró con miedo.


  Una carcajada algo ahogada sonó al otro lado de la línea.


  —¿Ha hecho sus deberes, señor Collins? —preguntó aquella voz extremadamente grave.


  Ethan miró directamente hacia la puerta asegurándose que estaba cerrada.


  —¿A qué se refiere?


  —Usted ya lo sabe. Sabía que tenía que retirar unas medidas cautelares ¿Lo ha hecho?


  Notó como su corazón se disparaba, como en aquel despacho las paredes se iban estrechando en torno a él, asfixiándole, comprimiéndole cada vez más.


  —¿Por qué tiene el móvil de Rebeca? —preguntó con voz ahogada.


  —Porque ella está aquí conmigo —dijo la voz. Escuchó unos golpes y al momento volvió a escuchar la voz masculina, aunque un poco más alejada del teléfono—. Di algo —Hubo un silencio—. Di algo, hija de puta, o te rajo aquí mismo.


  —E… Ethan… —gimió.


  La ira se apoderó de todo su cuerpo.


  —¡Maldito hijo de puta! —gritó con todas sus fuerzas—. Tócala y eres hombre muerto.


  —Eh, eh… —Se apresuró a calmarle aquella voz.


  —Te juro que como le pase algo acabaré contigo.


  —Vaya, vaya, y eso que no era una persona importante para usted —Se burló de nuevo.


  En ese momento lo vio todo claro, el fingir que no tenía nada con ella excepto una relación laboral no había servido de nada. Ellos estaban dispuestos a atacar de todas formas. No debía olvidar que estaba tratando con verdaderos profesionales del crimen, con asesinos, y ahora la tenían a ella, a Rebeca. Su dulce Rebeca ¿Pero que había hecho?


  —Déjenla, por favor —suplicó esta vez—. Ella no tiene nada que ver con esto.


  —¿Ha solicitado la retirada de las medidas cautelares? —preguntó de nuevo.


  Ethan tragó saliva ¡No, joder, no! No estaban retiradas, ni siquiera se había planteado que algo así fuese a ocurrir. Necesitaba tiempo. Lo presentaría, ahora no tenía ninguna opción. Abandonaría el caso si hiciese falta, olvidaría todo lo que había descubierto gracias al forense sobre el asesinato del Señor Girado, pero no permitiría que Rebeca sufriera ningún daño, aun así, no podía decir que no lo había presentado, no podía hacer eso o le harían daño.


  —Está presentado —pronunció—. Pero ya sabe cómo funcionan los juzgados.


  —¿Cuándo se presentó?


  —Hace dos días —contestó rápidamente, sin dar lugar a dudas—. Así que supongo que esta semana o a principios de la semana que viene llegará la resolución del juez. Esto no es necesario. El escrito está presentado. Soltadla.


  —Quiero una fotografía —comentó aquella voz.


  —¿Una fotografía?


  —Del documento que presentaste.


  Ethan tragó saliva.


  —Puedo pasarte la fotografía. —Al momento su mente se puso en marcha y se sentó frente al ordenando. Mierda, mierda. Necesitaba ganar tiempo. Abrió un documento en blanco y comenzó a redactar un pequeño escrito solicitando el archivo de la causa por falta de pruebas concluyentes—. Pero quiero hablar con Rebeca —dijo intentando conseguir algo de tiempo.


  —Esto no funciona así —comentó la voz, de nuevo, con cierta furia.


  —Quiero asegurarme de que está bien —contestó con el mismo tono molesto que él, con sus dedos viajando sobre el teclado del ordenador lo más rápido posible. Al momento detectó que aquel hombre debía haber puesto el manos libres porque los sonidos se hicieron más graves—Habla —ordenó aquella voz.


  Hubo unos segundos de silencio en los que Ethan dejó de teclear y se quedó quieto, esperando.


  —Ethan —Volvió a gemir aquella voz.


  —Rebeca —susurró, con dolor, mientras volvía sus manos al ordenador e intentaba hacer un escrito medianamente bueno en pocos minutos—. Lo siento, lo siento… —gimió. Y en ese momento, tuvo deseos de gritar por la impotencia que sentía—. ¿Estás bien?


  —¿Qué está pasando? —sollozó. Debía estar llorando porque su voz llegaba en gemidos muy suaves y podía escuchar como sorbía por la nariz.


  —Tranquila. Todo va a salir bien. No te preocupes.


  —Bueno, ya basta —cortó aquella voz—. La muchacha está bien, de momento.


  Ethan acabó el pequeño escrito que no consistía en más que dos párrafos y puso la fecha de hacía dos días. Directamente le dio a imprimir y se levantó de la silla para coger la copia pero ¡mierda! Necesitaba el sello del juzgado conforme había sido entregado ¿Qué escritos se habían entregado a principio de semana? Notó como comenzaba a faltarle el aire.


  —Quiero la foto ya. Envíala a la misma dirección de email donde nos escribimos la otra vez.


  Ethan salió del despacho a toda prisa, caminando rápidamente por el pasillo.


  —¿Y ella? —preguntó con voz grave.


  —Primero, la fotografía —Y automáticamente colgó.


  Notó como su mano temblaba mientras observaba el móvil. No tenía tiempo que perder. Corrió hacia Isabel, la cual se encontraba en ese momento acabando de ordenar unos documentos para ir a comer.


  —Isabel —gritó colocándose delante de ella— ¿Qué documentos se entregaron el lunes en el juzgado? —preguntó sin esconder su nerviosismo.


  Ella lo contempló un segundo, asustada por su repentino grito.


  —¿Está bien? —preguntó preocupada.


  —Los documentos —Le exigió de nuevo en un grito.


  Se quedó un segundo quieta. Jamás había visto a su jefe así. Se giró y cogió una carpeta amarilla, entregándosela sin decir nada más.


  Ethan la abrió y observó que, por suerte, disponía de unos cuantos documentos con el sello del juzgado del lunes. Sin decir nada más, cogió la carpeta y volvió rápidamente a su despacho. Cerró la puerta con un portazo y depositó los documentos y su móvil sobre la mesa.


  Observó el primer documento, donde el sello se veía bien marcado, donde se veía la fecha en aquel color azul y lo introdujo en el escáner. El escáner comenzó a emitir sonidos graves mientras la barra de luz volaba por encima del documento de una forma lenta y precisa.


  A la que la imagen del documento apareció en su ordenador recortó el sello del juzgado y lo pegó en el documento que acababa de escribir hacía unos minutos.


  Lo situó en la parte alta del documento y le dio a imprimir. Al momento la impresora expulsó un documento.


  Ethan lo cogió, observándolo. Bien, acababa de falsificar un documento en toda regla, pero no le importaba lo más mínimo. A decir verdad había quedado muy realista.


  Cogió su móvil y le hizo una fotografía al documento. Le dio a enviar y esperó aguantando la respiración hasta que el mensaje se envió. Automáticamente pulsó el número de Rebeca.


  No esperó ni a que aquella voz respondiese, simplemente a la que escuchó que había línea hablo.


  —Ya está enviado a su correo —pronunció con voz excesivamente grave.


  —No he recibido nada.


  —Suele tardar un poco —contestó de mala gana—. Ahora. Suéltela.


  —Señor Collins, señor Collins… —contestó de nuevo como si implorase algo de paciencia por su parte—. Aún no he recibido lo que he pedido y no deja de solicitar cosas —bromeó—. Primero tengo que recibirlo, y después asegurarme de que está en el lugar correcto que debe estar—. Y volvió a colgar.


  Aquello lo dejó helado, ¿asegurarse de que estaba en el lugar que debía estar? Sabía de sobra que en un juzgado no le enseñarían ningún documento entregado, él no podría tener acceso a aquel documento inexistente ¿A qué se refería? Igualmente no pensaba quedarse allí a esperar.


  Iba a destruirlo, ahora lo sabía, los iba a hundir tan en la mierda que iban a arrepentirse de lo que estaban haciendo. Acabaría con todos ellos. Y al primero al por el que iba a ir era a por el presidente de la sociedad.


  Metió el móvil en su bolsillo y cogió las llaves de su coche con determinación. No pensaba quedarse de brazos cruzados.


  Salió de su despacho y corrió hacia el de Javier. Su compañero se encontraba revisando los documentos contables de la sociedad, pero supo que algo no iba bien en cuando observó el rostro preocupado de Ethan.


  —¿Qué ocurre? —preguntó poniéndose en pie.


  —Necesito tu ayuda —acabó susurrando— ¿Dónde está Yolanda?


  


  


  Seguramente le llegarían unas cuantas multas de tráfico. Jamás había conducido a tanta velocidad por la ciudad, jamás se había saltado tantos semáforos pero, por suerte, las calles estaban bastante despejadas para la hora que era y no se había cruzado con ningún coche de policía.


  Había leído los documentos de aquella sociedad tantas veces los últimos días que podía recitar de memoria su ubicación, los ocho socios que componían aquella sociedad anónima e incluso las últimas cifras de su balance anual.


  Saulzers S.A. se encontraba situada cerca del barrio del puerto marítimo de Barcelona, en un fabuloso edificio acristalado, justo en las últimas plantas.


  Aparcó en la zona de carga y descarga en la que se prohibía aparcar de ocho de la mañana a una y media del medio día. Bien, eran las dos y media, no habría problema. Lo cierto es que desde fuera, por su ubicación y lo distinguido de la zona se podía prever que era una empresa muy solvente.


  Cerró la puerta del vehículo con un portazo y al momento sintió la brisa del mar con aquel toque salado. Unas espesas nubes negras se habían situado cerca de la montaña de Montjuic y amenazaban con descargar una gran tormenta eléctrica.


  Inclinó su cuello hasta prácticamente el ático de aquel enorme edificio, observando como algunas gaviotas revoloteaban a su alrededor.


  Buscó el número de Javier y lo marcó mientras su mirada volaba a aquella planta alta.


  —Dime —pronunció Javier al otro lado de la línea.


  —Ya estoy aquí.


  —Yo estoy llegando al juzgado. —comentó con la voz agotada, como si estuviese corriendo—Yolanda ya está en la comisaría.


  —Perfecto —comentó Ethan—. Te llamo en cuanto salga.


  Hubo un segundo de silencio.


  —Ten cuidado. Esa gente es peligrosa.


  —Lo sé —comentó con la mirada fija en las ventanas de aquel edificio—. Te llamo en cuanto salga. —Dicho esto, colgó, guardó el móvil en el vehículo y lo cerró con llave.


  No pudo evitar mirar de un lado a otro cuando entró en el enorme rellano. El distribuidor era de mármol color ocre, bastante moderno, con sofás enormes de piel color crema y negro distribuidos por todo el salón alrededor de pequeñas mesas donde lucían lámparas de diseño.


  Se fijó en el panel que colgaba de la pared al lado del ascensor. Saulzers S.A estaba ubicado en la planta dieciséis, tal y como ya sabía.


  Fue directamente hacia el ascensor cuando una voz le detuvo.


  —Disculpe —Le gritó una mujer desde un mostrador cercano al ascensor.


  Ethan apretó el botón del ascensor y se giró hacia ella.


  —No se preocupe. Sé donde tengo que ir. Tengo reunión con el señor Luis Holgado —pronunció en un tono tan seguro que no dio lugar a dudas.


  Automáticamente, pulsó el botón dieciséis y las puertas se cerraron sin poder escuchar como aquella muchacha volvía a hablarle. Se fijó en los números digitales que iban apareciendo en la pequeña pantalla del ascensor. Planta cinco, planta seis, planta siete… aquello era un suplicio. Planta nueve, planta diez… Por Dios, aquella espera era horrible. Tenía unas intensas ganas de golpear las puertas del ascensor, de gritar de desesperación, pero no podía, debía mantenerse concentrado en lo que iba a hacer. Planta catorce, planta quince… dieciséis.


  Las puertas se abrieron.


  Ethan salió y miró de un lado a otro. Al final del pequeño pasillo había una puerta de cristal con unas grandes letras azules que anunciaban Saulzers S.A. Tras aquella puerta, una administrativa un poco más mayor que él se mantenía sentada en su gran mesa de diseño frente a un ordenador pantalla planta.


  —Buenos días, señor, ¿en qué puedo ayudarle?


  Ethan miró de un lado a otro.


  —Vengo a hablar con el Señor Holgado —pronunció mirándola fijamente.


  La muchacha inclinó una ceja hacia él y automáticamente tecleó algo en el ordenador.


  —El señor Holgado se encuentra reunido en estos momentos ¿Tenía cita concertada?


  —Es por una urgencia —comentó seriamente, introduciendo sus manos en sus bolsillos.


  La administrativa lo miró con aquella sonrisa fingida.


  —Deberá esperar a que la reunión acabe. —Luego señaló hacia unos sofás de diseño color negro situados en un lateral del distribuidor—. Puede esperar ahí. No creo que tarde mucho.


  —¿Pero se encuentra aquí o ha salido? —preguntó, mirando los sofás.


  —Se encuentra aquí, reunido —comentó la administrativa volviendo la mirada a la pantalla— Si es algo muy urgente puedo comunicarle que se encuentra…. —No pudo seguir hablando.


  Ethan aceleró su paso por detrás del mostrador y corrió por el pasillo con paso decidido.


  —¡Señor! —gritó la administrativa poniéndose en pie de inmediato—, Espere, ¡usted no puede entrar! ¡Señor! —gritó corriendo detrás de él.


  Ethan se internó en el pasillo mirando las salas de un lado a otro. Algunas eran simples oficinas, otras eran más amplias y acogían enormes mesas alargadas donde suponía que harían las reuniones los directivos. Ignoró a la administrativa que corría detrás de él gritándole hasta que se colocó frente a una sala acristalada, donde podía ver que al menos doce personas se encontraban sentadas alrededor de una mesa de cristal. Una sala lujosa y moderna, con unas enormes vidrieras desde donde se divisaba el mar.


  —¡Espere! —gritó la administrativa, más cerca— Por favor.


  Ethan ni siquiera la miró, fue hacia la puerta y la abrió mirando a todos los que se encontraban en aquella sala. Todos disponían de documentos sobre la mesa.


  Al momento todos lo miraron sorprendidos y se hizo el silencio. La administrativa llegó hasta él. Ethan observó a todos y su mirada voló hacia el hombre que presidía la mesa y lo observaba con interrogación.


  —¡Ya le he dicho que no puede entrar! —gritó la administrativa, colocándose a su lado—. Lo siento, señor —Volvió a mirar a Ethan— Deberá esperar fuera.


  Pero Ethan dio un paso al frente.


  —¿Señor Holgado? —preguntó hacia aquel hombre. Lo cierto es que no se lo había imaginado así. Debía tener poco más de sesenta años. Escondía unos pequeños ojos oscuros detrás de unas enormes gafas de pasta negra. En su cabeza, asomaban unos pocos cabellos en la parte más alta y junto a las orejas se acumulaba una gran mata de pelo.


  No debía medir más de metro setenta y cinco, aunque en esos momentos se encontraba sentado y su cuerpo era más bien grueso, con una prominente barriga.


  El hombre miró hacia la administrativa con gesto enfadado y luego miró hacia el intruso.


  —¿Qué es este escándalo? —gritó hacia ella, la cual agachó su rostro de inmediato.


  —¿Es usted el señor Holgado? —Volvió a preguntar Ethan dando unos pasos más al frente.


  —Sí —gritó el hombre, enfurecido—. ¿Y usted es…? —No tuvo tiempo de acabar con la frase.


  Ethan fue hacia él ante la mirada asustada y sorprendida de todos y lo agarró del cuello de la camisa, levantándolo del asiento. El señor Holgado gritó mientras Ethan lo levantaba y lo empujaba contra la pared con todas sus fuerzas.


  Todos los asistentes se levantaron de inmediato asustados por lo que acababa de ocurrir y al momento los gritos invadieron la sala.


  Ethan lo estrelló contra la pared.


  —Soy Ethan Collins —pronunció hacia él—. ¿Dónde está Rebeca? —gritó.


  El señor Holgado lo miró asustado mientras agarraba las manos de Ethan, el cual lo comprimía contra la pared mientras escuchaba como la administrativa salía corriendo mientras gritaba un “voy a llamar a seguridad”.


  —¿Dónde está Rebeca? —gritó de nuevo justo antes de plantar un puñetazo contra la mejilla de él y hacer que cayese al suelo.


  Todos los asistentes se movieron rápidos hacia él, pero el señor Holgado los detuvo elevando un poco la mano hacia ellos.


  —No os preocupéis —pronunció realmente tranquilo para una persona que se encontraba tirada en el suelo y sangrando por el labio. Volvió la mirada hacia Ethan y medio sonrió—. Señor Collins, ¿qué le parece si hablamos tranquilamente a solas?


  Él se acercó un poco más y luego miró de reojo a todas aquellas personas. No se había fijado pero en ese momento se dio cuenta. Había varias personas de origen asiático, otras rubias, como si fuesen rusos y algunos de color ¿Quiénes eran esos? Estaba claro que no eran los socios ¿quizás inversores?


  Ethan miró hacia el señor Holgado, el cual se estaba colocando las gafas de pasta correctamente y aún permanecía sentado en el suelo.


  —¿Nuevos negocios? —preguntó.


  El señor Holgado lo miró seriamente y después giró su rostro de nuevo hacia todos los asistentes allí.


  —Por favor, retírense. Necesito estar a solas —pronunció hacia ellos.


  Ethan lo miró de forma diabólica.


  —Oh ¿no están enterados de sus recientes negocios señor Holgado? —preguntó con voz siniestra mientras observaba como todos se dirigían hacia la puerta—. Entre los que se encuentran el fraude fiscal, la extorsión, el asesinato, el secuestro…. ¿sigo?


  Algunos de sus asistentes se giraron hacia atrás antes de cruzar la puerta, con la mirada sorprendida. Ni siquiera esperó a que el último inversor saliese por la puerta.


  —Pienso hundirte en la mierda —susurró Ethan con una voz tan pausada y fría que el señor Holgado contuvo la respiración—. Pienso destruirte y acabar contigo.


  El señor Holgado se removió, incómodo, en el suelo. Finalmente se levantó pasándose la mano por el traje, intentando colocarlo correctamente y después pasó un dedo por su labio, situándolo frente a aquellos pequeños ojos y observando con fastidio la sangre.


  —Creo que no está en condiciones de montar un espectáculo. No le ayuda —Ethan inclinó una ceja hacia él—. Está bien, señor Collins ¿quiere jugar? Juguemos. Retire las medidas cautelares o no volverá a verla —pronunció directamente.


  Ethan sonrió como si ya esperase aquella respuesta.


  Dio un paso hacia delante, acercándose y, al momento, sonrió al ver que el señor Holgado se alejaba un poco.


  —¿Ahora no es tan valiente? —Se detuvo de inmediato y se cruzó de brazos, observándolo—Tengo pruebas suficientes para demostrar que su antiguo administrador, Manuel Girado, fue asesinado —comentó con voz inquebrantable—. Tengo pruebas suficientes para demostrar que el señor Girado tenía en su poder documentos por el que esta empresa podía ser acusada de fraude fiscal. —Tomó aire de nuevo y dio un paso hacia delante—. Tengo documentos suficientes que demuestran que usted, como presidente de esta sociedad, está detrás de una extorsión y un secuestro. Y lo mejor de todo es que esos documentos van a ser entregados en el juzgado en pocos minutos, así que supongo que la policía no tardará más de ¿media hora? ¿Cuarenta minutos en llegar? —preguntó con la mirada fija en unos ojos realmente asombrados del señor Holgado—. Hay que tener cojones en esta vida y yo los tengo cuando se toca algo que es mío —acabó pronunciando—. Ahora bien, entrégueme a la señorita Díaz y destruiré todas las pruebas, haré que la causa se archive. Si no lo hace pienso hundirle, destruiré todo su imperio y después iré directamente a por usted. No descansaré hasta ver su sucio y asqueroso trasero pudrirse en una cárcel el resto de su vida —acabó escupiendo prácticamente aquellas palabras.


  —No está en condiciones de negociar —comentó con su voz algo ahogada.


  —Yo creo que sí —dijo, volviendo a avanzar hacia él—. Creo que no lo ha entendido bien. Esos documentos no los tengo yo. No me importa lo que haga conmigo ¿Quiere matarme? Hágalo, pero si no me trae a Rebeca esos documentos entraran en el juzgado en pocos minutos, directamente a la juez instructora. —Tomó aire y le medio sonrió—. Todo comienza con una orden de búsqueda y captura, luego se comunica a todos los aeropuertos que usted no puede salir del país bloqueando cualquier vía de escape. —Volvió a dar unos pasos—. Se le condena a prisión para el resto de su vida y se le embargan todos los bienes por los que tanto ha luchado, extorsionado y asesinado durante toda su vida ¿Está dispuesto a correr ese riesgo? ¿Realmente le merece la pena? —El señor Holgado lo miró algo confuso, como si meditase aquello—. Devuélvame a Rebeca y yo mismo me encargaré de archivar la causa y de que su culo quede a salvo de todas las acusaciones.


  En ese momento las puertas se abrieron y entraron dos enormes hombres de seguridad. El señor Holgado los detuvo al momento con la mano.


  —¿Es consciente de que podría ordenar que lo mataran en este preciso momento y acabar con todos mis problemas? —pronunció esta vez con un tono de voz más prepotente, como si se sintiese más a salvo una vez se encontraba acompañado.


  —¿Es consciente de que si no salgo con vida de este edificio y me entrega a Rebeca sana y salva no voy a poder realizar la llamada para que no entreguen todas las pruebas que lo acusan? —Arrugó su frente al momento— ¿Qué decide?


  Lo miró desafiante y su mirada voló hacia los hombres de seguridad mientras se subía las enormes gafas con su dedo índice.


  —Lo cierto es que tiene cojones, señor Collins. —Lo contempló seriamente—. Haga la llamada.


  —No. Entrégueme a Rebeca y entonces la haré.


  —Ella no está aquí —pronunció en tono impertinente.


  —Pues dese prisa porque le quedan pocos minutos antes de que la policía venga a buscarle.


  El señor Holgado fue hasta su mesa y cogió el móvil. Frunciendo el ceño, marcó un número y lo llevó directamente a su oído. Ethan echó la mirada atrás observando aquellos dos hombres de seguridad.


  —Felipe —pronunció el señor Holgado—. Trae a la muchacha aquí.


  —No —interrumpió Ethan—. Aquí no. En la Villa Olímpica —comentó rápidamente. Sabía que si la llevaban allí estarían los dos en aquel edificio y era posible que no saliesen con vida. Necesitaba un lugar un poco alejado.


  El señor holgado lo miró fríamente y aguantó la respiración.


  —Dejadla en la entrada del Palacio de San Jordi —Ethan aceptó—. Sí. Ahora —Automáticamente colgó el teléfono y miró a Ethan con ira—. Estará allí en diez minutos.


  —Encantado de hacer negocios con usted —comentó girándose para pasar al lado de los guaridas de seguridad.


  —Espere —Le interrumpió con voz ronca—. ¿Cómo sé que esos documentos no van a llegar al juzgado?


  Ethan se giró un segundo.


  —No lo sabe. Simplemente verá que la policía no vendrá a buscarlo. —Luego lo miró con desprecio—. Ahora bien, acérquese a ella o a mí de nuevo y le juro que esos documentos llegarán, y le aviso que tengo incluso una grabación de voz. Sí, su amigo Felipe, si es así como se llama, afirmó delante de mí que habían matado al señor Manuel Girado y no me temblará la mano a la hora de entregar todas las pruebas que sean necesarias para acabar con usted. —Convirtió sus manos en puños— No trabajo solo, y he distribuido copias de todos los informes y grabaciones a diferentes personas, si nos ocurre algo, todo eso llegará al juzgado. —Luego sonrió—. Así que, por su bien, no vuelta a tocarme los cojones.


  El señor holgado lo miró, emitió una especie de bufido y aceptó con su rostro.


  —Pues encantado de hacer negocios con usted, señor Collins —acabó sonriendo fríamente.


  Pasó bajo el marco de la puerta y no echó la vista atrás, fue hasta el ascensor con paso decidido y salió del edificio.


  Condujo como un verdadero poseso por la ronda del litoral en dirección al palacio de Sant Jordi, situado bastante cerca y donde sabía que siempre había gente paseando.


  Cogió el móvil que había depositado en su guantera y conectó el manos libres. Marcó el número de Javier y esperó a que contestase.


  —Ethan ¿todo bien? —contestó algo nervioso al otro lado de la línea—. ¿El presidente se encuentra en estos momentos en la sociedad?


  —Sí. Está ahí —Suspiró y miró a ambos lados de la carretera por los retrovisores—. Van a dejarla en el palacio de San Jordi ¿Has hablado con el juez?


  —Estoy con ella reunido. Envían una patrulla para allí, a la sociedad, van a detener al señor Holgado.


  —Dame diez minutos para que recoja a Rebeca —gritó nervioso apretando más su acelerador.


  —La patrulla acaba de salir ahora. Tienes tiempo suficiente.


  Se saltó un semáforo en ámbar y tomó el desvío para acceder a Montjuic. No pudo evitar recordar la primera vez que la había invitado a cenar, el paseo que habían dado por aquellos jardines.


  —Avísame cuando la tengas contigo.


  —De acuerdo —pronunció Ethan tomando la curva excesivamente rápido—. Gracias por todo.
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  Rebeca se pasó la mano por la frente, notando como aquella pequeña gota de sangre resbalaba por su mejilla. No creía que la brecha fuese muy grande pero no paraba de sangrar desde hacía diez minutos, cuando ella había insistido con voz trémula que le explicasen que ocurría y aquel hombre rubio la había empujado hacia la pared diciéndole que se callase.


  Desde entonces no había pronunciado palabra. Se había mantenido en aquel rincón de la furgoneta temblando de miedo, con el corazón a mil por hora y la respiración acelerada ¿Qué iban a hacer con ella?


  Su corazón dio un vuelvo cuando notó que la furgoneta se detenía. Notó como su respiración se volvía incluso entrecortada por la rapidez de esta.


  Elevó la mirada levemente hacia aquellos dos hombres que la acompañaban en la parte trasera. Intercambió unas miradas con ellos y automáticamente uno se acercó agarrándola excesivamente fuerte de brazo.


  —¡No! —gritó Rebeca—. No, por favor —lloró mientras la arrastraba por la furgoneta ¿Y ahora qué? ¿La matarían?


  El hombre la empujó de nuevo contra la pared y esta vez arrimó su rostro hacia ella de forma violenta.


  —Cállate —gritó. Rebeca apretó los labios mientras las lágrimas bañaban sus ojos—. Dile a tu querido amiguito, el señor Collins, que esto no ha acabado, que no siempre se saldrá con la suya.


  Rebeca abrió los ojos de forma desmesurada, sin comprender aún lo que ocurría ¿Ethan? Le habían llamado a él diciéndole que la tenían presa. Tenía claro que algo tenía que ver en todo esto.


  El hombre llevó su mano hasta el cuello de ella y lo apretó. Rebeca notó como comprimía su cuello dificultando el paso de aire, sin poder evitarlo llevó su mano hasta la suya intentando deshacerse de aquellos dedos que la asfixiaban.


  —Escucha bien —Le dijo con voz amenazante acercándose a su oído mientras apretaba aún más la mano alrededor de su cuello—. Dile al señor Collins que o hace lo que ha prometido o juro por dios que iré a por ti y cuando estés muerta, lo mataré a él. —Colocó su rostro delante de ella—. ¿Lo has entendido?


  Rebeca no podía articular palabra, se estaba quedando sin oxígeno. Afirmó acelerada y después notó como la mano de él se aflojaba y la soltaba. Una bocanada de aire acelerada entró en sus pulmones y le siguió un gemido. No tuvo tiempo de recuperarse, la cogió del brazo y la llevó hasta la puerta lateral.


  —Camina despacio hasta la puerta del palacio, no te des la vuelta hasta que llegues. Espera ahí y vendrán a buscarte.


  Prefirió no decir ni preguntar nada. Lo único que quería era salir de allí. De repente la puerta se corrió a un lado. Durante unos segundos la tenue luz de aquel día amartilló sus pupilas. Era un día nublado pero la claridad que había fuera comparada con la de dentro de la furgoneta era intensa.


  —Baja —susurró aquel hombre aún agarrándola del brazo—. Recuerda lo que te he dicho.


  En cuanto los pies de Rebeca tocaron el asfalto la puerta de la furgoneta se cerró. Notó como su corazón se aceleraba mientras avanzaba unos pasos hacia la acera, entonces escuchó de nuevo como aquella furgoneta aceleraba.


  Caminó despacio hasta la puerta de acceso a aquel palacio y finalmente se giró. Pocas personas paseaban, algunas acompañadas de perros mientras practicaban footing, otras simplemente disfrutando de un agradable paseo con su pareja.


  Notó como su labio inferior temblaba y se lo mordió. No pudo contenerse más. Se arrimó a una de las columnas de acceso al recinto y lloró, desesperada, tapándose el rostro. Notó como los espasmos provocados por los nervios atravesaban todo su cuerpo. Habían sido las dos, tres o cuatro horas peores de su vida. Ni siquiera sabía el tiempo que había pasado allí.


  Estaba aún temblando cuando escuchó que la llamaban. Aquella voz. La reconoció al momento. Se agarró más fuerte a la columna, como si sus piernas no aguantasen más su peso, y ni siquiera pudo volver su mirada hacia Ethan.


  Escuchó como corría hacia ella y al momento su brazo rodeó su cintura.


  —Rebeca, Rebeca… —pronunció con gran nerviosismo. Notó como aquel brazo firme la giraba hacia él y la abrazaba contra su pecho—. Eh, eh… —dijo acariciando su cabello. Al momento Ethan besó repetidas veces su cabello y no pudo evitar echarse a llorar de nuevo apretando el rostro contra su pecho. Se separó un poco aún, sujetándola para observarla—. ¿Estás bien? ¿Qué te han hecho? —pronunció con dolor.


  Ethan la observó. Tenía los ojos hinchados de llorar, las mejillas sonrosadas y una pequeña herida en la frente rodeada de sangre seca.


  Ella gimió de nuevo mientras se agarraba más fuerte a sus hombros, sin contestar.


  —¿Puedes caminar?


  Siguió sin pronunciar palabra, pero aun así Ethan notó como afirmaba con su rostro escondido en su pecho. Rebeca notó como iba besando su cabello de forma delicada mientras avanzaba hacia el coche. En cuanto llegaron, abrió la puerta y la ayudó a sentarse.


  Rebeca parecía estar en un estado de shock, no pronunciaba palabra y tenía la mirada perdida. La sentó en el vehículo, se colocó a su lado y le cogió sus manos temblorosas.


  —Tranquila —Le susurró. La observó durante unos segundos seriamente y se acercó a ella, pasando una mano por su rostro mientras ella le seguía esquivando la mirada— ¿Estás bien?


  Ella lo miró fijamente durante unos segundos y contrariamente a lo que esperaba Ethan se apartó de su mano suspirando.


  —Sí —susurró.


  Ethan la contempló y aceptó. Estuvo varios segundos en una actitud tensa, sin saber bien qué decir hasta que finalmente introdujo las llaves en el contacto y el motor rugió.


  Comenzaron a avanzar por la calle. Ethan contemplaba la carretera y de vez en cuando volvía la mirada hacia ella, la cual permanecía mirando por la ventana, abrazándose a sí misma.


  Cogió el móvil y buscó un número de teléfono. Rebeca ni siquiera se giró cuando el tono de llamada inundó todo el vehículo hasta que escuchó la voz de su compañero.


  —Dime.


  —Javier, ya la tengo — Rebeca se giró y lo miró impresionada.


  —¿Está bien?


  —Sí —Ethan volvió la mirada hacia ella durante unos segundos—. ¿Dónde estás?


  —En el juzgado —comenzó a explicar—. La policía ya va hacia allí.


  —Perfecto. Dime algo cuando cojan a esos cabrones —acabó rugiendo.


  —Por supuesto.


  Ethan miró de reojo a Rebeca, la cual lo miraba de forma acusatoria.


  —¿Dónde te han tenido retenida? —Le preguntó con suavidad.


  Ella movió su rostro como si aquella pregunta fuese un puñetazo. Finalmente suspiró y notó como sus ojos se volvían a llenar de lágrimas.


  —En una furgoneta. Color rojo. —Se pasó la mano por los brazos frotándose—. Había varias personas, el que conducía y el copiloto, pero no les vi el rostro. En la parte de atrás había un hombre rubio y otro moreno.


  Ethan la observó de reojo mientras giraba la calle a la derecha.


  —¿Rubio? ¿Tenía los ojos claros?


  Ella lo miró pensativa.


  —Creo que sí.


  —¿Muy alto? —Ella afirmó— Se trata de Felipe —informó hacia el manos libres—. Conducen una furgoneta roja, deben estar cerca de Montjuic o por el puerto olímpico.


  —Llamo ahora mismo a Yolanda que sigue en comisaría y le informo.


  Dicho esto, colgó el teléfono directamente. Condujo en silencio, agarrando el volante con bastante fuerza, hasta que se percató que Rebeca lo observaba firmemente.


  —Creo que te debo una explicación —pronunció en un susurro mientras volvía su mirada hacia la carretera.


  —¿Crees? —preguntó ella casi gritando. Luego resopló y miró de nuevo por la ventana.


  Ethan volvió a observarla e involuntariamente llevó su mano hasta la de ella. Tenía la mano fría, y aún temblaba.


  —¿Tienes frío? —Le preguntó de forma delicada.


  Ella lo contempló de nuevo, tenía una mirada preocupada, dolida. Afirmó con su rostro pero volvió a apartar la mano de él. Ethan chasqueó la lengua al ver aquel movimiento y suspiró mientras ponía la calefacción. De todas formas ¿Qué esperaba? Había roto con ella sin darle ningún tipo de explicación y luego la habían secuestrado.


  Ethan la contempló varios segundos. La quería, la quería muchísimo. Aquello había detonado su instinto protector hasta el hecho de arriesgar incluso su vida por ella.


  Se detuvo en un semáforo y esta vez si la observó fijamente. Ella aún parecía conmocionada, asustada, y no era para menos. Lo único que quería era abrazarla, besarla, pero ella lo esquivaba.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Rebeca con temblor en su voz.


  Ethan la observó y luego volvió su mirada hacia la carretera mientras ponía primera y aceleraba de nuevo, conduciendo el vehículo hacia la ronda del litoral.


  —Tiene que ver con el asesinato de Manuel Girado —acabó susurrando.


  Rebeca abrió los ojos como platos y se mordió el labio. Recordaba aquel caso, cuando lo había acompañado al forense. Las cajas llenas de documentos que había en el despacho de él. Incluso cuando habían ido a New York y él le había insistido en que no quería que se involucrara en ello.


  —Solicitamos unas medias cautelares pidiendo al juez unos documentos de la contabilidad de la sociedad Saulzers S.A. de la cual, Manuel Girado era el administrador —continuó, explicando de forma tranquila—. Manuel Girado tuvo que descubrir que la empresa estaba metida en asuntos ilegales porque lo asesinaron por ello.


  —¿Y qué hace esa sociedad? —preguntó con un hilo de voz.


  Él la miró de reojo y negó con su rostro.


  —Transportan mercancías —acabó suspirando y luego siguió con la explicación—. Por eso solicitamos unas medias cautelares, para poder obtener los últimos balances, memorias y cuentas anuales de la sociedad. —Tragó saliva e inspiró— Me comenzaron a extorsionar —continuó— Querían obligarme a que retirase las medidas cautelares y así evitar una auditoría. —Rebeca lo observaba con ojos como platos y tragó saliva—. Me extorsionaron enviándome fotografías tuyas —acabó susurrando. Rebeca lo miró fijamente— Por eso me obligué a alejarme. Sabían que eras muy importante para mí. No quería que te hicieran daño —continuó hablando mientras volvía a llevar su mano hasta la suya.


  Ella permaneció quieta durante unos segundos.


  —¿Y pensaste que alejándome de ti me protegerías? —acabó gritando molesta con aquel razonamiento. Retiró de nuevo la mano de él mientras Ethan hacia un gesto de desagrado con su rostro— ¿Qué tontería es esa?


  —¡Ya lo sé! —acabó pronunciando también con un grito—. Fui un idiota, pero pensé que si te alejaba de mí no podrían extorsionarme contigo, que te mantendría a salvo. —Chasqueó la lengua—. Obviamente, me equivocaba —acabó susurrando—. ¡Joder! —Golpeó el volante. Mantuvo su mirada clavaba en la carretera hasta que pareció lograr calmarse. La observó de nuevo, esta vez con dolor en la mirada—. Lo siento mucho, Rebeca. Lo único que pretendía era protegerte. —Luego movió su rostro, incrédulo—. Por Dios, pensé que me moriría si no te recuperaba. —Su mandíbula se tensó y Rebeca pudo detectar como agarraba el volante con más fuerzas—. Malditos hijos de puta —comenzó a susurrar—. Voy a destruirlos. Te juro que voy a acabar con cada uno de ellos…


  —Eh, eh —Lo interrumpió, intentando que se calmase. Parecía irónico, ella era la que había sufrido un secuestro y ahora lo calmaba él—. Tranquilo —acabó susurrando—. Estoy bien.


  —Lo siento mucho —acabó pronunciando.


  —Lo sé.


  Ethan tomó el siguiente desvió de la ronda y se dirigió hacia la diagonal. Rebeca observó el hotel Juan Carlos Primero a lo lejos, mientras pasaban cerca de un enorme edificio bancario.


  —¿A dónde vamos? —preguntó notándose más calmada.


  —A mi piso. Allí estarás a salvo.


  


  


  Nunca había ido a su piso. Un ático en plena diagonal de Barcelona. El ático era excesivamente lujoso y moderno. Se había mantenido callada el resto del viaje, reflexionando sobre lo que había ocurrido y lo que le había explicado Ethan. Había comprobado como intentaba cogerle de la mano una y otra vez, pero no podía, aún no podía. Había comprendido que todo había sido causado por el chantaje, por la extorsión, pero aquello le había causado demasiado dolor, un dolor que no podía curarse en cuestión de minutos, necesitaba que curase poco a poco.


  —Me gustaría descansar un poco.


  Ethan aceptó, pasó por su lado y la condujo a través del pasillo. Había muchas puertas. Llegó hasta una de ellas y la abrió. Había dos camas realmente enormes, en el centro una mesa de noche con la lámpara y un armario empotrado. Las colchas eran de color amarillo.


  —Descansa un rato. Yo tengo que hacer unas llamadas —pronunció colocándose a su espalda—. ¿Necesitas que te deje algo para dormir?


  Rebeca dio un paso hacia delante y se giró levemente.


  —No, no hace falta —susurró apartando la mirada de él.


  Pero Ethan, lejos de dejar que se alejase, dio un paso hacia ella y llevó su mano hasta su mejilla, la subió lentamente hasta su frente y se fijó en la pequeña herida que tenía.


  —¿Quieres ir al médico?


  Rebeca lo contempló ¿Por qué era tan atractivo? Incluso así, estando enfadada con él, dolida, tenía verdaderas ganas de besarle, abrazarle, de calmar aquel dolor y preocupación que veía en sus ojos.


  —No es nada.


  —Déjame que te cure esa herida —susurró contra sus labios.


  Rebeca lo miró directamente a los ojos y esta vez dio un paso hacia atrás. Sabía que si no se apartaba pronto acabaría besándolo. No quería. Aún estaba demasiado dolida.


  —Solo necesito descansar, Ethan —pronunció susurrando—. No te preocupes. —Dio un paso hacia atrás y cerró la puerta lentamente mientras observaba aquellos ojos cargados de dolor.


  Se arrojó sobre la cama mientras las lágrimas bañaban su rostro. Tenía miedo, miedo y dolor. Aquello dolía demasiado, pero realmente ¿Qué dolía? Estaba asustada, lo que había vivido aquellas últimas horas la había aterrorizado, pero Ethan, Ethan dolía más aún.


  Sabía que lo que había hecho lo había hecho por ella, pero eso no mitigaba el dolor que había sentido.


  Cerró los ojos, sumiéndose en un sueño donde la mantenían atrapada, donde la golpeaban y la amenazaban, y cuando volvió a abrir los ojos vio que su móvil marcaba las diez y cincuenta minutos de la noche. Se quedó parada al observar la hora. Había dormido más de seis horas.


  Pasó su mano por su frente, notó que temblaba y trago saliva. Tenía la boca totalmente seca. Se levantó y abrió la puerta de la habitación. Ni siquiera sabía dónde estaba el aseo.


  Caminó por el pasillo hasta que un golpe la hizo girarse, asustada. Una puerta se había abierto al final del pasillo de donde salía mucha luz. Al momento el rostro de Ethan apareció observándola. Se quedó fijamente mirándola varios segundos. Llevaba varios botones de la camisa desabrochados y tenía el cabello alborotado, como si hubiese pasado su mano repetidas veces sobre él.


  —¿Estás bien? —pronunció arqueando una ceja hacia ella.


  Ella afirmó, no muy segura.


  —Solo quería beber algo —acabó admitiendo.


  —Ven —Le indicó con la mano y luego se la tendió una vez se acercó con paso inseguro para cogérsela. La condujo hacia la habitación de donde acababa de salir y observó que se trataba de su despacho. De nuevo le recordó al despacho de Paseo de Gracia.


  Ethan fue hacia un pequeño armario situado al lado de la mesa y lo abrió para extraer una copa. Cogió una botella de vino tinto y le echó la mitad.


  —Siéntate, vamos —pronunció señalando la silla frente al escritorio.


  Ella suspiró y se sentó. Automáticamente fue hasta ella y le pasó la copa de vino apoyándose contra la mesa.


  —¿Vino? —preguntó sorprendida.


  —¿Has descansado?


  Ella paseó su mano por la copa apartando la mirada de él y mordiéndose el labio.


  —Sí, algo.


  —No tienes buen aspecto —pronunció, aunque su tono sonó dulce—. Bebe.


  Enarcó una ceja hacia él y volvió a suspirar. Llevó su copa hasta sus labios y dio un trago. El vino era especialmente suave y se bebía muy fácilmente.


  —Los han cogido, Rebeca —pronunció cuando ella dejó la copa en el escritorio. Ella lo miró—. A todos. —Se cruzó de brazos y la observó seriamente—. Mañana iremos al juzgado y pondrás una denuncia por secuestro. Después se hará una rueda de reconocimiento.


  Ella lo miraba impresionada, conteniendo la respiración ante lo que había dicho.


  —¿A todos?


  —Sí.


  —¿Incluso a los de la furgoneta?


  —Sí. —Notó como su corazón se aceleraba, pero esta vez no era por miedo, sino por la tranquilidad. Los habían cogido, a todos. Sin duda aquella era buena noticia—. Solicitaré la prisión provisional. —Luego la observó con algo más de dureza—. Y pienso lograr que se pudran en prisión.


  Ella lo contempló durante unos segundos y finalmente aceptó mientras cogía de nuevo su copa y daba un sorbo. Inspiró intentando permanecer calmada, que la emoción no la embargase.


  —Uno de lo que me tenía retenida en la furgoneta, un hombre rubio…


  —Se hace llamar Felipe —La interrumpió—. Aunque no sé si es su nombre real.


  Ella lo observó un segundo y volvió la mirada de nuevo a su copa.


  —Me dijo que… —susurró—, que si no hacías lo que te habían mandado me mataría y después te mataría a ti. Concederán la prisión provisional ¿verdad? —preguntó con temor.


  Ethan la observó, sus manos aún temblaban un poco. Se acercó un poco más y con una lentitud de la que no creía que fuese capaz le cogió la mano esperando que no la apartase.


  —Haré todo lo que esté en mi mano.


  Aceptó y apartó la mirada de él notando como la cercanía la afectaba demasiado, como notaba que su corazón, pese al daño que había sufrido aún reaccionaba ante su contacto.


  Ethan tuvo que detectar aquellos sentimientos en su rostro porque se acercó un poco más a ella.


  —Todo saldrá bien —dijo colocando su otra mano en su hombro.


  Y aquello superó todo lo que podía soportar ella. Notó como su labio temblaba y sus ojos acababan de humedecerse del todo.


  —Tenía miedo, Ethan —acabó gimiendo sin mirarlo—. Pensaba que me matarían.


  —Eh, eh. —Se arrodilló delante de ella y la abrazó directamente, colocándola en su pecho. Pasó su mano por su cabello acariciándolo, intentando que se calmase. Notó como el cuello de su camisa se humedecía por sus lágrimas—. Tranquila —continuó acariciando su cabello—. Te quedarás aquí el tiempo que haga falta, hasta que estés totalmente a salvo. No pienso perderte de nuevo —susurró—. Si te hubiese ocurrido algo no sé que hubiese sido de mí.


  Notó como el corazón se le paralizaba y automáticamente cambió su postura apartándose un poco de él, contemplándolo directamente a los ojos. ¿Quedarse allí?


  —No sé si será buena idea que…


  Ethan colocó sus manos en sus mejillas obligándola a mirarle.


  —Rebeca, sé que he sido un idiota. Que te he hecho daño… —susurró contra sus labios.


  Ella se levantó al momento, apartándose de la silla y notando como su corazón iba a desbocarse. Se pasó una mano por la frente, nerviosa. No, ahora no quería escuchar aquello. Lo único que quería y necesitaba era calma. Aún no se encontraba con suficientes fuerzas para poder enfrentarse a él.


  —Ethan… —Lo interrumpió.


  —No, escúchame —pronunció con suavidad dando unos pasos hacia ella—. Todo lo que hice, lo hice para protegerte. Para ponerte a salvo. —Gesticuló con su mano por delante de él—. No podía permitir que te viesen junto a mí, que pensasen que teníamos una relación.


  —¿Y por qué no me lo dijiste? —acabó gritando mientras una lágrima resbalaba por su mejilla—. Podrías haber confiado en mí. Explicarme lo que ocurría.


  —Tenía que parecer real.


  —Y fue real —comentó ella esta vez realmente seria.


  Ethan la observó con dolor y dio un paso hacia ella.


  —¿Crees que para mí fue fácil? —susurró—. Ha sido lo más duro que he tenido que hacer nunca.


  ¿Quería hablar? De acuerdo, pues iba a hablar.


  —A mí me pareció que lo hacías con demasiada facilidad —Lloró ella, luego se pasó la mano por la frente como si no supiese qué más decir y suspiró.


  Ethan le cogió la mano antes de que ella pudiese apartarla.


  —Sé que te he hecho daño —susurró mientras llevaba una mano hacia su mejilla. Buscó sus ojos y los observó—. Y no sé cómo remediar todo lo que te he hecho pasar. —Rebeca lo miró fijamente, parecía realmente desesperado, incluso sus ojos habían tomado un tono vidrioso—. Sé que fue una decisión equivocada, y no sabes cuánto me arrepiento de ello. Solo quiero saber si puedo recuperarte o te he perdido para siempre. —Rebeca lo observaba realmente impresionada. Se acercó un poco más a ella y la atrajo hacia él besándole la frente—. Te quiero Rebeca, te quiero muchísimo. Por favor, dime que no te he perdido. Que podemos retomar lo que teníamos. —Acarició su mejilla con verdadera ternura—. Eres lo mejor que me ha ocurrido en la vida.


  Ella lo contempló durante unos segundos y suspiró mientras una leve sonrisa tímida inundaba su rostro. Lo quería, lo quería demasiado como para ser dura con él. Y parecía que el también ¿Le había dicho que la quería? ¿Ethan?


  Cogió su mano que aún paseaba por su mejilla y la acarició.


  —Sé que lo hiciste para intentar protegerme —acabó susurrando—. Que el sitio donde voy a estar más protegida es contigo, pero debes confiar más en mí. —Luego negó con su rostro como si algún pensamiento la atormentase—. Fuiste tan duro, tan frío —gimió.


  —Lo siento —volvió a repetir—. Lo siendo, de verdad que lo siento —Y automáticamente bajó sus labios hasta los suyos y la besó de forma tierna.


  Rebeca notó como su corazón se disparaba. Sí, aquel beso era el beso más tierno que le había dado nunca, incluso era revelador de todos los sentimientos que manifestaba.


  Sin poder evitarlo, pasó su mano por su cuello y acarició su cabello. Ella también lo quería, aunque su dolor aún fuese grande. Sabía que lo había hecho para protegerla, aunque no era la decisión más acertada, pero lo sabía.


  Se agarró a él con más fuerza cuando la hizo girar, la agarró con un brazo mientras con el otro aún mantenía su mano en su cabello sujetando su cabeza y la apoyó contra el escritorio haciendo que la copa de vino se tambalease un poco amenazando con caer.


  Se separó un poco de ella para observarla directamente a sus ojos. Rebeca permanecía con la mirada perdida, pero al menos no rechazaba sus besos. Habían intentando arrebatársela, pero jamás permitiría que volviesen a apartarla de su lado.


  La agarró por la cintura y la elevó. Ella entrelazó sus piernas por su cintura mientras seguían besándose y Ethan comenzó a avanzar con paso decidido hacia su dormitorio.


  La depositó con delicadeza infinita sobre su cama y la besó mientras acariciaba todo su cuerpo. Con lentitud fue desabrochando cada uno de los botones de la camisa de ella como si saboreara y disfrutase de aquel momento. La desnudó poco a poco sin perder el contacto visual. Por dios, solo con aquella mirada ya le estaba haciendo el amor.


  Comenzó a moverse sobre ella de forma lenta, con movimientos largos pero delicados. No pudo evitar acompañarlo en aquellos movimientos mientras notaba como la mano de Ethan agarraba la suya, colocada por encima de su cabeza y entrelaza sus dedos con la de ella.


  Le estaba haciendo el amor con todo su cuerpo. Aquel hombre la quería. Las palabras se la podía llevar el viento, pero aquello, lo que le estaba haciendo en aquel momento era la expresión más grande de amor que jamás hubiese imaginado.
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  Volvió a cerrar los ojos mientras Ethan pasaba cuidadosamente el algodón empapado en agua oxigenada sobre la herida de su frente. Era pequeña, seguramente no le quedaría cicatriz, pero aquello no hacía más que aumentar su furia por lo que había ocurrido.


  Ella hizo una mueca de dolor. Ethan se detuvo al momento.


  —¿Te he hecho daño? —preguntó arrodillado frente a ella. Ella le sonrió y negó con su rostro. Tras hacer el amor de aquella forma Ethan había insistido en curarle la herida en el aseo—. No lo parece.


  —No pasa nada, es simplemente una pequeña herida —intentó quitarle importancia.


  Ethan besó su frente y después dejó el algodón en el mármol mientras pasaba su otra mano por la mejilla. Se levantó y dejó el agua oxigenada en un cajón inferior. Cogió otro trozo de algodón y el yodo y volcó el bote sobre el algodón. Se inclinó de nuevo sobre ella y llevó el algodón empapado hasta su frente.


  Sin poder evitarlo, Ethan le sonrió mientras sus ojos bailaban sobre los ojos de Rebeca.


  —¿Qué pasa?


  —Nada —comentó apartando el algodón de su frente y comprobando la herida—. Un recuerdo.


  Ella lo miró fijamente y luego lo observó dirigirse sonriente hacia la pica. Esa sonrisa. Una sonrisa pícara que hacía años que no veía. Durante unos segundos su mente voló a aquellos años de instituto, cuando había recibido aquel enorme balonazo en la cara y él mismo se había ocupado de acompañarla al aseo con un pañuelo en su nariz. Vaya, la historia se repetía. Aquel recuerdo le hizo sonreír también y en ese momento cayó en la cuenta. Ethan también sonreía, lo observó y vio que la estaba mirando de reojo.


  Un bufido escapó de su garganta.


  —Por Dios, ¿te acuerdas, no? —preguntó en tono acusador.


  Ethan sonrió más y cogió la toalla para secarse las manos. Se encogió de hombros.


  —No sé de qué me estás hablando —Pero aquella sonrisa persistía en su rostro.


  —Claro que sí. —Se levantó del retrete y se cruzó de brazos delante de él—. No finjas delante de mí. Recuerdas que íbamos al colegio juntos —pronunció algo enfurecida—. Y recuerdas cuando… —En ese momento se calló. Ethan arqueó una ceja hacia ella.


  —Cuando te acompañé al aseo —acabó pronunciando con una sonrisa.


  Ella elevó las manos hacia él en actitud enfadada. Bueno, al menos no había dicho las palabras “cuando te vi caer de culo”.


  —Ohhh —gritó ella—. ¿Lo has recordado siempre? —preguntó asombrada.


  —¡Claro! —Luego colocó las manos igual que ella—. Te reconocí desde el mismo momento en que entraste por la puerta. Te llevaste un buen balonazo, ¿cómo olvidarlo?


  Ella cerró la boca al segundo e inspiró aire.


  —¿Por qué no me lo dijiste? Podrías haber dicho algo.


  —¿Qué iba a decir? Además, ¿por qué no lo dijiste tú? —contraatacó soltando la toalla sobre el fregadero.


  Ella se encogió de hombros y echó un paso hacia detrás.


  —Bueno —dijo, no muy segura—, eres mi jefe. No es un recuerdo muy agradable…


  —Pues por lo mismo lo hice yo —comentó con toda naturalidad—. En aquella época era un… mmmm…. bueno, era un vividor —acabó sonriente.


  Ella lo miró asombrada y esta vez fue ella la que inclinó la ceja hacia él.


  —¿Un vividor? Más bien diría que eras el ligón del instituto. Cada semana estabas con una —Le aclaró.


  Él sonrió más y luego la señaló con el dedo.


  —Por eso mismo no quería recordarlo —acabó haciendo una mueca graciosa. Luego le cogió la mano y la atrajo hacia él. Ella casi cayó arrojada a sus brazos—. Debo reconocer que ya me llamaste la atención en el instituto —Ella elevó su mirada confusa hacia él.


  —¿Yo?


  Él afirmó, no muy seguro.


  —Con tu coleta alta, tus pantalones cortos, tu aspecto de niña buena, estudiosa…


  Ella lo miró, divertida.


  —Pues parecía que te llamaban más las rubias tetonas que…


  —Eh —La calló con un gesto divertido—. Eran solo una distracción ¿Quién fue corriendo en tu búsqueda cuando te caíste de culo?


  Ella lo miró algo mosqueada y se deshizo de su abrazo. Ya lo había dicho. “Caer de culo” expresión que había llegado a odiar.


  —Me dieron un balonazo —Se excusó.


  —Me di cuenta. Por eso acudí en tu ayuda. —Le agarró de la mano y esta vez, lejos de empujarla de nuevo hacia él, comenzó a tirar de ella hacia el comedor—. ¿Tienes hambre?


  Rebeca se soltó de su mano y se cruzó de brazos observándolo. Bueno, aquello había sido todo un descubrimiento, ¿Ethan Collins se acordaba de ella en el instituto? ¿Se había fijado ya en ella en ese momento?


  —La verdad es que no mucha.


  —Siéntate, haré unos sándwich aunque sea. Tienes que comer algo.


  


  


  Se removió, incómoda, en el asiento del juzgado. La verdad es que había dormido estupendamente. Hacía días que no dormía así. Despertar entre los brazos de Ethan, sintiendo su calor era la sensación más placentera que había conocido hasta el momento.


  Se había dirigido al juzgado a las diez de la mañana y le habían tomado declaración. Ethan se había presentado como su abogado y había estado con ella a lo largo de todo el proceso. Posteriormente, había bajado a los subterráneos donde habían realizado una rueda de reconocimiento. No había tenido duda alguna al señalar el segundo figurante, al hombre rubio que la había golpeado y la había amenazado. Posteriormente, la había acompañado a que la visitase el forense.


  Se puso en pie en cuanto observó que Ethan salía de aquella sala situada en el juzgado de guardia con gesto de pocos amigos. Intercambió unas palabras con el oficial y fue directamente hacia ella.


  —¿Han decretado la prisión provisional? —preguntó Rebeca en cuanto se puso en pie.


  —No lo sé.


  —¿Cuándo lo sabremos?


  —En breve —dijo echando la mirada hacia el mostrador donde los oficiales trabajaban sin cesar. Volvió la mirada hacia ella—. ¿Tú estás bien?


  Ella lo contempló unos segundos.


  —Sí —susurró—. Pero tengo ganas de salir de aquí.


  —Tranquila, no creo que tarden mucho. —Miró de un lado a otro y fijó su mirada en una máquina donde habían bebidas y algo de comer—. ¿Te apetece algo?


  —No.


  Ethan se quedó pensativo unos segundos hasta que finalmente suspiró.


  —Ayer me dirigí a Saulzers S.A. para asegurarme de que el señor Holgado se encontraba allí, y, de paso, comunicarle que un compañero mío se dirigía al juzgado con toda la información referente a la extorsión que me había hecho, al secuestro, el informe forense que confirmaba que el señor Girado no se suicidó, sino que fue asesinado….


  —Por eso me soltaron —susurró Rebeca.


  —Les dije que o te dejaban libre o entregaría toda la documentación en el juzgado. Mientras tanto Yolanda estaba informando de todo en la comisaría y Javier en el juzgado.


  —Ya —comentó Rebeca, no muy segura—. Pero igualmente entregaste la documentación.


  —Por supuesto que la entregué —comentó en un tono más alto—. Javier lo hizo por mí. Asesinaron al señor Girado, te secuestraron, me extorsionaron. Y todo esto tiene alguna razón. Algo ocultan y sé que tiene que ver con los documentos que solicitábamos en las medidas cautelares.


  —Ethan…. —comentó algo asustada.


  —Eh, eh. No te preocupes. Pero pienso conseguir que estas personas se pudran en la cárcel, y voy a llegar al fondo de este asunto para lograrlo.


  Un oficial se levantó e hizo un gesto hacia Ethan, el cual se levantó inmediatamente. Rebeca no pudo evitarlo y se acercó lentamente hacia ese mostrador.


  —Letrado —comentó el oficial—. Se decreta la prisión provisional para todos.


  —Perfecto.


  Al instante, el abogado contrario hizo un gesto de desagrado pero se encogió de hombros como si ya se esperase aquella decisión. Un abogado de oficio. Era extraño que el señor Holgado no hubiese mandado llamar a alguno de sus poderosos abogados, pero no dudaba de que lo haría.


  —Los cuatro de la furgoneta y el señor Holgado pasarán un tiempo en prisión hasta que se celebre el juicio —Le susurró.


  —¿Y cuándo se celebrará?


  Él se encogió de hombros mientras cogía un bolígrafo y firmaba.


  —Tardará bastante. Ahora tiene que hacerse toda la instrucción. —Ethan pasó el documento al otro abogado—. Supongo que el año no se lo quita nadie. —Luego la observó con ternura y le hizo un movimiento con un rostro para que se sentase de nuevo—. Ahora nos vamos. Vuelvo en seguida.


  Ethan se giró un segundo hacia ella y le sonrío de forma tranquilizadora mientras avanzaba con el abogado contrario hacia la sala de declaraciones.


  Cuando atravesó la puerta, Ethan centró su mirada en el señor Holgado, el cual permanecía realmente tranquilo. Lo contempló con frialdad y dio unos pasos hacia él.


  —¿Cree que ha ganado, señor Collins? —preguntó el señor Holgado despreocupado.


  Ethan ladeó su rostro hacia él.


  —De momento pasará una buena temporada en prisión.


  El abogado contrario se colocó a su lado mientras la policía se acercaba para colocarle las esposas. Tendió sus manos hacia delante, como si no tuviese importancia y sonrió.


  —Ya le dije que me gustaba jugar, señor Collins —pronunció antes de que la policía lo condujese hacia el pasillo.


  


  


  CINCO DÍAS DESPUÉS


  


  Javier volvió a resoplar mientras Ethan miraba atentamente los documentos sobre su mesa. Volvió a mirar el reloj, que marcaban casi las dos del mediodía.


  —Lo he vuelto a comprobar —dijo Javier dejando de teclear en el ordenador—. Las cantidades no se corresponden. —Al momento, cogió el documento que Ethan estudiaba con atención y lo colocó sobre la mesa señalándole unas cantidades—. Las que están subrayadas en fosforito no aparecen en las cuentas anuales. —Ethan miró los documentos de nuevo—. Estamos hablando de grandes cantidades. Unos ochenta millones de euros.


  —Joder —susurró Ethan— ¿Y hacia donde van esas cantidades?


  —Las cantidades desaparecen, sin más, pero…. —Javier le pasó otro documento con un gran listado—. Estas son todas las cuentas corrientes a nombre de la sociedad Saulzers S.A. y en ninguna de ellas aparece un traspaso de una cuenta a otra por esas cantidades.


  —Lo ingresará a nombre de otra persona o sociedad —comentó Ethan mirando los documentos.


  —Eso ya lo he pensado —comentó Javier mientras cogía otros documentos—. Pero ve a saber cuál. ¡Por Dios! —continuó, más irritado— ¿Pero a qué se dedica esta empresa para manejar tanto dinero?


  —Empresa de trasportes a gran escala. Exportan e importan de todo entre los diferentes mercados.


  —Ve a saber dónde están esos millones —acabó pronunciando de forma desesperada.


  Ethan se apoyó contra el respaldo de su asiento. Desde que hacía tres días les habían enviado la documentación que había solicitado no había dormido prácticamente. Necesitaba encontrar la causa de todo aquello.


  —¿Con qué mercados trabajaba? —Volvió a preguntar Javier.


  Ethan se encogió de hombros.


  —Asiático, estadounidense, Africano….


  —Joder —pronunció esta vez él.


  Ethan se removió, incómodo, en su asiento.


  —Está claro que el señor Girado descubrió algo, por eso lo mataron. Y apuesto a que fue esta la causa.


  —¿Pero qué causa? —contratacó Javier—. No tenemos ni idea, solo sabemos que desaparecen grandes cantidades de dinero en esta empresa, pero no sabemos para qué ni a dónde van destinadas.


  —Aún —subrayó Ethan, poniéndose en pie—. Pero ya te he dicho que pienso llegar al fondo del asunto. Es algo personal.


  —Ya veo —susurró, de mal humor.


  —Pienso hundirlo en la mierda. —Se colocó correctamente la americana y la corbata y caminó hacia la puerta—. Solo necesitábamos saber qué es lo que están financiando con ese dinero para que lo mantengan tan oculto.


  —Solo… —bromeó Javier, luego observó a su jefe—. Está bien —comentó mientras suspiraba— ¿Por qué no solicitas al juez un oficio para ver los últimos movimientos bancarios que se han hecho durante los últimos… mmm…no sé… cinco años?


  —Apuesto a que tampoco salen esas cantidades —comentó Ethan, bromeando.


  —Ya, pero al menos así veremos cuáles son sus clientes más directos.


  —Está bien —comentó Ethan—. Y un informe detallado del registro de la propiedad para ver las sociedades que tiene —apuntó—. Quizás no se mueva únicamente con Saulzers S. A., quizá tenga alguna otra sociedad montada para blanqueo de capital.


  —Es posible —comentó Javier.


  —De acuerdo. —Miró a su amigo, tenía un rostro cansado—. Tómate la tarde libre. Descansa. Mañana nos ponemos. —Abrió la puerta de su despacho pero se giró antes de cerrar para observar de nuevo a Javier, el cual ordenaba documentos de forma acelerada sobre la mesa—. Y gracias por todo.


  Javier le devolvió una pequeña sonrisa antes de que Ethan cerrase la puerta de su despacho. Caminó por el pasillo hasta que llegó al de Rebeca.


  Se mantenía con las manos sobre el teclado del ordenador, concentrada en la pantalla.


  Se mantuvo así varios minutos, observándola trabajar en silencio hasta que Rebeca notó que la observaban y giró su rostro hacia él.


  —¿Vamos a comer? —Le preguntó colocándose las manos en los bolsillos.


  Rebeca le correspondió con una sonrisa pero le indicó con el dedo.


  —Un segundo, acabo esto y estoy libre.


  Ethan arqueó su ceja hacia ella y dio los pasos pertinentes hasta colocarse a su espalda.


  —No contradigas a tu jefe —rió mientras agachaba el rostro y besaba su cuello—. Vamos, lo acabas mañana —dijo arqueando su cuello para mirarla fijamente.


  —¿Mañana? ¿Y esta tarde? —preguntó mientras Ethan apartaba con delicadeza su mano del ratón del ordenador y lo movía él mismo guardando el archivo para, posteriormente, apagar el ordenador.


  Ethan la observó y una sonrisa emanó de sus labios.


  —Esta tarde nos la tomamos libre —comentó antes de besarla tiernamente en los labios.


  


  ------------------


  


  El móvil sonó mientras dejaba su vaso de whisky sobre la barra de aquel bar de playa de la isla de Madeira. Observó las olas del mar arrastrar la arena mientras llevaba el móvil hacia su oído. Hacía un día bastante caluroso. Miró la chancla de su pie y la sacudió levemente para extraer la arena que se había introducido.


  —¿Sí? —contestó con voz grave


  —¿Señor Holgado?


  —Dígame —contestó dando otro sorbo a su whisky.


  —Soy Marcos Fernández, abogado de su padre —contestaron desde el otro lado de la línea.


  —¿Ha ido bien el recurso?


  Hubo unos segundos de silencio.


  —Lo siento, señor Holgado, pero el juez ha desestimado la petición de sacar a su padre de prisión provisional.


  Alejandro Holgado cogió el vaso con fuerza y resopló mientras miraba de un lado a otro nervioso.


  —Recurra otra vez —exigió con voz grave mientras se quitaba las gafas de sol y las colocaba sobre la barra. Observó un segundo a la camarera pasar por su lado con una sonrisa.


  —Verá, señor Holgado, podemos recurrir pero una vez que el juez desestima la primera….


  —No estoy para tonterías —gritó—. Recurra —ordenó—. Saque a mi padre de prisión. ¡Ya!


  De nuevo, el silencio se apoderó al otro lado de la línea.


  —Verá, hay un problema….


  —¿Qué problema?


  Pudo notar como la voz del abogado temblaba al otro lado de la línea.


  —La parte contraria ha solicitado más documentación. Tiene en su poder…


  —¿Qué documentos?


  —Han solicitado los movimientos bancarios de los últimos cinco años y un oficio para solicitar del registro de la propiedad el resto de sociedades que constan a nombre de su padre.


  —Opóngase a esa petición —gritó mientras colgaba el móvil sin esperar a que el abogado contestase.


  Alejandro se pasó la mano por la frente notando como unas gotas de sudor caían por su mejilla. Ese tal Ethan Collins quería acabar con ellos, y no estaba dispuesto a consentirlo. Su padre estaba en prisión y sabía que una vez que comenzasen a indagar, él sería el próximo.


  Está bien, él no se rendiría. También sabía jugar, y lo haría.


  


  FIN
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